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MEMORIA 

ПК I.IIS A l l IIIKNTKS .MAS X O T A B I K S 

HUCKDIllU* KN h\ (1СККНЛ l 'ASAUA DURANTE Kíi <¡'>l!ll'.IÌXO DKF, 

М'ф К ПИ VILLAH ER­MOSA 

Ань de 1 fiTá. 

Dio principio á luí) ardua administración con los esfuerzo­; 
que cupieron en la esterilidad (¡(i medios (pie ludió, cuando 
por obediencia y no | or pretensión, se encargó de este p u o s o s 
aplicándose á solicitar la forma de salir con anticipación á can, 
paña para embarazar los primeros intentos di 1 la Franc ia , que 
por entonces amenazaba, juntando diferentes cuerpos do exórcit > 
las más plazas de nuestra descubierta frontera; dando motivo )­• 
evidencia do alguna grande operac ión, para que (1 Duque apre­

surase (MU reiteradas instancias la salida del Pr inc ipe do Orarije', 
que c : i electo marchó con su exército ib ' veinte y Ocho mil infantes 
y ocho mil caballos, desde los contornos de l losendael á la plaza, 
ile armas, ¡un! > á Lovayna ; y habiéndose incorporado con éa la 
caballería i|e] Кос (que es ullanto pudieron recabar las di l igencias 
del Duque , sin i'.exar desabrigadas de infantería las plazas lie 
S. M., s • tuvo aviso en este intermedio que el Christ ianis i l io 
Con el Príncipe ih> ( 'onde, y la mayor parto do los ( ¡enerales do 
más suposieióu se habían declarado en la empresa de Limlwnrg , 
después d" varios amagos , cuya noticia l legó el mismo día que el 
Duque se juntó con Oranje; dando este accidente asunipto á varios 
paree ­vos sobre lo que convenía executar, ó para diversión do o-, te 
golpe ó socorro de la plaza. Contrapesóse el dictamen de ir á so ­

correrla por la dificultad de poderse» encaminaren derechura de la 
otra parte do la Musa, con el designio de acometer alguna plaza 
importan! ', aunque fuese C b a r l e m y , [.ara divertir las armas 
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francesas; si 1 ion la consideración (le <jne todas las d e Fran ia 

estaban proveídas para mi largo sitio, y qne la calidad y corta 

guarnición de L i m b o u r g , no prometiendo larga resistencia, ame­

nazaba un duplicado contratiempo (pues sn pérdida daría lugar á 

que el enemigo, victorioso, viniese con brevedad á socorrer cual­

quiera que nosotros sit iásemos) , incl inó la resolución d e la junta 

de Generales á intentar el socorro de l amhourg , marchando eoll 
la mayor diligencia posible, por Diest, en derechura ¡'i Jíuronir.r­

d a . A y u d ó también á este intento la seguridad d e que cu aquel 

paraje se habían de bailar las tropas de los l impies d e / e l y 

Osnabrougli , que habían ] asado el líhiiu para m n c o r l a r 1¡i e¡ i­

prosa de Tréver is , que ]>or las grandes razones (pie e n t o n t e s iisili-

taban, anteponían los aliados á cualquiera otra 0]>№aH'K>ll í»n • I 

P a v s Pujo ; pero en el supuesto que habría lonna de obligar .'< 

aquellos Prínc ipes á que con nosotros acudiesen á lo MUÍS oxe, i ; . 

t ivo , se marchó á pasar la Mosa en Kuromunda c o m o >o con .i­

guió en tres dias s no obstante que fué preciso e v e u t a r sieiir ¡vi 

este movimiento en batalla, y con el eiiiihido que ¡(consejaba í 'l 

lial>erse p o s t a l o el l í e y christ ianísimo, con la mayor parte de sil 

exército , á espaldas de Mastr iquo , sobre la Mosa, V d l s p u c ^ o e;¡ 

diferentes puentes la facilidad d e venirnos á encontrar á la s e g u n d a 

marcha, en las dilatadas campañas d e l ' .eringhem, y de acometer­

nos con la conocida ventaja d e su numerosa caballería, mientras 

el Principe de Conde apresuraba la expugnación de la plaza: poro 

\% porque nuestra precaución no le dio ninguna i osibilidad d " 

atacarnos, ó porque su lin no fué más i|Ue s a b r á su ­alvo de la 

empresa, se estuvo quedo , y nos doxó pasar sin tocarnos un i r a i. 

Continuóse la marcha, no sin grandísima incomodidad, . ­r 

las repetidas l luvias de aquel eslío, y el segundo dia dos|>u'­> i ' e 

piasada la Mofeta, nos postamos en el líanrgo de liuclit, j l ir isdic : 

de Jnliers, á doce leguas de 1 ¡mhoiirg, y después de l ialer r •• ­

noc ido «pie los dos Príncipes de Ze!l y < Isnabriirgh no se deieri . . . 

liaban á acompañarnos á la expedición (pie se prona <I¡taba, t, 

SOCOrrO, ] i o r i p i e Venían resueltos á n o arriesgarse en otra que i ü 

la do Tréver i s , hubimos (le ¡ .reseguir la m a n ha á < aug|,.-!i i i r i 

desdo allí procurar J i e n e ' r a r por los continuos y p.­n •>( .s (!••.;'. l:¡<¡..­> 
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do aquella tierra, hasta el campo del enemigo , que á la sazón se 

hallaba y a reforzado de todas las fuerzas del Rey christ ianísimo, 
por haber visto la prosecución de nuestro empeño, que finalmente 
cesó con la noticia que tuvimos sobre esta marcha do que le plaza 
Labia cedido á los continuos esfuerzos con que franceses la batie­
ron . Resolvióse luego por indispensable el volver á retirarnos por 
el mismo camino, respecto (lo la cert idumbre en que estábamos de 
<¡ue franceses, ó patiuría» la Afosa para embarazarnos la vuelta 
u) Brabante, ó se anticiparían á entrar en olla para la execución 
d ' alguna hostilidad capital, »|> « ¡erándose Jo L o v a y n a ó do otra 
plaza, 111[• • nos p IÍI (ría en la fatal cont ingencia do ver zozobrar 
I ' lo el país. Stdió verdadera esta conjetura de su des ign io , porque 
i: i 1 ¡ ; 11.11 m 'i i f i • tuvimos aviso de que todas las fuerzas de F r a n ­
cia pasaban la Musa en la vecindad de Mastrique, y que con aco­
l l a d o s pasos S" encaminaba á T ir l imont ; de cuyos primeros m o ­
vimientos resultó luego la universal consternación de los de L o -
v i y n a , líenselas, Malinas y A m b e r e s ; y como en efecto indicaba 
e .to ainado algún irremediable contrat iempo, si no lo prevenía la 
di l igencia, nos fué preciso volver apresuradamente á la villa de 
JVr, tiesta parte de la Mosa , desde cuyos contornos pareció ase-

tirar los ánimos de la provincia de Brabante , ordenando al T h e -
i ¡ente general Don f r a n c i s c o do Agur to , fuese con un grueso 
i insidorahlo de caballeria y dragones á cubrir á L o v a y n a , mien ­
tras nosotros, con igual presteza, seguimos con el resto del exér -
cito por el camino de Monteagudo , como en efecto lo executamos, 
atravesando en dos marchas (sin embargo lio la incomodidad d e 
las aguas) la gran distancia (pie hay desdo B u r o m u n d a á la v e ­
cindad de Lovayna . Y fué tan acertada esta disposic ión, que es 
probable se lo embarazó por entonces el intento de arrojarse sobre 
Licall y otras plazas (pie están en su prox imidad , pues l legamos 
á costearle y igualarnos con sus marchas, incomodándole c o n 
diferentes acometimientos; entre los cuales, sucedió el picarlo la 
retaguardia el Corone] Masief, y hacerle daño harto considerable . 
De esta suerte cesaron los recelos universales do todo el Brabante , 
y desvaneció por entonces el des ignio que sin duda tenían f ran­
ceses de invadirla, pues y a no le daba lugar nuestra cercanía para 
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repentinos insultos; con que después de haberse ocupado en aca ­
bar de desmantelar las débiles murallas de. Tirl imont, tomó la 
derrota por la gran calzada á refrescar su gente al Pieton, desdi' 
cuyo paraje se encaminó á su corte el ( ' l iristianísimo, dexando el 
exército á cargo del Príncipe; de Conde (sin duihC; con urden de 
emplearse tan sólo en adelante en la observancia de nuestras ope­
raciones, mientras zozobraban las medidas del Mariscal de Turena, 
en Alemania , con los amagos del exército de Montocuculy , y peli­
graban al mismo tiempo las tropas del Mariscal de ( 'iñequi sobre 
la Mosola, con el grueso de Pr ínc ipes alemanes co l igados , que 
se juntó en aquella sazón ¡ t a r a el sitio de Tróveris , para cuva 
precaución envió el Pr ínc ipe de Conde diferentes refuerzos 
de caballería y infantería al Mariscal do (Yoqui , con que n t n 
fué preciso corroborar al mismo tiempo las fuerzas col igadas 
de aquel distrito con alguna caballería y iniantoría, demás <'e 
una considerable suma de dinero que se remitió, en inteligencia 
de que era el auxil io más necesario para avivar aquellas o d o ­
rac iones . 

En esta forma, quedaba y a mudada la planta primera de la 
campaña, y el enemigo , más atento á la defensiva que dispuesto á 
proseguir sus conquistas , y recelando el Príncipe de Conde (pie el 
movimiento universal de todo el cuerpo aliado podía molivartiu; 
a lgún designio en la provincia, de Flándos, donde teníamos mayor 
acceso, movió su campo m u y de repente desde el Pietón, v en gran­
dísima di l igencia atravesó la llanada de W'inclie, y fué á apor­
tarse en Bruje lot , junto á A l k a , obl igándonos de esta suerte á. 
que nos encaminásemos desde Lovayna á vista de Bruselas, á 

la vuelta, de H a l , donde nos pusimos para observa] ' el éxito de ' 
movimiento do Conde y las operaciones del l í h v n v Mosela, á 
que dieron principio ios dos oxéreifos con el v igor que se reco­
noc ió , pues m u y do súbito dejó el Conde el mando al Mariscal 
de Lucembourg , y se encaminó ¡i A l e m a n i a , á encargarse de 
aquel exército que quedaba sin cabo, por Labor notorio Turena 
en el reencuentro que tuvo con Imperiales ; bien que de aquel 
choque no resultó á franceses unís pérdida que la muerte de su 
General , y haber sido obl igados á repasar el l thyn con algún 
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descalabro . Fué más calía) y decisivo el que sucedió sobro la Sara 
á Creqni; pues en la derrota total do su oxército en 11 do A g o s t o , 
y con los aprestos que do antemano teníamos en Lucombourg , «o 
pudo dar feliz principio á la importante empresa do Tréveris , cuya 
indispensable necesidad preponderaba entonces á todas las domas, 
porque sin esa conquista no era dable esperar d é l o s aliados m a y o ­
res esfuerzos; y en tanto que éstos los repetían en aquella e x p u g ­
nación con varios sucesos é incertidumbros, que motivaron dife­
rentes aprehensiones de malogro , so quedó de, acuerdo con ol Prin­

cipo de Oranjo de no arrostrar n inguna empresa ofensiva mientras 
se aguarda!»» su paradero; y habiéndolo tenido finalmente, con la 
felicidad (pie se sabe, se volvió á renovar la plática de igualar esta 
operación en el P a v s B a j o con alguna facción que contrapesase la 
pérdida (le L imbourg , cuyo dictamen, si bien bailó en el todo la 
concordancia de lodos los Generales, no encontró en la forma ni 
en la elección la conformidad que pedía la materia, o r i g i n a n d o » ! 
(como después se snpo ' i , del designio que premeditaba Oranjo (d i r i ­
g ido á otras miras de diferentes consecuencias) sobro la cindadela 
de Lieja, en que reconocimos los primeros asomos do las máximas 
que le encaminaban á sus fines particulares, con antelación á los 
(le la causa común; con que se posé el tiempo en controvertir di fe ­
rentes pi-oposiciones, que dieron lugar al Pr ínc ipe á hacernos m a r ­
char la vuelta de W i n e h o , Nivela , y Orplegran, donde finalmente 
declaró Oranjo su intento de atacar la cindadela d o L i e j a , tomando 
por su cuenta la expugnación con la mitad del exército, mientras 
lo restante con las tropas del I !ey , so oponía á lo que el Duque do 
Lneemltourg podía intentar durante la operac ión ; pero como los 
Generales do N. M. conocieron que el Pr inc ipe atendía á establecer 
los 1'nndana-ntos de sus sospechosas resoluciones, y que franceses 
se hallaban s u j e r i o m s al cuerpo del exército que había do hacei­
tara y d i l u i r los sitiadores, y (pie, por consiguiente, quedaba ol 
pais del Hoy expuesto á mayores contratiempos, pareció no c o n ­
sentir en tan arriesgada empresa, sino tratar do disponer el cuar ­
tel de bis tropas, pilos ya se acababa el otoño, cuyas l luvias hacían 
impracticable la campaña; y en esta conformidad se marchó á los 
contornos de Lean, desde donde envió el Pr inc ipo do Oranjo á 
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ocupar á Hassolt para abrigar las tropas que pretendía dexar en o! 
pays de Lie ja , y habiéndose repartido los demás en cuarteles, dio 
fin la campaña de setenta y c inco . 

ATw de I6TG. 

L a do setenta y seis so empezó con más anticipación, pu<>s á 
principios de A b r i l , teniendo franceses ya junto todo el grueso 
del exórcito que habia de hacer la guerra aquel año en ¡-'landos, 
resolvieron emplear parto del en la invasión que hicieron en el 
país de W a e s , para obl igarlo á la contribución que hasta enton­
ces no habían podido conseguir de aquel distrito, á cuyo eii oto 
marchó el Mariscal de I lumiéres con hasta catorce mi! hombres 
y varios pertrechos para pasar las riberas, amagando diferente,! 
plazas nuestras pura ocultar su intento, que sin embargo w> cono ­
ció, aunque no so piído contrastar por falta, de infantería para 
guarnecer la Esquelda, por que no obstante de que era e\ ¡dente la 
facil idad con que, so podía embarazar este designio si Oran je hu­
biera querido conceder la gente que se le pidió , ninguna razón 
pudo tener eficacia para convencerle , pues con pretexto de (¡ue no 
estaban perí ic ionados sus reclutas, y (pie so malograrían sus tro ­
pas para toda la campaña si so empleaban antes (lo tener el nú­
mero cumplido, se negó á todas nuestras representaciones, y d io 
lugar á que Humiéres atacase por diferentes partes los pasos de la 
Esquelda, que no obstante la poca infantería, se disputaron con 
v igor en algunas partes ; pero no fué posible el hacer tan igual 
oposic ión que no lograse ol apoderarse del Puente de Lokeren qui­
en vano intentó guardar el Duque de Montulto con ochocientos 
caballos y alguna infantería de Torramunda , porque como el ene­
migo pudo cargar con todas sus fuerzas, fué preciso ceder el paso, 
do cpie so apoderaron franceses después de la defensa (pie cabía en 
la desigualdad del número, pasando inmediatamente á executar en 
el país los incendios que se sabe, y habiendo apremiado á aquellos 
naturales al pagamento do la contribución atrasada, y dexádola 
establecida para lo venidero , vo lv ió á retirarse con toda facilidad 
por el desabrigo en que nos tenía el Pr ínc ipe ; de suerte que, fran-
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ceses orgullosos con esto principio y con la l legada de su R e y , que 
poro después se incorporó con su exército pusieron luego sitio á 
( ' oudé. noticiosos de la poca gente que tenía, y por ser esta plaza 
tan de su conveniencia, así por el paso de la Esquelda como para 
perfección di' los intentos que llevaba en lo ulterior. 

A estas primeras noticias se hicieron todos los esfuerzos posibles 
] ara procurar que el Pr ínc ipe (lo Oranjc arrancase de sus cuarte­
les, ponderándose las perjudiciales resultas que amenazaba esta 
pérdida, v ipte no tardaría en suceder, según se infería de la debi ­
lidad v número de los defensores, no obstante que desde va lenc ia ­
nas los había reforzado el Marqués de l i i s b o u r g c o n trecientos dra ­
gones , que mañosamente se introduxeron al favor de Ja inundación, 
y habiendo*" agregado la caballería (le 8. M . al exéreiío holandés 
el día '*'> de Abr i l , y marchado juntos para su socorro la vuelta de 
Cambrón en dos marchas, se tuvo not i c iado que habiendo el día 
antes dado un asalto general á la plaza el exército del Chistianí-

¡ m i ) , había hallado forma de entrarla por la inundación, por donde 
Monos se rozelaba el ímpetu del asalto, cuyo fatal aviso no permi­
tió más arbitrio (pie el torcer á la mano derocha, y encaminarnos 
Con todo el exército hacia Glotis, por lo que después (lo esto c o n ­
tratiempo podía peligrar aquella plaza y las demás de la provincia 
de Ilainaut y el Cauíbresís, á cuya aprehensión dio después m á s 
motivo el movimiento del exército francés, porque habiendo dexado 
guarnición en Conde marchó luego en di l igencia á tomar el puesto 
d " Quebreyn, entre Jlons y Valencianas, atrincherando el campa­
mento de su exército con el arroyo que pasa por aquella aldea, 
cerrándonos con esta ventajosa postura el paso de las plazas de 
Valencianas, Bouchayn y Cambray , y habiendo al mismo tiempo 
enviado á embestir la segunda, y atacádola inmediatamente con 
otro cuerpo separado el Duque do Orlesna, nos vino el nuevo e m -
je i l o do socorrer plaza de tanta consecuencia, y en el do haber de 
superar los obstáculos tan grandes que nos hacían inaccesible el 
paso. Fueron varios los arbitrios y pareceres sobro hallar remedio 
en urgencia tan capital, pues no era dable dexar al enemigo tra­
bajar á su salvo en aquella operación sin perder la reputación del 
exército y exponer el país á una última desesperación, ni mucho 
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menos el divertirlo con la empresa de otro sitio, ni tampoco se j u z ­
gaba practicable pasar á chocarlo de frente, considerando cuan 
fortificado estaba en el puerto de Quebrevn, en cuya complicación 
so resolvió finalmente el medio término de procurar penetrar por 
los esposos bosques de P a u d o u r , dexando San (ihislayn á la 
izquierda para ir á pagar la Esquelda junto al viejo Conde, y p o ­
nernos de esta suerte entre los sitiadores v la villa de Valenc ia­
nas; y como todo el acierto pendía de la velocidad de este movi ­
miento, so acordó ejecutarle al entrar la noche á la sordina, y 
deslumhrar el discurso que podía hacer sobro él el enemigo, 
haciendo marchar gran grueso de caballería que atravesase la 
villa de M o n s , para que j u z g a n d o ser la vanguardia de nuestro 
exército , entendiesen ser nuestro intento acometerlos en el paraje 
do Quebroyn, y hal larnos en tanto en el viejo Conde antes (pie. pu­
diesen acabar de descubrir nuestra verdadero designio . 

La experiencia mostró cuan acertado fué este discurso, (pie es 
cierto había abierto la puerta á un gran suceso, si por fatalidad ó 
siniestra intención de nuestros aliados no se hubiera malogrado 
tan fundado intento; porque habiendo marchado toda una noche, 
nos hallamos al salir el día más allá de sobro San ( ih is layn , fran­
queados los bosques, que era la mayor dificultad, y en estado de 
ochar aquella misma tardo los puentes sobre la Esquelda, y coger al 
enemigo por las espaldas, en la misma forma que se había d iscu­
rr ido, pues hasta las diez del día no tuvo aviso el Christianísimo 
do la mudanza do nuestro campo. En fin, estando en vísperas de 
lograr todas estas disposic iones, y ya distantes una legua de la 
Esquelda, mandó m u y de reponto hacer alto el Conde de Yaldoeq , 
y sin dar ni admitir razón de las muchas que so lo alegaban, para 
persuadirle á la facilidad y logro de la empresa, nos obligó á 
campear junto al viejo Conde, honestando Oranje esta inaudita 
resolución, con el pretexto del paso de la ribera en (pie habíamos 
do echar los puentes; con que so pasó infructuoso lo restante (¡o 
aquel día, y en altercaciones la mitad del siguiente, hasta que 

acalló de. convencerlos el Duque, (pie en persona fué á visitar el 
puesto con ol mismo Pr ínc ipe de Oranje , y viú que era supuesto 
lo que so había dicho do que Humiéres tenía ocupada la ritiera 
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¡mil duda para dar tiempo á que franceses acudiesen á cubrir los 
sitiadores de l i ouehavn , y tener en esta forma motivo plausible 
para negarse al empeño en que se encontraba) ; y en efecto, supo­
niendo que va el exército del Christ ianís imo se habría adelantado, 
y viendo la ribera desembarazada, no pudieron y a resistirse á las 
instancias del Duque, y mandó el Pr inc ipo de G r a n j e a las dos de 
medio día ochar los puentes, y que viniese avanzando el exército 
q u e , con el mismo movimiento fué pasando de la otra parte, con 
tanta di l igencia, que sin embargo do haber el Gobernador francés 
de ( 'onde desbaratado los dos , soltando las presas do las aguas, 
se halló al salir el sol de la otra porte del rio todo el exército que, 
desbocando oí fastidioso desfilado de Manuel entre bosques y pan­
tanos, dio vista á las cinco de. la mañana al exército enemigo , que 
con el tiempo que tuvo por la referida di lación, pudo venir á toda 
prisa á ponerse en batalla frente de la vil la de Valenc ianas , y es 
probable ipii>, á no haber sal ido muy de mañana la guarnic ión , 
«pie se componía de mucho grueso de caballería, á cubrir la e m ­
bocadura del desfilado que habíamos de franquear, hubiera car­
gado á nuestra vanguardia , y ob l igádonos á repasar el r io en 
desorden; pero crevendo (pie aquellos gruesos eran de nuestro 
exército, le pareció dot 'nerse , 3' se contentó con extender el suyo 
en battdla, cog iendo con el cuerno derecho la eminencia del COITO 
Hnrtubizo, y á la izquierda los bosques de Sant A m a n en más de 
legua y media de distancia; en cuyo ínter tuvimos también lugar 
de salir del destilado v ponernos en batalla sobre la colina que 
llaman el monte A n z y n , dejando la villa á Lis espaldas, y sin 
embargo d o «pie ya hablamos perdido la ocasión de lograr el primer 

intento de coger separados los sit iadores, fué de parecer el Duque 
• o t e , \ i~.í i el ánimo d e los soldados y el ardimiento con que todos 
deseaban llegar á las manos , era menester acometer al enemigo 
antes (pie se fortificase y descansase de la precipitada marcha á 
que le habíamos ob l igado . 

Fjse.usóse Oranje con decir (pie también su gente estaba fati­
gada, y dando alguna esperanza para el día siguiente, se pasó 
aquel en escaramuzas de poco momento . E n estas suspensiones so 
[tasaron tres días, sin haber pedido inducir al Pr ínc ipe ni á sus 
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Generales á empeñarse en acción que correspondióse á las espe­
ranzas comunes , dando á entender claramente que su ánimo no 
ora aventurar el exército en aquella sazón, y que le tenia reser­
vado para otras expediciones; y como el enemigo continúala en 
tanto los mayores esfuerzos de sus baterías, obl igó á los sitiados, 
después de quedar en el néimero de quinientos, á que escucháse­
mos capitulaciones, do que tuvimos aviso la misma tarde con tres 
salvas reales, de jándonos con el sentimiento que se puede pon­
derar , v iendo abortada una expedición tan plausible, tan fácil y 
tan decorosa, y tan desacreditadas las armas col igadas con su 
éxito adverso . Mas no contentándose el Pr ínc ipe con dejarnos 
mortif icados en esta forma, y recelando el verso de nuevo emba­
razado, si , pros iguiendo franceses su victoria, acometían ¡i ("am-
bray , propuso evitar el lance, y el lio que campásemos luego, | ara 
VolVOf á retirarnos la vuelta do Mons ; poro como se conoció el 
mot ivo de esta determinación, y que do mover de allí y p isar la 
ribera descaecidos los ánimos , v teniendo al enemigo fortificado á. 
tiro de mosquete, nos había de suceder do preciso un descalabro 
que acabase de poner la causa común en la última contingencia , so 
resistió el Duque, manteniéndose en el dictamen de que primero 
era menester ver descampar al enemigo , y j o r q u e Oran ¡o no tu­
viese motivo para marchar con el pretexto de la falta de víveres, 
se consiguió el proveer al exército de pan por ocho días más; en 
los cuales el Christianísimo alzó su campo , empezando á, marchar 
en batalla antes del día la vuelta do Tournay , sin que se le diese 
el menor estorbo en la retaguardia, contentándose con observar 
este movimiento . Nosotros le executaiuos al día siguiente á Mons , 
y c omo llegasen repetidas noticias de (pie los enemigos dirigían 
la punta á P lándes , y que el encaminarse á X i n o v e indicaba al­
g ú n des ignio sobre las plazas d e aquel distrito, y entre otros, el de 
ocupar á Aloste para fortificarla y p r i v a m o s de este modo de la 
comunicac ión de aquella provinc ia , separándose enteramente del 
Brabante , determinamos marchar en di l igencia para ocupar el 
puesto antes que, pudiesen l legar franceses. Kxecutóse en esta con­
formidad, y l legamos á A loste ¡i t iempo que la vanguardia del 
enemigo se presentó delante de aquel lugar, ocasionando algunas 
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escaramuzas con los batallones más avanzados ; poro v iendo fran­
ceses que y a no era practicable ocupar el puesto sin echarnos ] r i ­
mero del ipie nosotros ocupábamos con ventaja, vo lv ió á retirarse 
para sentar su campo en N i n o v e . 

Duró esto campamiento algunos días , hasta rpio el Christianí-
¡ñllio, satisfecho ya de las conquistas del I la inaut , y atonto á 
embarazar las operaciones de Imperiales sobre el l í h y n , dispuso 
leforzar sn exército de A lemania con algunos cuerpos que mandó 
marchar desdi» Flándes , retirándose su persona á Franc ia , d e s ­
pués do haber de.xado el mando del exército á cargo del Mariscal 
d e Chombcrgh ; y habiéndose sosegado de esta suerte el ímpetu do, 
las conquistas de Francia , y rediieídoso á la defensiva (máxima 
que han practicado todos los años"!, empozaron á apuntar los 
deseos que hasta entonces había tenido ocultos el Pr ínc ipe de 
Oranje en orden á la expugnac ión do Mastr ique , cuya mira nos 
hal'ía ya sido tan costosa en las pérdidas (pie hic imos en el 
Ilainaut, por cuya calina nos hizo mover desdo Aloste á los con ­
tornos de Nivela, donde declaró su ánimo, ponderando las venta­
j a s que habían de resultar á la causa común do, esta empresa, 
«pie juzgaba ser para franceses la diversión más sensible, mien­

tras por el líhyn ocupaban Imperiales sus armas en el sitio do 
Philislioiirg, pero como ya los unes de Oranjo dejaban de ser 
indic ios , y se aclaraban evidencias de los artificios con que aspi­
raba á la soberanía, so procuró por nuestra parto hacer todo 
lo que liié posilile para disuadirle de una expugnac ión que dimos 
á entender había de ser fatal á todo el P a y s Ba jo , y que con dos-
doro nuestro había de calificar más los triunfos do la Franc ia , 
ponderándole lo dificultoso y sangriento do esta expedic ión, pues 
su sabia de cierto que tenia la plaza ocho mil infantes, dos mil ca­

ballos v dragones , toda gente veterana y el igida entre las mejores 
fropas do Francia, y que habiendo de ser el sitio, según toda 
apariencia, penoso y pro l i jo , no doxarían de tenor franceses favo­
rable coyuntura para darnos otra herida mortal en ol corazón del 
P a y s , mientras en parto tan remota se ocupaban las armas de 
Holanda, que eran su único escudo. 

Convídesele con otras empre-as más fáciles, y á la sazón más 
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útiles, aunque nada fué bastante para Convencerle ni contrastar 
las alegaciones con que pretendía darnos á entender que, siendo 
aquella plaza la ruina de las prov inc ias unidas, ] or las inmen­
sas sumas do dinero con (pie las hacía contr ibuir , jamás los Esta­
dos generales se hallarían conformes de continuar la guerra, si, 
de cualquier manera, tío so libraban de un y u g o tan pesado, y de 
los inexplicables daños que causaba en su frontera la guarnición 
de Mastrique, que era el único iin por el (pial los pueblos de H o ­
landa habían, á toda costa, puesto en campaña el llorido exército 
quo tenían; y que, finalmente, conformo sus instrucciones, no 
tenía arbitrio para emprender otras operaciones, corroltoraudo lo 
plausible de su Ungida dependencia con asegurarnos que él había 
de executar la empresa, con tropas que para ella tenía reservadas 
en H o l a n d a , y las que bajaban ya la Jiosela, del I'ríncijie Obispe 
de Osnabroug, en tanto que nos doxaba el Conde de Yaldeei| con 
casi todo su exército , para oponernos á la diversión (pie pretendie­
sen hacer franceses en nuestras provincias, concluyendo que injus­
tamente repugnábamos á una operación cuyo gasto hacían holan­
deses, cuando el útii principal había de redundar en bein-lieio <|ol 
l í e y , á cuyo dominio se había do restituir aquella plaza; i i e r e 
aunque n o fueron bastantes para persuadirnos á la sinceridad il< 
su ánimo estas estudiadas razones, no obstante, en la servidumbre 
que por entonces nos imponía la carencia (le un todo para defen­
dernos nosotros mismos , y en el deplorable estado á que se ha­
llaba reducido el P a y s B a j o , no nos quedaba más libertad que le 
• le ceder á un arbitrio despótico , p u o s a la sazón cualquier i v e n r s > 
nos debía parecer indispensable, como no f í e s e el quedar á ¡a in­
clemencia de franceses; en cuya urgente compl icac ión, no tan sol,, 
hubimos de seguir la corriente do las dañadas máximas del Prin­
cipo, sino que aún fué menester que nosotros contribuyésemos á 
su efectuación, ayudándo le con pan de munic ión, carros, artillería 
y gastadores; y resuelta, finalmente esta acción, s e dispuso lo n e ­
cesario para empezarla, deslumhrando la atención d"l enemigo 
con los indicios do que nuestro intento era contra L imbourg , 
cuyas voces so d ivulgaron , y partió el Pr ínc ipe , l levando consigo 
los cuerpos de infantería y caballería que servían ] ara sus gtuir» 
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(lias, dexaudo lo restante á disposición del D u q u e , debajo del 

mando de. su Maestro de Campo general , Conde de Valdecq ; pero 

alienas* se separó de nosotros el Pr inc ipo do Oranje y empezó á 

equivocarse la nueva del sitio do Mastriquc con el de L i m h o u r g , 

cuando entendimos que franceses en Li l la , D o u a y y otras plazas 

empozaban á revolver sus arsenales y aprestar portrechos para un 

sitio; por cuvo.s recelos, y por el indicio de ser aparento, recaería 

sobre Flándes la diversión; quedamos do acuerdo con Valdecq en 

.pie el Duque se encaminaría hacia F lándes con hasta doce mil 

hombres, compuestos de las tropas do S. M . y do Holanda, y que 

él con lo restante se quedase en la medianía de Erábante , Flándes 

\ llenan, un sólo para estar pronto á cualquier hostil idad que 

pudieran intentar franceses por aquellas partes, pero assimisino 

porque n o se ali jase del todo de los parajes donde pudiera dar 

algún calor al sitio do Mastrique, en cuyo intermedio empezaron 

á declararse iraní eses con incesantes movimientos de tropas y 

aparatos de guerra por la parte de la L i s s a , haciendo punta á 

Ipil , Dixniuda, >¡ ieuport y otros puestos de la costa occidental de 

Flándes; y bajando inmediatamente de Franc ia por la posta el 

Marqués de Fouvois, pudimos certilicarnos e n la crehoncia do que 

algún., inquiríante operación había de servir do diversión á la, 

empresa de Maslrique; y o n efecto, el Mariscal de l lumiéros g.; 

adelantó con todas las guarn¡c iónos de ¡os contornos de Lil la ¡i 

t . l inar los puestos líela villa de A i r e , que, aunque por s u situación 

inerte estáis! proveída como todas las demás do nuestro dominio , 

V .-i 1 ii ii s e conoció h a g o el coutratiempo (pío nos había do suce­

der, v que n o n o s sería \ osiole pasar sobro el Brabante hasta el 

Arto is c o n la misma celeridad que francesas, todavía por no per­

der las horas, marchó el Duque en di l igencia con sus tropas la 

vuelta de Piálales, con el supuesto que el Conde do Valdecq n o 

dexana de ,-ee-iliria, pues junto* con las guarnic iones do las p la ­

z a s q a - pa - . ' . somos , formaríamos cuerpo harto considerable pan» 

a c o m e t e r a! Mariscal de 1 ílinderos e n sus l ineas, aun cuando so le 

a_reg...-.' i i i .serebo que mandaba Schomborgh, oí cual, luego qu > 

tuvo aviso do nuestro movimiento, marchó á cubrir los sit ladoro- , 

v el D . i j ' . e hacía O . i i . l " , enviando consecutivamente los a v i s w 
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que recibía al Conde de T a l d e e q , para que también v in ie - i ! av .a l ­
zando conforme lo acordado ; pero habiendo l legado el Duque á 
campar en la vec indad do Doinso , reconoció que el Conde de Y a l -
decq empezaba á vacilar en la oxoeución de lo concertado, porque 
insinuando excusas con pretexto de no ser sus órdenes bastante­
mente positivas para alejarse tanto del Brabante, vimos con evi ­
dencia que holandeses sacriiicarían sin dificultad la villa de A i r e 
al intento de expugnar Mastriquo. 

E n esta inteligencia, se hizo cuanto fué posible para persua­
dir le á (pie se incorporase con las tropas de S. M . , aunque sin 
fruto, porque pasando el tiempo en demandas y respuestas, y noti ­
c iosos franceses de nuestra discordancia , resolvieron aprovechar 
el t iempo, acelerando los ataques con su acostumbrada presteza, 
y executando repetidos incendios en la villa con las bombas y car-
casos, de género (pie los naturales, ya de antemano enajenados <! • 
aquel efecto que habían tenido al B e y por lo pasado, compelieron 
la corta guarnic ión , (pie consistía en mil y doscientos hombre. , á 
q u e escuchase capitulaciones, a legando ai Gobernador que, pues 
no se había sotorr ido á B o u c h a y n cuando ya «'1 exéivito había !1 •-

gado al pie de la obra , mucho menos tenían ellos (pin espera: 1, 
pues se estaban sin noticia del nuestro y á tantas leguas de e..s-
taneia. Boro como no valiesen todas las razones que pudo alegar 
el Gobernador contra los vec inos , amotinados todos sus gremios , 
hasta el eclesiástico, y no teniendo fuerzas para reprimir su inso­
lencia, ni resistir á un mismo tiempo á los avances del enemigo, 
hubo de rendirse á pactos , logrando franceses en esta terina la t r-
eera conquista de aquel año, y por adeala el fuerte de Liliquea, 
que sin defensa entregó el G o l e r n a d o r , sobornado de auteiuaiio; 
experimentándose eil este accidente, que una.de las fatalidades á 
que se expon» el partido inlbliz, es no hallar fidelidad en les que 
más la supone. 

L a s noticias de estas soguillas adversidades cogieron al Buque, 
en sazón que hacía los últimos esfuerzos para convenzer á. Ya lderq ; 
y no teniendo y a el hecho más remedio, ni más consuelo que el 
desengaño que acababa de experimentar en la malicia tan notoria 
d e s ú s aliados, le fué aún preciso usar de la dis imulación, y a l r i -
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¡mil' он lo exterior ;'t accidente de fortuna lo que tan conocidamente 
calificaban todos de infamia; poro atendiendo á la máxima do no 
perder el todo por la parte, pidió al Conde de Yaldoeq se mantu­

viese en la medianía donde estaba, mientras con su eanrpo volante 
desde el paraje de Mariquorquo observaba las ulteriores amenazas 
«le franceses, y aguardaba el éxito del sitio do Mastrique. E m ­

pleábase á la sazón 011 esta empresa el Príncipe; do Oranje con más 
vigor de lo (pie era menester, si tenía ya previsto el (pío sus esfuer­

zos solo habían de servir á arruinar su oxército y perficionar al 
enemigo la gloría (le aquella campaña ; y como la resistencia de 
los sitiados t'ué en regularidad y actividad m u y conformo á lo que 
se aguardaba, so pasaron muchos días antes que lograse el Princ ipe 
цапаг la primera estrada encubierta, y un reduto exterior de los 
(pie obligaban por su fortaleza á caminar despacio en los ataques, V 
habiéndose ganado uno á costa de mucha sangro, juntamente con la 
primera confraosearpa qtieel Jíhingrave compró con la vida, antes 
p­ir el impulso de su propio ardimiento que por orden do su Gene­

ra!, y dando muestras el sitio de su duración por los arduos pr in­

cipios que obligaron ¡i hacer fatal pronóstico de su fin, no obstante, 
aún se esperaba (pie franceses cederían á una r i g u i a r expugnación 
si s e c i n l i n u a b a con determinación do no dexar la empresa. En 
est • intermedio sucedió que, desconfiados los Ministros do S. M . en 
Kspaña de los procedimientos del I 'ríncipo, y de los motivos con 
que se había arrostrado esta орч­ación (desaprobándola p o r las 
mismas razones (pie aquí la habíamos contradicho) dispusieron 
que S. 51. mandase pasar oficios muy apretados en Holanda para 
qi;e, en ganándose la plaza, se nos entregase conforme el tratado 
del año de I ii7.">, y que so reconviniese al Prínc ipe con aquello 
mismo (pie insinuó cuando solicitó (pie condescendiésemos en la 
empresa, liion cierto es que esta dil igencia se justificaba mediante 
las ro!le\iones de lo anIecodenfomento sucedido, y que hubiera 
caído bien en coyuntura (pie fuese el Príncipe monos independiente 
de los Ks<ados, у с "hado mi la consecución do lo que atendían sus 
ambiciosos impulsos, pero también es constante que con esta ins i ­

nuación le obl igábamos á no proseguir en ella, confirmándole con 
nuestra intempestiva desconfianza, en un dictamen on que siempre 

T o m o X C V . 2 
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había de tener el primer arbitrio, y que diferido, no podía causar 
más consecuencia (pie la de pleitear con él, como aún ahora se 
hace, por una prenda de (pie todavía son depositarios sus intere­
ses; pero como entre las Peales órdenes do S. M . y la aprehensión 
de las simuladas ideas del Príncipe no quedaba al discurso ningún 
temperamento, so oxeeníó lo ordenado, y se le reconvino por el 
Príncipe de Vaudemont , quo personalmente asistía en el sitio (á la 
observancia del suceso\ y por medio de Don Manuel de Lira con el 
Pensionario general P a g e l , se procuró empeñar la oferta de los 
Estados de manera que no les quedase pretexto ninguno para la 
negativa cuando la plasta llegase á términos (le rendirse, y romo 
los Estados, movidos de impulsos más conformes con nuestros in ­
tereses (pie compatibles con los de Oranje, le significaron que aque­
lla prenda era dedicada á S. M . , lité motivo por el cual, exaspe­
rado Oranje , discurrió luego en el modo de hacer abortar un d ¡ -
signio que él mismo había concebido, porque en efecto, desde aquel 
instante ni proseguía en ¡os ataques ni operaba la- haterías, c e ­
sando toda la obra con el alojamiento (pie tenía sobre la primera 
estrada cubierta, y d ivulgando al mismo tiempo que ya no basta­
ban las fuerzas que tenía para acabar la empresa, cuyas voces solo 
atendían á la mira de que el Conde de Yaldecq y el Duque, con 
las fuerzas (pío mandaba el uno en Flándes y el otro en Ibabante, 
marchasen á socorrerlo; y dando por asentado que por nuestra 
parte so había de preferir la conservación de nuestras Provincias 
á la conquista de Tvlastriquo, juzgaba tener en la resistencia del 
Duque un protexto justificado para levantar el sitio y imputarnos 
la causa de su desgracia ; en cuya inteligencia, no sólo no pidió el 
D u q u e al ( ' onde de Valdocq inte se estuviese quedo, sino que le 
instó á (pie fttosso aproximándose á Mastrique, puesto (pie é| 
mismo ponderaba el riesgo en que se hallaba el Príncipe, y que le 
seguiría todo lo que estaba A cargo del Duque, si el Mariscal de 
Schomberg bacía el menor movimiento que indicase el intento de 
ir á socorrer !a plaza, lo que hasta entonces no había hecho; y 
aunque Yaldecq lo executó en esta forma, juzgando Oranje qne 
aún tenía algunos pasos que dar para ponernos en la urgente al­

ternativa de dejar indefensas nuestras plazas para ir á ayudarle . 
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ó do suministrarle el pretexto que solicitaba, quedándose el Duque 
el) parago oportuna para cubrir sus propias plazas, empezó á de ­
clarar más su ánimo, publicando que si las tropas do España no le 
venían á cubrir , no podía subsistir más t iempo en el sitio, ni 
aguardar al Conde de Schomberg , que decía se disponía á aco ­
meterlo. 

Este fuó el motivo por el cual el Duque descampó do Mariaquer-
que, en la vecindad de Gante y en dos marchas; después de haber 
embarcado la infantería en Malinas, l legó á los contornos de D i r -
te, donde se luvieron certificadas noticias de cuan á, los principios 
se hallaba el sitio de Mastrique, como el Duque en persona reco­

noció al otro día que fué á acampar á Tongres y á, visitar al Prin­

cipo en sus líneas, siendo bien d igno de reflexión el que el Maris­

cal de Schomberg empezase sólo á mover luego que. supo nuestra 
marcha; y lo continuó con tanta velocidad, que al t iempo que las 
tropas del l íey salían de su campamento de Tongres para incorpo ­
rarse con el Pr inc ipe en la circunvalación (pues hasta entonces 
podía tener quexa de nuestro retardo) , l legó su vanguardia á es -
earamuzar con los últimos que so retiraban de nuestro exército , y 

Lal iéndose éste Ihndmentc agregado al exército de los sit iadores, 
ludió al Príncipe dispuesto para dar un asalto á un ornabeque, 
de donde fué rechazado, con pérdida de la poca gente que envió á 
esta (acción, no con intento de lograrla , sino por toner motivo 
para decir que había bocho el édtimo esfuerzo; y , en efecto, lo fué, 
pues inmediatamente propuso el levantar el sitio, alegando lo d is ­
minuido de su infantería y la impecabilidad de aguardar al ene­
migo en la línea, que sin duda le vendría á acometer, conforme 
las señales que había dado Schomberg á su l legada tí Tongres , y 
en medio de no haberse omitido argumento ni razón de tantas 
cena, podían disuadirla de esto indecoroso intento, y que en núme­
ro y en postura éramos superiores al enemigo (que y a no podía 
salvar la plaza si nos resolvíamos á oprimir la fatigada guarni ­
ción mediante un asalto general á que ofrecía dar calor el Duque 
desmontando tocia su caballería) , prosiguió no obstante con el in-
lento de dexar la plaza, retirando aquella misma noche de los 
ataques la artillería y pertrechos que pudo librarse del enemigo, 
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aunque fué mocho lo que le tocó, por la precipitación y desorden 
de la retirada, aumentando la confusión y dolor ¡pro causó á todos 
la vista de exército tan grande como el que se había formado des ­
pués de juntados los tres cuerpos, que en esta conformidad fueron 
abandonando el campo, honestando Oraiijo resolución tan odiosa 
con la voz de que había resuelto dar batalla al Mariscal de Schöm­
berg, bien quo éste, después do conseguida una victoria tan á 
su salvo, se ho lgó do vernos tomar la derrota de Munster Vi lsen, 
sin detenernos con un arma, pues sabía (pie nunca pudiera él } o-
nernos en estado tan bajo como el en que nos había puesto la in­
compatibil idad de nuestros intereses. Este fué el éxito fatal >!< 1 
sitio do Mastriquo, cuyo sentimiento pudo ser mecho mayor, á no 
haberse provisto su consistencia y resultas aun antes de h a l e r ! -
empozado. 

D o lo exasperado de los ánimos que alternativamente so acri ­
minaban esta desgracia, se dexa inferir cuan incapaces queda­
ban las fuerzas aliadas á n inguna operación en lo restante de 
aquella campaña; no obstante, por acallar el Pr ínc ipe los remor­
dimientos de su agraviada reputación, propuso el (pie era un Ues­
te pasar á ocupar la gran calzada, por donde de precisa necesidad 
so había do retirar el Mariscal de Schömberg para restituirse á 
Charleroy (de donde so había encaminado al socorro de Mastri­
que) y procurar atraerlo á lo decisivo de una batalla; pero como 
en aquella sazón no les convenía á franceses arriesgar en la con­
tingencia de IUI momento lo quo con tanta felicidad habían gran­
jeado durante la campaña, salieron infructuosos los esfuerzos que 
so hicieron á este fin, piles por más envites que so repitieron á 
Schömberg , observó su defensiva, acercándonos do modo que pudo 
llegar á la ribera do la Mahaygna , sin emiten i de pele ir; y sién­
dole allí preciso pasar la ribera, pudimos lograr el batir su reta­
guardia , como se tenía proyectado, á no haberle abortado el de­
signio por otras causas que la justificación del hecho lio imputa ¡i 
Oranje, habiendo querido nuestra desgracia que n o fuese él sólo 
cómplice de todas las que nos sucedieron aquella ruin paila, que -•• 
inclinó á su íin retirándonos nosotros por Gembl >urs al burgo de 
W u v r o con el enemigo que siempre nos costeaba á la izquierda, y 
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procuró .sentar la espada por aquel año, acometiéndonos la reta­
guardia al entrar en el cuartel do W a v r e , en cuyo encuentro fue ­
ron rechazados franceses por las tropas de H. M . , sin que en 
lo posterior sucediese más cosa do consecuencia, bien que lo fué 
harto perjudicial para el país la variedad de campamentos que so 
hicieron á contemplación do aliados antos do conseguir el que se 
r.'partiesen en cuarteles, como se ejecutó á finos do Octubre. L o s 
contratiempos inauditos do la campaña pasada y los sucesos tan 
extraordinarios que consiguieron franceses, les dieron lugar para 
conocer que sus ventajas consistían autos en la discordia del par ­
tid i aliado que en el efecto do sus disposiciones; no obstante, como 
los constaba que nuestra indefensa postura no nos permitía acudir 
en tules tiempos al reparo de los intentos que la constitución de 
sus plazas y la prontitud de sus aprestos los permitía exeeutar, 
resolvieron el hacernos un nuevo modo do guerra nunca estilado 
p .r franceses, y solicitar sus conquistas durante el inv ierno , no 
ignorando la dificultad con quo aliados (que oran nuestro vínico 
apovo movían de sus cuarteles después do liaborso cebado en su 
quietud; con este infalible supuesto, empezaron franceses á dar 
color á sus reclutas desde finos del año de 1676, 

A Tin de 1 f')TT. 

Y á principios del do 1 (>77 nos la armaban y a por todas partos 
las marchas continuas do tropas y do aprestos tan grandes , que no 
se dudaba de algún designio capital quo había do executarse con 
brevedad. Confirmáronse estos indic ios cuando so supo que el R e y 
( 'hrmtianísimo se disponía á bajar á la frontera con toda la mil ic ia 
de su casa, por cuyos recelos se procuró , por parte del D u q u e , r e ­
partir en las plazas más amenazadas (bien que ninguna ora exenta 
do pe l igro ; la poca infantería de 8. I I . quo se podía sacar de los 
presidios, al parecer más cubiertos, pues era evidente quo en aque­
lla sazón no teníamos que aguardar socorro de aliados ni forma d e 
intentar batir al enemigo si so ponía sobro alguna plaza, reducidos 
á una tan débil defensiva; y atentos á cubrirnos en la mejor forma 
que nos lermit ía la necesidad, nos fué preciso observar lo que 
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determinarían franceses, cuyos formidables apáralos recayeron al 
fin sobro la villa de Valencianas , cpie aunque medianamente pro ­
veída do gente, se atrevieron franceses á esta empresa en la certi­
dumbre de que, día más ó menos, no podía dexar de rendirse la 
plaza, pues no esperaba socorro , sin que por eso devisen franceses 
de precaucionarse m u y bien, c ircunvalándola en toda forma, antes 
de dar principio á la abertura de los ataques; y habiéndose avan­
zado con éstos hasta la osplanada de la entrada encubierta, se 
resolvieron á entrarla al sexto día por asalto, sueediende en esta 
ocasión una de las más raras fatalidades que se han \ isto en este 
siglo, porque atrepellando franceses con los «pie defendían la en­
trada encubierta, y procurando éstos abrigarse del rebellín y obra 
coronada que cubría la puerta, lo executaron con tal confusión y 
desorden, que pudieron franceses entrarse tras ellos en la villa por 
el impedimento que se halló en echar el rastrillo, respecto do que 
habiendo los enemigos arruinado con su artillería la parto de la. 
Torre en que pendía, había sido preciso afirmarle de otro género ; 
y sobreviniendo el rebato, so erró la forma de su uso; por cuyo 
nunca visto accidente (que es cierto tuvo su origen en la i'atalidad 
do haber quedado muy herido de un mosquetazo el ( ¡ obernador en 
los primeros días) se perdió aquella importante plaza, desando 
todo el país en la consternación, que es fácil considerar, y al ( no-
migo en la orgullosa inteligencia de que ya no hallaría cu lo ulte-
rior n inguna oposic ión, quedando toda la guarnición prisionera de 
guerra y el Christ ianís imo en resolución de acometer luego á ( i u u -
bray , pues con la pérdida do Valenc ianas quedaba enteramente 
cortado el paso al socorro, aun cuando tuviésemos con (pié execu-
tarle; y como en la primera operación se detuvo tan pocos días tjiic 
pudo luego empozar la segunda, por no tener su gente fatigada, 
pasó al instante con todo su exército á embestir á Oambray, y j u n ­
tando al mismo tiempo otro exército considerable por la parte de 
M a n d e s , debajo del mando del Duque de Orleans, fueron inmedia­
tamente á poner sitio á Hantomer, amenazando este torrente la 
infalible ruina de todo el P a y s Bajo, si no se buscaba forma de 
atajarle mediante algtuia oposic ión que inhibiese su violencia, y 
s iendo notorio que nuestra debi l idad no la podía dar de sí, fué 
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menester mendigar de nuevo los auxilios de holandeses, y dis i ­

mulando las | asadas irregularidades del Pr ínc ipe , procurar indu ­

cirle á que moviese su exército para el socorro de Santomer, que 
era lo más practicable, pues el conservar á Cambra} ' no cabía en 
humana disposic ión, después de perdida Valencianas. 

Inclinóse el Princ ipe á esta proposic ión, y ofreció executarla él 
solo en persona, sin (pie para (dio concurriesen tropas nuestras, c o n ­

tentándose con (pie por nuestra parte so le proveyese de todo lo ne­

cesario para el sustento del exército, siendo cierto que las dilaciones 
que resoltaron de su facilidad en pedir y de nuestra imposibi l idad 
en conceder, no contribuyeron poco al aborto do esta expedic ión; 
р о п р ю habiendo atacado franceses 011 esto ínter con toda furia la v i ­

lla de ( 'ambray, y ganádola ou once días de ataque, so, ocupaba á la 
sazón en batir la cindadela, que era la que les embarazaba el acudir 
con presteza al socorro del Duque de Orleans, que es constante, no 
hubiera podido resistir sido al Princ ipe de Oranjo, que, con lentas 
marchas no había l legado aún á su vista; y como en este in forme­

dio a c i l i a s ai ¡'raneases de hacer los últimos esfuerzos sobre la c in­

dadela, de ( 'ambray, obl igándola á capitulaciones, tuvo oportuni ­

dad el l íey Chrisiianís'mio para enviar al Mariscal de L u x e m b o u r g 
con quince mil hombres á reforzar al Duque de Orleans, cuyo c o ­

nocido riesgo obligó á marchar franceses con tanta di l igencia , que 
llegaron á incorporarse en el campo sobre Santomer la noche antes 
que llegó Oranjo á Mont m s e l á dar vista á los enemigos que so 
habían av.tuzado á disputarle el paso en aquel paraje. 

Empeñado ya el Principe en hi presencia del exército enemigo , 
aunque tan superior en fuerzas al de holandeses, 110 pudiendo y a d i ­

ferir el choque por aguardar otros seis mil hombres que le seguían 
con parte de su caballería que conducía el Conde de Nasau, trabó 
el coUth.it • el día I 1 de Abr i l , m u y de mañana, y como las partos 
de valor y ciencia militar le han hecho siempre hábil para conse ­

guir grandes ventajas, si otros fines no lo hubieran embarazado, 
las acreditó en esta ocurrencia con tanto v igor , rompiendo el cuerno 
izquierdo del costado enemigo , que sin duda alguna hubiera que­

dado por suya la victoria, á no babor sido tan superior el número 
de las tropas do Francia; pero como los sucesivos socorros que les 

http://coUth.it
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iban l legando les daban facilidad ] i a r a rehacerse, v Oranj'o per ­
diese mucha gente en un conflicto de más de des horas, lograron 
franceses reempujar algunos batallones de infantería de la izquierda 
del Pr ínc ipe , que confusamente se arrojaron sol r e la caballería, 
resultando de esto el que los enemigos pudiesen acometer á holan­
deses por la frente y el flanco, con tan superior ventaja, qne tuó 
preciso á Orauje mandar retirar su exército. 

Executólo con alguna confusión, repasando el riachuelo que 
había franqueado para acometer al enemigo, el cual asimismo 
quebrantado por la obstinación de la refriega, no osó alargarse á 
perseguir al Pr ínc ipe en su retirada, contentándose c o n haber 
rechazado á holandeses, y con la ventaja de poder ir más á 
su salvo á la prosecución del sitio de Nantomor, retirándose 
holandeses por sus mismos pasos la vuelta del Canal d e Brajas 
para entrar en cuarteles de refresco, donde pudiese volver á 
restaurar su exército , cuyas levas y reclutas de aquel año n o 
se habían todavía perfeccionado. E n esta forma acabaron fran­
ceses do rendir la vil la de Santomer quince días después, en 
cuya pérdida, aunque tan considerable (pues S. M , quedaba c o n 
ella despojado de la provinc ia de A r t o i s ) , se mitigó el público 
desconsuelo con la consideración de no haber sido ésta acom­
pañada de las indecorosas circunstancias que concurrieron á l o s 
lances pasados, satisfaciendo á todos la esperanza d e qne en l o 
porvenir obraría el Pr ínc ipe con la resolución que había manifes­
tado en la malograda aunque honrosa facción de Montecasel, 

Habiendo el B o y Christianísimo perfeccionado con tanta feli­
c idad la conquista do tres plazas capitales, y hecho formidables 
sus armas con el l ogro de una batalla, trató de usar de su empo­
zada máxima, y disponiéndose para la defensiva en lo restante de 
la camparía, mandó poner su gente en los ruárteles d e refresco 
sobre la Eisa , retirándose su persona á su corte, en cuyo ínterin 
dispuso el Pr ínc ipe de Ornnje que durante este género d e armisti­
cio so reparasen sus tropas en lo más p ingüe del territorio de P l a n ­
tíos, extendiendo su gente en e] país de W a e s á toda costa d e 
aquellos vasallos , y al mismo tiempo s u c d i ó inquietarse los de 
Bruselas , por haber bajado el Conde de X a n e r é d e s d e A t h , con 
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designio (le romper las presas del Canal, l lamadas Tres A g u j e r o s ; 
poro habiendo cogido con tiempo el puesto alguna infantería espa­
ñ o l a , halló el enemigo tal resistencia, que durante la noche se vo l ­
vió á retirar á A t h . 

L a suspensión con (pie se hallaba el país sobro el ju ic io de 
tan larga campana, y justo recelo de que no contrapesándose 
l i s anticipadas operaciones do la Franc ia con la solicitud do al ­
guna (pie nos librase de la aprehensión con que, estábamos al 
arbitrio de la Francia , no nos quedaba siquiera terreno en que 
moverse el exército aliado, y que por consiguiente había de c o n ­
sumir en aquel verano todos los granos hasta abandonarnos por 
su taita á la entrada del invierno, hizo pensar al Duque en mucho 
más (pie imaginables esfuerzos, no sólo pa,ra esta prov idenc ia , sino 
para acudir al único remedio de abrirnos alguna puerta que s ir ­
viese á nuestra defensa, y procurando manifestar á los aliados cuan 
preciso era el obrar luego por todas partes con resolución do repa­
rar las pasudas pérdidas, en que se aventuraba del todo la causa 
común, movió el incesante desvelo del D u q u e que todos los P r í n ­
cipes aliados enviasen á Fláudes las tropas que permitía el no 
huler acabado la conquista en Alemania do los dominios de Suecia; 
y concurriendo el señor Fmperador á divertir sobre el P h i n el peso 
de toijos los exércitas enemigos que hasta entonces habíamos te­
nido sobre los hombros, so ajustó con el Pr ínc ipe de Oranje nueva 
planta de la salida á campaña, pareciendo preciso que por preven­
ción á ios empeños en (pie fuésemos entrando, quedase do esta parto 
di; la Mosa un cuerpo do tropas, compuesto de las de Brande -
bourg y Neubourg , (pie debajo del mando del Teniente general 
Spaen t mbarazase las salidas de la guarnic ión crecida que ha h a ­
bido siempre en Mastrique, y cubriese por aquella parte la frontera 
de Güeldres . 

Las principales tropas del Duque de Ze l l , Duque do Osna-
brouck y Obispo do Munster, so destinaron á bajar al Brabante , y 
hacer ¡daza do armas con las de S. M. sobre el canal y cercanía 
de Yi lvordo , y habiéndose conseguido á primeros do Jul io , como 
también ipio se resolviese el Principe de Oranje á mover con su 
exército desde los enálteles do junto la Esquelda, entro Gante y 
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Terramundu, se dio el pr imer paso de formación de los exéreitos,. 
uno do observación y otro de operación. E l Principe no quiso tener 
compañía en esta principal función, y se declaró (pie los Duques 
de Osnabrouck y d e Vi l lahermosa liarían juntos un exército de 
veinte mil hombres con las tropas de S. M . , las de la Casa de L u -
nebourg y Obispo de Munstor, con que atenderían á hacer frente 
al exército de Euxeiubourg, que campaba á la cercanía do Lessi-
nes, y proponiéndose en tina junta de guerra que tuvieron los ( ¡ e -
neralos do nuestros exéreitos el acometer unidamente al exército de 
Luxembourg , si no se abrigaba de la plaza de A t h , se marchó en 
esta resolución á incorporarnos en Alosf , donde habiendo enten­
dido que el enemigo so había retirado debajo del cañón de Atl i , 
se hicieron diversas juntas do guerra y proposiciones tiara sitiar 
lina de la*s plazas de d i a r i e r o } ' , A t h ó Audenarda , y exagorán­
dose la importancia de ellas al mismo tiempo que se examinaban 
las prevenciones que para cualquiera de estos designios se reque­
rían, adelantó tanto el desvelo del Duque esta providencia , que no 
echándose menos alguna circunstancia, se determinó la empresa do 
Charleroy, aunque más difícil por más importante, y ganándose 
las horas en las órdenes necesarias para asegurar el sustento di» 
los exéreitos, y tener más á la mano la artillería gruesa do que se 
había de servir el Pr ínc ipe en el sitio, quiso el Príncipe en este 
ínter que nos fuésemos unos y otros avanzando, y deslumlliásemos 
al enemigo encaminándonos á Nivelles y ( í rammont , dando apre­
hensión á la villa do A t h ; pero juzgándose en estos movimientos, 
que era y a t iempo ele seguirlos hasta la Sambra, y (pie alejándo­
nos de la provinc ia de Elándes nos sería de toda seguridad el man­
tener un cuerpo volante en la parto de Brujas para que cubriendo 
aquellas plazas sirviese también do obligar á que franceses no des ­
guarneciesen las suyas para reforzar el exército de Luxembourg . 
se resolvió enviar á esta función á nuestro General de la artillería, 
Martines de Osera, y componerle hasta el número de ocho á nueve 
mil hombres do caballería é infantería, con la (pie podría sacar, 
según las ocurrencias, de nuestras guarnic iones ; y determinado en 
esta forma el sitio de Charleroy con universal alborozo, por lo 
que prometía el número y lo lucido de tanto exército, al cual había 
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do {tajar á «lar calor ol Duque do Lorena , por si en esta forma p o ­
díamos arrastrar también á M a n d e s al Marisca l do Crequi , y em­
peñar (mediante una batalla) todas las fuerzas de Franc ia en una 
acción decisiva. 

Empo/.ó á mover Oranje su exército, separándose, de nosotros 
cu Xive l les , para embestir la plaza, como al instante lo executó, 
con orden do que toda la artillería gruesa y aparatos que se ha ­
bían juntado en Bruselas se fuesen encaminando la vuelta de 
( ionapo, para (pie todo se hallase á la mano cuando llegase el 
tiempo do abrir ataque; pero muy á los pr incipios do estos mov i ­
mientos se reconocieron premisas en la lentitud, que dieron m o ­
tivo á ju ic ios muy diferentes de los que se hicieron á la formación 
do estos designios, porque cu; lugar do emplearse luego en cons ­
truir la circunvalación do la plaza, se estuvo sin hacer la menor 
diligencia de tantas como requería aquella coyuntura ; y habién­
dose á la .sazón adelantado el D u q u e do L u x e m b o u r g á la vecindad 
Tlittit), y pasado la Sambra con muestras de querer acercarse al 
exército de holandeses, á quienes es cierto se la quitaba la forma 
de mantenerse en su campo, si el enemigo acierta á ocupar la e m i ­
nencia de Mouchan á vista de la plaza, por cuyos recelos envió 
luego á avisar Oranje el r iesgo (pie amenazaba el movimiento de 
Luxeiulioug (quizás en la creencia de. que ésto ocuparía el puesto 
primero que nosotros, y ¡pie así tendría una razón plausible para 
abandonar la empresa) . Bur lóse , sin embargo , este intento por la 
celeridad con que el Duque marchó luego con su exército , pues al 
instante (pie llegó ol aviso del Pr inc ipe , se marchó á la l igera, 
continuando de día y de noche este movimiento , con di l igencia tan 
seguida y alertada, (pie las tropas del D u q u e pudieron pasar la 
Sambra, y ocupar la eminencia dos horas antes que llegase el ene­
migo . 

Aseguróse por entonces el exército holandés con esta pre ­
caución y con la ventajosa postura que el D u q u e dio á sus tropas, 
ocupando de modo las avenidas por donde el enemigo podía venir 
á atacarle, que. no era posible lo intentase sin exponerse al riesgo 
maní tiesto de ser batido, pues al exército del D u q u e no le quedaba 
más acceso que el de un destilado, cuya embocadura tenía muy 
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bien fortificada. E n esta conformidad quedaban dispuestas las 
cosas cuando se esperaba por momentos que el Principe daría 
principios á la abertura do la trinchera y construcción de las ba­
terías, y como nos tuviese, tres días en esta suspensión, pudimos 
confirmarnos en la sospecha de que esta empresa tendría el éxito 
<pio las demás, y que algunos motivos ocultos le obligaban á bus­
car protestos liara desampararla, en cuya aprehensión le ofreció el 
Duque toda la infantería do Munstor, que en número y calidad era 
muy considerable, para asistirlo en los ataques, caso que juzgase no 
ser bastante la suya para superar las muidlas y grandes detengas 
quo cubrían la plaza; pero el efecto de esta oferta fué el declararse 
el Pr ínc ipe sobro la imposibi l idad de esta expugnación \ precisa 
necesidad de desampararla, alegando quo no cabía el reducir una 
plaza quo hallaba más fuerte do lo que antes se había pensado, 
mientras el enemigo podía mantener á vista del sitio un exército 
tan considerable como el quo tenía Luxombourg , y que podiendo 
éste inquietarnos sin empeño todos los días, así en los forrajeado­
res, como on la conducción do convoyes , ningún arbitrio era prac­
ticable, monos el de levantar el sitio. 

De jó á todos atónitos esta proposición, tan absurda como igno­
miniosa en todas sus circunstancias, y si bien lo constaba al Duque 
que una vez entregado el Pr ínc ipe á esto dictamen, ningún argu­
mento sería capaz de reducirle , procuró , sin embargo , con el calor 
de todos los demás Generales auxiliares, persuadirle á los inexpli­
cables daños que se originarían do una retirada tan afrentosa; y 
convenciéndole con evidencias palpables, en cuanto tocaba la difi­
cultad de convoyes y forrajes, deduciéndole todas las razones en una 
junta de guerra que duró más de doce horas, no hubo forma de re­
ducirle á n ingún part ido, pues sólo con el silencio calificaba la ver­
dad do lo que se le representaba, y se continuáis! al mismo tiempo 
on la obstinación do tan pernicioso d ictamen. Buscáronse varios 
temperamentos para contrabalanzar nuestro designio con el del 
Principo, y solicitando el complacerlo con medios términos, se le 
propuso el expediento de pasar luego á dar batalla al enemigo como 
reforzase á los auxiliares con alguna porción de su infantería; por­
que la caballería venía á ser inútil en aquel terreno cortado de líos-
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(pies, esperando que batido el j )nque de L u c e m b o u r g ú tiempo que 
va el de Lorena se bailaba en Monzón con designio de avivar nues­
tras operaciones, no sólo se bacía el Pr ínc ipe dueño de todos los 
obstáculos que le podían embarazar en el sitio de Oharloroy, 
pero aún llegaba, á señorear el partido confederado toda la fortuna, 
de la Francia; v si (lo ipie Dios no quisiera) , viniese á tener 
alguna adversidad el combato, que se proponía contra L u x e m -
bourg (que sería, contra las causas naturales, según la ventajosa 
postura do nuestro exérc i to\ tendríamos por lo monos un motivo 
honroso y plausible puro volvernos á la defensiva, con menos igno ­
minia de la (pie solicitaba la proposic ión del Pr ínc ipe , que es 
cierto acabaría de desesperar los pueblos que acababan do hacer 
un esfuerzo tuti inmenso do medios extraordinarios, contr ibuyendo 
gustosos, cuanto por parte del D u q u e so los pidió para librarles 
del v a g o que ¡es imponía una plaza, con que no sólo Oprimían fran­
ceses (odas las villas del P a y s P a j o , sino quo asimismo los servía, 
de pnenlo por el cual podían pasar las fuerzas de Franc ia , ó intro ­
ducir el incendia do la guerra en el centro de las Provinc ias U n i ­
das, c o i n o lo habían manifestado las experiencias al principio de 
la guerra. 

Todas oslas razones hubieran sido bastantes á mover al P r í n ­
cipe, si n o le preocuparan las antiguas ideas (pie tan fatales han 
sido á la causa común, y en particular á los Payses P a j o s ; pero 
como c í a s eran invencibles, no sólo en lo accidental do sus l inos, 
sino también en lo terco de su naturaleza, nada fué suficiente para 
que dexase de persistir en la resolución de levantar el sitio, p r o ­
rrumpiendo en la, inicua declaración de que si no veníamos on ello, 
se separaría de nosotros con su exército , y nos doxaría dueños de. 
una lucí ion que tanto deseábamos; y como los ánimos so exaspe­
rasen reciprocamente en tan opuestos partidos, como cu la especu­
lación do intereses tan incompatibles, se enemistaron de tal ma ­
nera todos los cuerpos que, componían aquella gran máquina, que 
y a no se recelaba tanto el (pío aprovechándose franceses do nuestra 
discordia nos atacasen en la confusión do nuestra confundida p o s ­
tura, como el (pie se, volviesen las armas los unos contra los otros, 
costando grandísimo trabajo el templar á los que abominaban esta 



30 

infamia, y en particular las tropas alemanas, como las quo más 
acriminaban el s ingular proceder del Pr ínc ipe do Oranjo; j>oro en 
Hn, después de haberle protestado el Duque en público y en se­
creto todas las consecuencias que amenazaban la última pérdida 
del P a y s Ba jo , para el año siguiente, la infalible ruina do toda la 
Europa , cifrada en la increíble felicidad quo se le seguía á la Fran­
c ia con este suceso, fué preciso ceder á la necesidad, y executar la 
fatal retirada que so hizo el día catorce, tan dudosa de les enemi­
gos quo movían á mejorarse de puesto, recelando nuestro acometi­
miento (ya (pie no se había hecho ninguno á la plaza) al mismo 
tiempo (pie nosotros nos d isponíamos á la, Sambra, sin que nos to­
case el enemigo la menor arma en la retaguardia, que es buena 
prueba de quo no causaba esta retirada menos admiración á los 
enemigos quo á los mismos quo la e jecutaban. 

Acercáronse las tropas á Pleuras , y sin llevar ya designio l i jo, 
nos obl igó el Pr ínc ipe á diferentes marchas y campamentos, sin 
más intento que el que comiesen las tropas, con (p i e d'-más de la 
mortificación que había ocasionado en todo el país la vergonzosa 
retirada de Char leroy , so les seguía á los pueblos el despecho de 
ver la destrucción total de la. campaña con el peso do un exército 
ocioso y tan crec ido ; por cuya consideración resolvimos arr imar­
nos á P i n c h e , habiendo sido esta bicoca la tercera conquista del 
P r i n c i p o , así por acabar do desmantelar sus murallas, como por 
aprovecharse de la gran cantidad do forraje (¡no contenía; y pro­
siguiendo con el designio do aliviar el pala do tantas ruinas, pa­
samos segunda vez hacia la Sambra, á íin do consumir los muchos 
forrajes (pie el enemigo tenía en el distrito de la Bon.siero. Mas 
<-omo de esta suerte nos alejábamos mucho d e l Brabante, y ha­
bíamos dado lugar á que el Duque de Luxembourg volviese á ave­
cindarse de A l k a , discurrió el expediente de una diversión que 
infundiese terror en toda la provinc ia , y o n particular cu el pueblo 
do Bruselas; en cuya conformidad, marchó con parte de sus fuer­
zas y alguna artillería la vuelta del Canal, para poner en ejecución 
lo que antecedentemente no había acertado el Conde do Xancre en 
el paraje de los Tros A g u j e r o s ; pero como después del primer aco ­
metimiento quo le hicieron franceses el invierno pasado, se halló 
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por preciso fortificarle por el daño que causarla al contorció de 
Bruselas si franceses llegaron á destruir aquella fábrica, no halló 
el Duque de Luxembourg la facilidad que se prometió, antes bien 
í'ué rechazado de la infantería holandesa que mantenía el ¡mosto 
al calor de dos mil caballos, con que le cubría el Teniente Gene ­
ral Don Francisco de Agurto, que á la sazón se hallaba en la ve ­
cindad de Bruselas . Ocasionó este amago grandís ima consterna­
ción en aquel pueblo, por cuyos avisos nos fué preciso abandonar 
el campamento de la Bousiero , y dar muestras do querer acudir al 
reparo, marchando con toda la caballería la vuelta de Brabante , 
donde se hallaron ya sosegados los ánimos por haberse retirado 
l .uxembourg después de haber hecho en. vano algunos esfuerzos 
sobre el fuerte de los Tres Agu jeros . 

A esto so reducen todas las operaciones de aquella campaña, 
más infeliz (pie las pasadas, si so consideran las pérdidas que en 
ella hizo S. 21., v las causas tan odiosas que las produxoron; y como 
siempre perseverase el motivo de aprehensión para lo porvenir, r e ­
celando justamente los contratiempos que ulteriormente nos habían 
de suceder durante el invierno, se hicieron vivas instancias para 
que las tropas auxiliares del Obispo de Munster invernasen en los 
l'avses Bajos , pitos con ellas podíamos en cualquier acaecimiento 
oponernos á los designios que para entonces premeditaba el ene ­
migo; itero como estos auxiliares conocieron cuánto necesit¡Íbamos 
de sus armas, pidieron condiciones tan exorbitantes, que no h a -
l'ándo.M' el país en estado de concederlas, fue forzoso darles l icen­
cia para «pie se encaminasen la vuelta del líliyn, y contentarnos 
con las pocas tropas del Obispo de Osnabrough, en cuya coyuntura 
experimentamos nuevas desazones con el Pr ínc ipe , porque d iscu­
rriéndose en la certidumbre de que el enemigo nos había de atacar 
durante el invierno, la forma de repartir su exército en nuestras 
plazas, nos dio motivo para mayores recelos el ardimiento con que 
afectaba las de la provincia de F l á n d e s , y en especial las de la 
marina, con exclusión de todas las demás; y recayendo este sospe­
choso dictamen sobre las evidencias tan costosas de alguna oculta 
disposición con Inglaterra, se resistió por nuestra parte todo lo 
posible al designio de guarnecer solo la Flándes ; pero como tam-
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bien OS contingento «JUO por entonces no tuviese el Principe ni;'.-' 
idea qno la do preservar las plazas do l lu lst , Keluso y A r d e m -
bourg , pudimos caer de acuerdo sobro el repartimiento de bis tro» 
pas , quo so repartieron en todas las plazas más amenazadas, como 
Nainur, Mons y Terramunda , desde cuyos parajes estallan á la 
mano las tropas para acudir al socorro do sus vecinos, después di' 
cuyo ajusto se puso todo cu idado on abastecer la villa de Mons, 
porque lo numeroso de su pueblo y guarnic ión no diese lugar al 
enemigo á cercarla por hambre, c o m o lo podía hacer mediante Lis 
plazas quo poseía on toda su vec indad . 

Dispuestas las tropas ett SUS cuarteles y disipado el exército , 
se reconoció muy luego qno franceses, en conformidad de lo que 
en todas Ocasiones habían usado, premeditaban la oxeeución de 
algún designio durante el invierno, debajo del supuesto de «pa­
la falta de alniagacenes y la carencia de un todo nos imposibil i ­
taría de contratarlos, aunque teníamos á la mano las tropas do 
holandeses y Osnabrugh; y sin detenerse en lo rápido de sus con ­
quistas por las pláticas do la paz, sobre cuya conveniencia y sobro 
si á la sazón nos ora necesaria ó no, se había hecho pocos días 
antes en Amberrs una junta por orden privativa de S. ?.!., entro 
el Duque , Marqués de los Balbases y Don Manuel de Lira. P r o ­
siguieron con tanto ardor en los preparativos de un sitio, que na­
die dexó de conocer cuan próx imo teníamos otro contratiempo, 
aunque en la constitución do las cosas no cabía en lo humano el 
hacer más esfuerzos de los que ya se tenían provenidos para pre­
servar al país de una súbita invasión, para la cual se prevenía á 
toda prisa el Mariscal do H u m i é r s ; y habió lid > el Duque en este 
intermedio pasado á ( ¡ante á la solicitud de un subsidio que debía 
Plándes , después de haber caído do acuerdo hxs tros Ministros 
referidos sobre la indispensable necesidad de la paz, llegó el aviso 
d e q u e todo el nublado quo se había condensado en Lilla y parte; 
c ircunvecinas, había recaído sobro la villa de San ( ¡h is layn, pol­
lo cual volvió el Duque on di l igencia á Bruselas á solicitar que el 
Conde de Y a l d e c q , que mandaba las tropas do Holanda, previ­
niese su marcha para acudir a¡ socorro, pues la pérdida de aque­
lla fortaleza amenazaba subsecuentemente la do Mons , y con la de 
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Bajo . 
Pidiéronse ]>nr partí' (lo, holandeses varias y difíciles asisten­

cias, n i el supuesto ilo ipti' la negativa los dispensaría de esta ope ­
ración, que sin embargo, superadas (por la providencia que procuró 
dar el Duque á indo!, permitieron el que las (rujias de 1 lolanda so 
¡uutas"u con le pnce que se podía sacar de las de S. II., y enca­
minándose en diligencia la Vllelta de Seguios , con re-elución do p a ­
sar al día siguiente de la otra parto rio Mons á pelear cotí enemigo , 
mu\ superior, así "n la, calidad de sus tuerzas como en el terreno 
que o cupa 'a , si ' supo como prevaliéndose, franceses de la ventaja 
que les d a l a el f i ó lo (pie hacía cu aquella sazón, habían podido 
adelantar, con toda, facilidad, sus ataques y baterías, sin que les 
valiese .-i los sitiados ni las aguas ni lo pantanoso, en que estribaba 
lo liierlc do la plaza; de suerte, (pie fatigando la cuita guarn i c i ón , 
que no picaoa del número de mil hombros , la r e d u x o o n siete días 
de ataque á tal extremo, que al mismo t iempo (pie nuestro oxér -
cito llegó á la vista de JIons, que, fué el día tercero de nuestra 
marcha, reí onecimos por la seña que hizo el Gobernador , quo es­
taba capitulando. ( 'ert¡ l icámonos aquella noche de la plaza, y se 
halló convenir al día siguiente el que volviésemos á ub icarnos por 
el propio camino, como se e.xecutó, después de haber reforzado la 
guarna ion de Mons con algunos regimientos más de infantería, 
pues no era ya dudable quo franceses la arrostrarían á la primera 
ocasión, r.-- j" ' ' to de que su conquista les ponía en posesión do 
toda la provincia de l la inaut . Esta fatalidad acal ó do poner todo 
el l 'ays lia j o en la opinión de que infaliblemente so habían de 
acabar ios dominios de S. 31. al año siguiente, entregándose á 
esta creencia, no tan sólo los que interesaban en tan seguida ad­
vers idad, ¡ e ro asimismo los Estados vec inos , y todos cuantos 
hasta entonces habían mirado con más indiferencia do lo que ora 
justa, la repetida serie de tantas calamidades. 

E.xtt'emociéronse holandeses á las horrorosas consecuencias rio 
nuestra infalible pérdida, y alarmados los pueblos de Inglaterra al 
ruido del incendio que, consumida su vecindad, amenazaba la quie­
tud de .ai r e n o , empezaron á murmurar abiertamente, acr iminando 
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el ocio de su M o n a r c a , } - amena /ando losMinistrosquo tenían en tan 
perjudicial letargo, por cuyas razones aceleró el Rey británico la 
negociación de N i m o g a , pasando re]ietidos olicios con el Cliris-
tianísimo para que se declarase en el fin de aquella guerra, insi­
nuando que la coyuntura de los negocios le obligarían ya á salir 
de los límites de medianero , como en efecto lo manifestó formando 
á toda prisa un exército , que si después no lia sido el escudo qne 
nos ha preservado de nuestra ruina, á lo menos por entonces sirvió 
de suspender parte de la desesperación en que se hallaba nuestro 
deplorable part ido . 

Año de 1678. 

E l habernos arrebatado franceses la villa de San ( ¡hislayn l l o ­
rante el r igor del invierno, comprobó de todas maneras qne la 
máx ima de franceses fué siempre operar mientras la separación d e 
nuestros exéreitos (que por nuestra suma desdicha, siempre han 
consistido en auxi l iares) , les permitía execular sin estorbo sus e x ­
pedic iones , y en parte fué fortuna el que la anticipada pérdida d e 
la plaza nos excusase de] empeño de una batalla, porque, c o m o ei-a 
de recelar, por lo inferiores (pie éramos en el número, si nos hu­
biese sucedido la desgracia de ser batidos, todo el Pays Rajo c a í a 
irremediablemente en el dominio d é l a Franc ia , sin (pie nos pu­
diese valer MI lo porvenir n ingún recurso de al iados. De e s t o 
mismo sentir fué entonces el Hoy británico, el cual, va alarmad • 
de nuestro r iesgo y de las instancias de su Par lamento , arrostraba 
con menos insensibil idad las resultas de nuestra desanclada c o n s ­
t itución. Repit iónos avisos de los formidables designios (pie pre­
meditaba el R e y Chrisf ianísimo para el mes do Marzo, a d v i n i é n ­
donos que infaliblemente serían acometidas Cunto , Bruselas, 
M o n s y X a m u r ; para cuya precaución ge reiteraron en vano ins­
tancias con el Pr ínc ipe de Oranje para (pie pusiese lo restante d e 
su infantería en aquellas plazas, pr incipalmente en la d e (Jante, 
cuyo inmenso circuito y la poca contianza que so tenía en aquel 
gran pueblo , necesitaba de un grueso m u y numeroso para su de­
fensa. Crecía tanto más el deseo de ver a u n c n l a d a su guarnición 



cuanto oran ruidosos los aprestos que hacían franceses en todo el 
Paya Bajo , con tal afán y di l igencia , que aunque no era posible 
acertar di1 lijo la conjetura de lo que oxecutnría, no so dudaba de 
que se preparaban á los extremos esfuerzos para la perfección ele 
sus conquistas; y declarándose con anticipación sobre el K a y n a n , 
empezaron á ocupar todas las avenidas de la vil la de M o n s , to ­
mando diferentes cuarteles en sus contornos, de suerte que desde 
el primor día, no sólo embarazaron la entrada de los bastimentos, 
sino que también se nos quitó enteramente la, comunicación con 
aquella plaza; poro como el número de su guarnic ión , y lo abaste­
cida que la, dexanios á la retirada de la últ ima campaña no nos 
persuadía ¡i qne franceses se resolviesen á atacarla con la fuerza, 
se tuvo por cierto que se contentarían con tenerla b loqueada, COMO 
sucedió, 

Mientras por otras partes ocupaban sus armas en empresas 
más executivas, proseguían en el ínter en las prevenciones d e 
reclutas y remontas do provisiones, de forrajes y de todo género 
do pertrechos, con movimientos y ruidos tan formidables , que y a 
no quedaba rincón en el dominio de S. M . que se tuviese por 
exento del golpe (pie amenazaba, para, cuya oposición sólo nos 
quedaba el antiguo y poco favorable recurso que teníamos en h o ­
landeses, pues ni la falta de asistencias de España dalia lugar ¡i 
reforzar nuestras tropas con nuevas levas, ni aunque los medios lo. 
hubiesen permitido cabía y a en la cortedad del t iempo el vo lver á 
poner en estado la caballería y infantería que habíamos perdido en 

los contratiempos do Conde, Valenc ianas , Cambray y demás p la­
zas que se han referido; de suerte que en el t iempo que so hacían 
los extremos esfuerzos con los Estados de Holanda y Pr ínc ipe de 
Crange para que nos cubriesen con mayores auxi l ios , empezaron 
á moverse las tropas de Franc ia , siendo de notar que en un mismo 
tiempo cubrieron todas las provincias con innumerables tropas, y 
en un mismo día , (pie fué el primero de Marzo , se presentaron á la 
vista de las villas de Luxembourg , X a m u r , Charlemont , M o n s , 
Y p r o , Dis imule , Nieupor , Brujas y Cante ; en cuya universal c ons ­
ternación no se tuvo siquiera el consuelo de ver que holandeses se 
dispusiesen á un esfuerzo extraordinario para acudir al reparo que 
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requería esta urgencia , en medio de que su calidad y tamaño dalia 
á entender sería la última, y la que acallaría de destruir entera­
mente la barrera que tenían las Prov inc ias Unidas en los listados 
de S. M . L o único que se consiguió i'ueron promesas de Oran je de 
que mandaría entrar unos regimientos en (Jante, que sin embargo 
juzgaba no sería la que Franceses acometerían, en la suposición de 
que no bastaban sus grandes fuerzas á circunvala ría, ni estorbar 
la entrada del socorro.. 

L a experiencia mostró en breve lo contrario , pues á las 
tropas con que llumio.ros había ocupado el cuartel de Maria-
herque, se fueron sin csi\amenté agregando otras ; y como al 
mismo tiempo bajaban de A u d ' n a r d o por la Ksquelda tules ¡os 
aprestos necesarios para un sitio, y que, por ol ra parle, cuantas 
tropas habían hecho punía á las plazas rotondas se encaminaban 
también la vuelta lie («aillo, nos certilioamos en particular cuando 
ol Christianísimo en persona con toda la milicia <|o su rasa apa­
reció sobro la frontera en que infaliblemente estaban resueltos ;i 
apoderarse de la capital de la provincia de Piálales, y se].arándola 
del Brabante, poner el l 'ays Bajo en estado que, sin ulteriores es ­
fuerzos, había do bajar precisamente la cerviz al \ ligo de la i'ran­
cia, así el Duque, destituido de todo auxilio que pudiese mover por 
su propia disposic ión, hizo esfuerzos en los muchos contratiempos 
que antecedentemente habían pasado, para que holandeses le asis­
tiesen, no es dudable (pie los haría, en esta urgencia, que requería 
por todas sus consideraciones se echase el resto, v que no ise emi­
tiese di l igencia alguna de las que podían friul ificar a I desahogo de 
esta compl icac ión. Y si. bien después do lo experimentado era ajeno 
do toda probabil idad y razón de esperar que (Iranje enmendase su 
proceder , después que en medio de su natural disimulación leilia 

y a declarado abiertamente en una carta que escribió al Duque des­
pués de la retirada de (.'harleroy lo exasperado que le tenían los 
Ministros de N. M . , prorrumpiendo en voces de sentimiento que 
amenazaban la afecttiacióji de lo que decían lo acumulaban. 

N o obstante, sin r e p a r a r e ] Duque en este desengaño, por satis­
facer á las leves de su obl igación y conciencia , puso de s¡l parte 
cuanto cabía {tara templarle y obligarle á que bajase con s¡l exército 



al socorro do ( b m t o , quo inmediatamente después de la llegada dol 
( 'hristuinísimo habían empozado a b a t i r los enemigos ; pero aunque 
la persona del Príncipe v ino b a g o á la vecindad de Ambores , 
donde el Duque fué á encontrarse, y en prol ixas conferencias so lo 
representó que ya era ocioso reservar las fuerzas para otras c o n ­
je turas , si no se empleaban en ésta en (pie pel igraba el todo; no 
se encontró más del estéril consuelo de sus antiguas objeciones, 
fundadas en la cortedad de sus tropas, y expuesto do su propia 
casa, con la inesj eradle dificultad (le i r á chocar con un oxército 
tan numerosa c o m o el de Francia; y en tanto quo so perdían las 
otras en proponer al Pr ínc ipe temperamentos quo lo obligasen sólo 
á alguna demostración que sirviese de consuelo á los pueblos, 
adelantó el enemigo su ataque á la puerta de San Pedro y di lata­
das fortificaciones que la cubren; poro como para la defensa, do tan 
grandes obras no hubiese en la villa más de mil hombros do gue ­
rra, cuyas dos tercias partes so componían do caballería, y d r a g o ­
nes, n o 1" fué dificultoso al enemigo el ganarlas , sin más resisten­
cia que la (pie hicieron nuestros dragones que. casi todos murieron 
en el asalto que el enemigo dio al rebellín (pío defendían; de suerte 
(pie, cubiertas ya franceses de la muralla do la vil la, y recelando 
¡o|nid pueblo la infalible ruina de un saqueamiento, no esperando 
nada d : inte itro s i c o r r o , se entregó al Hay do Franc ia el soxt > 
día después de la. abertura do la trinchera y retirándose á, la c in­
dadela las derrotadas reliquias de la, guarnic ión; aunque su corto 
número y la falta de un todo no les permitía alargar la defensa, 
todavía dio lugar á (pie el Príncipe do Oranjo, movido antes do! 
deseo do «¡miniar su frontera que do preservar nuestras plazas, 
enviase á Brujas seis regimientos de infantería, no pura (pie en­
trasen en ella, sino para (pie campasen en su vecindad y comiesen 
á costa, líe aquel distrito y no se hallasen los pobres vecinos de la 
campana por ninguna manera oxomptos de las adversas influen­
cias (pie por todas partes nos cercaban; y habiendo seguido al 
cabo de iros días la rendición dol castillo y inmediatamente la del 
fuerte rojo tan ¡rrogularmento como se sabe, nadie dudaba ya de 
la pérdida de los Paysos Ba jos , teniéndola todos por tan infalible, 
que ya lo-; pueblos se entregaban al desesperado discurso de ba -
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lancear su conveniencia entre la dominación de Francia, Ho landa 
ó Inglaterra, incl inándose todos á la primera, antes por el odio 
qnc tenían á la perfidia de sus defensores y por la rel igión, que 
por ningún afecto particular al dominio del Cliisiianísinio, el cual 
después de haber logrado osla gran conquista, litare!ló luego la 
vuelta del Norte á dar vista á Brujas ; ) oro ya ponpio le convenía 
más por entonces apoderarse de Y p r o para beneficiar su comercio 
de L i l la , juntando aquella parle de Flándes occidental con sus 
conquistas de Artl iois , ya por no acallar de abrir los ojos al 1,'oy 
de Inglaterra, dándole celos en la marina, fué arr imando M I e\ér-
cito á Y p r o con conoc idas demostraciones d i -atacarlo, y a larmán­
dose en electo toda la Inglaterra por las muestras que daba el 
Christianísimo de no mantenerse en los límites acordados con el 
Británico ÍSOgÚn se comprobó después por las intrigas del ( ¡ r a l i 
Thesorero) y teniendo ya su exército en estado de mover , dio ev i ­
dentes señales de los celos que le fatigaban en la precipitación con 
que envió á ofrecer no al ( í obernador de Flándes , s:uo al de Of­
ic íale , que le enviaría luego tropas para la conservación de su 
plaza \ la (le Neuport y que las tendría al instante, si dentro de 
breves horas le avisaba que estaba pronto á rocil irlas. 

L a formalidad tan extraordinaria que usó el Británico 011 este 
ofrecimiento y las justas aprehensiones á q u e d a b a motivo su afec­
tada galantería, juntamente con las previas consideraciones que 
se hicieron sobre los fines de la Corte de Londres , que habían sido 
primer móvil de todas las irregularidades de Oranje, no sólo de -
xaron de alentar á los afligidos pueblos, sino que como sucede en 
los mayores infortunios, interpretando todo hacia su última ruina, 
repugnaban abiertamente el entregarse al abrigo de tan sospe­
chosa protección, preocupando este diclamen no sólo al vulgo, pero 
aún el ánimo de los Ministros de S. M . , que ponderando la razón 
de estado de tío aumentar el néimero de sus enemigos, en \ez de 
solicitarse la conservación, ó desaprobaban el recibimiento de este 
socorro , pues abiertamente se explicaban ingleses (pie sólo se ex­
tendería hasta Bru jas , ó lo admitían con precauciones que nuestro 
deplorable estado hacía impracticables; pero considerando el Du­
q u e que si era cierto que los intereses de Inglaterra se habían con -
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jurado contra los de. N. M., unida ó separadamente del Christ ia-
nísimo no dejaría de cualquier manera d e m u d a r do dueño el P a y s 
Bajo, y que si por accidente fuesen diferentes de la verdad los 
juicios que se hacían y que sólo fuesen efectos do nuestro recelo, 
en la duda a celera! laníos la última fatalidad con nuestra negativa; 
visto por todas partos ol peligro cierto y sólo dudosa la conserva­
ción en esto arbitrio, se resolvió el Duque á abrazarle, solicitando 
con la i'or/.usa aíbotación de contianza el (pie ó fuese leal el brazo 
que nos tenderían, ó que por lo menos tuviésemos en nuestra pér-
lida el consuelo de que, para porfteionarla había necesitado la 
Francia de buscarnos otro poderoso enemigo , que con perfidia c o ­
rroborase sus fuerzas; y en conformidad de esta resolución so le 
mandó al ( ¡obernador de Osténtelo que admitiese, con ciertas pre ­
cauciones que se le prescribieron, las tropas que el B e y Británico 
deseaba enviar, como lo oxéenlo al instante, nombrando algunos 
regimientos de sus guardias y de latí del D u q u e de Y o r e , que se 
repartieron en Ostende, Niotiport, Brujas y D a m a , no habiendo 
sido posible reducirlos á que entrasen más adentro en el P a í s . 

Hallábase entonces e l ( 'hr ist ianís imo ocupado en el s i t iodo Y p r o 
con la satisfación de no recelar (pie alma viviente, le fuese á estor­
bar esta, operación, pues cuando hubiésemos tenido fuerzas d i s ­
puestas para darle algún embarazo, s iendo así que por todas partes 
nos tenía cerrados los pasos, y su campo inaccesible, pudo con 
toda seguridad dar lili á esta empresa, bien (pie con pérdida con­
siderable, por la resistencia que halló al ganar la entrada encu­
bierta do la cindadela, (pie fué lo único que se pudo disputar, por 
la nuda calidad y construcción de aquella fortaleza; y habiendo 
inmediatamente repartido franceses su exército en cuarteles de 
refresco, (pie bien lo necesitaban después de tantas carabanas, y 
retirándose el Rey á Francia, se col igió que ya quedaba perfeccio­
nada la línea de sus conquistas y que sobre ella presupondría en 
lo porvenir las últimas medidas de la paz, al cual, de algún tiempo 
á esta, parto se mostraban propensos los Estados de Ho landa , no 
tan fatigados de] peso de la guerra como amedrantados del y u g o 
que amenazaba á su libertad que, como s • reconocerá, fué el punto 
iatal en (pie estribó toda la causa do nuestra perdición y la dis i -
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pación que so siguió después de todo el cuerpo do la Liga ; pero no 
obstante de (píe por este camino se hab ía» sosegado algo entóneos 
las armas, mientras los ánimos se ocupaban sucesivamente en ras­
trear los medios que mejorasen las resoluciones de Nimega, vo l ­
vió á renacer otra l lamarada con la pérdida de l.éau q u e sorpren­
dieran franceses con toda facil idad, así por causa de la poca gente 
que la guardaba, como por lo arruinado de las defensas de la plaza, 
pues como es fácil considerar, no sólo nos molestaba el p"so ile 
tan repetidos contrat iempos, pero igualmente nos ocasionaban 
cuidados la taita general de todo lo que es menester, c o n cuya le­
gít ima objoccióu justificaban los Oobernadorcs l a ; p o d i d a s que 
nos hacían, y si bien ge puso en plática el volver ¡1 atacar la pla/a 
antes que franceses tuviesen tiempo do ponerla en oslado, so d e s ­
vaneció el intento en las acostumbradas irresoluciones del Prin­
cipo, y en la creencia, que motivaron los listados d e (pío los e m ­
peños de esta facción podían atrasar el proyecto d o ¡a paz, en que 
de preciso había do volver al dominio do S. M, , pitos habiendo en 
aquella sazón declarado ya su ánimo franceses sobro les condic io ­
nes con (p i e la trataría y señalado diferentes términos, durante l o ; 
cuales, si sus armas prosperaban en cualquiera parle minorarían 
de lo ofrecido, se empozó de veras á controvertir las cuestiones tpie 
embarazaban su conclusión. 

Mas como ninguna de las partes guerreantes halla!ni su cuenta 
en el ajuste do una 1 regua, sin la cual era dificultoso [ l e g a r á la 
conclusión do la paz, se valieron franceses de! torcedor inte tenían 
á la mallo en el bloqueamiento de Motis, (pie como so ha referido, 
tenían corrada desde que ganaron á San Chis lavn ; y así resolvieron 
(torrar más la plaza y ponerla en estado «pie nos obligase á la 
alternativa, do verla perder ó do salvarla con las condiciones 
de paz que tenían propuestas, á cuya conclusión caminaban 
holandeses con acelerados pasos; poro como ellos y el I¡oy de 
Inglaterra reconocieron (pie era posible s e malogra ;e t o d o lo 
que se tenía y a ajustado en sus preliminares si venía á perderse 
la vil la de M o n s , pues y a el oxército do Francia con el Duque 
do Luxenibourg se había campado á vista do, Bruselas con orden 
de agua ldar allí los resultados del Congreso de X i m e g a , en todo 
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tiii mes do tiempo, у de ПО hacer en tanto m&D hostilidad q u o 
la ile cubrir y mantener o! Moqueo de Mons , cuya apariencia de 
armisticio v la instrucción que tenía, Luxombourg ] i a r a dar oídos 
á la conclusión d" une separado con nosotros, motivó el introdu­

cirse varias pláticas y expedientes l i a r a quo franceses retirasen SUS 
trepas y agua rilásemos can recíproca quietud las resultas del C o n ­

greso; pero como s" obstinasen franceses á no querer permitir á la 
villa lie M " H S más ensancho de aquel quo les diese facilidad para 
bailarla en la misma, es! re "lie/., caso de abortarse el tratado de la 
pa/. en que ya consentía el I tuque de Yillahorniosa,, por las supe­

riores ra/.onos de la propia, necesidad v de las instancias y aban­

dono que nos protestaban holandeses, y reconociendo al mismo 
tiempo que mediante este artiticio traían franceses á los últimos 
extremos la villa de Mons, s" disolvió la plática que so había em­

pezado con Luxombourg , pensándose por nuestra parto en los m e ­

dios más eficaces de librar una plaza cuya próxima pérdida des ­

barataba intaliblemente toda la planta de la paz, que holandeses 
querían á cualquier precio; como se salvase la villa de Mons y como 
en estos dictámenes teníamos los estímulos q u e s o podían desear 
para que no - o dexaso perder toda la provincia de Hainailt , como 
s in edorúi si se apoderaban francesoc de M o n s , costó menos tra­

bajo ol que juntase ( (rango su exército y nos ayudase á persuadir 
á los ( í onera ! i4 ('Ilativo! v Spaen para, que el uno con la caballería 
de Zell y el otro con seis mil infantas de l i randemliourg nos a c o m ­

pañasen con las tropa.; de Osnabruck en la oxecueión riel designio 
de librar á Mons, ó por el medio de una batalla ó procurando 
echar al enemigo d<­ los puestos que ocupaba en los contornos de 
la plaza, como era factible si los aliados no nos trataban como en 
las domáis oca dones. 

Yolv iórous" á hacer nuevos empeños por parte del Duque 
para tener l u n e r o s con que dar providencia á tantas cosas como 
pedían holandeses , y habiendo empezado á mover las tropas, 
recelando Iaixemlioiirg (que todavía estalla á la vista do B r u ­

selas) el intento que podíamos tener , levantó su campo , to­

mando la derrota de Liraine para cubrir y asegurar las tropas que 
tenían cercado á M o n s , de suerte, que dándonos lugar para ju i l ­



42 

tarnos todos en la vecindad de Bruselas, marchamos á principios 
de A g o s t o , resueltos á chocar con franceses en la ) arte que los 
hallásemos, pues en la buena voluntad que mostraban no sola­
mente, holandeses, pero también el Hoy de Inglaterra, dando orden 
á sus tropas que en né.mero de diez mil bajasen á Brahanti , pa­
rece teníamos feliz anuncio del buen suceso de esta empresa; poro 
como antes de marchar á ella nos fué. preciso aguantar las tropas 
de Brandemhourg , quo por fin so juntaron con nosoí ros en Fnghion , 
tardamos en l legar algUUOS días á la vista de! enemigo , y no ha­
biendo tampoco querido ésto esperarnos junto á Seguios, donde 
estaba tan aventajadamente campado , hubimos de irle á buscaren 
ol inaccesible terreno de ('astean y San Pen i s , cuya faceién i i " se 
particulariza, pues es sabido el suceso, y quo en e .ta oo\ untura 
acabó de persuadir Oranje al mundo entero que si hubiera querido 
como lo hizo en ésta, no tuviera la Francia tan grandes asuntos de 
trofeos, siendo probable que el Pr ínc ipe quiso en aquella ocasión 
sentar la espada con algún crédito por el que había perdido en las 
antecedentes, pues os cierto que ya tenía noticias de haber con ­
cluido holandeses la paz , aunque sólo la divulgó el día después de 
la batalla; do suerte une sólo á su satisfacción se s a c r i f i c a r o n más 
de diez mil hombres que perdieron las vidas do una y otra parte 
en aquella tan sangrienta refriega; con que viendo franceses la 
paz concluida con Holanda y que aun en caso de n o retirarlos esta 
de l bloquea miento de Mons, nos era fácil execntarlo con la luerza 
después del descalabro que llovó su exército y los puestos de que 
nos apoderamos en su campo, viendo también que e r a infalible 
desaso de seguir m u y luego nuestra paz, no sólo levantaron el 
bloqueo de Mons, sino «pie concertaron con nosotros una tregua,con 
qUO recíprocamente aguardaríamos las resultas del ( 'engrosó, 
donde finalmente se conc luyó también la paz entre S. 31. y la 
Franc ia , pues ya no había forma do diferirla después que holan­
deses la habían arrostrado por los motivos que con tanta facilidad 
se infieren del estadoton quo se hallaban las cosas. 

A esto se reducen los accidentes sucedidos en Flándes durante 
la guerra que se, emprendió antes quo ol Duque de \ i lia herniosa 
entrara en el Gobierno , pues se. trasplantó dentro del corazón do 
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los Estadas do N. 31. el incendio quo fatigaba el centro do. las p r o ­
vincias do Holanda, y se hicieron las nuestras víctimas quo salvó á 
Lis vecinos, en consecuencia do máximas que entonces o parecieron 
do conveniencia ó do inevitable necesidad, reconociéndose en todas 
las circunstancias de lo sucedido en cuan engañosas esperanzas 
nos hemos fundado; si s o j u z g ó quo sola la gratitud y el ausilio do 
tuerzas extranjeras oran bastantes para suplir el defecto de las 
propias, Verdad que con dallo irreparable acreditan á los ojos del 
m u n d o los inexplicables trabajos del Duque, mencionados en esto 
resumen, omitiéndose los demás que resultaron de una. continua 
taita de medios, y todo lo que esta carencia ocasiona en lo interior 
V casero, y también los lances que después de la |»az tuvo con m o ­
tivo del relardo de la ratificación, pagamento de las contr ibucio­
nes atrasadas, evacuación do las plazas, ajuste de limites y otras 
calamidades que cuando no fué suficiente la posibil idad humana 
para superarlas, á lo menos moroco alguna aceptación el desvelo 
con que s • suspendieron sus resultas, d a n d o tiempo á la curac ión 
d.- tantas dolencias . 
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El .'¡O ilií Septiembre, aón de 11121) á la tarde, l legaron do re ­
pente v sin que nadie lo supiese á la vil la de. Ilerniliacli tres g r a n ­
des navios, llenos de soldados', y otros cuatro á la villa de Loric l i , 
enviados por el Marquen Sjiinola, de los cuales dos mil se des ­
embarcaron acerca de la villa de Haimhacl i y se fueron de allí 
hacia el castillo de üaeliaracli . Las guard ias , apercibiendo la gente 
después de haber tirado los arcabuces y avisar á los moradores se 
huyeron, y pasadas las doce de. la noche la gente de Spinola hizo 
un baluarte detrás del castil lo. De la misma suerte, en la otra 
parto del río, acerca de la villa de Lorich, h a g o que fueron des ­
embarazados y puestos en tierra dos mil y quinientos, marcharon 
directamente al castillo de la vil la de f.'aub y tras del hic ieron 
también en la noche un baluarte. 

El 1." de Octubre, levantándose en los montes unas nieblas tan 
gruesas que los unos no podían ver á los otros , y durando hasta 
las diez de la mañana, los soldados en el castillo de Bacharach 
lanzaron cuarenta ó cincuenta tiros, con que tres quedaron muer­
tes y tres heridos. Mientras se hacían estas cosas , y sin (pie nadie 
en la ciudad de l ü n g l o s u p i e s e , cata de repente vienen dos m i l 
quinientos hombres de á pie con diez banderas; y cincuenta los 
principales dollos eran á caballo y marchaban delante de los demás, 
y habiendo l legado hasta enfrente de la vi l la de L o r i c h , todos p a ­
saron allí. Luego uno de los Capitanes, tomando una barca y diez 
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personas consigo fuese abajo del rio de l ihin á la villa de l)iol>:ieli, 
pidiéndola que se rindiese; ellos amenazaron do tirar y les fué 
respondido: que si les pareciese lo luciesen asi y tirasen, pero con 
esta condic ión, que si con fuerza de armas fuese tomada la vil la, 
habían de ahorcar los principales dolía en sus propias casas, ven­
tanas y puertas; con que se rindieron luego, y pasada, allí toda la 
gente de Spinola por la dicha vil la, so fueron directamente á l ia -
charach. L o s vecinos do Baeliarach, ¡tensando que no habían do 
combatir sino contra los que habían hecho el hablarlo detrás del 
castillo, cuando apercibieron venir tanta gente con tantas banderas, 
cayósolos todo el coraje, y br ío . A los capitanes, después do haber 
hablado un rato con los principales de la villa, les atirieron luego 
las puertas, los cuales hicieron así su entrada en la villa á lastros 
de la tarde. L o s dos Capitanes do la. villa están presos. El Teniente 
del Castillo, l lamado o] caballero Knebel huyóse antes de haber 
l legado la gente de Spinola. Tin cierto Capitán de Spinola, caba­
llero noble do Lothar ing ia , l lamado Capitán Durla, el cual e s t a b a 

ahora allí por guarnic ión , tomó toda la hacienda del Teniente del 
Casti l lo . 

Otro vecino dosta villa se huyó también, cuya hacienda vale 
más de un mil l ión, el cual , con palabras afrentosas, ha agraviado 
al Marqués Spinola y al Arzob ispo de Magunc ia ; contra él y otros 
tales se hace información y inquisición cada día. Ll dicho Capitán 

Dur la , ha abierto los cofres (leste vecino y hecho una almoneda di 
todos sus bienes, guardándolos en su poder ; á algunos les ha de 
costar la v ida . L o s que se huyeron están citados para presentarse 
dentro de espacio de algún determinado tiempo, so pena de ]icrd"r 
todas sus hac iandas . 

Tomada que fué la villa de Baeliarach, los de < 'alib en ninguna 
manera se quisieron rendir , más antes perder bulos pintos sus ha­
ciendas y \idas; y así, la gente Spinola so fué luego á las cinco de 
la tarde á despachar correos apriesa y hicieron pasar :\ la oln: 
parto del río cuatro piezas de artillería y ocho carros cargados con 
pó lvora , y sacando mil hombros de la geni ' ! alojada ",itro ISaelia-
rach y Diobach los pasaron también á la otra part • del río, jun io 
á la villa do Lorich, con intento de derribar i 1 cub i l l o de Caub. 

file:///idas
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( ' l iando los de Caub apercibieron esto y qne tanta gente con la 
artillería venía contra ellos, se rindieron á la tarde antes de la 
media noche. 

Tomada la villa de Caub todos los soldados se habían recogido 
al castillo de P fa l tz , situado enfrente de Caub, sobre una isla en 
medie del río de l í h i n , con intento de perder la vida allí con d e ­
fender (d castil lo, parociéndoles (pie también había de morir por 
sus maldades, robos y homicidios , que por algún tiempo habían 
cometido allí. Pasadas las doce d é l a noche, el Capitán Just ín , t e ­
mando tina barca y diez hombres consigo , fuéronse al castillo do 
Pl'aliz para saber su resolución, los cuales se rindieron luego , y 
puestas sus amias OH un montón, todos fueron despulidos por la 
mañana, cada uno con un palo blanco en la mano . A l Capitán t o ­
maron preso v le enviaron al Marques Spinola ; el Lugarteniente 
se buvó con mi buen botín; entrambos habían incitado los so lda­
dos á hurtar y matar á los pasajeros. L o s s o l l a d o s de Bacharaeh 
fueron despedidos cada uno con su espada. 

Ell la villa de Caub so huyeron el Escr ibano do la Aduana y 
el Superbo Corregidor , pero están citados por el Capitán Justín 
¡el cual está allí en guarnición'1 de presentarse dentro do tros d ías , 
sopona de perder todas sus haciendas. E l Capitán tomó por su po­

sada la casa, del Corregidor, do suerte une el Corregidor se ha so­
metido va. y es el Capit in como amo y (d Corregidor c omo cr iado 
de la eos;*. A todos los (pie se huyeron los hacen pagar gran ra ­
zón, v los (¡uo quedaron hicieron bien, excepto quienes con decir 
injurias y agravios pusieron en peligro sus v idas . Al Escr ibano 
de h. Aduana le hubieran y a quitado la cabeza, si le hubieran 

El Domingo 4 de Octubre se digeron las dos primeras misas en 
Ibicharacli, en la casa adonde se juntan los Consejos . 

El 4 do Octubre tomaron también los soldados do Spinola la 
villa de Il irchberg desta suerte: Fuéronse la noche secretamente 
detrás de los setos y huertos basta junto la vi l la , y dos , llegándose, 
por la mañana á la puerta, aguardaron allí hasta que so abriese, y 
abierta que lité, tiraron con •arcabucos, y luego vinieron los demás, 
y echándose cotí gran ímpetu por la puerta hicieron huir á loa 
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guardas . L o s vecinos comenzaron á defenderse bravamente itero 

no les sirvió de nada; mientras los soldados se cargaban de buenos 
despojos y bot ines , pero diez ó doce soldados fueron muertos, y el 
Correg idor , Lineadas las rodillas en tierra y pidiendo perdón, v ino 
luego á ofrecer las llaves al Capitán. 

E l ó de Octubre tomaron también á la villa de Castellana, 
aunque dol castillo les tiraron algunos arcabuzazos y los mataron 
diez personas . 

L a villa de Lommern el mismo día los envió las llaves al en­
cuentro por la posta, con dos principales personas, suplicando m> 
los hiciesen violencia, con que ellos alcanzaron favor y no fueron 
tratados r igorosamente . 

L o s so ldados pasando y repasando por los campos do Ingo l -
h o y m hicieron mucho daño allí, infestando y salteando á los labra­
dores y paisanos. 

E l Conde L a n d g r a v e ha sacado de la jurisdición d e Oatzenom-
bogen mil hombros y los ha enviado por guarnición á la ciudad d e 
San Gewoher y á la villa de Sangeuehrhansen para ayudar allí la 
gente de Spinola . P e r o mientras ellos mantuvieron una buena 
paz y no acrecentaron la Aduana y los tributos d e los navios, la 
intención de Spinola os no venir allá; y si le hiciesen agravios y le 
mostraren enemistados, infaliblemente está resuelto d e venir á 
besarles las manos y reducirlos á la obediencia, c o m o ha h e c h o c o n 
los de Oaub y Pacharach . 

Pasados el jueves el río los mil hombres con la artillería (como 
está dicho atrás) para avadar á tomar la fortaleza d e Oaub, vino 
un corroo con mando que se volviesen, á razón (p i e Oaub se había 
rendido va y así no tenían menester de su ayuda. Si e l l o s en nom­
bre de. D i o s se hubieran rendido dos horas antes y la güi to que . 
dado en la otra parto de] r ío , no so hubieran cometido tantos d a ­
ños , porque haciendo la gente sus alojamientos en las viñas, han 
quemado más que por cien ducados de palos, y destruyeron más 
que por mil ducados de uvas; y en la otra p a r t e d e l rio junto á 
Diebach 80 gobernaron mucho peor, porque poniendo los caballos 
en las v iñas hicieron en ellas t ala la noche más d e trescientos 
fuegos. 
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El viernes comenzó toda La gente á retirarse del uno y do] otro 
linio dol rio, y los que estaban á la parte de Caub fuóronse en una 
orden muy buena el río arriba sin molestar ni hacer daño á nadie , 
l levando consigo sus bajeles hasta l legar á la villa di' I íudoshoin, 
adonde habían de pasar el r ío . El caballero Premier presentó un 
fenol de vino á los barqueros para que so diesen priesa y pasasen 
toda la gente aún esta misma tarde. L o s barqueros, incitados 3' 

animadcs cmi este presente, hicieron di l igencia , y pasando todos 
aún aqiiel'a tardo los juntaron con la demás gente sus compañeros 
en la otra parto del río junto á la c iudad do L i n g , adonde ellos, 
quemando aquella noche grandís ima cantidad do palos en las 
vinas, destruvoron también muellísimas uvas y v inos , y así no es-
Taba mal empleado el tonel de v ino que aquel caballero había pre­
sentado ¡í los barqueros. 

Esto es lo ocurrido en la toma de las villas ya referidas, conta­
do con toda verdad, y se pono esta relación para (pie pueda l legar 
á conocimiento de S. M. como sucedió . Se escribió en L o r i n g en 
ol día, dio/, _v siete de Octubre de l ó l ' O . — P . S. hay una rúbrica. 
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RELACIÓN 

RECOPILADA DK OTRAS Ql 'E HAN VENIDO DEL EXÉRCITO, 

ПЕГ, CHOQUE Qi:K TUVO CON EL PRÍNCIPE DE CONDE, CERCA DE LA 

CASA DE MARIAMONT, SITUADA SIETE LEGUAS DE ESTA VILLA 

EN 11 DE AGOSTO DE 1ЙТ4 Á LAS 9 DE L A MAÑANA 

Uibliotocn Nacional.—Sala de Ms. ­ C e , 51.) 

Habiendo marchado nuestros exércitos á 9 de Junio á Nive la 
se postaron en los villares de Eeluy , Seneffe y otros de los contor ­

nos, no léxos de la ribera de Pietón y á la vista del vi l laxe de 
Trazegnios , adonde estaba campeado y fortificado el Prínc ipe de 
Conde; media liora distante de nuestro exército , y en esta postura 
estuvieron basta los 11 del mes, que comenzaron á marchar á la 
amanecer, tomando el camino Esteins hasta cerca de Mons ; adver ­

tido el Prínc ipe de Conde se quiso aprovechar do la mala situa­

ción d e esta marcha, por estar llena do caminos estrechos, val lados 
V profundidades, y so ] tu so la noche antes de emboscada con la 
tlor d e su infantería y dejó pasar todo el exército imperial y bagaje 
que llevaba la avanguardia do los do los dichos alemanes y cuanto 
les tocaba, y asimismo la avanguardia dol exército dol Prínc ipe de 
Oranje, donde iban ol Marqués de Asentar , D u q u e de Vil laher ­

litosa y otros­muchos Oliciales de nuestro exército , á que seguúa, el 
bagaxode l Prínc ipe de Oranje con seis regimientos de infantería, 
y llevaba la retaguardia el P r í n c i p e de V a u d e m o n t con cinco mil 
caballos alemana», holandeses y pocos nuestros; y siguiendo otra 
marcha se descubrieron junto á Seneffe algunos dragones f rance­

ses, á quienes ol Pr ínc ipe de Vaudemont mandó cargar algunos 
dragones de nuestro exército ; al mismo tiempo se descubrieron m u ­

idlas tropas francesas, por lo cual el Prínc ipe de Vaudemont envió 
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á pedir socorro al Pr ínc ipe de Oranje y procuró ganar un puente 
importantísimo para (pie los enemigos no 1« pasasen, Itero la m u ­
chedumbre del los y sus repetidas cargas fueron tantas, que nos 
obl igaron á repasar el puente, desordenándose la mayor p a r t é e l o 
nuestra caballería, excepto a lgunos regimientos nuestros, ( p í o c o n 
el Pr ínc ipe do Yaudemont tuvieron f i r m o d o la otra, parte del 
puente, acudiendo á la arma el Marqués de Asentar , el Duque d o 
Vi l lahermosa y el Duque de Montalto , que iba d o aventurero, y 
otros cabos y caballeros, que obraron con gran valor; pero aunque 
detuvieron al enemigo algunas horas, no pudieron resistir á la 
fuerza de su infantería y caballería con que el l'rfiii-ipu de Conde 
acometió al vi l laxe do Seneffe, adonde había quince batallones d e 
caballería holandesa, y después de hora y inedia do combate l o 
ganó , habiendo el Duque de Holstein hecho con su regimiento p r o ­

dig ios do valor y cargado dos veces al regimiento d o la guardia 
del B e y de Franc ia y el de la gente de armas, los cuales, y el 
regimiento de la P e i n a y el de la Pera , quedaron muy destrozados. 

A l mismo tiempo el Duque de Luxembottrg atacó en estos ca­
minos estrechos por el costado á los holandeses, obrando el I 'rín-
pe do Oranje con el valor do sus obl igaciones. Kl Principo d o 
Conde habiendo ocupado á Seneffe, persiguió los nuestros sobre el 
camino real que va desde este vil laxe al bosque do Ta imen, y cer­
cándolo con su gente lo tomó después (le una obstinada resistencia, 
y desdo allí hizo embestir al tercio de Par ían , holandés, que estaba 
postado en un valle entre, P a y t y San Nico lás del Bosque, y después 
de seis horas de pelea obl igó á que Par ían se retirase, quedando 
arruinado totalmente el regimiento del B o y v una parto de la 
gente de armas. 

Pasó el de Conde al puesto de San Nicolás del Bosque y lo 
ocupó sin mucha dificultad, y l legando al vil laxe Payt , con catorce 
batallones que le l legaron de refuerzo le ganó después de una gran 
resistencia y mortandad, y pasó á ocupar el villaxe, de, Boeulx á 
costa de mucha sangre , adonde tomó la artillería del Bríncipo do 
Oranje que estaba entre los setos y vallados, y so s irvió dolía desde 
las seis hasta las ocho de la noche contra nosotros. 

Hab iendo l legado el arma del exército imperial , después de td-



gimas lluras hizo su General Souches marchar dos escuadrones de 
infantería, de á tres mil hombres cada uno , conduciéndolos el P r í n ­
cipe de San Gregor io P i ó , Sargento general de batalla de aquel 
exéreito, Y aconiet ieron con tanto valor al de Conde , que le hicieron 
retirarse de Uoeulx , recuperando el artillería y una parte del ba -
gaxe que se había perdido, porque viendo los enemigos que no le 
podía mantener ni retirarle, pusieron fuego á las municiones y 
pontones y lo más que les (lió lugar la priesa de la retirada. 

A este tiempo el General Souches ocupó una eminencia pequeña 
d e p o r o terreno, y plantó en (día algunas piezas de artillería, (pie 
cargadas con balas de mosquetes, arruinaba los escuadrones ente-
i o s al enemigo; aquí fué la fuerza del mayor ataque. L o s alemanes 
)• >r mantenerla y los franceses por ocuparla, reconociendo que en 
e s i o sólo consistía todo el suceso de la batalla, habiendo asistido 
continuamente el Oenoral Souches con gran valor , int imamente , 
el ile ( 'onde fué rechazado de todos los puestos que había ocupado 
hasta Mariamont, y al favor de la noche, á cosa de las once, te re ­
tiró á sus fortificaciones; y el díasiguiente trece, por la mañana, se 
formé romo pudo en aquel mal terreno el General Souches, t irando 
algunos cañonazos para l lamar al enemigo pero sin que se moviese ; 
c o n que quedó por nuestro el c a n i j o . 

Su K\< ciencia el ( ' onde do Monterrey , que en otras marchas 
solía ir la Mvanguardia fué aquel día las pr imeras horas en la 
retaguardia hasta que so fuá adelantando y p a s ó á la avanguardia ; 
hasta que después de muchas horas le llegó la noticia del daño 
(pie hacía el enemigo y continuamente lo iban l legando las de lo 
.pie sucedía y que la infantería alemana resistía valerosamente al 
ímpetu, con (pie S. E., juntando sus guardias y alguna gente que 
iba acudiendo, de la ipie con el pr imer desorden so retiraba, hizo 
adelantar algunas á las partes más necesarias, y quedando con 
otras do reserva, porque todo el ardor del combate, estaba ya re ­
ducido al puesto de la infantería alemana, ni el terreno permitía 
otras operaciones; quedaron de una parto y de otra un número 
increíble de muertos, pues so afirma había en Soneífe más do diez 
mil y en los demás puestos más de nueve mil . 

(Quedáronse en la campaña abandonados sin caballos ni carre-



teros, tres coclies, dos piecezuolas (le artillería y hasta doscientos 
carros de los holandeses, y estuvieron allí dos días sin que ninguno 
los retirase por haber nuestro exército proseguido su marcha á los 
cuarteles de su designio , con que quedaron perdidos; este combate 
ha sido el más sangriento y porfiado que se ha visto en nuestros 
s iglos y so sabe que el francés, además de los heridos que ha en­
viado en gran número á sus p lazas , ha perdido más de sois mil 
hombres , muertos en la campaña, y entre ellos, según dicen, el D u ­
que de L u x e m b o u r g , el D u q u e de Xavai l los , el Marqués de Y i e u -
vil le , el D u q u e de Chevreuse, nueve coroneles, veinte y cuatro 
Tenientes Coroneles, y Sargentos mayores , doscientos Tenientes y 
Al féreces , el Señor Stoupes, General de los esguizaros, cuarenta y 
siete Oficiales del regimiento Rea l , sesenta del regimiento de P i ­
cardía, ochenta del regimiento de la Re ina . 

Hab iendo quedado totalmente desechos estos tres regimientos 
y así mismo los esguizaros de la guardia del cuerpo del R e y con 
catorce Capitanes, ocho Tenientes y diez y ocho Al féreces , queda­
ron heridos el D u q u e do E n g h i e n , en una pierna el Conde de 
Monta! , Gobernador de Char leroy , el Marqués de Roohefort , el 
Marqués de la Foui l lade , el Marqués de Eauril les, Gobernador de 
la caballería francesa, herido (segém dicen) por mano del Marqués 
de Asentar ; tomóse el estandarte blanco Real y otros des do su 
casa, que son los que han l legado á nuestra noticia. 

Hasta ahora de nuestra parto murió el Marqués de Asentar, 
nuestro Maestre de Campo general , que ha sido pena muy sensible 
de jando g lor ia inmortal de su grande valor , y hallado su cuerpo 
se enterró en M o n s ; el D u q u e de Holstein preso y herido, el P r i n ­
cipe de Salm preso, el Conde de Morode preso y mal herido, y 
D o n A n t o n i o Javier , todos Maestres de Campo de nuestras tropas 
de caballería; el Sargento mayor D . Julio de Ye lasco , atravesado 
con dos mosquetazos; el B a r ó n lio V e c h , Capitán de caballos de 
holandeses muerto , el Conde V a l d e c k , Maestre; de campo general , 
se retiró con tres heridas, dos de espada, y un chuzazo, el Gene ­
ral mayor V a n e . L o s Coroneles P a l m a y Langerack y el Marqués 
do Vi l lemer muertos , y otros muchos Oficiales heridos del exército 
imperial : el Pr ínc ipe Carlos de Lorona, Teniente general de la 



caballería, llorido do un mosquetazo, no de pe l igro ; el Pr inc ipo 
Gregor io P í o y otros Oficíale»; de nuestra parte se j u z g a la pér ­
dida de más de tros mil hombres muertos y heridos sin dos mil se ­
senta so ldados , con algunos Oficiales pris ioneros de las tropas h o ­
landesas, (pie en (d primor choque quedaron cortados sin poderse 
recobrar; prisioneros franceses hay poquís imos , porque los alema­
nes no quisieron dar cuartel, con (pie fué grandís imo el destrozo y 
mortandad (pie hicieron en olios. 

Pstas son las noticias que hasta ahora se han pod ido adquirir 
y so omiten particularidades que so requieren más exacta re la­
c ión . 

O T E A E E L A C I Ó N 

S O l i l t K KI , ¡MISMO S U C E S O 

(llitiliotcca Nacional.—-Sala de Ms.-—Ce. 51 

Dejando aparto el discurrir do la indecencia en que la l igereza 
del Conde se ha constituido, ocasionando el que un Gobernador do 
Flándes se hallo en exército sin mando ni autoridad, y los d ispa­
rates é incapacidad suya mot ivos de graves é irreparables daños 
en el servicio del R e y , pasaré sólo á referir el suceso del día 11 
del corriente, con toda verdad y desinterés, sin que la amistad que 
profeso con algunos que so hallaron en la ocasión me hagan des­
viar dolía. 

La marcha que so resolvió executar el sábado 11, so tuvo do la 
mayor parto de los Oficiales por pel igrosa, pues se había de pasar 
á una legua del enemigo, dándole nuestro exército en toda el cos ­
tado por país cubierto y lleno de bosques y do desfiladeros; pero 
no obstante esta dificultad y la consideración do que cualquier 
descuido ó yerro nuestro le conocería y lo lograría fácilmente el 
Pr inc ipe do Conde , so resolvió exocutarla, queriéndonos lisonjear 
con dar á entender habíamos preseutádole batalla al enemigo 
d e o le E< luy y iSenoffe, donde acampábamos , sin considerar que 
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entre uno y otro campo había una legua con bosques y riberas de 
por medio que no nos veíamos, y que la obligación era nuestra de 
atacar, pues éramos los que buscábamos, y el enemigo cumplía con 
esperarnos, como lo lia ejecutado; habiéndole nosotros cuatro mar­
chas costeado, sin atrevernos á forzar su puesto que Lobigni le te ­

nía por insuperable, y con eficacia procuró lo entendiese, así id 
Pr ínc ipe de Oranje y Sunchos, para disuadirles el combate, sin 
saber o] motivo de que fuese este hombre solo y de Motos los que 
tenían la confianza del ( ' onde , y estas resoluciones las dirigiesen 
olios sin hacer caso de tantos honrados cabos, así españoles c omo 
del país que se hallaban en el exército. 

En fin, se resolvió la m a n i l a y para asegurarla se mandó al 
Pr ínc ipe de Y a u d o m o n t , á quien el Conde ha dado el Gobierno 
do la cabal ler ía , que con dos mil caballos del R e y , dos mil qu i ­
nientos imperiales y dos mil quinientos holandeses, cubriese nues­
tro costado izquierdo, que ora id (pie dalia nuestro exército al 
e n e m i g o , y el bagaje de los holandeses que, fuese á nuestra 
derocha, y más á ella el nuestro y el Marqués de Asentar y 
Duque de Vülabermosa , (pie. con la caballería del R o y siguiese la 
marcha de la holandesa; con esta disposic ión, aunque hubiera 
sido mejor infantería liara cubrirnos , pues la calidad del pius 
podía más ésta (pío caballería, SO (lió principio á la marcha á la 
punta del día, l l evándo la vanguardia los alemanes, la batallo los 
holandeses y la retaguardia los españoles, y en el último batallón 
el Duque y Asentar ; l legamos al intento de Senoffe á las 1 1 del 
día, y bai lamos un Oficial holandés con doscientos caballos de los 
del cargo del Pr ínc ipe de Yaudomont , (pie dijo al Duque como el 
Príncipe, so hallaba con toda la caballería de la otra parte de la 
ribera, donde so baldan empezado á descubrir algunos gruesos del 
enemigo , que respondió el Duque tuviesen cuidado con id bagaje 
(pie quedaba por un larioriescubiorto, á que replicó el holandés: que 
Sil General do la caballería halda dado las órdenes necesarias para 
su seguridad; con que nosotros proseguimos la marcha dol exército 
entrando en grandes des ti Laderos de bosques y setos sin que MI 

oyese rumor alguno ni so tocase arma, condol iéndose con nosotros 
Asentar de la marcha, d ic iéndome: Si sal imos hoy bien tiesta 
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hemos (le hacer mi lagros , poro tomo mucho un desmán; más á mi 
no me dexan ejercer mi oficio y asi no tendré la culpa de lo que su­
cediere» . 

A esto vino un recaudo del Pr inc ipo de Y a u d o m o n t pidiendo á 
Asentar el regimiento del Conde do I loauniont, única in fantería del 
R o y ; sin decirlo otra cosa, e! Marqués , lo respondió como iba cu­
briendo nuestro bagaje y que se hallaba dos leguas do allí , pero que 
lo dijese al Pr inc ipe do Oranje que teína la suya más Cerca, con que 
se Volvió, y nosotros á nuestra marcha hacia la R i m o n t . E n todo 
esto tiempo dicen (pie el Pr ínc ipe do Yaudomont había tros horas 
antes descubierto en unas casas algunos dragones enemigos , que 

j u z g ó observaban la marcha de nuestro exército , y queriéndolos 
reconocer y lo que había en lo hondo , nunca se lo permitieron los 
dragones , pero á las diez, reconoció el Pr ínc ipe once batallones do 
(abaHería, enemiga (pie se venía avanzando, con que conoció el 
hierro que había hecho en tener su caballería de la otra parto do la 
ritiera, con (pie la pasó el puente desta parto do Senoflb, donde tenía 
ya puestos id Pr ima pe de Oranje, tres regimientos de infantería 
holandesa; y de allí á poco tiempo atacó Monta), Gobernador de 
Charloroy, con sus dragones á los nuestros y dos regimientos de 
infantería francesa á los holandeses del puente; y su caballería, 
guiada del mismo Pr inc ipo do Conde, so arrojó á la ribera para 
pasarla, cena) lo oxeeutó felizmente, como también el derrotar 
enteramente lá infantería holandesa que guardaba el puente, que 
1 asó velozmente su infantería, atacando v igorosamente la caba­
llería del cargo del Pr inc ipe do Yaudomont que se paso con breve­
dad on confusión; sin que el valor que en esta ocasión mostró el 
Pr ínc ipe y la asistencia del de Oranje , que intrépido asistía allí, 
lo pudiesen remediar, quedando en esto rencuentro herido y 
preso el Duque de Ifolsfein y Javier , Maestros do Campo do nues­
tras trepas, y prisionero id Pr inc ipe de Sa lm, que se hallaba do 
aventurero; todo esto pasó sin que llegase aviso de Yaudomont á 
el Duque ni á (d Maripiés, hasta (pie de allí á un rato oímos gran 
cantidad de cañonazos, y poco después l legó un Ayudante del 
Principo de Oranje , con orden al Duque do volver cara para sos-
tenor la caballería que venía cargada; y apenas el Duque halda 
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marchado cincuenta pasos, cuando v imos venir toda la caballería 
de Vaudemont puesta en tuga, sin (pie su multitud y la confusión 
con que venía diese lugar á rehacerse; y por la estrechez del sitio 
y la mala calidad del terreno, atropellaron la mayor parte de 
nuestra retaguardia, que no pudo volver á ordenarse sino al calor 
de alguna infantería holandesa y de dos piezas de artillería que 
estaban en una col ina. 

E n esta ocasión hizo el Duque cuanto pudo, no sólo como 
Genera l , sino como so ldado , ¡mes se expuso al mayor r iesgo, 
habiendo estado muy cerca de quedar prisionero; en este tiempo los 
enemigos , á cien pasos de nuestra caballería, formaron la suya, 
sin que unos ni otros se moviesen, Jrttos mediaban unos setos y 
un pasaje sólo y estrecho; con que el Pr ínc ipe de Conde , ipio 
asistía en la vanguardia , avanzó por entre unos setos su infan­
tería que atacó con resolución la colina que ocupaba la de H o l a n ­
da , y aunque se procuró detener la furia del enemigo no fué p o ­
sible conseguirlo , quedando en aquel paraje prisionero y herido 
el Marqués de Asentar , y d e aquí á cuatroó cinco horas murió, ha­
biendo obrado en esta última ocasión lo (pie de su valor se podía 
esperar, dejando su muerto con general sentimient >, no sólo á los 
(le nuestro exército, sino á los de los confederados; en este mismo 
paraje quedó herido de un pistoletezo y dos estocadas el Conde 
de Ya ldecq , Maestre de Campo, General de los holandeses, sin que 
su ejemplo y el del Pr ínc ipe dt; Oranje y id Duque de Yi l laher -
mosa (pie se hallaron presentes y los demás cabos, pudiesen evitar 
la pérdida de la infantería de la colina y de las dos piezas que en 
(día había, ob l igando este desmán á que toda nuestra caballería y 
la do Holanda (pie se hallulla allí, se hubiese do retirar á la cam­
paña de Mariamont , dolido se hallaba formada la de los alemanes, 
sosteniendo una y otra la defensa (pie la infantería alemana ha­
cía en una colina del cuerpo derecho, donde , aunque cargó el Pr ín ­
cipe de Conde con todas sus fuerzas se peleé Con tanto coraje v 
pertinacia, que en aquel sitio duró el combate desde las dos de! 
día hasta las once de la noche, sin que en todo este tiempo per­
diesen los alemanes un palmo de terreno, lo cual obligó al Pr ínc i ­
pe de Conde , v iendo la pérdida que experimentaba de su genio á 



retirarse, de jándonos el c a n i ] ) o de batalla, quedando en este sitio 
herido el Pr inc ipe P ío de un mosquetazo que le atravesó el muslo 
derecho y le mató el cabal lo . E l Pr inc ipe Carlos de Lorena, heri ­
do de un mosquetazo e n la cabeza, el Conde Chababañac con un 
pistoletazo en un lado, que no le hizo más que un cardenal , seña­
lándose además destos el Marqués do Grana y el R i n g r a v e , que 
c o n alguna infantería mantuvo con sumo valor un puesto; asistie­
ron á esta última función con grande bizarría el Pr ínc ipe de 
Oranje y el Conde Souches, y aunque no podemos negar que la 
libertad con que viven los alemanes y los robos y violencias que 
cometen son muy sensibles, ,se les pnesle recompensar con haber 
dado aquel día al R e y con su constancia y valor los Payaos Ba jos , 
pues á no haber deí'endidoaquelhi col ina, es indubitable se hubiera 
perdido enteramente la batalla, cuyas malas consecuencias no se 
pueden negar . 

Y o pasé en busca del Sr . Conde do Monterrey á darle 
cuenta de lo (pie pasaba, hallándole una legua del c a m p o , d i ­
ciendo no lo había sabido hasta muy tarde por haber marchado 
con sus guardias por otro camino; y habiéndole representado mi 
secretario que había l legado un poco antes y después y o , el estado 
do aquellas materias, resolvió retirarse con sus guardias y mil 
doscientos infantes, única infantería del R o y que no se había ha­
llado en el reencuentro, detrás de una ribera d o n d e l lamó á Consejo 
id Conde Ruello, Sargento general de batalla y al Veedor general , 
y al Conde Egmont y á mí, siendo esta la pr imera y única vez 
(pie ha hecho caso de los dos últ imos, y nos preguntó qué debía 
hacer; respondiéndole todos cuatro sin discrepar n inguno: debía 
ir al campo donde se hallaban todos los demás Generales, y que su 
persona y el socorro de aquella gente en la oscuridad de la noche 
haría mucho más ruido , añadiéndole y o que la infantería ho lan­
desa había padecido mucho y que de la alemana se podía temor 
(pie si los enemigos la atacasen al día siguiente no pudiese soste­
ner el puesto; sin que esto ni el decirle como todos los cabos , así 
alemanes como holandeses preguntaban por él, y que muchos de 
ellos me lo habían preguntado á mí, bastase á reducirlo á que 
fuese, respondiónos que por su persona fuera de muy buena gana 



á ocasión semejante, poro qno so lo impedía ol servicio del líc-y, 
como si los Generales ó Infantes que lia habido aquí no so hubie ­
ran hallado siempre en estos r iesgos; en fin, él so retiró á las mura­
llas de M o n s , quedando fuera en sus tiendas, donde Hegó el oxér-
c ito el día siguiente, habiéndose detenido hasta hoy ; y aunque ol 
Pr ínc ipe de Oranje y el Conde Souches entraron diversas veces á 
visitar los heridos de los tres exércitos , el Conde no lo hizo hasta 
ocho días después, con grandes quejas destos caballeros, y esto do 
paso, extrañando no monos ol que no asistiese al entierro del 
Marqués de Asentar . 

Después tuvo una junta con los que las suele tener, en (pie 
di jo haber dicho y o (pío estaba todo perdido , á lo que se puede 
inferir para disculpar el escándalo que ocasionó el haberse reti­
rado detrás do las riberas y no hal er ido al campo cuando yo lo 
dijo y v ino á decir le el estado en que estaban les exércitos, obl i ­
g a n d o á la mentira á replicarle publicamente y delante de todos 
aquellos cabos el V e e d o r general , que S. E . había entendido 
mal por no ser aquello lo que le halda dicho y o . Ksta retirada del 
Conde le ha quitado grande crédito, no sólo on todos los exércitos, 
s ino en los pueblos ; su desagrado y la, ] oca estimación que ha 
hecho de todos los que han aventurado sus vidas sin merecerle 
una palabra de agasajo , me obliga á (pie si al fin do la campaña 
durare el Conde so me solicite licencia para Kspaña, pues aunque 
sé que el Duque de Vi l lahormosa la ha pedido , y que dándosela, os 
m u y posible que yo entre en el ascenso de la caballería (pie tanto 
deseaba, no obstante, no me hallo con ánimo do servir debajo la 
mano deste Gobernador . 

L a relación de los heridos va en la que se ha formado para 
todos . Til Pr ínc ipe do Conde anduvo siempre en la vanguardia con 
intrépida osadía, y le mataron dos caballos. 

Campo cerca de Mons , i>-j de A g o s t o , HiTL 
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O T R A R E L A C I Ó N 

SnliRK I.A MISMA BATALLA 

'liililiuteea Nacional.—Sala do Mx.— C e , 51, 

El 1 1 do Agos to fué la batalla más reñida y sangrienta que 
lian viste en muchos siglos los Estados de Eh'tndes, entre los exér-
citos del Principe do Conde y los confederados del Emperador , del 
Iíev Nuestro Señor y do los Estados de Ho landa . V iendo éstos 
(pie no podían sacar á hatada al Pr ínc ipe , ni le podían forzar en 
el puesto <pio ocupaba, por tener á las espaldas el r ío Samhra, y 
á la frente el arroyo Pietou con muchos pantanos y barrancos , de -
t 'rumiaron volver hacia Mons á otra operación. E l Pr ínc ipe de 
< 'onde tuvo muy por menor noticia de la marcha de los exércitos 
confederados, de los malos tránsitos, y desfiladeros por donde ha­
bía de pasar y del orden de la batalla que era en esta forma: el 
(leneral Sottehos, con todos los Imperiales en la vanguardia ; el 
Maestre do Campo General , Marqués de Asentar , con los reales en 
el cuerpo de la batalla, y el Príncipe de Oranje con los holandeses 
en la retaguardia. A todos hacía espaldas el Pr ínc ipe do V a u d e -
mont,hi jo del Duque de Lorena, con c inco mil caballos escogidos de 
lustres exércitos y se componían de los regimientos del Duque de 
l lolstein, del Príncipe de Sal ni, del Conde de Merode y de D o n A n ­
tonio Xav ier . La noche (pie mediaba entre el día 10 y 11, sin ser 
sentido sacó el Pr ínc ipe de (.'onde el exército de sus cuarteles y le 
encerró en unos bosques con su artillería. Desde allí vio marchar 
el día I I á las siete de la mañana al General Souches con todos los 
Imperiales, y sin hacer n ingún movimiento los dejó alejar del cuer­
po y retaguardia del exército por espacio de dos leguas: de suerte, 
(pie habiendo llegado descansadamente á sus cuarteles los alema­
n e s , salió gran parte de su caballería á forrajear; en el ínterin ocho 
mil caballos franceses atacaron vigorosamente al Pr ínc ipe de V a u -
deuiont, que coi ' los cinco mil caballos cubría á los holandeses, 
mientras i lian pasando p o n , á JUICO por un desfiladero. Resist ió el 
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Pr ínc ipe los repetidos ímpetus de la caballería francesa hasta las 
tres de la tarde, en que siendo secundada por nuevas socorros del 
Pr ínc ipe de Conde puso en total desorden la nuestra, quedando 
prisioneros el Pr ínc ipe de Salm, el Duque de Iíolsthein, y heri­
dos y prisioneros el Conde Merodo, y X a v i e r . El Pr ínc ipe de C o n ­
de acometió á los holandeses, y con la artillería (pie tenía encu­
bierta hizo en ellos grande extrago ; causó tal confusión, que los 
primeros regimientos volvían las espaldas; pero por el valor y 
exhortaciones del Pr ínc ipe do Oranje, Conde X a s a r , C o n d e d o 
Valdecq y del Marqués de Asentar se volvieron á rehacer, y resis­
tieron porfiadamente hasta las cuatro de la tarde, en que ya ad­
vert ido el Conde Nouehes l legaba de refresco al campo y vio dos-
ordenadas nuestras huestes, ganada parte de la artillería holan­
desa y algunos carros de bagaje , en cuyo botín se entretenían los 
franceses. L a caballería del Roy también había cedido á la multi­
tud, aunque varias veces la había vuelto á la carga el Duque d< 
Vi l lahermosa y el Duque de Montalto , (pie como aventureros se qui ­
s ieron hallar aquel día en el campo, E l General ¡Solícitos mandó á 
tres regimientos alemanes atacasen una col ina, y pusiesen en ella 
a lgunas piezas de campaña, y después de un recio combate la ga ­
naron, y desde ella hicieron horrendo extrago en los escuadrones 
franceses, que habiendo dejado al holandés con el Príncipe di' 
Conde volvían la frente á los alemanes de la col ina; de aquí partió 
toda la infantería alemana, y como un raudal de fuego y hierro fué 
rompiendo por los mejores regimientos de Franc ia , sin dar cuartel 
á n inguno , con que fué sangrienta la matanza. Fl Pr ínc ipe de Oran­
j e , recogiendo sus holandeses recobró lo perdido, y se juntó á los 
alemanes; el Pr ínc ipe de Conde , viendo descompuesto su campo v 
su fortuna, se recogió con artillería y bagaje al beneficio de la no­
che, al bosque vecino, y do allí, á las cuatro de la mañana, á sus 
antiguos cuarteles, dejando el campo y la victoria á los nuestros. 
D é l o s franceses mur ieron , según el número más modesto, seis 
mi l ; pero nadie disputa que fueron toda ¡a nobleza de Francia, y 
que fué doblado el número de los heridos . De nuestra parte murie­
ron tres mil , y quedaron heridos seis mil , entro éstos el Conde 
Va ldecq , e l Pr ínc ipe P ío y Pr ínc ipe de Vaitdemont;entre los prime-
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¡'<>s, ol Comió do Asentar y ol Barón do Va ldeek , y n inguno otro 
do cuenta. 

E n <los oosas culpan los Consores militares á nuestro General : 
es lo primero, en no tenor espías y corredores que, los advirtiesen 
de los movimientos y emboscadas del Pr inc ipe do Conde , ¡mes le 
tuvieron primero sobre sí, sin que lo supiesen; lo segundo, que el 
< i caerá] Souclies so alejase dos horas del cuerpo tle retaguardia del 
exército , do manera que habiendo comenzado el combate á las once 
del día, llegó á la retaguardia á las cuatro de la tarde; c omo quie­
ra que sea ol d ía , fué grande y litó nuestro, á Dios grac ias . 

P E L A C I Ó N 

1>K I.O srCElUIM JtKSlTKS 1)K I.A BATALLA 

BiWiotwa Nacional. - S a l a de Ms.—C'c, 51.' 

Después del combate de 11 de A g o s t o so detuvieron los exérc i ­
tos coal igados cerca de M o n s , para rehacerse do la pérdida que 
habían experimentado aquel día, y ol Pr ínc ipe do. Conde se retiró 
á los mismos cuarteles que tenia do Trazognies , y habiéndose p r o ­
veído nuestro exército de todo lo necesario marchó la vuelta do 
• iemmapes, donde se detuvo doce días, en los cuales hubo diversas 
conferencias y juntas de guerra entre los tres Generales para t o ­
mar la resolución más proporc ionada al t iempo, y habiendo que ­
dado ajustado el tpie se emprendiese un sitio, no retiró el Sr . Conde 
de Monto i í ey á Bruselas ¡tara disponer las cosas que so necesitaban 
para él y ol exército; marchó á (¿ievrain, en cuyo alojamiento se 
detuvo quince días, así por esperar un c o n v o y que trajo el Princi­
pe de .Yaudemout de Bruselas do muchos carros de municiones y 
viveros v tres mil ¡rilantes holandeses, que, estaban en las plazas, 
como también por aguardar á que so curase el Sr . Conde de 50*1-
ches, que se había ido á Valencianas á tomar a lgunos medicamen­
tos (pie podían dilatarse en la coyuntura do entonces; pero son 
.huios inevitables, en donde coia urren tros cabezas para cualquiera 
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resolución que so deba tomar; y Siendo la plaza que. se tabla re ­
suelto sitiar At l i , se manejó con tan ¡toco serrote lo que se debía 
disponer para el sitio, que tuvieron les enemigos los avisos tan 
anticipadamente que pudieron motor tres mil infantes y ocho­
cientos caballos en la plaza, conque la dexaron enteramente asegu­
rada, moviéndose á esto mismo tiempo el Pr ínc ipe do Conde do su 
campo, poniéndose de la otra parte de la Sambra, entre Thuin y 

Maubcuge, para observar nuestros movimientos , y aunque el día 7 
do Septiembre habíamos movido al Príncipe Carlos de Corona con 
seis mil caballos do los tros exércitos para que fuese á tomar los 
puestos á A til, teniendo noticia do lo bien proveída que estaba se 
le mandó se retirase, y se j u z g ó por más conveniente (-1 sitiar ¡i 

Andenardo , y habiéndose de exoeutur, le pareció al Pr ínc ipe de 
Cranje que era conveniente doxar las plazas del País de I lainau! 
bien guarnecidas, conque quiso so guardase en ollas el reg imien­
to do alemanes del Conde do Boomont , que ora la única infantería 
del R o y (pie teníamos en el exéreito; habiendo nosotros llegado á 
tal estado, que así nuestra genio c omo nuestras plazas parece que 
quedan a l a disposición, del Príncipe de Oranje: domingo 9 de 
Septiembre marchó P o n Franc isco Anton io de Agurto la vuelta de 
Bruselas con tres mil caballos de los tros exércitos, para que, pasan­
do por Canto , tomase, los puestos á Andenardo de la otra parte de 
la Esquelda, y el exéreito, martes I I , se movió de sus (liártele-, 
l legando al J lamaido en tres marchas, d " donde salieron á las once 
do la noche el Pr inc ipe do Oranje y el Conde Souclies con se;s mil 
caballos á tomar los puestos á la punta del día, sábado !.">. á Aiiih'-
narde, c o m o lo había do executar Don Francisco de Agurto de la 
otra parte de la ribera al mismo t iempo, lográndose muy felizmente 
v dando lugar á, que llegase todo el. exéreito por la tarde y que so 
acabase aquella noche el puente de comunicación cerca de la A b a ­
día de Eenaomo, guardándole éste y otro, que so hizo por mañana 
ios tercios de P o n P í o de A ldudo i|© españoles, y del [Vaque <!•• 
Havre de valones que acababan de llegar de ( ¡ante . T o d o el domin ­
go por la mañana y por la tardo se empleó en acuartelarse y cerrar 
enteramente la plaza, quedando las tropas del R e y hacia Potoghen. 
y Oourfray, s igu iéndo las de f Marida hasta el puente d< c ' -munioa-
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c ión , y de la otra parto, del r ío , que mira Inicia A t h quedaron los 
Imperiales en una montaña, que manda la vi l la, en donde aque­
lla tardo plantaron una batería, quo por lo distante podía i n c o m o ­
dar poco . 

Aquel la noche se resolvió ganar una iglesia quo estaba cuatro­
cientos pasos de la plaza y (pie incomodaba á los holandeses , pues 
habían de abrir el ataque por allí, y aunque parece que los tocaba 
á sus tropas (d hacer esta función, so la encargaron á las del I i e v , 
([lio lo oxocutaron felizmente, haciendo prisioneros á l osque la de ­
fendían, aunque la plaza tiró cantidad grande do artillería, pasando 
un cañonazo muy cerca de la cabeza del caballo d e l D u q u o do V i l l a -
hermosa; lunes 17 llegó el Marqués do Ossora, General do la artille­
ría con un convoy considerable, y con los tercios de infantería es­
pañola del Marqués do Relvodor, D o n D iego de Espinosa y Duquo 
de Montalto , y por babor l legado estos tercios cansados y sor tardo, 
resolvió el Sr. Duque do Vi l lahormosa, quo aquella noche abriese 
la trinchera el fondo de Don P í o de A l d a d o , y atonto quo el Maestro 
de ("ampo estaba malo , el D u q u e de Montalto , quo halda estado 
hasta entonces de aventurero en el oxército , entró en su lugar á 
abrir el ataque, acompañado del Duque do H a v r e con cuatrocientos 
hombres do su tercio y de Monsieur do L o v i g n i , y so avanzaron 
mil pasos; á la segunda noche entraron en la trinchera el Conde 
i iachi cen los tercios do D o n D i e g o do Espinosa y del Marqués d e 
Belveder, éste de segunda y el do D o n D i e g o de pr imera, y avan­
zaron en el ataque seiscientos pasos; en la tercer noche se quedó el 
( 'ende l íachi por haber aquel día herido do un mosquetazo en una 
mano á Monsieur de L o v i g n i , entrando el Duquo do Montalto con 
su tercio ayudado de trescientos hombros del do H a v r e , en quo so 
trabajó (punientes pasos; y habiéndose avanzado á tiro de pistola 
de la primer estacada, y habiéndose también comunicado , con el 
ataque do los holandeses, en cuyas tres noches se perdió m u y poca 
gente, y hallándose y a en tan buen estado el ataque se descubrió 
el enemigo por el camino do Potoghon con veint idós batallones do 
caballería á poca distancia del cordón que so había ochado á la 
villa, cuya cercanía, or ig inando los recelos de que el Pr ínc ipe de 
Conde se arrojase á introducir el socorro por el cuartel que o cu -



|>aban las tropas dol R o y , embarazaron que los que entonces allí 
se hallaban pudiesen acudir á mudar el tercio del Duque de M o n -
talto, quo con los trescientos hombres del del Duque de Havre sos­
tenía el ataque, por cuya causa le fué orden de que subsistiese en 
él; y aunque así el atender tan avanzado id trabajo del ataque, como 
el considerar los muchos extraaos que habían obrado las baterías 
(pie jugaron incesantemente contra las fortificaciones y casas de 
la villa pudieran prometer m u y próx imas esperanzas de llenar el 
sitio con toda prosper idad, al íin, precaviéndose los Generales de 
los efectos que podían produc ir las tropas avanzadas dol enemigo , 
pues era lo más practicable inducirse á romper un citarte!, V reco­
lando sin mucha dificultad logrado el go lpe de este intento, j u z ­
garon por más conveniente resolución levantar (d sitio y buscar 
al enemigo , c omo al amanecer lo executaron, siendo el ataque sos­
tenido de las tropas del Rey el último que se desalojó, logrando la 
fortuna de que la densa niebla (pie hubo aquella mañana soldase el 
riesgo que las amenazaba la plaza, habiéndose retirado á las o c h o , 
en cuya hora, á haber alumbrado el sol, hubieran experimentado el 
r igor de la artillería. D e allí salieron y se incorporaron c o n la 
demás gente, así infantería como caballería del R e y , y so pusieron 
en las líneas en batalla, creyendo tenerla con el enemigo, para 
cuya función se aprestaron, executando algunas di l igencias que 
podían influir en el próspero éxito , poro atendiendo después á (pie 
ni el cuerpo de batalla le guarnecían holandeses, ni el cuerno d e ­
recho le sostenían los alemanes ( cuya forma era la acordada\ pites 
y a éstos (aunque sin dar parte ni avisar al Duque de Yi l laher -
mosa el mot ivo de faltar á lo ajustado, ni el camino que tomaban, 
ni adonde iban) se habían puesto en marcha, les fué preciso á las 
tropas del R e y el seguirlos , marchando en batalla, á ocupar un 
puesto cercado todo de bosques , executando esta retirada las tro­
pas del R e y con honra, y con dicha de que el enemigo no les ata­
case, pues es cierto hubieran sido deshechas y batidas enteramente. 
A l fin, á las cuatro de la tarde se juntaron con lo restante del 
exército , que no pudiendo mantenerse mucho t iempo, respecto (le 
hallarse sin bastimentos por haber enviado á (Jante el bagaje, 
cuando se levantó el sitio fué forzoso desocuparle y marchar la. 
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vuelta do Gante , causando algunos recelos los avisos que hubo de 
que los enemigos hacían la misma marcha, con intento de cortar 
e) paso al exército, pero habiendo salido con prosperidad de las 
estrecheces y desfiladeros, donde podía padecer este contratiempo; 
1 legando á legua y media de Gante , donde lian estado acampados 
cuatro días sin emprender operación alguna. 

Acumúlanse unos á otros el Conde Souches y (d Pr ínc ipe de 
Oranjo la causa do no haber avisado al D u q u e de Yi l lahermosa 
en la retirada, no dejando la malicia encontrar razones, que con 
probabilidad persuadan á que este descuido fuese en el Conde. 
Souches con cuidado, pues por la noche desmembró do sus tropas 
cuatro escuadrones de infantería y seis de caballería, cuya separa­
ción es muy reparable en la cortedad de su gente , y de que podían 
haber surtido muy nocivos efectos, habiéndole or ig inado entre él 
y (d Marqués de ( ¡ rana muy discorde, pues atento á la conocida 
taita (pie podían hacer estos escuadrones centre los cuales iba él 
con el suyo) quiso expresarle las malas consecuencias do tan erra­
do dictamen, cuya exposición sólo labró una disensión entre, los 
dos, no intrincado s igno de no querer remediarlas, c on f i rmándo la 
lesión de su ánimo algunas circunstancias en el reencuentro de 
Seneí'fe, pues habiendo ordenado aquel día al Pr ínc ipe P í o fuese 
con tres escuadrones á escoltar el bagaje , á haberlo puesto el P r í n ­
cipe en oxeeución so hubiera indubitablemente experimentado el 
pernicioso fruto de sus máximas , malográndose aquel día la p r ó s ­
pera fatiga do nuestras armas, y perdiéndose enteramente la b a ­
talla, cuyos accidentes, aunque tan clareados de la expeculación, es 
fuerza, los atienda la modestia por inciertos, aunque no , que á no 
haber la providencia d iv ina auxil iado con su infinita misericordia 
las armas del B o y , hubieran inevitablemente lamentado la más 
deplorable tragedia, pues se vieron patentemente á la puerta de la 
postrer ruina. 

El sitio de ( ¡ rana continúan los holandeses, aunque observando 
la lentitud que en tales ocasiones acostumbran. 

Kl exército del Emperador en el Palat inado se halla con treinta 
mil hombres on busca del Mariscal de Turena , pero tan discorde 
<ai sus empresas, que es bosquejo do nuestro método . 



12 

R E L A C I Ó N 

DE LOS COMBATES DE SAINT DENIS V CASTRA! ' ( l ) 

Biblioteca Nación¡il.— Sala ilo JIs. • II., I8I.5 

Para que S. A . so halle con noticia individual dol combate, 
empozaré desdo la marcha qno se hizo á Enghien (por la vecindad 
de G a e r l o c k ) dofeniéndose tros días el oxército, así para aguardar 
el refuerzo do tropas do Brandebourg , Osnabruek, Munstor y P a -
dorhouno, que c inducía el Barón de Spaen, como para que llegase 
un convoy do pan que halda salido do Prusolas ; ocupáronse estos 
tres días en distribuir municiones á todo el oxército, y en recono­
cer los caminos por los cuales se había de acometer á los enemi­
g o s , c u y o campo se extendía con el ala derecha á Soignios, y la 
izquierda á Neufvil le , puestos casi inaccesibles respecto de su 
aventajada situación. .Juntóse consejo de guerra para deliberar 
sobre el camino por donde se halda (le atacar, en que algunos fue­
ron de parecer de que se embistiese su ala izquierda, campada en 
la l lanura do Cambrón ; más al fin so resolvió encaminarse á (dios 
en derechura por Soignios , no obstante que esto fuese el camino 
más dificultoso y en el cual se juntaban más desfilados; venciendo 
estos obstáculos la consideración de (pie por esta parte se facili­
taba y aseguraba más qno por otra los convoyes y víveres; res­
pecto do tenor siempre Bruselas á las espaldas, y que, si bien los 
enemigos tenían consumido y destruido todo el forraje, so hallaría 
forma de que no deteniéndose do una noche arriba en cada ¡mosto, 
pudiesen subsistir los caballos , como efectivamente se consiguió ; 
y en esta conformidad so marchó el (b'a 1 I, pasando de Enghien 
con intento do l legar con nuestra izquierda á Praino y la derecha 
á Steenkerke, desfilando á la izquierda en dos l íneas, que es la 
forma en que estaba dispuesto el campo. Habiendo l legado á Steen-
kerke, se reconoció a lguna caballería de, los enemigos , sostenida. 

(1) Esta relación está escrita por el Príncipe (te Radie. 



7,1 

con infantería y artillería, lo cual, no obstante, no quitó el que se 
echasen [mentes sobre la ribera con intento de pasarla, como so 
hubiera executado si s i hubiesen podido acabar antes de la noche; 
pero no habiendo sido esto practicable, se resolvió no pasar ade­
lante basta el otro (lia al amanecer, como se executó , s iendo pre­
cisa esta detención en orden á que se, nos incorporase el Harón de 
Spaon, c omo lo hizo en aquel paraje, y además era necesario d i s ­
poner el exército en batalla. 

El día siguiente 12, se pasó la ribera, en que se empleó toda 
la mañana hasta, medio día, y se consiguió situar la ala izquierda 
en B r a m o y la derecha en Steenkerke; lo restante, del día se ocupó 
011 echar puentes sobre el r iachuelo que teníamos delante para pa­

sarle en batalla el día siguiente y ponernos á la vista de los ene­
migos , que se retiraron (sin (pie se haya penetrado otro motivo 
más que el de acercarse de Mons para juntarse con las tropos (pie 
forman el blocas , .v/c de la plaza) y ocuparon la bravera de Cas-
toan, teniendo por la frente loa destilados, el bosque do Mons á 
la espaldas, la abadía d e San D e n i s , á mano derecha, y la i z ­
quierda bacía Maniiy San Podro. E n 13 pasamos por los puentes 
que se baldan e (hado el día procedente, y l legamos en batalla la 
derecha á Horros , y la izquierda á San Huber to y á la frente la 
villa do Soignies . A l instante que l legamos vo lv imos á echar los 
puentes para pasar en batalla, y se tuvo consejo de guerra para 
considerar por (pié parto se había do acometer; estando la duda 
en si había de ser por Xeufvi l lo y Manuy San P o d r o , que era nues ­
tra derecha y Thiousies la izquierda. En una y otra se ofrecían 
muy grandes dificultades, que aún creo que por nuestra derecha 
hubiera sido tan fácil como por la izquierda. Movióse el exército 
en 14, de Soignies , destilando por la izquierda y marchando en 
dos líneas, y habiendo l legado á la altura do Thiousies, vio a l g u ­
nos escuadrones de los enemigos , que luego se retiraron, apresando 
los nuestros sólo un oficial que dijo al Pr ínc ipe do Oranjo que el 
Duque de Luxombourg no tenía noticia do nuestra marcha , y esto 
contr ibuyo á une el Pr inc ipo continuase la suya con toda presteza 
y llegase á las alturas de San D e n i s á dos tiros de mosquete de la 
derecha de los enemigos, no habiendo de por medio más que un 
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camino hondo , que puede llamarse precipicio . El Duque de L u -
xembourg, que estaba comiendo , no tuvo más tiempo que el de salir, 
y el Pr inc ipe de Oranje mandó luego traer artillería para acome­
ter la abadía de San Donis que ocupó; y aunque los enemigos so 
esforzaron á recuperarla, para cuyo efecto emplearon mucha in­
fantería, no pudieron conseguirlo respecto do que el Príncipe lie 
Oranje al mismo tiempo iba continuamente reforzando la suya 
para mantenerla; con que fué muy igualmente reñido y sangriento 
el combate; poro el Pr inc ipe de Oranje al fin quedó dueño del 
puesto. Nuestra derecha, que era la retaguardia, l legó hacia medio 
día á la altura de Casteau, reconociéndose los puestos al tiempo 
que se iba formando el campo , y se reparó que el enemigo hacía 
desfilar mucha infantería á los sotos de esta parto del dicho villaje 
con intento de incomodarnos y de disparar en nuestro campo, á 
que queriendo obviar el D u q u e de Villaliermosa envió luego dos 
escuadrones de nuestros dragones para entretenerlos, y mandó á. 
un mismo tiempo algunos regimientos de infantería de Holanda 
para echarlos . L l e g ó el regimiento do las guardias sostenido do 
cuatro escuadrones do S. M . , que los fué batiendo hasta la otra 
parte del r iachuelo , y calentándose el combato enviaron franceses 
más regimientos para asistir á los pr imeros . El Sr . Duque de 
Vi l lahermosa al mismo paso enviaba refuerzos á los nuestros, y 
en tomar y vo lver á recuperar la iglesia, molinos y casas fuertes, 
se batalló hasta la noche. 

Díeose que el enemigo empleó do diez y ocho hasta veinte re­
gimientos , y nosotros quince; lo cierto es que el fuego fué grande 
y continuado por más de siete horas , y el choque, do los más san­
grientos que se han visto durante esta guerra . L a noche nos se­
paró , y luego el enemigo se retiró de esto puesto y aun do la Bra ­
vera en que tenía formada su batalla, con suma precipitación, ha­
biendo abandonado la mayor parte de sus t iendas d e la ala dere­
cha y otro bagaje , y se campó teniendo á la frente el bosque do 
M o n s , su derocha á H i m y y la izquierda hacia San ( íuislain; y 
habiéndose nuestra caballería adelantado mucho para sostener la 
infantería, no se hizo más (pie de nuestra partí; (pie restituirla á 
su puesto de batalla, esperando al día para volver á la carga. Esta 
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t\s la. relación más particular que puedo hacer del suceso, j u z ­
gando , según lo que se puede conjeturar por los muertos que q u e ­
daron sobre el campo , que pasa de siete mi l hombres el número 
de los muertos y heridos de estos dos ataques; dos mil quinientos 
do los nuestros y lo demás de los enemigos . 

A u n q u e no me toca baldar de mis superiores, ni de los que no 
están á mis órdenes, no puedo pasar en silencio que el Príncipe 
de Oranje se halló en ambos combates; y si bien del pr imero no 
sé más de lo que me ha sido referido, todos conenerdan en que ha 
herbó maravillas. En cuanto á lo que se ha obrado por nuestra par ­
te, de ipie soy testigo de vista, puedo asegurar que no hay mosque-
f i í 'o que se haya adelantado más, dando al mismo tiempo las d i s ­
posiciones y órdenes con la mayor entereza y presencia necesaria, 
que el Sr . Duque de Vi l lahermosa, no sólo se p o r t e e n esta ocasión 
como Capitán, pero animó á todos sus soldados con su presencia, 
exponiéndose al pel igro como pudiera el más mín imo de sus ofi­
ciales. VA DuqUe de Monmouth, que había arr ibado una hora antes 
d " empozarse el combate, mostró en esta ocasión toda la bizarría 
imaginable, señalándose mucho su valor y act iv idad. 

Milorri Ossery, hijo del Duque do Orniond, ( ¡oneral entre las 
tropa* d e Ho landa , con el mismo valor que expuso su persona 
llevó al fuego las tropas do los Estados , conduciéndolas á la carga 
todo el tiempo que duró la batalla. 

De estos señores hablo con la restrinción referida; poro h a ­
ciéndome los demás la honra do. estar á mi orden , esto} ' en la 
obligación de referir sus bizarras acciones empezando por el P r í n ­
cipe do Vaudemont, (pío ha obrado do suerte, que me hallé obl i ­
gado á decir al Señor D u q u e de Vi l lahermosa que se había 
aventurado demasiado, pues se expuso tanto, que se puede reputar 
por milagro el haber salido con v ida . Ve inte personas que le se­
guían quedaron muertas ó her idas , y sus vestidos pasados en diez 
partes. 

Monseñor de Louvignies ha hecho cuanto se puede hacer, 
dando iguales muestras de su valor y conducta, sin reservar las 
tropas que manda. El Barón do Spaon tampoco reservó las tropas 
do su amo, ni su persona, habiéndose portado como bizarro G e -
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neral y valiente C A P I T Á N . El l iaren de C h a m e t , General «ltd 
Duque de Ze l l , aunque sólo tiene cabullería lia asistido con su 
persona y so halló en todo con grandís imo valor, conducta y ex ­
periencia. 

E s cierto que D o n Francisco do Agurto lia ábranlo bien en 
extremo, habiendo cumpl ido con las funciones do su puesto, y ha-
lládose en el fuego desde las seis de la noche (¡tic lo dieron la. 
orden para conducir los escuadrones necesarios á dar calor a l e s 
nuestros. 

Las guardias de S. E . quedaron maltratada* y perdieron lino 
de sus Capitanes, D o n Franc isco de 1'rquia, tan valiente como la 
espada. D o n Carlos do Bor ja , Capitán también de las guardias , 
salió herido; y muchos Olicialos reformados do su compañía, 
a lgunos muertos y otros fuera de combato. 

D o s escuadrones de los nuestros que sostuvieron la infantería 
quedaron m u y derrotados, haciendo maravillas en su ürnie/.a. !'".! 
uno ora del Maestro de Campo Dupuis y del Maestro de Campo 
du Haut F o n t ; y el otro de los Maestres do Campo 1)" < >drignies. 
Conde de Mastín y Don Anton io de Loiva , saliendo heridos todos 
los Oficiales de este último tercio. 

L o s tres do dragones que tuvieron ocupación en esto combate 
mostraron como en todas ocasiones que nada se les resiste. Kl 
Muostrode CanlpO Salcedo, uno dee l los , con cuarenta soldados e c h ó 

un regimiento de Franc ia fuera del ] tiesto que ocupaba en una 
iglesia, y le mantuvo hasta que se le mandó retirar expresamente 
por orden do S. E . El Maestro do (.'ampo lie Artillan obró todo lo 
que so podía esperar do su conoc ido valor y experiencia, y recibió 
muchas heridas. El Maestro de Campo, Pérez , so señaló igual ­
mente como sus dos compañeros , y todos perdieron el mayor nú­
mero de sus Oficiales y soldados, con la constancia de tan grande 
fuego. 

S. E . había permitido al Barón do, Four , Coronel de infantería, 
seguir su persona por sus largas experiencias, y so vio cuan útil 
lité este d ía , pues se halló en todas partos animando y obrando 
de una misma manera; creo que S. A . tendrá relación particular 
de los heridos y muertos de todas nuestras tropas, lo cual, aunque 
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no lia l legado á mi noticia, sé bien que S. K. la lia podido al P r í n ­
cipe do OraIIjo y Genéralos do exéreito, no atreviéndome á hablar 
más particularmente de los Cabos y Oficiales al iados, que asegu­
rando hicieron milagros en esta ocasión y que dieron tanta envi­
dia como á mí, que conocí por español entre todos al Oomandanb 
de un trozo de caballería de Rrandeburg l lamado A v i l a , no ha 
l 'iendo podido hasta ahora saber el nombre de los otros . 
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C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO, DEL AÑO DE 1643 

i'.N QUE PROPUSO Á S. .1!. LOS MEDIOS CON QUE PODÍA CORRER 

EL DESPACHO DE LAS JUNTAS QUE HABÍA PENDIENTES 

V EL DEL CONSEJO V RESOLUCIÓN DE S. M. 

Los negocios que están remitidos á juntas son tantos, y tan 

graves , que no puedo dar el despacho que piden por no ser pos i ­

ble concurran todos los nombrados , respecto de estar al mismo 

tiempo embarazados con otras juntas y negocios de sus consejos. 

Siendo V . M . servido , so podrían tener las juntas , concurr ien­

do la mayor parto de los nombrados , y entre ellos el que por su 

profesión, ó mayor conocimiento de las materias, conviniese saber 

su parecer, y que en los negocios qtte se suelen remitir al Consejo 

y no tocan á disposiciones generales los pueda tratar en sala de 

Gobierno, sacando de ella y metiendo de otras los sujetos que 

conviniere, según la calidad de las causas, porque con esto corre ­

rá el despacho de los negocios que tocan á partes, y los otros se 

tratarán sin embarazo y con toda, la inteligencia <¡ue fuere, nece­

saria. V . 31. ordenará lo (pie más conv in iere .— . l " id 11» ele 

Abri l de |< ¡43 .—Sigue la rúbrica. 

Se lee á la espalda de la última hoja lo siguiente: 

Señor.- - 1 0 de. Abr i l de H>4'.l.- VA Presidente del C o n s e j o . — 

(1) Al wirgr*: hayase toma necia. 

( i ; Todo lo quo ponemos en bastar lilla tiene una nota en el manuscrito qu> 
-dieo: es de letra do Felipe IV. 

Towo X C V . fi 
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C O N S U L T A D E L MISMO P R E S I D E N T E 

SOBRE UN MEMORIAL QUE HABÍA DADO El, DUQUE DE OSUNA, 

SUPLICANDO SE .MANDASE Á SU HIJO, EL MARQUÉS DK PENAF1EL, 

NO PROSIGUIESE EN LA JORNADA QUE SEGÚN SU LICENCIA HACIA 

Á LA ANDALUCÍA, Y RESOLUCIÓN I>K S. .M. 

SeSor: 

E l Duque do Osuna me ha dado el memorial incluso, y porque 
tendría riesgo encaminar esta di l igencia por otra mano que la 
d o V . M . , ho juzgado por preciso suplicar á Y . M. se sirva do 
interponerla, escribiendo al Marqués de Peuaiiel venga luego do 
donde lo hallare la carta á esta corte, porque así conviene al ser­
vic io de Y . M . , do que quedará el Duque con singular obligación 
y reconocimiento al favor (pie en esto recibirá de Y . M. 

Madrid 14 de A b r i l do lodo .—Sigue la rúbrica. 

limo. Señor: 

El Duque de Osuna dice que ha sabido que (d Marqués de IV-
ñafiol so ha determinado á partirse, sin su gusto ni licencia á la 
Anda luc ía ; y por los inconvenientes que tiene, el asistencia á M I S 
estados sin su padre , y por el mal ejemplar que será por personas 
tales, contra gusto do sus padres , tomen semejante resoluciones, 
Suplica á A ' . S . I . guardo do tener ¡d Marqués en la forma 
que Y . S. I . pareciere y con la brevedad que requiero, que en ello 
recibirá merced. 

Se lee á la espalda de la última hoja lo siguiente: 
Señor .—14 de Abr i l do 1(»4¡>.—Al m a r g e n : VA Presidente del 

Conse j o—Escr ib id l e rus m mi Wtaífí q>:e renga inei/o. 
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C O N S U L T A D E L M I S M O 

SOllRE LUIERTAR Á DON FRANCISCO DE QFEVEDO 

DE LA 1'ItISlÓN, HESITES I)K HABERSE RECONOCIDO RVS I 'AI 'ELIS 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Menor: 

La consulta (lo .'i (lo M a y o sobro un memorial remitido de D o n 
Francisco de Que vedo , fué V . M . servido de responder . 

Decid á .losó Oonzáloz, que se acabe de ajustar lo (pie re ­
sulta de sus papeles y os dé cuenta de el lo , y con eso se podrá to­
mar resolución. 

El Licenciado José González había reconocido parto de estos 
papeles, V Don Martín de A r n e d o , Oidor de contaduría, á quien 
ios remitió. Y o también los he hecho ver todos , y reconoc idos por 
mí mismo los manuscritos, están en (dios los originales do sos 
obras v otros muidlos en verso , á diferentes intentos, conforme á 
su genio , l l a n o s parecido se debe retirar una sátira, j or ser c o n ­
tra rel igiosos, y otros cuadernos que intitula: Desengaño* de (ti. 

Hinloein. No se ha hallado cosa particular, concerniente á la causa, 
porque se discurrió en su prisión; antes supe en l iorna, y con más 
certeza después que llegué á esta Corte, no fué D o n Franc i s co el 
¡nitor de un romance, á cuya publicación se siguió el prenderle . 

El Licenciado José Oonzáloz , no sabe de causa particular; 
él preso lo está más ha de tres años; tiene m u y cerca do setenta 
d e e d a d , y tan lleno d o achaques, (pío no se levanta do la cama, y 
s e duda d e su vida. Bastante escarmiento puede tener con lo pa ­
d e c i d o ; v, sirviéndose Y . M . de darle soltura, se le podría hacer 
alguna dominación y retener l o s papeles <pie tuviese algún incon­
veniente el publicarlos; Y . M. ordenará lo que más fuere ser-
s i n o . — M a d r i d 7 do Junio do l t i4 : ¡ .—Sigue la rubrica. 

A la espalda d e la última hoja dice : 
S e ñ e r . — 7 d e .lunio l i e ! : ; . — K l Presidente del C o n s e j o . — / / ' . -

¡j !.<,; eotti'i us ¡i'ii'"rr. - Higut la rnbsicu-
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C O N S U L T A 

DE DICHO PRESIDENTE DEL CONSEJO, 

EN QUE DIO CUENTA Á S. M. DE LA RELACIÓN QUE REMITIÓ 

EL INQUISIDOR DON PEDRO DE ALLENDE 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Con mucho dolor mío lie leído la relación inclusa que me re­
mite el Inquis idor , Don P o d r o de Al lende ; envióla á V . M . , para 
que enterado de lo que contiene, se sirva de proveer do remedio 
en lo porvenir , y a que lo presente se ha perdido con tanta dos -
d icha por falta de atención en los cabos, á quien toca aquella d e ­
f ensa .—Madr id 29 de Junio de 1643.—Signo la rúbrica. 

RELACIÓN 
DE LO SUCEDIDO EN LA CASTELLANÍA DE AMPOSTA 

Y LLOARES DE LA FRONTERA DE ARAGÓN 

DESDE 18 DE MAYO DE 1643. 

Entró el exército del francés, á cargo de Monsieur Farné , se­
gún la más ajustada relación con mil quinientos caballos , tres mil 
infantes franceses y mi l quinientos catalanes y micaletes. 

Sitió á A s c ó n , y habiendo salido ol Capitán á tratar de pactos, 
r.o le dejaron volver ; el Al férez ofendido no se quiso rendir y los 
volaron á todos con unas minas . Pasoso á Mosa , y so rindieron 
con pactos; luego como estaba lejos de poder tenor socorro, no pudo 
ser monos . 

A la dosilada con inteligencias, que tuvo de los naturales de 
Batea, dieron lugar que entrasen de noche por muchas partea 
que podían, algunos doscientos catalanes y micaletes; conjuráronse 
los del lugar, y cuando el Capitán (pie gobernaba aquella plaza lo 
pudo entender, no lo pudo resistir; retiróse á la Iglesia y Abadía 



con su gente, s iguiéndole solo cuatro vecinos del lugar ; súpolo el 
Marqués de Mortara , y determinó enviar doscientos caballos y 
cuarenta infantes á procurarlos desalojar, cogióles un turbión de 
agua en el camino de Maella á Batea y íúéles fuerza volverse á 
retirar ese d í a ; desembarazado y a el enemigo de Mora , subióse con 
el aviso que tenía con su grueso á Batea. L a noche siguiente intentó 
Mortara hacer lo mismo que había intentado la noche antes y aven­
turaron un soldado á llegar á la parte de la iglesia á donde esta­
ban los nuestros, halló al cabo, dijole que no intentasen el soco ­
rrerlos, porque les había de dejar el francés, que él estaba pac ­
tando de salirse porque le había puesto cuatro tiros para batirle 
la iglesia; retiróse nuestra gente no sólo á Maella, pero Caspe; 
r indiéronse y sacáronlos por IT ix á Lér ida , y de allí á Barbastro ; 
y ha vuelto al exército; continuó el francés y l legó á Mael la . L o s 
de Maella pidieron socorro al Marqués de Montara y los de Jabara 
hicieron lo mismo, y á n inguno de estos lugares se les concedió , 
fundado en que cesaría su guerra y le enflaquecía, y lo había m e ­
nester para conservar la plaza de Caspe, que por estar abierta y 
estar allí las municiones de S. M . le importaba conservarla; 
con esto se salió toda la gente de Maella, y de Jabara se hizo lo 
mismo, quedando en Maella los del presidio y m u y pocos más; 
arrimóse el francés á Maella, disparáronles unos malfetes que te­
nían y con esto se desvió , y dejándolos á las espaldas se pasó á la 
orilla del río Matarraina, dos leguas y media de Caspe, adonde 
tormo sus escuadrones. 

En Caspe se fortificaron muy aprisa á fin de esperarle, y él no 
se determinó; de allí volvióse á retirar y tampoco di jo nada á los 
de Maella, y pasóse á Macaleón, quemó el molino y unas casas 
cpie estaban fuera y halló resistencia en el lugar , y los dejó; á este 
t iempo envió un trozo á ITonaspe, y con ser lugar de treinta casas, 
si bien algo defendido, con no más de treinta hombres de armas, 
le mataron ocho ó diez y se volvieron, á este tiempo fué otro trozo 
á Valdel tormo, lugar de treinta casas, y Losa ; que hoy , entre otras 
cosas particulares que sucedieron es estando en la iglesia el Cura, 
abrazado de un Cristo, por dar una cuchillada al tal Cura, corta­
ron la cabeza á nuestro ¡Señor Jesucristo; volvióse á Batea, saquean-



do como h pareció ¡os lugares de L íodó y Aren» , que son peque-
ños, y como tiene más inteligencias que nosotros, la tuvo do que 
los do Calacéate, desconfiados del socorro por lo sucedido en Maol la . 
retiraban sus bienes á toda prisa; encaminóse para allá, que in> 
está sino « n a legua de Batea, y aunque tuvo esta inteligencia y vio 
que no parecía gente por el lugar , por sus batidores sospechó que 
habría alguna emlxjscada y estuvo á la vista veinticuatro horas sin 
entrar, hasta que una mujerci l la (que dicen era do Tabara) salió 
del lugar, y les d i jo (pie n o había nadie, y fué así, pues sólo halla­
ron cuatro viejos y degollaron tres de (dios; saqueáronle á toda su 
voluntad, y aseguran valdría más de cien mil escudos el saco, con 
que se repararon de comida para algunos días , que lo habían bien 
menester, que perecían do hambre. 

L a misma razón movió á los tío Queretas á hacer lo mismo, 
añadiendo á esto, que P o d r o Miguel Garc ía , cabo de aquel lugar, 
seguro de que no lo habían de dar buen cuartel, por el mucho daño 
(pie había bocho á los catalanes, so retiró con todos y entraron 
los franceses, saquearon el lugar y quemaron la mayor parte 
de él . 

También pasó un trozo por junto á la Prasnoda á Frondespal -
da , guiados por un francés, vec ino de Frendespalda ; creyóse que 
querían ir ala Prasnoda y acometerla, que os lugar grande , avisa­
ron á Alcañiz , á nuestro exército, cubrióse un trozo de caballería 
é infantería, con que no la dijeron palabra; volvióse el enemigo á 
Osta v costóle tres ó cuatro días , y visto (pie en ellos no tuvo so ­
c o r r o , fué fuerza darse; volvióse á Patea y repart ió un trozo á 
.labara y quemó mucha parte del lugar , y los que se retiraron 
al castillo y iglesia, se hubieron do dar á misericordia; sólo un 
viejo degol laron, de los otros a lgunos se huyeron , otros so han 
(puntado presos para remitirlos á d inero . 

V i n o á Maol la , y como los naturales, aunque lo pidieron, no 
pudieron ser socorr idos , amenazados de que no les darían cuartel, 
se salieron todos ; y entenderé que en el lugar había cantidad de 
trigo hasta quinientos calces, y de aceite y v ino bastantemente. 

L o s del pres id io , que no llegaran á ciento c incuenta, se retira­
ron al castil lo, adonde tienen harina, v izcochos , tocino y arroz 
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para dos meses, y municiones hasta poro si no so los socorro 
arrimándolos la artillería, pueden hacerles minas y ganarlos , y si 
lo consiguen, podrá conservarle el francés por a lgunos días; tiene 
<•! sustento para dos meses el castillo. 

Este es el estado que hasta hoy , ]() de Jun io , tienen estas 
materias; r indióse Maolla. 

El discurso no se puedo negar á nadie; dos son los medios 
para el reparo do estos daños: 

El pr imero , salir á la oposición nuestro grueso al siryo, este 
medio se halla dificultoso, porque las inteligencias que se tienen 
son que excodo mucho en el número; no son muy seguras estas i n ­
teligencias, (pie os lo más trabajoso de la materia. 

El segundo medio , (pie hallándose el grueso en Caspe, pudiera 
nuestro exército socorrer con algún número suficiente de caballería 
é infantería á estos lugares, siquiera para que, entreteniéndole 
aunque so perdiera algo de gente , se ganaría t iempo, así en fort i ­
ficarse ( 'aspo, que lo ha bien menester, como para engrosar nues ­
tro exército do los lugares c ircunvecinos , y restante del K e y n o . 
Tampoco fué vál ido este medio , fundado aunque se enilaquecía 
nuestro grueso con esta división y corría pel igro por el exceso del 
número (pie supone del enemigo el negar á Caspe, plaza que se 
debo conservar mucho, por haber allí muchos víveres y tener 
allí S. M . muchas municiones 3' pertrechos. 

A l primer punto, se responde que nunca peleó el número sino 
la forma 3' buena disposic ión, y que supuesto que confesemos que 
el número sea mayor , el terreno no es capaz para pelear de campo 
á campo, por ser tierra 111113' áspera, y también incapaz para j u g a r 
la caballería, «pie os la mayor fuerza del enemigo , y si bien la 
nuestra dicen 110 es tanta la diferencia, es m u y poca ó importa 
monos; y a sentando que es la infantería la que lia de obrar, es 
bien notorio que la francesa es desdichadísima cosa, y que mil y 
quinientos catalanes que delien venir que es su nuryor fuerza, res ­
pecto di' la infantería; también sabemos que su malicia nunca se 
ha ejecutado do cuerpo á cuerpo, s ino con emboscadas y traiciones, 
y os más (pie verosímil , quo si nuestro exército se determinara á 
salir á campaña, fuera m u y asistido de los más vecinos, más por 
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el beneficio que se les seguía á sus haciendas y el peligro en que 
estaban. 

A la segunda parte parece que fuera de. mucha importancia el 
repartir un trozo de nuestro exército , con la defensa de los lugares 
pr imeros , pues animados los naturales del socorro fuera suficiente 
su defensa, y por pocos días que se defendieran, se, sabe que el 
enemigo no tenía que comer y se había de retirar ó perecer do 
hambre; y esta razón, si se considera despacio pesa mucho , y se 
vio la experiencia en Nonaspo , que siendo un lugar de cuarenta ó 
cincuenta casas, si bien recogido y fuerte, por dos voces ha resis­
tido y ha muerto a lgunos franceses con valor ; lo mismo liiz . 
Mazaleón sin tenor socorro . 

L a vil la de Mael la lo p id ió , que era la más importante, no se 
le concedió , ni aún esperanzas, con lo cual dejaron sus casas, 
á su ejemplo los de Calacoite, hicieron lo mismo como está d icho . 

Quién negará quo si este lugar fuere socorrido y se defendiera 
cuatro días, quo era fuerza que, el enemigo se retirara, porque le 
había de faltar Ja comida , pitos aunque había saqueado á ("JaJdel-
torno, A r e n s y L l e d ó , p o r ser lugares pequeños no eran suficientes 
para su sustento. 

L o s do Queretas hicieron lo mismo quo los do. Calacoite. Subió 
nuestro exército á A lcañiz , pidió la Trasneda socorro por ser lu­
gar muy grande , enviósele un trozo de caballería é. infantería, en 
el t iempo que saqueaban á Calacoite y Queretas: véase á dónde s< 
había de acudir pr imero . 

Pasóse el enemigo á Orta, y con ser aquel castillo uiuy fuerte, 
y que duró cuatro ó c inco días el conquistarlo, no se le socorrió . 

N o se sabe que hasta ahora nuestro exército haya visto la cara 
al enemigo , ni so lo haya puesto delante, siquiera para conte­
nerle su furia, y si un lugar con noticia de que no tenía gente le 
detuvo veinticuatro horas por temor de lo que no veía, y si viera 
nuestro exército aunque el número fuera inferior por la falta del 
terreno de poder pelear de campo á campo , y por temor de alguna 
emboscada, siempre parece que obrará algún cuidado y aun sin 
parecer exeso ó retiro. 

Notic ias se tienen que la Mota no dio orden á Mos de Parr ió 
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que estuviera en la Castellanía más de veinte días, para que tu ­
viera qué comer el exército , por no tener que le dar ; y que la m i ­
tad del pillaje se lo daba al Monsieur ; bien puede esto ignorarse , 
pero no se podía ignorar que en la Castellanía no tenía él qué 
comer , y que había falta de víveres en Lér ida , pues se sabe que h o y 
vale veinticinco escudos un caiz de tr igo , y que cualquiera m o d o 
de resistencia (pie se hiciera, aunque nos costara algo había de 
ob l igar á retirarse por falta de sustento. 

Puede ser que todo este discurso sea contrario á las disposi ­
ciones militares, y que las secretas inteligencias de ellas no den 
lugar á que tenga la fuerza que le parece se debiera admitir , pero 
como al entendimiento no se le puede negar el d iscurrir , y los d i c ­
támenes sean diferentes, si éste no fuere el más apropósito , pol­
lo menos nace del celo de entenderlo así, mientras que razones 
contrarias no so venzan. 

Dios , que sabe lo que á todos conviene , permita proveer los 
auxil ios y medios necesarios para que se cons iga su m a y o r servi­
c io , entendiendo (pie s ino los ha aprovechado , n o s debe convenir 
así por sus justos ju i c ios . 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Soflor.—2*J do Junio de 1 0 4 ; ; . — E l Pres idente del C o n s e j o . — 

Con una relación de D o n Pedro de A l l e n d e . — Quedo enterado.— 

Sii/ue la rúbrien. 

O T R A D E L M I S M O 

EN* RESPUESTA DE LA ORDEN DE S. M, 

QUE I.E ENTREGÓ EN El, CONSEJO DON ANTONIO DE MENDOZA, 

SOBRÉ SALIDA DEL CARDENAL 1HIRJA Y OTRAS COSAS 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En un papel (pie me llevó h o y al Consejo D o n Anton io de 
Mendoza , me manda Y . M . se despáche la consulta sobre la salida 
del Cardenal de Bor ja , la cual va aparte con ésta. 
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En lo que toca á las materias de inquis ic ión, lia sido forzoso 
tener dos juntas , y en la de hoy se. han reconocido muchos pape­
les y tomado resolución, de que remitiré mañana á V . N . la con ­
su l ta .—Madr id 9 do Junio do 1643. 

Esta tarde ha l legado el Chispo de Plasencia, y se dispondrá 
luego á besar la mano de V . M . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor .—9 de Junio de l f l 4 : ¡ . — R e s p o n d e al papel (pie recibió 

do Y . M . — E l Presidente del C o n s e j o . — Quedo advertido.—Sif/ue 

la rúbrica. 

C O N S U L T A 

DE DICHO PRESIDENTE DEL CONSEJO 

DANDO CUENTA A S. 11. DEL REPARO QUE SE HABÍA HECHO 

EN LAS CARTAS QUE SE HABÍAN HADO Á AI.(!UN()S (¡RAN'DES, 

SOBRE QUE NO SALIESEN DE SUS ESTADOS 

EN HABIENDO JUNTADO LA ( ¡ E N T E , 

Y RESOLUCIÓN DE S. 31, 

Señor: 

H e entendido se han dado h o y unas cartas do Y . N . á algunos 
grandes , y que han reparado en que contienen alguna especio do 
diversión ó carcelerías, por mandarles V . N . que habiendo j u n ­
tado la gente que se les ordena, no salgan de sus lugares. Esta 
sospecha ha crec ido por haber dicho tres días ha (según me re­
fieren; el Secretario, P e d r o López de Calo, al Marqués de la Con­
quista: que ahora verían los grandes en qué paraba, porque los 
había de d iv id i r Y . M . , enviándolos á sus lugares . 

Y porque podr ía a lguno proponer su queja á Y . M . , me ha 
parecido hacer esta prevención para que Y . M . sepa el reparo y la 
causa; entiendo tendrían satisfacción con que Y . M . les dijese tiene 
por necesaria su presencia para juntar la gente, y que habiéndolo 
hecho se podrán volver á sus casas ó á donde V . M . estuviere, 
de jando encomendados los soldados á personas de cuidado y con -
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lidcncia; porque, también les parece que el conducir los no se con­
forma con su estado, habiendo de agregarse á otros t e r c i o s . — M a ­
drid 14 de Junio de 1G4I!.—Sigue la rúbrica . 

A la espalda de la Ultima hoja so loe lo siguiente: 
Señor .—14 de Junio de 1643, ,—El Presidente del C o n s e j o . — 

Da cuenta á V . M . de el reparo que se ha hecho en las cartas que 
se han dado á algunos grandes . 

-Yo se debe, de haber entendido bien mi resolución, porque la 

orden que yo di. fué que los grandes y caballeros que tienen esta­

dos hacia la raya de Aragón, fuesen á ellos, para tener dispuesta 

la gente y en forma tal, que si hoy, Dios no permita, tuviese algún 

mal, fuese mi exército estando yo en aquel reino, pudiesen ellos 

ir á socorrer mi persona con esta gente; de asi cuando rae habla­

ren les daré á en'ender que es esta mi intención, de que no pueden 

tener queja ninguna, antes bien agradecerme que yo les fio el soco­

rro de mi propia persona.—Hi'/ue la rúbrica. 

C O N S U L T A D E L M I S M O 

HORRE EL MEMORIAL DE DON ANTONIO CAMPO KKDONDO, 

KN QUE PIDIÓ SE LE DISPENSASE EL QUE ASISTIESE SÓLO AL 

CONSEJO, CUANDO QUISIESE Y PUDIESE, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En conformidad do lo que Y . M . mandó , por decreto de 2(1 de 
esto mes, se ha visto el memorial incluso del Licenc iado D o n A n ­
tonio do Campo E o d o n d o , y atendiendo á las causas y razones que 
representa y á sus servicios, y en particular los del Consejo de 
Hacienda, y que le gobernó ocho años, haciendo en la sustancia el 
oficio de Presidente , en que • parece sólo le faltó el nombre y el 
título, podría Y . M . servirse de que se le despachase la cédula que 
pide; dec larando Y . M . se tuvo por bien servido del dicho D o n 
Anton io , y que por ello y haber gobernado el Consejo de Hac ienda 
y sus Tr ibunales el tiempo que refiere, se le observen y guarden 
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los honores y preeminencias que. les han tocado y tocan á los d e ­
más que por título y merced de V . M . han gobernado el d i cho 
Consejo, y que acuda á él cuando (pusiere y pudiere desembara­
zarse de las otras ocupaciones; pues sea concedido á los (pie reíie-
re, y quedan D o n Anton io de Contreras y D . Anton io do Ya ldés 
para que asistan de ordinario en el d i cho Consejo; V . 31. resolverá 
lo que más fuero se rv ido .—Madr id á 2,7 de Junio de KÍ4e. 

E n el margen dice: E l Presidente del Consejo , El Conde d e 
Castr i l lo .—Siguen dos rúbricas . 

A la espalda do la última hoja dice lo siguiente: 
A 27 de Junio de 1643 .—El Presidente del Conse jo , El (Junde 

de Castr i l l o .—Habiéndose visto el memorial incluso de Don A n t o ­
n io de Campo R e d o n d o : Hayase COMO parece. 

O T R A D E L M I S M O 

EN QUE D1Ó CUENTA Á S. M. 1>E LO (|1 K LE PARECÍA 

KN" ORDEN Á LAS NOTICIAS QUE DIO UN RELIGIOSO DESCALZO 

SOBRE SOSPECHA DE DII'IDENCIA EN ARAGÓN 

y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

E n respuesta á consulta de 14 de ésto, con que remití á V . M . 
un papel del rel igioso descalzo, es servido Y . 31. de decir na; to ­
caba por oficio y por la cal idad del negocio hacer más averigua­
ción del caso que en él so contiene, y me manda Y . 31. tome más 
luz de la materia é informe, sin embargo do que creo Y . 31. tiene 
poco fundamento . 

Y o no puedo dudar de que el hecho pasó como lo refiere el re­
l ig ioso , porque ni do su hábito ni de su profesión so puedo pre­
sumir un embusto sin otro fin ni interés que fingirle. Puedo ser 
que la persona con quien pasó no viniese enviada por quien pre­
supone, sino que fuese tentativa ó vana curiosidad. L o cierto es 
que el caso es más que veros ími l , porque ha días se tena; y so dis ­
curre en que el R e i n o de A r a g ó n , oprimido, de franceses y catala­
nes , invadido y saqueado tantos lugares ha de tratar do acomodar-
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se á a lgan» neutralidad, viendo que V . M . no se halla en disposi ­
ción de defenderle, y á muchos lia parecido fué sobrada y poco 
conveniente la demostración que a lgunos lugares han hecho, d e ­
jándose saquear, siendo imposible el mantenerse, porque V . M . lo 
ha venido á perder todo. 

L a proposición de la persona incógnita puede mirar á más que 
neutralidad, y en cualquier caso me pareció no convenía divertir 
á V . M . este aviso para que se anduviese con cuidado, pr incipal ­
mente en tiempos tan calamitosos como poco seguros , y que dentro 
de Castilla ha habido tanto de que cuidar y temer. 

Sobre averiguar la persona que consultó, y o hice repreguntas 
al religioso y él las había hecho al que lo habló , pero no quiso des -
i abrirse, aunque le propuso el servicio que haría y premio que 
tendría de V . M . D e rostro no pudo conocerle por ser extranjeros 
ambos, ni delinearle porque le habló de noche en el claustro dol 
convento v se subieron al coro á la corta luz y desviada de tina 
lámpara, con (pie no se pudo recoger del hecho más que lo que el 
papel contiene y de lo roferido. L a atención con (pie se debe estar 
en Zaragoza y demás lugares á las pláticas que corren, val iéndose 
erara inquirir de las personas más seguras y de modo quo las pre ­
guntas ó el demasiado cuidado no muestren miedo , ó dif idencias. 
Madrid ] ¡I de Julio de 16-43,—Sigue la rúbrica . 

tSeñor.—l'.1 de Julio de Hi4.'>.—El Presidente del C o n s e j o . — 
Sobre la noticia del religioso doneiüzo.- - Qiirdo advertido y tt 

estaba roa todo cuidado, aunque he halhdoen muy buena disposi­

ción los áaini is d" los w i tu rales y espero cumplirán con sus obli­

gaciones.—Siyue la rúbrica. 

O T R A D E L M I S M O 

l iVNIlo CUENTA Á S. M. DE VARIOS PUNTOS QUE OCURRÍAN EN 

MATERIAS I 'Úl iMCAS, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

He ñor: 
La atención de la Re ina Xuestra Señora (Dios la guarde) en 

d ir ig i r todas las materias (pie ocurren y la solicitud en promover 
los medios y cobranzas para socorrer los soldados y presidios, mo 
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excusa de ocupar á Y . M . en este punto y en el remedio de los 

pecados públ icos , do que S. M . me pide exacta cuenta, y yo la doy 

de lo que se va obrando y ofrece d i g n o de remedio . Pénese en los 

locutorios de monjas dentro y fuera de esta corte. 

Estoy muy cierto de lo que oirá ta Re/un, y ex pero que con, su 

cuidado y atención se han de encaminar inuy bien los negocia,*. 

Jos pecados públicos, y particular me ufe los que toca á monjas r>. 

•muy digno de remedio, y así se e.recutará por todos caminos. (1'.. 

Las di l igencias mayores que Y , M . me mandó se lian hecli<>, 

menos una, y h o y se ha facil itado con acuerdo de la P e i n a Nues ­

tra Señora; el Marqués de A l m e n a r a ha re inc id ido , según me di­

cen. V . M . me mandará lo que se debí"! hacer. 

Está bien, y ordeno q»c al de Alnieuara y dentro del le ye . 

día salga á servir al exe'rcito de Badajo:. 

Don D i e g o de P i a n o está y a bueno. L a comisión se ha for­

mado, y hoy va á la firma de Y . M . con otros despachos; en el í n ­

terin va disponiendo la materia. 

Ya ha cuello Jirmada esta comisión y dése prisa en esírs ri­

sitas. 

El Obispo de Plasñncta tiene y a la subdelegaeión del I n q u i s i ­

dor general en mejor forma que la primera; dóile priesa, porqui 

no se pierda tiempo y él tiene cu idado . 

Está bien. 

L a visita de escribanos y demás oficiales de esta Corte se en. 

pozará luego, porque la comisión so ha l lenado ya. Y o voy j m -

tando papeles y autos para que con mayor brevedad y comproba­

ción do, los delitos se dé su satisfacción á la justic ia y á los q i 

padecen. 

. Corra esto muy aprisa y también raya, luego con Vrfíttcisru 

de Robles exeeutarla de servirlo. 

Con los Embajadores s i s batalla sobro las despensas; hoy ha:, 

dado nn papel que mo ha entregado la Reina Nuestra Señora, <•• ¡i 

que so executara la orden de Y . M . 

Procúrese ajusta r esto con execución y cu Uve un forma. 

(1) listas resoluciones que son del Rey. están :il m.uyer! en el original. / . V ' I 
íttl manHsct'itft.J 
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El uso do pistoletes y carabinas está aquí m u y introducido con 
mucho número de muertes alevosas; trato en el Consejo de que 
se eche un bando , de (pie daré cuenta á V . M . , habiéndose con ­
ferido la materia en el Consejo de Estado , porque se incluían en 
él los so ldados . 

Está bien lo que se dispone en esto. 

El daño (pie causan los executores en el R e i n o le imposibilitan 
y despueblan mucho más (pie los tributos. H a n formado un pape] 
á (pie se reducen todos los excesos y remedio que pueden tener, y 
porque se proceda do conformidad se confiere en el Consejo de H a ­
cienda la parte que le toca por ser la más principal, respecto de 
sus cobranzas y de los asentistas. 

Esta es materia que pide remedio pronlo, y asi es menester ave 
se ajest' ¡mr cntilqvier término que sea y apruebo lo que decís. 

T o d o lo (pie toca á B o m a está m u y o lv idado , y no hay nego­
ciación (pie tanto importe á V . M . para conservación y reparo de 

la Monarquía; como lo sé, lo siento mucho, y en aquella Corte so 
censura grandemente este o lv ido , que y a te interpretan á desprecio 
y á despecho; los nuestros se desalientan, los amigos se entibian, 
V los que esperan subsidios para vivir y so les dilata, se embrave­
cen: todo se casiará en el Cónclave , que y a no puede tardar. Con­
vendría cometiese V . JE este negocio á dos ó tres personas des­
ahogadas que le discurriese y executasen. 

Que é Pedro de Arce gne ajuste una relación de esto, y en­
riádmelo con rneslro coto para qw yo rtsueha la materia, y esto 

sea con toda bre redad.—S/yue la rúbrica. 

L o tocante al economato d e P a v í a me remitió V . M . para que 
lo viese con el Conde do Monterrey, podrase servir V . M . de n o m ­
brar á Don Francisco de A lar cón y Don P e d r o de Coila, porque, 
el punto es más de derecho (pie do e s tado .—Madr id 20 (le Julio 
de 164.',.— Siguen las rúbricas. 

Hayase asi. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Señor.—:¡u de Julio de, 1643.—El presidente del Consejo . 
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O T R A D E L M I S M O 

SOBRE EL ASIENTO QUE HABÍA I>E TENER 

DON DIEGO DE RIANO, GOBERNADOR DE LA CHANCILLE R Í A D E 

VALLADOLID ENTRE LOS DEL CONSEJO, Cl 'ANDO CONCURRIESE EN 

JUNTAS Ú OTRO PARAJE PÚBLICO 

Y RESOLUnÓN DE S. II. 

Señor: 

El título que so despachó á D o n D i e g o do R iaño para ol G o ­
bierno de la Chancil lería de Yal lado l id , fué con cal idad de que, 
proveyendo V . M . aquella presidencia en propiedad ó en gobier ­
no, había do vo lver al Consejo , y así se-le reservaron con el título 
de tal también los gajes y emolumentos, concediéronsole los h o ­
nores y preeminencias de presidente en caso do volver al Consejo , 
f íase discurrido en él sobre el asiento que ha do tener fuera del 
Consejo ; ha parecido que ha de ser ol do su antigüedad por haber 
quedado Consejero. D o y cuenta á Y . M . para que ordeno lo que 
más fuere de su real s e r v i c i o . — M a d r i d 27 do Junio do Í64S,—Si­
gue la rúbrica. 

A la espalda de la últ ima hoja se lee lo siguiente: 
Señor.—27 de Junio de 1 6 4 3 , — E l Presidente del Conse jo . -

Sobre el asiento que ha do tener D o n D i e g o do R iaño entre los del 
Consejo cuando concurriese en juntas ú otra parto pi ' ib l ica .—Esté 

bien lo que oleéis.—Sir/ue la rúbrica. 

O T R A D E L M I S M O 

CON UNA REPRESENTACIÓN DE DICHO DON DIEGO 

B1AÑO, GOBERNADOR DE LA CHANCILLERÍA DE YALLADOLID, Y 

RESOLUCIÓN DE S. M. SOBRE LA MISMA MATERIA QUE 

LA ANTECEDENTE 

Señor: 

En 27 do Junio di cuenta á Y . M . do la resolución que había, 
tomado el Consejo en la procedencia que habían de tenor los M i -
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lustros do él con ol Gobernador do la Cnancil lería do Va l lado l id , 
en que V . M . se ( i n f o r m ó en la consulta que va con ésta n ú m e ­
ro I ." L u e g o que l legó á noticia del Gobernador hizo á V . M . la 
consulta inclusa iúun. 2." , y habiéndome mandado V . M . dijese 
sobre ella mi parecer, fué servido de responder á la margen de mi 
consulta i m m . .'!.", lo que V . M . verá por ella, de que di noticia 
al Consejo , y eonliriendo de nuevo la materia acordó la réplica 
que remito con ésta á V . M . 

L a resolución (pie V . M. tomó, fué que el Gobernador tuviese 
el lugar de su antigüedad cuando concurriese con los demás den­
tro del Consejo , pero que fuera do él , les precediese por la prerro ­
gat iva lie Presidente, que fué lo que consulté á V . M . , y por si 
fuero servido V . 31. de saber mi parecer sobre lo que de nuevo 
d iscurre el Consejo , d i g o que aunque el discurso es largo 3 ' m u ­
chos los motivos , sólo prueban que ol Consejo e x c e l e en ant igüe ­
dad , en jur isd icc ión , en autoridad, en procedencia y demás prerro ­
gativas que se consideran á la Chancillería: el presidente del C o n -
.s"jo al do Val ladol id , los consejeros á los Oidores ; pero en ol caso 
presente no so trata do conferir cuerpo con cuerpo, cabeza con c a ­
beza, ni unos miembros con otros, sino de un Ministro del Consejo 
con un Presidente de Val lado l id , cuando ambos concurren fuera do 
sus comunidades, en que hallo diferente consideración, c u y o s m o ­
tivos no represento á V . M . por evitar pro l ig idad , sin que me e m ­
baracen los dos ejemplares que se refieren por no haber tomado 
la posesión, ni salido do Madr id el l icenciado Juan Queipo, ni 

Don Alonso do la Carrera, cuando se dejaron preceder de, los más 
antiguos d'd Consejo . 

T o d o lo remito á V . M . para que se sirva tomar la resolución 

•que más conviniere . Madr id 1S de A g o s t o de 1 6 4 : ! — S i g u e la 
rúbrica. 

A la espalda de la penúltima hoja dice lo siguiente: 

Señor .—1S de Agos to de l f > 4 o . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Con dos consultas suyas , una del Consejo y otra del Gobernador 
de hi Chancil lería de Val ladol id . 

A la espalda de la últ ima, n ú m . 2 : 

Señor.— ¡Jfl de Jul io de I ó 4 , ' ! . — E l Gobernador do la Chanc i -

TOMO X C V . 7 
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Hería de V a l l a d o l i d . — Sobre la procedencia con loa Ministros de 
Consejo .—Por ¡a consulta del Consejo rereis la remlneién qm 
lie tomado y á Don Diego de Riaño (irisaréis de e/la.—Sigue // 
rúbrica. 

Señor: 

P o r mandado de V. M . vine á este lugar , donde no rehusar* 
n ingún trabajo, ni el oficio tan odioso como el do Vis i tador y pe 
nal idades que trae cons igo , s iendo del real servicio de V . M. , ; 
que siempre estoy r es ignado , con toda obediencia y deseo di 
acertar. 

El l icenciado D o n Juan Chumacero y Carril lo, presidente .1, 
Castilla, me lia d icho el P e a l decreto de V . M. en que se ha ser­
vido de mandar que en todos los actos en que concurriese con otros 
del Consejo de Y . M . que me preceden en la antigüedad, me prece­
dan en el asiento, y que yo tonga el que me tocare por la que tengo. 

Y aunque por mí no replicara (por ser tan juico ambicioso] me 
es preciso hacerlo con toda humildad en defensa, del oficio del G o ­
bernador de la Chaneilleria de Yal ladol id 'que es de V , M . ) , por 
el lustre y decoro de aquella Chaneilleria y autoridad de puesto 
tan grande , suplicando á V . M . se sirva do mandar reformar ó 
declarar este decreto. 

Pues es justo se oxéente así cuando y o asistiere on el Consejo, 
porque en él no entraré como Gobernador de la Chaneilleria, sino 
como Consejero y me tocará el lugar de mi antigüedad. 

Poro on las juntas que se ofrecieron y otros cualesquiera actos 
públ icos on que no entro como tal Consejero, parece razonable que 
un Gobernador de las Chancil lerías preceda á otros del Consejo, 
aunque sean más antiguos, como no hayan sido Presidentes ó G o ­
bernadores de a lguno de los Consejos de esta ( " o r t o , por algunas 
considerac iones que se ofrecen. 

Y . M . y sus glor iosos progenitores s> han servi 1 i dar las p r e ­
sidencias de las Chancillerías ó Gobiernos á a l g u n o ; Ministros de 
su Consejo por hacerles merced y honra y premiar sus servir i >s 
( que es buen argumento de «pie en su real concepto os más lo que 
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Ion ilan que lo que de jan) , pues á no sor así, no fuera merced, sino 
castigo. También los lia obl igado á que acepten estos oficios, y á 
no sor do mayor estimación y preeminencias no los obl igara V . M . á 
á ello. Salva su real clemencia, pues así como no se sirve do quitar 
los oficios (pío una vez da Y . M . , sin causa tampoco lo l imita, ni 
baja á monos, ni cuando por hacerles merced j u z g a Y . M . es más 
lo (pío les da, los dejara en el mismo estado que, á no se adelantar 
un paso á los compañeros, ni Y . M . los obl igara, ni ellos acepta­
ran, siendo trabajo mayor el d o l o s Gobiernos d é l a s Ohaneillerías 
y el salario algo menos que el de lConso jo , allí ausente do V . M . y 
aquí sirviendo á su vista. Ni os do creer que fuo.,on á estos car ­
gos solo porque les llamasen S. S. , y más en estos t iempos, ñ i q u e 
esta pueda sor la causa para obligarlos á aceptarlos. 

Kl do Yal ladol id en Castilla la V ie ja y el de Granada en la 
Nueva, dividiéndolos el ' fa jo sus distritos son grandes en todo , 
excediendo el de Yal lado l id en la antigüedad; y asimismo á mu­
idlos tribunales do Y . M . do esta Corto, permíteselos tener dosel , 
dáseles S. S., á ningún grande título ni prelado dan la mejor sil la, 
ni los pagan la visita. 

Lo mismo á cualquiera del Consejo, aunque sea más antiguo 
que pase por Yal ladol id , precediéndoles, no sólo en los actos pi'ibli-
cos , sino en los particulares cuando visitan á los Presidentes en sus 
casas, (pie (dios nunca los ven en las suyas, y tampoco aunque 
uno del Consejo y más antiguo vaya á ser Vis i tador de la Cban-
cillería, y así lo vi practicar en Yal lado l id , habiendo ido por V i ­
sitador el letrado Don Fernando Ramiros Far iña , siendo Pres i ­
dente id letrado Francisco Márquez . 

Siendo esta precedencia tan asentada é introducida, y debida 
ai oficio, no parece que en Madr id deban preceder los dol Consejo 
al Gobernador de la Chancillería en juntas y actos particulares, 
aunque sean mi'is antiguos, ni so debo considerar diferencia siendo 
Madrid dol distrito de aquella Chancillería, que de otra suerte era, 
dejar exocutoriado, fuese lo mismo en saliendo de los muros de 
Yal ladol id , dando con esto la precedencia y honores al lugar y 
no al cargo ; y aun en caso que Y . M . so sirviese de proveer el 
(¡uo me dio , dice mi título (pío sea guardándome los honores y 
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preeminencias que me tocan como á tal Gobernador de Yal ladol id 
que será s iéndolo ; y en uno y otro caso querer que estas palabras 
se verifican y obren no más que en la S. S. , es querer restr ingir las 
y desvanecer su fuerza y sentido. 

Si hay algún exemplar de que habiendo Y . H . elegido algún 
Ministro por Presidente ó Gobernador de la Cnancillería se sentó 
en el lugar que le tocaba en las juntas, no fué habiendo tomado 
la posesión, ni del caso presente se puede hallar exemplar , ni pa­
rece pudiera, siendo tan evidentes las razones. 

Desde el año do diez y ocho que empecé á servir á A". M . , y en 
todos los puestos y cargos que he tenido, he procurada merecer 
su gracia y las mercedes y honras que he recibido de su real mano . 
Y cuando se sirvió de ciarme el gobierno de Yal ladol id había cerca 
de seis años quo andaba peregrinando en diferentes ocupaciones 
de] servicio de V. M . con grande gasto y descomodidades. 

Si el dármele fué por castigo, no lo merecían mis servicios, v 
así no es de creer de Y . M . Si por premiarlos, esto fué para hon­
rarme y adelantarme, y no lo fuera si me quedara en el mismo 
lugar y grado , ausento de su real presencia de Y . M . y con mayor 
trabajo. 

Si se dijere que en Yal ladol id se me deben guardar todos los 
honores , preeminencias y precedencias referidas que son las (pie 
so guardan con los Gobernadores y que en Madrid no, dificultoso 
es h a l l a r l a razón de diferencia, siendo Madr id de aquel distrito y 
las palabras de mi título tan generales y comprensiva*. Y si en 
Yal ladol id no más se deben guardar , no ha sido hacerme el favor 
que he merecido; que por venir á servir á V. M . se me traiga donde 
no se me guarden para ser exemplar en descrédito de oficio (pie 
es de Y . M . 

A quien suplico con toda humildad se sirva de reformar dicho 
decreto en cuanto á las juntas y actos públ icos , pues en ellas debo 
preceder á los más antiguos y en el Consejo no . V . M . se sirva do 

mandar lo que más fuere de su real servic io , cuya católica per­
sona Nuestro Señor guarde , como la cristiandad há menester.— 
Madr id 2',i de Jul io de 1643.—Don Diego de P i a n o y G a m b o a . — 
S i g u e su rúbrica. 



101 

MucllOS días há mo remitió Y . M . un memorial (le D o n P e d r o 
(¡e Amezqueta, A lca lde de casa y corte, en que pedia l icencia para 
retirarás repuesto do los achaques con que se hallaba, y esperando 
á que convaleciendo de ellos mudase (ambién de intento, le he e s ­
perado. Este Ministro ha servido muy bien, y es necesario en la 
sala donde preside á falta de D o n Juan de Quiñones; tengo por 
cierto se alentará á proseguir, mandándome Y . M . le d iga se halla 
satisfecho de sus servicios, y que se dará por servido en que los 
continúe, y i[iie atento á (pie no es su salud la que solía, le excusa 
«le salir fuera de esta Cor te .—Madr id 2 2 do Jul io de 1648, 

A espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
S e ñ o r . — 2 2 de Julio (le 1 6 4 3 . — E l Presidente del Conse jo . 

Sobre un memorial de D o n P e d r o de Ame/ .queta. 

.1 Comisiones. 

OTEO DEL MISMO 
V I.A REINA SOlíHE EL APURO EN QUE ESTAHA ORAN 

V lUI.lGENl'lAS QUE SE HACÍAN l'OR .MEDIO DE LAS SÚPLICAS 

DE LOS SIERVOS DE DIOS, Y RESPUESTA DE S. M. 

tieJtora: 

Dicen me en este punto so sirve Nuestro Señor de conservar 
á t iran, pidiéndoselo por siervos; siendo esta di l igencia precisa 
por el apuro en que se hallan aquellos s iervos, será de mucha p ie ­
dad solicitada á este intento, y con esta fe quedo escribiendo á la 
madre Alaría, de Jesús y he enviado recado al Padre F r a y F r a n ­
cisco de A n d r é s de la Torre y demás rel igiosos, devotos y cape­
llanes de Y . M . que están en San Franc isco ; la misma di l igencia 
hago con San ( i i l por el Padre F r a y Diego menor , la principal 
será la que ordenare Y . M . especificando esta neces idad .—Madr id 
Agos to 2ii de 6 4 3 . — S i g u e la rúbrica. 

}'n espero en la infinita misericordia de Dios, (pieporfavore­

cernos de sus sierros se ha de doler de esta Monarquía, y sacará 

del aprieto de ahora. Mucho os agradezco las diligencias que he-
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D E C R E T O 

D E S . JI . D E Z A R A G O Z A Á 3 D E A G O S T O D E 11543 

P A R A Q C E S E E N T R E G A S E N C I E R T O S P A P E L E S Á D O N D I E G O D E R I A Ñ O , 

V I S I T A D O R D E L C O N S E J O D E H A C I E N D A 

Fie sido informado que en poder del Contador Cristóbal Sev i ­
llano paran los papeles originales que so causaron en la visita (pie 
encargué al l icenciado D o n Fernando Ramírez Far iñas sobre la 
averiguación do la compra de juros que hubiesen hecho Ministres 
de diferentes tribunales, y siendo esto una de las principales di l i ­
gencias de la visita que he cometido ahora á Don Diego do lüañe 
y Gamboa do mi Consejo y Gobernador do la Chancil lería do V a -
lladol id. Convendrá que para que pueda proceder en (dio con mayor 
noticia y lo continúe desde el tiempo en que cesó la del l icenciado 
Don F e r n a n d o Ramírez , ordenéis al Contador Sevil lano que todos 
los papeles que tuviese do esta cal idad y tocaren á Ministros de 
Hacienda, que son los comprendidos en la comis ión de Den Diego , 
so los entregue luego para el efecto referido; y porque el Contador 
Sevil lano empezó á trabajar en esta ocupación y se me ha hecho 
relación que es á propósito para continuar en ella por sus buenas 
partes ó intel igencia, lo diréis que me daré por servido de que 
como Contador asista á D o n D i e g o en esta visita y que tendré me­
moria de hacerlo m e r c e d . — S i g u e la rúbrica . 

E n Zaragoza á "> de A g o s t o de 1 6 4 : ; . — A l Presidente del Con­
sejo. 

I. Esta letra delie ser de la Reina. fS'alv en el maiii'srritiij 

Mis hecha con los que me decís d este efecto. En J/'u, en todo se 

conoce el amor grande, y celo con que atendéis al serrino del ¡ley, 

¡mes no omitís medio dir ino ni humano que os parezca conteniente 

para conseguirle ( 1 ) . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r a . — 2 6 do Agos to de 164IÌ. 
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D E C R E T O 

DE S. M. DE ZARAGOZA Л 4 DE AGOSTO DEL MISMO AÑO 

l 'AKA QVB DICHO DON DIEGO DE ШAÑO CONTINUASE LA VISITA 

DEL MEDIO GKNEHAL, QUE HACÍA TIE.MI'O ESTABA SUSPENSA 

H e resuelto que el l icenciado D o n D i e g o de R i a ñ o continúe l a 
visita del medio general quo lia algunos años está parada, despa ­

cllnráselo comisión para ello en la forma más amplia que convenga . 

Sigue la rúbr i ca .—En Zaragoza á 4 de A g o s t o de 104 ; i .—Al 

Presidente del Consejo. 

C O N S U L T A 

¡)K], 1'KESIDENTE DEL CONSEJO SOIUIE VARIOS PUNTOS RESPECTIVOS 

Л LA VACANTE DF. LA ABADÍA DE ALCALÁ LA REAL 

Á DON ENRIQUK DE GUZ.MAN, 

"1 Á Ql.'K SE NOMBRASE VICECANCILLER DE ARAGÓN 

V RESOLUCIÓN DE S. H. 

fíe НОУ i 

( 'uando l leguen los despachos de la Inquis i c ión general habrá 
de vacar la A b a d í a de Alca lá la Real por ser de residencia, y c o n 
esta consideración me dicen lia pedido el P a d r e Confesor á V. M . se 
carguen en olla algunas pensiones á favor de sus cr iados . H a g o 
memoria á V . M . de la merced que, desea y se debe hacer al Obispo 
do Oporto y á su hermano, la necesidad en que se hallan y que 
podrán socorrerse ambos con la prebenda, sin que por ella se cause 
vacante de parte de V . M . al Obispado en que está propuesto el 
.susodicho. 

A su tiempo tendré cuidado de esto. 

Solicito con todo cuidado las cobranzas, y aunque envié razón 
ó Y. M. d é l o ( p í e s e había hecho entonces la repetiré para que 
.sopa Y . У1. la (ansa de no entrar tanto dinero en las arcas. 
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(1) Está roto el original. CXolo en el mant'.tcriioj 

Esto conviene que se haga sin falta ni dilación por la necesi­

dad en ([lie nos hallamos de dinero, y así os lo encarga. 

Con el Secretario Pedro de A r c o he hecho di l igencia sobre el 
despacho do las materias do P a l i a , y por hallarse; indispuesto m» 
se ha podido executar el orden de V . M . 

llágase cnanto antes fuere posible. 

Es tanto lo que se escribo de la demostración que; hace; est<' 
P e i n o contra D o n Enrique de Cruzmáii, sin embargo de ver reti-
raelo á su paelre, que no excuso elecir á Y . 31. el cuidado en que 
estoy, no suceda alguna elesgracia epte ponga á A'. M, cu Clnpe8<» 
de no poderla elisimular sin gran descrédito de; la Majestad P e a l ; 
lo epte ha pasaelo no le ofende poco , hallándose Don Enrique tan 
cerca de la persona do Y . M . , á que, se debiera tener respeto; pero 
ed odio es tanto, epte ni perdona acción n inguna ni á pe'rsona, y 
e;l conservarla Y . M . á despecho del P e i n o , (pie tanto muestra su 
disgusto en verla, podr ía enfriar las voluntades de e;stos vasallos 
en el servicio de Y . M . y retardar los buenos efectos <pie'. se; espe­
ran en Cataluña, cuande) no hay otro medio de; conseguirlos epte 
el amor, la c lemencia, la seguridad y satisfacción de que necesi ­
tan y que tanto dessean. P a r a lo cual , conviene sumamente, no 
sólo remover los impedimentos , sino pensar en nuevos moelos el« 
prendar los ánimos y persuadirlos á la piedad y anuir de Y . 31. 

En esto ando con todo cuidado y procuro que traiga Don En­

rique por evitar los daños que pueden suceder, y buscaré cualquier 

ocasión para remediarlo, y rerd'ideramente no he reconocido...: 1 . 
Con cuya ocasión repito á Y . M . lo epte há más de elos meses 

propuse: y es nombrar Yicecanc i l ler de A r a g ó n de la Corona su ­
puesta la promoción del Carelenal P o r j a . Cuando esto se baya do 
dilatar a lgo , convendr ía corriese voz funelada ele; epiei Y . 31. tiene 
hecha esta provis ión, epte obligaría mutdio si so divulgase cernió «le-
motu proprio ele Y . M«, y podida por la Corona no tendría méri to , 
porque se interpretaría á necesidad y no á liberalidad de' Y . M . — 
Madrid 4 de A g o s t o de ]<>43.—Sigue la rúbrica. 

En esto quedo mirando para lomar resolución. 
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O T R A D E L M I S M O 

SOBRE IIA1JKK DADO ORDEN PARA QUE SE RETIRASEN 

AI . REINO DE ( ¡ALICIA Y EXTREMADURA VARIOS CABALLEROS 

Y RELACIÓN DE LAS ENCOMIENDAS V ALCAIDÍAS CHE HABÍA EN 

EXTREMADURA, DE LAS ÓRDENES DE 

SANTIAGO Y ALCÁNTARA 

Kn ejecución del orden do V . M . de ] ; ! del pasado, hice sacar 

la memoria inclusa de las Encomiendas y A l ca id ías que están 

sitas en Extremadura, de su valor y personas que las poseen, 

y por ellas les mandará V . M . vayan á defenderlas ó envíen quien 

io haga. 

Kn cuanto á los caballeros y demás personas que hay en esta 

corte do aquella provincia y reino do (ral ic ia, he mandado á d i ­

ferentes personas me don relación de ellas y do sus posadas para 

mandarles partir . En el ín ter in , porque la d i l igencia n o se 

atraso y sea general , he ordenado se despachen provis iones á los 

Corregidores de aquellos distritos para (píe no dejen salir n i n ­

gún vecino de los lugares , y mandar volver á los que hubiesen 

salido, embargándoles los bienes y avisándome de los que son 

para hacerlos partir. 

En particular, se expresan en la provisión que va á Bada joz , 

siete personas de cal idad, y los más de ellos Capitanes de infan­

tería que se han salido de la c iudad con sus familias para que los 

haga volver con especial reprensión y nota. Si pareciere á V . M . se 

<¡é aquí pregón sobro lo m i s m o , se e j e cutará .—Madr id '2 de 

Nov iembre rio JG4. ' ¡ .—Sigue la rúbr ica . 

Al maeyeu: Couf&rmomt co.i lo qm habéis áitptietto y os 
parece. 
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MEMORIA 

)>K LAS ENCOMIENDAS UK LAS olUH'.NES DE SANTIAGO 

Y ALCÁNTARA QCE HAY KN EXTR KMAIlV H A. 

Provincia de León. 

El Marqués do Léganos:La encomienda mayor de Leon. 5 . 0 3 0 . 0 0 0 

Pr inc ipe de Esqui lad le : La de A z n a g a 2 . 8 3 8 . 0 0 0 

U n a hija de D o n L o p e de Biarnés : L a de Ritiera y el 

Achauchal 7 1 6 . 0 0 0 

D o n Sebastián de Contreras: L a de Fuente el Maestre. & 5 5 . 0 O 0 

E l Conde de Salvatierra: L a do los Santos I . 3 2 8 . 0 0 0 

E l Duque de Terranova: L a de Vil lafrancu 3 4 4 . 0 0 0 

El Marqués de F lo res Dáv i la : L a de P e i n a 7 5 0 . 0 0 0 

D o n Valer ianos Fronda to: L a de Guadalcanal 1 . C i ñ O . o i H ) 

El Duque de Fernandina : L a de, los bastimentos di! la, 

provincia de León 2 . 2 2 3 . 0 0 0 

Fulvio Fest i : L a de la Hinojosa 3 ] 3 . 0 0 0 

Don Fernando de la Cerda: L a de las Casas de Cór­

doba 7 0 4 . 0 0 0 

Un hijo dol Conde de San Tistéban: La «le la Pueb 'a 

de Sanchespérez 6 7 8 . 0 0 0 

La Marquesa de Esfeines: L a de Bienvenida 830.OIH1 

La Condesa de Carees : L a de Usagre fifiS.OOO 

El hijo del E m b a j a d o r que fué de Alemania : La de V a ­

lencia del Ventoso I .O8Ó.OU0 

Partido de Herida, Omarhox // Montanehex. 

La Condesa de Grajal : L a encomienda de Mérida 800,01)0 

E l Conde D é t e m e : L a de Ornachos 1 .078.000 

P o n Juan de Gavir ia : L a de Palomas 3 4 6 . 0 0 0 

l.i Pureco deben sor maravedises. eSota tu e> Mtmwito.j 
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K1 Cundo do Peasuola: La do la Oliva 882.000 
La Marquesa do Tarazona: La do M a n g o 1.951 .(»00 

L i ("ondosa do Leiba: L a do Alcuoza 900.000 

(Jrd "u de Alai niara. 

Kl Conde Olivare»: La encomienda mayor 3 .224.000 
Kl Marque do Povar: L a Claveria 2 .149 .000 
Fd Conde Duque: L a do Herrera L'.4J 7 . 0 0 0 
Kl Serenísimo Almirante do Castilla: L a do Piedra-

b u e n a . . .'. 2.163.Ü0O 
Kl Protonotario : L a d o S. Tibáñoz 1 . 5 2 4 . 0 0 0 
Una bija de) Comiede Castril lo: Lado ("astillo 621.000 
Den Luis Penco : La do Ceclabín 416.000 
Kl Marqués del Fresno: La de Portezuelo 1 . 1 4 5 . 0 0 0 

Kl Duque de Turso : L a do las Kljas 1.083.000 
Kl Duque de Modinacel i : La do la Moraleja 1 . 1 7 1 . 0 0 0 

Kl Duque de Montalbo: L a do Pe lb is de la Sierra 7 * 9 . 0 0 0 

Marqués de Monasterio : L a de la Zarca 1.635.000 
Doña Moncia Pimontel : L a de M a y o r g a 1 . 1 5 2 . 0 0 0 
Kl Marqués do Mancera: La de Esparraga] 495 .000 
Kl Marqués do Malagón : L a de Belb is y Xavarra 643.000 
D o n Ja ime de Cárdenas : L a de los H o r n o s 173.000 
Don Juan de C a r a y : L a d é l a Puebla 408 .000 
Dicen está vaca la del Aconcho bSS.OOO 
Don Diego Pulan do Celia: L a de las Casas do Cor ia . . 80.000 
La disposición del Conde de los A r c o s : La de la Mag­

dalena 1.090.000 
El Duque de Ciudad Real: La do Ponfayan 75 . " , .000 

El Marqués de la A lameda : L a do las Casas de Cala-
trava 970 .000 

Kl Marqués do Velada: La de Espárragos A d e l a r e s . . . 1 . 40 , ' ! . 000 

Kl Marqués deOraní: La deGalicuela 601 .000 
Don Martin de Forres: L a do la Adel fa 346.000 
Kl Marqués de Castrofuerte: L a de Santi-Spiritus 678.000 
Dicen está vaca la do la Peraleda 5 1 4 . 0 0 0 
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RELACIÓN 
l)F. [.AS ALCAIDÍAS DK LAS ÓRDENES DE SANTlAl . o 

Y ALCÁNTARA (JI'E HAY EN EXTREMADURA 

Don Jacinto Sondeni de Barr i entes : La Alcaidía d d 

Quintan a r 14.1^4 

El Serenísimo A n d r é s de R o z a s : L a do Bienvenida . . . ! 14.non 

Contador Don P o d r o Y e ' a s c o : L a de la Higuera l ó . o o o 

Don P e d r o Peráste^ui : L a de Canta el Gallo 7 0 . t " o 

Don Podro Muñoz do Otalora: La de Puente el Maestre. 1 -J.áon 

El Comisario General , Secretario de Terrazas: L a de 

Montanches 2 'JI . ! . ;s 

Don Franc i s co Velázquoz : La do Jerez, cerca lie B a ­

dajoz I0i",.:!o.\ 

Marqués do la Alameda : L a fortaleza (le Alcántara . . . StMUHW 

.Juan do Herrera : L a de Magacela l .VU •''•<> 

Cristóbal Honorio: L a do Benquesencia lüO.Otiu 
S e ñ o r . — 2 de Noviembre 164; ! .—El Presidente del Conse jo .— 

(Jon Relación de las encomiendas y Alca id ías do las órdenes «le 

Sant iago y Alcántara que hay en Extremadura. 

El A lmirante de A r a g ó n : L a de Quintana UTs.tMK) 

El Duque de Medina de las Torres : L a de Casti lnoho. . I .íiS4.0U<) 

El D u q u e del Infantado: L a de Zalamea I .x'.ej.O'Ml 

Don A n d r é s do Castro: L a de Portugalete 5¿¿.<HHI 

El Conde do Colmenar : L a d o l o s Diezmos t'>ii.").«'• > 

El Conde de Ali ja de Lista : L a de Cabeza el B u e y . . . . 1 .tl7(>.'1 '<<• 

El Marqués de C o r m i b o : L a Dehesa del Ri j i cón de A l -

morchón C$3.ihHI 

D o m i n g o Zenturión: L a encomienda de la Batundoira 

y Jura de Badajoz 

Don L u i s Palavos in : L a de Yil lasbuenas l'o. ' i.oo-) 

El Cardonal do la Cueva: L a de El iche y Castilloia . . . H7» .W i 
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O T E A D E L M I S M O 

INCLUYENDO DOS DEL GOBERNADOR DE J.A 

UIIANCILLERÍA DE YALLADOLID, SOHRE El. ASIENTO Qt'K HABÍA 

DE OCUPAR ENTRE LOS DEL CONSEJO Y SOBRE QUE SE ALZASE El . 

•ÍJlüAROO HE LOS SALARIOS DE LOS MINISTROS DE AQUELLA 

CIIANC1L1.KIÍÍA, POR LA NECESIDAD EN QUE SE HALLABAN 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Ser/07-: 

Porque fuesen con mayor seguridad á manos de Y . M . las dos 
consultas inclusas del Gobernador de la Cnancillería de Ya l lado l id , 
me las entregó para que fuesen en mi p l iego , y así no puedo sin 
IH orden de 30 de Jul io que h o y lie recibido de Y . M . dar mi p a -

i cor en ellas. 
En lo que toca al lugar que ha de tener el Gobernador con 

los del Consejo , di cuenta á Y . M . de lo que en él se había r e ­
suelto los días pasados, que fué no había de tener más precedencia 
que la que le tocase por antigüedad de Consejero . Y o fui del m i s -
ii o parecer en caso que viniese á votar algún pleito en el Consejo 
ó haberle por conservar esta plaza; pero que fuera de él, les había 
efe proceder por la prerrogativa de Gobernador en que goza las 
d" Presidente, aun en caso de vo lver á su plaza, como se lo concodo 
Y . 31. en su título. 

La otra consulta os del acuerdo de Ya l lado l id , en que repre­
senta á Y . M . la necesidad de aquellos Ministros y pido se les 
jilee el embargo de los salarios, con atención á que do cuatro mil 
•lineados do plata que se le repartieron para compra de juros han 
dado tros mil en vellón y so hallan imposibi l itados á mayor con ­
tribución por la cantidad de los sueldos y lo que han crecido los 
gastos. 

Parece muy de. la clemencia de Y . M . hacerles esta gracia , 
| orque me consta es necesidad extrema la que algunos padecen, y 
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O T R A D E L M I S M O 

SOBRE QUE NO CONVENÍA QUE S. ,\l. SIGUIESE PERSONALMENTE 

AL EXÉRC1TO, Y RESOLUCIÓN REAL 

Señor: 

Habiendo entendido inclina V . M . á seguir el exéreito, im 
puedo dejar c onmigo dejar de representar á V . M . los riesgos <pi.' 
puede corrísr en esta determinación la salud do V . M . , y también 
la docencia do su l i ea l persona, en cuya grandeza no cabo salir 
contra M o s do la Mota , y con séquito tan inferior á la grandeza 
de V . M . cuando fuera el exéreito m u y numeroso , so debe reparar 
mucho en la incert idumbro do los sucosos militaros: como a c a ­
bamos do vencer con pocos á muchos podemos quedar vencidos 
cuando los excediéramos á los enemigos en el número (pie nos 
exceden, y cualquier SUCOSO contrario ó paso que diere atrás 
V . M . , importaría más incomparablemente q u o pueden dar descré­
dito muchos que se diesen adelanto. 

P a r a dar calor V . M . á sus armas m u y cerca está Zaragoza , 
lo demás n o s o l o puede aconsejar (según 3'o lo entiendo) á V . M. . 
quien estima en el g rado que debe la v ida , salud y autoridad de 
la P e a l persona d e V . M . — M a d r i d '.» d o A g o s t o 104.'!. • Signe 1« 
rúbr ica . 

Al margen: Agradézcaos l" qne me decís g podréis cs,'->r ci. ,•!•> 

á n inguno lo sobra do lo precisamente necesario.—Madrid 2 do 
A g o s t o 1643. 

Sigue la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: núm. '•'>. 
S e ñ o r . — 2 de Agos to 164:1.—El Presidente del Consejo . —Con 

dos memoriales inclusos de el Gobernador do la Cnancillería d< 
Val lado l id . 

Hágase romo os parece en cuan'o ó Don Diego át fíiaño, en !•• 

demás hallo dificultad por los aprietos en qne nos halla,nos y la 

consecuencia que podía ser esto pura o'ros.—Sigue la rúbrica. 



111 

que mediré mis acciones de modo que no parezca arrojamieu "o ni 

liciandad lo que ejecuta re.- Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo s iguiente: 
Señor. El Presidente del Conse jo .— Sobre el acercarse V. M . á 

el exército.—'J de Agos to de 164;!, 

O T E A D E L MISMO 
S O R R E C O B R A N Z A S D E S T I N A D A S Á I . A P R O V I S I Ó N 

D E L O S E X É R C I T O S Y O T R A S C O S A S 

Señor: 

En cumplimiento do las órdenes de V . M. se va tratando ¡n-
cesamente de cobrar los efectos destinados para la provis ión de los 
oxéroitos, la falta de caudal dificulta no poco la execución; perse­
verando con paciencia se irá juntando lo (pie resta. 

Dice Y . M. (pie por bis relaciones que so remiten consta que 
no entra dinero en las arcas, es así, que es poco respecto de lo 
puesto en lista, pero este repartimiento bailó á a lgunos Ministros 
ausentes en expediciones militaros y gobiernos , otros lian muerto . 
De los (pie lian quedado , se les lia ordenado á unos que acudan á 
asentistas, á otros, se les lia permitido (pie de estos efectos paguen 
las multas que se les han repartido; todas estas cantidades pasan 
de una mano á otra, y así no puede entrar en las arcas . 

A los Ministros y Consejos he encargado á boca y por escrito, 
la cobranza de lo que les está repartido por las comunidades y 
personas, y enviándoles á cada uno minuta de lo que les toca, así 
por lo que habían de beneficiar de los tres mil y veinte mil duca­
dos , como de lo perteneciente á los presidios. T e n g o respuestas de 
casi todos y por no embarazar á V. M. no las remito, pues el fin 
á que se ordena esta dil igencia es la solicitud en la paga , á que se 
atiende continuamente. 

La P e i n a Nuestra Señora me ha mandado escriba á las c iu­
dades sobre la prorrogac ión de los dos servicios, uno por ciento de 
io vendible, y dos por ciento en lo arrendable, l í á n m e respondido 



112 

y a la vil la de Madr id y las c iudades de Toledo , Cuenca, Sogovia, 
Va l lado l id ; esperando continuarán los demás . 

E l Correg idor de Plasencia me responde que con la noticia que 
tuvo la c iudad del buen suceso de las armas de V . M . acordó 
servir con dos mil ducados de plata; y o se lo lie estimado mucho 
por ser en tiempo que se hallan por tuntas causas repartidos. Si 
trae D i o s en bien los galeones , esporo he di; sacar subsidio consi ­
derable á las c iudades . N o pienso en otra, cosa viendo á V . 31. au ­
sente y cercado de necesidades. 

Esta Corte está sumamente alegre con ver so empiezan á qui ­
tar las despensas, y dicen habrá obl igados que bajarán mucho los 
precios que hoy corren, viéndose libres de despenseros. Madrid 
10 A g o s t o 1 4 4 3 . — S i g u e la rúbr ica . 

Al ni'iryen: Todos estospuutos se reducen á h cobran:a de los 

'uudios destinados para el exército. y no dudo que riendo el em­

peña en que yo me hallo y lo qae importa ponerle de forma que nos 

podamos defender lo posible, y más con rnestra solicitud enráryoot 

que la continuéis, pues ahora es cuando debemos apretar y no al­

céis la mano de la Materia hasta que todo quede cobrado en lo que 

loca. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Señor .—10 de A g o s t o 104. ' ! . - -El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre diferentes puntos y di l igencias que se hacen. 

O T E A D E L M I S M O 

ROBRE EL MEMORIAL DE DON GERÓNIMO CAMARGO, 

E N M A T E R I A P E R T E N E C I E N T E Á R E A L H A C I E N D A 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Remíteme V . 31. , con decreto de ;; dáoste , el memorial im Uuso 
de D o n Gerón imo do Camargo para (pie d iga lo que se me ofrece, 
y por contener diferentes puntos, me ha paree-ido numerarlos para 
•su mejor intel igencia. 
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I . La resolución quo V . M . so ha servido do tomar en querer 
saber el introito y éxito de su Rea l hacienda, es obligatoria en 
cualquiera padre de familias, á que n inguno , sino es m u y perd ido , 
falta, y siendo V . M . padre y tutor de sus reinos no debe cuidar 
menos de los bienes quo de las personas, principalmente en t iem­
pos de tanta necesidad y tan forzosa contribución, en que es p r e ­
ciso hacer exclusión de deudas y deudores para continuar las exac ­
ciones, que por l legar al corazón duelen tanto. 

P o r ser laboriosa la obra no se ha de omitir siendo necesaria; 
que no haya de tener fruto n inguno la puede afirmar. 

X o será pequeño salir de una vez de este escrúpulo, que s iem­
pre ha de congo jar , y satisfacer á los reinos que incesantemente 
claman, acusando muidlos más de los que debieran, v iéndolos muy 
ricos eu poro tiempo do muy pobres . Con ver se hace do veras la 
diligencia se sosegarán en cual suceso sin tener esta oposic ión, 
siempre que so los proponen servicios, y con el castigo do pocos 
conseguirán muchos el crédito que injustamente se les quita; para 
entera satisfacción de los que miran, es bien corra esta inquisición 
por otra mano que la del Consejo de Hac ienda , porque el vulgo 
tiene en él á algunos por interesados, y su mucha ocupación no 
puedo dar tiempo á esta posquisa. 

Para el reparo de que habiendo corr ido por Ministros mayores 
mucha parte del beneficio de la Rea l hacienda no es justo estén á 
las órdenes v autos de Don Gerónimo de Camargo , se les puede 
ordenar les dé memorial para que ordenen á los Escr ibanos , ante 
quien hubieren despachado las comisiones, lo den los papeles y tes­
timonios que se pidieren por el susodicho; con que so provee á las 
personas y á los casos. 

2. Puede V . M . aprobar las personas que propone D o n G e r ó ­
nimo para Oficiales con las calidades y prerrogativas que refiere; 
y en cuanto á ofrecerlos merced, parece bastará que D o n G e r ó n i m o 
les encargue de parte de V . M . este servicio , y que se tendrá aten­
ción á lo que trabajaren. 

.'!. Para los gastos se pueden librar los quinientos ducados que 
pide , y decretos para (pie los Presidentes manden á los Oficiales 
de sus Consejos den los papeles y certificaciones quo so les p id ieron . 

TOMO X C V . 8 
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4. Esta junta se podría formar del Conde de Castrillo, D o n 
Franc isco de A lar cón , D o n A n t o n i o de Coutreras y excusándose 
a lguno , supliese D o n Pedro Pacheco , que conozca en apelación de 
los que se hallaren agraviados y á quien recurra en sus dudas D o n 
Gerónimo , y en lo que sea necesaria mayor autoridad «pie la suva. 

'>. L a paga s igue al servic io , y sin determinarla ni ofrecerla 

puede V . M . animar á D o n Gerón imo , con que será muv acepto 
este trabajo, y se atenderá á él en ocasiones de su aumento, sin 
que le embaracen los enemigos que teme por esta o cupac i ón .— 
M a d r i d 8 de Septiembre Kid.'í.- Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor.•—S de Septiembre de 1(14:!.—El Presidente del ( V n -

se jo .—Con un memorial de Don Gerónimo de ( ' a m a r g o . l'".<h' 

bien lo //tie os parece // asi lo he mandado.—Sigue la ri'l/rira. 

O T R A D E L M I S M O 

SOBRE LO IMPORTANTE QUE ERA El. SECRETO EN I.OS 

MINISTROS 1>F. S. .M. V QUE SIN EMBARGO |>E I.\S REI'KTHiAS 

ÓRDENES SE QUEBRANTABA, Y QUE CONVENÍA 

REITERARLAS, CON LA RESOLUCIÓN 

DE S. M. 

Señor: 

L a falta de secreto ha destruido en mucha parle el servicio 
de V . M . , y no veo enmienda sobre reiteradas órdenes do Y . M . (pie 
algunas veces hago se vuelvan á leer; viven aventurados los 
que callan y expuestos á enemigos , gana amigos el (pie habla, 
unos y otros están respecto de estos amilanados \ con menos li­
bertad en el decir de lo que conviniera. Rll la cámara se ha reme­

diado no poco con salir desde ella las consultas á Y . M. ; queda 

una materia que por grande y pel igrosa, se podía reservará votos 
secretos, que juntos se remitiesen por mi mano ti las de A'. M. \ 
es la consulta de títulos de que hay mucho número pendiente y 
por instantes saben las partes lo que se obra ó deja do obrar, do 
que carga sobre mí toda la queja. 
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OTEA DEL MISMO 
SOISÜE ITNTOS TOCANTES AL MAiüM'ÉS DE RIBAS 

DANDO CUENTA COMO II.VliÍÁ QUEDADO Lil i l íK DEL ASEDIO DEL 

HE11EI.DE DE I'ORTUÜAL LA CIUDAD l)K BADAJOZ 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Seiior: 

Sirvo á V. M. por servir como debo, no por ostentar, y as í en 

los negocios que no piden consulta ó respuesta excuso embarazar 

á V . JE , contentándome con obrar y dar cuenta á la R e i n a Nuestra 

Señora como á V . M. presente. 

Con el Marqués de P i b a s se ha tenido cuenta como Y . 31. too 

mandó , reside en aquel lugar y viene alguna vez d is imulado y tarde, 

viene á ver su madre . De los amigos no so ha sabido le vea nin­

guno; háse entendido de un criado la orden que se le dio do venir , 

(pie unos atribuyeron á favor, otros á apartarle, y refieren la causa 

á oposición ipii- le ha.ee el Conde de Monterrey . Es cierto viene 

Convendría ooio enviase V . M. órdenes generales á los C o n ­

sejos, d ic iendo que antes de llegar allá las consultas so suele saber 

lo que contienen y los votos de cada uno en materias do justicia, 

en quebrantamiento do lo que juran V ha mandado V . M . por 

muidlas órdenes, con perjuicio grande de las partes d é l o s que v o ­

tan v del servicio de V . M,, (pie con cualquiera noticia que se 

t'Miga de la transgresión se. hará demostración r igurosa como el 

caso pide. -Madrid 27 de Septiembre 104 ; ; .—Sigue la rúbrica. 
A la espalda de la última hoja so lee lo siguiente: 

Señor. 27 de Septiembre H'oC;.—El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre la taita de secreto. 

Con i-n-úit piiiiiteráis lo que importa rl secreto para lodo, ¡f ¡ja, 

¡latiréis ritió las órdews que tengo dadas en esta parí:', y niau,-

i/ado eut/o,/ tas que ahora proponéis y os enrart/o poiiyáis aiuc'/o 

cuidado en qw so ejrruten ron toda pe uh<al ¡dad y si e/it'udiere-

des qei"u Jalí'i á esto, me lo iwiuij'extarcis pera que yo lo reuir-

die. Siyue la rúlr'fa. 

http://HE11EI.DE
http://ha.ee
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descontento, de su boca no se sabo nada, estaré con cuidado si 
resultare otra cosa de que dar parte á Y . M . 

H o y lia l legado aviso do quedar l ibre de asedio la ciudad do 
Badajoz . D i o s manifiesta su asistencia en lo más desamparado 
para que reconozcamos los favores de su mano y esperemos de 
ella fínica y seguramente su cont inuación; su íe de Y . 31., su celo 
y solicitud, son los medios por donde se derivan estas misericordias 
y los que nos lian de encaminar un glor ioso lili. 

Nuestro Señor nos guarde á Y . 31. para consuelo do todos, 
reparo de lo presente y reunión do lo d iv id ido . Madrid 27 Sep­
tiembre 1043 .—Sigue la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja se leo lo siguiente: 
Señor .—27 de Septiembre 1643.—-El Presidente del Conse j o .— 

¡Sobre diferentes pnntOS.—Marqués de R ibas . - Ased io do Badajo / . 
Al margen: Agradézcaos lo qae me decís y estoy muy cierto de 

la. atención con que procedéis en todo el negorin del Mnrqué* de 
Ribas, no depende del Conde de Monterrey, mas para fiado ú la 
pluma á boca os le referiré, cuando permita nuestro Señor que 
pueda rolrer ahí, ó quien doy infinitas gracias por lo retí ruda 
del rebelde de punto á Badajo:, y fío de su miscricurdiu que nos 
ha de ayudar y volver por nosotros. 

O T R A D E L MISMO 
Y DE DON FRANCISCO ANTONIO DE AI.AKCÓN, 

SORRE LAS CONSULTAS I N C U S A S DE LA . U N T A OE GUERRA DE 

ESCASA QUE TRATAN DE LOS QUINTOS QUE SE HABÍA APLICADO 

EL MARQUÉS DE PUERTO SEGURO, DE LAS PRESAS QUE HICIERON 

LAS GALERAS DE ESPAÑA EN EL TIEMPO QUE LAS GIIMERNÓ, 

Y OTRAS COSAS, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

V. 3 L , por su orden de 6 de este mes, se sirvió de remitirnos 
la consulta inclusa do la junta de guerra do España sobre los quin­
tos que se lia apl icado el 3Iarqués do Puerto Seguro , de las ¡irosas 
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que hicieron las galeras do España el t iempo que los gobernó , 
mandándonos que demos nuestro parecer sobre si se será menester 
que se determine en justicia el punto de si pudo l levar los tres 
«puntos, ó si podrá Y . AL, sin que esto preceda, tomar resolución 
en la materia. 

Habiendo reconocido lo que en las consultas de la Junta se 
refiere y lo (pie contienen los dos despachos (pie se dieron al M a r ­
qués de Puerto Seguro para gobernar las galeras y las aplicaciones 
(pie se hizo de los tres quintos y asimismo de los cuarenta y siete 
mil quinientos reales, de que se hizo pago en cuenta de lo que le e s ­
taba librado por su casa de aposento y propinas, es nuestro parecer. 
Kn cuanto á los tres quintos de que se val ió , ¡pie no lo pudo hacer si 
lio de uno, que es el (pie le pertenecía como General , porque los 
otros dos tocan á V . M . , y para l levarlos era necesario cédula parti ­
cular de Y . M . como merced nueva en que lo mandase, pues aunque 
(d Marqués se quiera valer de las palabras que contiene la cédula 
de ó de Abr i l de 1 04*2, en que se le concede tenga á su cargo las 
galera* de España, con las mismas facultades y prorrogativas que 
lo [indiora hacer el Capitán General propietario, no subsisten para 
aplicarse los otros dos (plintos, porque solo miran á las preeminen­
cias do que gozaba y no á los emolumentos ó mercedes particulares 
([lie estaban concedidas al Marqués de Yi l la franca, á (pie se añade 
que, si siendo el propietario hubo menester cédula particular para 
valerse de los dos quintos que tocaban á Y . M . emento más nece­
sitaría de este requisito el Marqués de Puerto Seguro , que sólo 
gobernaba las galeras sin título de Capitán General do el las. 

Kn cuanto á los cuarenta y siete mi l quinientos reales, so hizo 
pago por debérselo por su casa de aposento, propinas y luminarias; 
tampoco parece que lo pudo hacer porque las cédulas de V . M . en 
que se tundo, son ordinarias y de cobranza m u y dilatada ó incierta, 
y las cláusulas (¡no contienen y de que se val ió el Marqués son 
generales, y que no por (días se da cal idad á la cobranza de lo que 
se l ibra, y en caso (pie el Marqués hubiese de cobrar esta partida de 
la venta del buque, valiéndose de que en las cédulas quo le estaban 
dadas se comprendía este género , había de ser cuando no hubiese 
orden en contrario , como la tenían los oíiciales reales con aplica-
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eión (lo efecto con que quedaban excluidas las generalidades, y ha­
biéndoselo representado, como so hizo dos veces, no pudo ni debió 
haberse pagado de su mano sin dar primero cuenta á V . M. , y que 
precediese orden suya en que con expresas palabras se derogase la 
antecedente. 

Conforme á lo referido y á lo que contienen las consultas y 
papeles inclusos, somos de parecer que puede V . M. tomar resolu­
c ión sobre estos dos ¡ juntos, sin (pie sea necesario determinarse 
en justic ia , porque el Marqués do Puerto Seguro debo restituir lo 
que importan los dos quintos que tocan á Y. M . ; do que se valió á 
título de pertonecorlo, y asimismo los cuarenta y siete mil qu i ­
nientos reales en plata de que SÍ; hizo pagado , á título do (pío so le 
debían por su casa de aposento y propinas do Consejero de (i uerru, 
pues en caso que el Marqués tonga algún derecho sobre que se 
funde para lo que hizo, podrá pedir lo en justicia habiendo pr i ­
mero desembolsado, pues os conforme ;i derecho que la vía ordina­
ria no perturbo ni atraso la executiva, y no fuera ajustado que 
sobro haberse val ido el Marqués , de casa que no le tocaba, pleitease 
en vía ordinaria , reteniendo en sí el dinero que rolo.ú sin título. 

Esta cantidad que debe restituir el Marqués do Puerto Seguro 
podrá aplicarse, siendo servido V . M . , en lugar do la que ha fa l ­
tado á las galeras de lo que vino de las Indias liara este efecto, 
con que particularmente so podrá hacer el apresto con la brevedad 
qlté conviene y V . M . ha mandado . 

V . M . mandará lo quo más c o n v e n g a . — M a d r i d á 21 de Octu ­
bre do 164:>.—Siguen las rúbricas . 

A la espalda de la última hoja so loo lo siguiente: 
Madr id , Octubre 21 de 164:;.—El Presidente del C o n s e j o . — 

Licenciado D o n Franc isco Anton io do A l a r c ó n . — P a n su parecer 
sobre las consultas inclusas do la Junta do guerra do España quo 
tratan d o l o s quintos quo se ha aplicado el Marqués do Puerto Se­
g u r o , do las presas que hicieron las galeras de E s p i n a el t iempo 
que las gobernó , y do los cuarenta y siote mil quinientos reales de 
que se hizo pago , de su casa de aposento y propinas di' Consejero 
de G u e r r a . — E s l á bien, y así lo lie mandailo.—Sigue It rúbrica. 
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C O N S U L T A 

DE lUC'MO PRESIDENTE DEL CONSEJO 

MIRRE Kl. MODO CON Qi;E SE PODÍAN* CONTINUAR SIETE JUNTAS 

QUE ESTABAN SUSPENDIDAS, y RESOLUCIÓN DE S, M. 

Señor: 

(Quisiera despachar las juntas el mismo día que me vienen las 
ordenen de Y . 31., procurólo incesantemente, no lo consigo por las 
ocupaciones continuas del Conde de Castrillo y Don Franc isco de 
Alarcel i , que vienen nombrados en casi todas, y en las que ó les 
tocan ó son pocos los nombrados, no se. suple bastantemente con 
los (pie quedan y en todas fuera conveniente que asistiesen. 

I. Por esta causa está parada la resolución (pie tanto importa 
Sobre los executores. 

'2. La quo mira al Gobierno del Reino de Ñapóles . 
';. Un papel largo (pie se ha de ver en la junta de medios . 
•!. Oirá sobre el despacho de la iglesia de To ledo en Roma. 
.'o La ipie mira al comercio de Portugal y asentistas p o r t u ­

gueses, en que va tanto. 
I». Otra sobre procurar la asistencia do los herejes. 

En la primera es fuerza esperar á D o n Franc isco de A l a r c e l i , 
porque es solo y le toca por su consejo la materia; en la segunda , 
también por las noticias que tiene y no haber otro que concurra 
con Don Pedro de Noira . 

En las demás si ; puede suplir por ser mayor el número , aunquo 
el Padre Lucas Guadili se fué (lias há á Salamanca, y el Ob ispo 
ile Segovia, tuvo licencia de la R e i n a Nuestra Señora para vo lverse , 
sin embargo de la junta, para (pie lo previne. Si le pareciese á 
Y , 31. ( p i o e n caso necesario pueda nombrar otras personas quo 

juzgue por convenientes á la resolución de las materias, lo haré . 
E n 'il del pasado m e remitió Y . 31. unas consultas de los C o n ­

sejos do Inquisic ión y Hacienda para que las viese con D o n P e d r o 
Pax heco, há seis días partió á las milicias de To ledo , y así so s e r -
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vira V . M . (le nombrar o t r o . — M a d r i d 4 de Noviembre «le 1 ('•):;,— 
Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
S e ñ o r . — 4 de Noviembre de 1 0 4 : > . — E l Presidente del Consejo . 

Sobre, siete juntas que están suspendidas .—En fu que toca ti la 

primera y segunda, procurad que roncar ra Don Francisco Anto­

nio, en las deaiás también los avisaréis, y si no ciñiesen y los 

que concurriesen fuesen de vuestra satisfacción se podrá consul­

tar, y en lugar de Lucas (ruadiu y el Obispo de Segoria nom­

braré otro teólogo, el qne os pareciere: pura la úl'i,na junta pu­

dréis pedir su parecer á. Don Pedro Pacheco por escrito.—Sigue­

la rúbrica. 

О Х Р А D E L M I S M O 

CON UNA REPRESENTACIÓN DE DON .HAN DE s.WTEI.ICKS, 

УСЕ HACÍA OFICIO DE REGENTE. EN S E V I L L A , CONCERNIENTE AL 

GOIOEKNO DE SANLt 'CAR DE KARIIA SI EI >A 

Señor: 

El Licenciado Don Juan de Santelices de este Consejo , que este 
haciendo oficio de Pegonto en la ciudad de Sevilla, lia escrito ¡í 

V . M . por el consejo la carta inclusa, que por contener puntes ile 
importancia ha parecido ponerla en las reales manos de V , M.. y 
aunque el Consejo ha conferido sobre lo que contiene, no halla 
razón por ahora para alterar lo resuelto; solo pono en considera­

ción á V . M . que por las razones que apunto, tocante al gobierno 
de Sanlúcar, hacienda del Duque, se podría disponer el Gobierno 
en Sanlúcar, según y en los demás lugares del Estado está dispues­

to, dando á la Duquesa la proposición de personas para que, con 
acuerdo del Consejo , se eligiese; y en cnanto á lo militar nociría 
ir un caballero soldado no graduado con tantos puestos, y que el 
Gobernador y este caballero soldado cuidasen de aquello cada uno 
á lo que le tocase, como se hace y ha hecho en Gibraltar y Má­

laga, con que por ahora se podría disponer así. V . M. ordenará lo 
que fuera de su mayor serv i c i o .—Madr id y Febrero l(i do l i i t : ; .—. 
Siguen las rúbricas. 
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Señor: 

P o r provisión «lo V . M . , que se s irvió de remitirme despachada 
por el Consejo do Justicia, do 24 de Enero de este año, so ordena 
el embargo do los bienes y jur isdicc ión de los estados del Duque de 
Medina Sidonia con que administra la Duquesa , su mujer ; en la 
forma (pie en olla se contieno, excepto en la c iudad de Sanlúcar 
do Barrameda, en que so reserva poner persona que la gobierno ; 
y porque en el modo 3' elección do la quo liubieso do haber, podría 
sei' nieuos servido V . M . do lo que estuviese bien á su servicio y 
causa pública, ha parecido do mi obl igación poner á Y . M . en 
consideración lo que se me ofrece, para quo con todas noticias so 
sirva tío ordenar lo que conviniese: 

Esta ciudad Señor, tiene las part icularidades que V . M . sabe, 
y de que hay tantas noticias q u e m e excuso de referirlas; el G o ­
bierno lie ella hasta (pie Y . M . con conocimiento del Consejo y con 
último ju ic io se certifique del quo ha do tener tiono harto que con ­
siderar, porque si V , M . con su clemencia, acordándose, do los 
altos servicios do esta casa , conserva en la sucesión de, ella 
(cuando el Duque hubiese faltado en lo quo el vu lgo malic ia) á sus 
sucesores nacidos, y á acción tan piadosa y loable que so. espora 
de la benignidad de Y . M . sería de grande servicio, s ino el m u ­
darle gobierno, porque sin duda á título do esta noblodad y quo 
había de quedar en la corona de Y . M . se despoblaría la mayor 
parte del comercio de Sevil la; acción m u y deseada muchos años há 
de los interesados en él, y hoy infalible, por estar fuera de tantas 
cargas , portazgos, derechos, imposic iones, oficios, vendidos , tr i ­
bunales y tan llena cantidad de congo ja que no lo puede Hogar 
ninguna como las q u e en esta c iudad están repartidas, pues n o 
hay en ella acción humana sino el respirar do. quo 110 haya estanco 
0011 Jueces y tribunales diferentes, electos todos á la voluntad de 
las partos, y todo esto falta do presente en Sanlúcar, á que se. 
añade la vecindad de la mar para sacar fuera del reino la plata y 
géneros preciosos y entrar lo quo quisieren sin r iesgo ; siendo así , 
que si esta (dudad so gobierna por Y . M , , desde luego necesita d e 
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formar en ella Ministros de toda satisfacción y aira de mudar los 
más do ésta, que aquí serán desde luego inútiles; en que vienen á 
perder tanto las ventas de todos géneros , (pie es sin número la 
Iiaja y mal cobro que en todos se puedo esperar; con puerta seme­
jante dónde, parará todo lo (pie llegaba á esta ciudad; v así es 
pronto el de esta novedad que ha de or iginar tantos daños, que se 
debe dar forma de antemano; y teniendo causas pura que esta 
c iudad so gobierno por Y . M . , es necesario ponerle el cobro (pie 
há menester, pérdida tan gruesa como se le ha de seguir en Se­
villa á sus rentas, y dejo do considerar las de los particulares, que 
como el trato no tiene vec indad permanente, A*. M. mandará ver 
lo (pie toca á (dios, y habiendo de esperar Y . M . al ju ic io del 
Consejo y á la forma que ha de poner en lo que alli se ha de fruc­
tificar para descuento de lo do acá, no puedo (l i jar de poner 
¡i Y . M . en consideración en este medio , (pie en aquella ciudad 
so gobernaría mejor con un Ministro de mediana esfera, muy en­
tero, l impio , sin codicia ni tratos, (pie con prudencia y valor s ir ­
viese á Y . M. en una ocupación, que YO le suplicara siempre tu­
viesen personas do este género en los puertos de mar, para que 
con su valor , reverencia y miedo se excusasen las sacas y entra­
das y recibiese este reino el mayor y último beneficio en que vues­
tra Majestad fuese dueño de ellos, cosa que la hemos visto mal 
gobernada por caballeros so ldados , porque (pie con la licencia 
militar son más fáciles en el comerciar , permitir y aun tomar y 
tolerarar; y si son grandes señores y personajes, como no pueden 
hacer las visitas y di l igencias por sus personas, las fían á otras 
m u y inferiores, Tenientes y Ministros (pie se venden y nada se 
logra, y así, á mi mala intel igencia, Y . 51. debe darles los gob ier ­
nos tan grandes , que no vienen á los menores , y á los caballeros 
y soldados los premios de justicia que estén sin estos riesgos; 
pero para los lugares de puerto de mar y donde se saca y entra 
tanta plata vellón y otras cosas, no puedo dejar de decir á vuestra 
Majestad que es grav ís imo pecado de los que lo que vemos y conoce­
mos ol no lo suplicar elija Ministro de garnacha por dos ó tros 
años, que, por su persona velen, visiten, cuiden y obren; buscán­
dolos de los más l impios y seguros , pues va el bien particular del 
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reino en ello: y si l i e n se dirá que todo concurre en muchos so l ­
dados , viénese á los o jos la falta de respeto, el haberse de valer de 
Letrado, Asesor ó Teniente (pie se le sobornan, el no obrar por su 
persona y no ser tan fácil el hallarlos, porque por la mayor parto 
so aprendo tanto de la licencia de no reparar en nada, c omo del 
saber de la milicia, v en «Sanlúcar no se necesita d e soldado que 
gob ierne , sino do Juez quo castigue, velo y cuido; porque aquella 
ciudad tiene diez y siete compañías muy lucidas , sus Oficiales, su 
.Sargento mayor y sus cabos, en dos baluartes, una torro y el cas­
ti l lo, que sobra j a r a dofendersedo las mayores armadas del mundo , 
¿i (pie se añade (pie ninguna so atreverá á buscar la barra tan pe ­
ligrosa y aventurada en (pie necesita de t iempo marea, vasos pe ­
queños , y para la salida de tantas circunstancias, que n ingún so l ­
d a d o ni marinero (pie la conoce duda do quo lo sobra defensa en 
sí misma, cuanto y más en los inertes, artillería y buena disposi ­
ción (pie tiene, á que so añade el estado y embarazos del quo g o ­
bernase á Sanlúcar cor, el de Cádiz , que son inexcusables y todos 
contra el servicio de V . 31. que le suplicase y o do rodil las excuse 
todo el número de cabezas mayores que pueda, que sólo sirven de 
odies , bandos, estorbos ó inmensidad do daños en el servicio de. 
Y . M . , el cual de presente espero so, hará bien con nombrar vues ­
tra Majestad persona del porto que he referido, y pues Y . M . n o 
manda poner cobro en las rentas quo allí tiene el D u q u e , do c o n ­
tado entra V . M . echando los que tiene en Sevil la en quiebra que 
será tan grande que no tiene cuenta, y hoy aquello no necesita 
do cobro , porque después que salió el D u q u e he avisado á V . M . , en 
mano del Presidente del Consejo y del Protonotar io ; todo el que 
ha habido sin azar, desgracia , accidente ni cosa que dé cuidado, 
antes bien, para salir del todo de él, había propuesto varias voces 
á Y . M. quo al Licenciadlo D o n A lbor to P a r d o Calderón , del h á ­
bito de Calafrava, o idor de la contratación quo allí dejé á la vista 
por orden (le A'. 31. se le dioso, plaza de A l ca lde de la Chanci l le -
ría de ( ¡ ranada , do cuya jur isdic ión es aquella c iudad, y que res -
poeto do la mala enseñanza quo tienen los de la Ba lsa en resjietar 
las justic ias del Duque , se le dioso comisión para que conociese do 
los casos d e resistencias y desacatos de la just ic ia ; sacas do plata 
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y todo género do mercaderías fuera del reino, entrada do vellón 
y otros géneros prohibidos en estos, y do las omisiones de las jus­
ticias y juntas del D u q u e con que fiaba de su entereza, celo, cuidado 
3' largas experiencias de los ¡mostos y el respeto que le tienen que 
so haría á V . M . señalado servicio , y á aquella ciudad gran bene­
ficio y se daba el cobro necesario , á quo so añado quo los Minis ­
tros 3* hombres de obl igac ión que allí tiene el Duque son tan lióle;; 
criados de V . M. , y con tantas demostraciones que yo vi , (pie me 
aseguro de ellos todo el mayor acierto, y tanto unís después (pu­
les presido \7 asiste á la Presidencia do su junta y Gobierno Don 
Lorenzo de A v i l a , Caballero (lo la Orden do Santiago , cuya inte­
l igencia, coló, prudencia 3' buenas partes he referido á Y . M. en 
otras ocasiones secretas, 3T d icho la remuneración que su fineza 
merece, quien además de esto está cuidando de la leva que el 
Duque ofreció, y boy con gran calor do orden do Y. M . la dispono, 
sin embargo do embargos do los bienes del Duque, «pie sin d u ­
darse atrasaría si se mudase mano en las materias, y con añadir 
para toda seguridad la mano del o idor, creo está aquello como ha 
menester, tanto más , habiéndose do beneficiar ahora las a lma­
drabas que con la autoridad do los Ministros del Duque 3' de Don 
Lorenzo os hacienda, y en las de V. M . ú otro Administrador 1 1 0 

será nada, en (pie, 3- en lo demás que so ofreciere, añadiré las ra­
zones quo V . M . deseare saber para que, enterado do ellas, en todo 
provea lo que convenga .—Sev i l l a '.1 Febrero de l t i l ; ¡ . Don Juan 
de San tejióos. 

A la espalda de la última hoja se leo lo siguiente: 
El C o n s e j o . — 1 6 Octubre 104 : 1 . Con una carta que ha en­

viado el Licenciado D o n Juan de Santo! ices, que hace oficio de 
Regento en Sevil la, tocante á las cosas del O o b i o m o de Sanlúcar 
que por contener puntos de importancia so pone en manos do 
V . M . 3' representa lo que se ofrece. 
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C O N S U L T A S D E L A J U N T A 

COMPUESTA llKl, PRF.SinF.NTE DEL CONSEJO Y CONDES 

DE OÑATE, DE CHINCHÓN Y DEL CASTHILLO SOBRE PONER PERSONA 

QUE GOBERNASE EN SANLÚCAR Y PROPONER PARA 

El. CARGO DE CAPITÁN GENERAL DEL MAR OCÉANO 

Y ALMIRANTAZGO, Y RESOLUCIÓN DE S . M. 

Señor: 

Habiendo visto la j imia del Presidente del Consejo y los 
Condes do Oííate y Chinchón, lo que Y . 3L so ha servido do resol­
ver á la consulta inclusa que hizo sobre diferentes ¡(apeles, tocantes 
al Duque de Wodinasidonia, (pío Y . M . so sirvió remitir á olla, 
s e juntaron los dichos para discurrir sobre lo (pie Y . 31. manda ; 
habiendo primero avisado al Conde de Oastrillo, que también es 
de esta junta , el cual por indispuesto no so halló en ella, V así no 
ha votado en esta consulta. 

Consideróse por la junta la calidad de este negoc io , que por 
sus circunstancias y dependencias se tiene por de los más graves 
que hoy so ofrecen, y omitiendo el hablar en la primera parte do 
la resobii ion de Y . 31. c omo perteneciente al Consejo , donde 
] " nd ' la causa principal, ¡lasó á discurrir en la que incumbo á la 
junta , que os decir á Y. 31. , como lo manda, lo que so ofrece en 
cuanto á poner persona en Sanlúear debajo del presupuesto 
que Y. 31. resuelve, y los que se ofrecen más apropósito para 
el cargo de ( 'apilan General dol mar Océano quo pueda re­
girle en ínterin y qué parece también sobre la consulta del A l ­
mirantazgo (pie mandó Y . 31. remitir á esta Junta, la cual , y 
lodos los demás papeles citados, vuelven inclusos á las Reales ma­
nos do Y. 31. y después do haber discurr ido sobre todo largo é 
individualmente, siente la junta que la conveniencia dol servicio do 
Y. 31., por muchas consideraciones deliberantes, es quo se someta 
el Gobierno militar de todo á una persona sola, y que ésta sea do. 
tal porto y medida que ¡moda incluir el vacío y suplir la falta de 

4 
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la del Duque de Medina Sidonia , porque si no le asistiesen estas 
calidades no podría gobernar el cargo de Capitán General del 
mar Océano ni las costas de la Andalucía y África, con la autori­
dad que conviene, ni tendría la mano que es necesario para la 
convocación do aquellas milicias, que en el estado presente de la 
guerra de Portugal será tan frecuente bal orlas de juntar, v asi 
requiere que sea de gran calillad y autoridad y que resida todo el 
Gobierno en una sola persona y no en dos , y que su asistencia sea 
en Sanlúcar , juzgándose esto el puerto más apropósito para 
ocurrir y velar sobre todo lo que pertenece ¡i esto cargo v á lo que 
V . M . resuelve se le encomiendo. 

Juzgándose también por c ircunstancia necesaria para que per­
sona de la calidad referida pueda servir y acoplar este cargo , v 
ocupación que el título de Capitán general no se mencione ser 
ínterin, sino durante la voluntad de V . M. 

En Sanlúcar parece ([lie quede en la forma que bov está v en 
la misma ocupación, el L icenc iado Alberto Pardo, tuero subordi ­
nado en la persona que V . 31. se sirviere de nombrar ¡tara el 
cargo de Capitán General del mar Océano, con lo cual entiende 
la junta que se dá cobro á todo, y la conveniencia do que esta 
ocupación no so divida sino que recaiga todo en una sola, persona, 
pondera la junta sor de tanto útil [tura el servicio do Y . M. , que 
le antepone, como queda referido, al que se d iv ida en dos; por lo 
que con esto se facilitará la exj edición do. las materias, asi pol í ­
ticas como militares y las demás consideraciones que so represen­
tan en esta consulta. 

Asentado esto, pasó la junta á baldar sobro los sujetos que 
parecen apropósito, y después de discurrido largo en este punto, 
so v ino á reducir á cuatro los que se ofrecen, que son: los Duques 
de Modinacol i , D u q u e de A r c o s , Duque do Nájorr y Condestable 
do Castilla, j u z g a n d o la junta que en cada uno do estos Señores 
residen las partes de prudencia y experiencia que se requiere par;, 
empleo de tanta importancia y confian Ka. 

V ióse también la consulta, del A lmirantazgo sobre la prorro ­
gac ión que pide por dos años más , para introducir en estos reinos 
doscientos mi! reales de mercaderías do contrabando, por babor 
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espirado el primer término y no haber usado do olla, y [labor do 
convertirse su éitil en la leva do los mil caballos, con <pio so lo lia 
mandado Hervir, estando levantados por esta guerra una c o m p a ­
ñía de sesenta caballos; y habiéndose discurrido sobre este punto 
y considerando que en más do dos años, por lo (pie se refiere el 
Duque en su memoria, no so han levantado más de sesenta ca ­
ballos por cuenta do los mil , y el grande perjuicio (pío causan 
estas licencias y los grandes fraudes (pie con ellas cometen, pues 
por uno nielen cuatro; y que habiéndose obrado tan poco en 

la leva en tanto tiempo, y que aparentemente será lo mismo aun­
que se prorrogue, y que el daño será cierto y o l efecto de la leva 
dudoso, es do parecer la junta que no so prorrogue esía l icencia, 
sino fu se que haya intervenido contrato (pie e b l i g u o á ello, v aun 
en este caso, siendo los inconvenientes tantos, so incl inaría á que 
se supliese con otros medios que propusiese; pero también j u z g a 
(pie por este respeto convenía (pie en la leva so tolero algo la d i ­
lación sin apretar demasiado en olla, porque á un mismo tiempo n o 
concurra la negativa y el apresurar la monta de esta caballería. 
Y . M. resolverá en todo lo que fuero más de su servicio.—Madrid 
27 do Mayo l t i4e .—Siguen las rúbricas . 

A la espalda de la última hoja se leo lo siguiente: 
Madrid á 27 de M a y o do KH;5.—Junta del ¡ 'residente del 

Consejo: Condes de (hiato y do Chinchón y Conde de Castril lo. 
El, puerto del ¡nar Océano es yrand', ¡¿paro t i r e no se prorea 

de por n'd'i concurren fus mismas cousíderari/,,ic,$ que mocieron ó 

que j'venen trie nales los Yirei natos, por esto //" resuelto que de 

aquí adelante sea trienal, con que se acude á fas ra cones que, se 

ofrecen pura que no se dé á esa; en ínterin ta persona que le, ha, d> 

sereir /irisaré con brevedad á la parí' donde se h"árán de dtr 

los despachos, la junta me dirá los motieos con que saldrá esta 

resolución, pues se deben ajusfar seyén el estado de la causa <!••( 

Duque, que no habiéndose dado hasta ahora sentencia, y lo demás 

está bien. 

Habiendo visto la resolución de Y . 31. á otra de esta junta que 
vuelve inclusa, sobro unos papeles tocantes al Duque do Medina 
S idon ia .—Sigue una rúbrica. 
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Señar: 

• 
E n psta junta de las materias del Duque de Medina Sidonia, 

so ha visto lo que V . M. se ha servido resolver en la consulta in­
clusa en orden á que se le digan los motivos con que podría salir 
la resolución que ha tomado V . M . de proveer el cargo de Capitán 
General del mar Océano por trienios, pues se deben ajusfar según 
el estado de la causa del Duque , no habiéndose dado hasta ahora 
sentencia. 

E n cumplimiento de lo que Y . 31. manda, se ha conferidle por 

la junta , por la atención que merece la materia y después de haber 
discurrido en que el declararse este puerto en la conformidad re­
suelta podría inducir motivo para juzgar la causa del Duque, ha 
do durar sin determinarse todo el tiempo del trienio, y también en 
que sería posible, que habiendo do proveerse el cargo l o r tiempo 
l imitado podría ofrecerse reparo por la persona proveída, siendo 
do la calidad y porto que se propone; juzga la junta que para sal­
var lo que Y . M . apuntó del estado do la causa del Duque, sería 
motivo suficiente con (pie podría salir esta resolución: id decir que 
por estar pendiente esta causa y ser necesario que en las ocasiones 
presentes haya, que ejerza el cargo , ha resuelto que fulano le sirva 
durante la voluntad do Y. M . , y mientras no maullase otra cosa, 
y porque no pueda el proveído tomar motivo de que entrando así 
es durante su vida el ejercicio y no temporal y limitada á la v o ­
luntad de Y . 31., parece á la junta que para ocurrir á todo y para 
ir siempre con la verdad delante, podría ser temperamento ipie 
aunque on lo público y en lo escrito suene el nombramiento como 
se refiero, se dijese á boca á la persona nominada que Y. 31. dá 
cobro á esto oficio mientras so concluyese y acabare la causa del 
D u q u e , pues naturalmente nadie dudará que lia de durar algunos 
días, y que no es malo entrar á poseer este oficio para la propie ­
dad y derecho do él , y que Y . 31. on esta parte, acabada la causa 
del Duque y con el suceso (pie tuviere, proveerá lo que convenga 
en cuanto á la forma y ejercicio do esto cargo, siendo motivo V 
mérito para continuarlo más tiempo el proceder y efectos que se 
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hubieren experimentado en este tiempo, porque es la voluntad do 
V . M . so haga el nombramiento, que tendrá entendida la parte 
interesada que se hace debajo (le los dichos presupuestos, pues 
por ahora no puede Y . M. , mientras pende la causa del Duque , 
hacer elección de otra manera ni atribuirse después que las pala­

bras referidas han dado más absoluto y perpetuo nombramiento 
desde, luego. 

V . M. mandará lo que más fuere servido .— Madr id á 2s do 
Junio lii­l;!.­ Siguen las rúbricas. 

Л la espalda, do la, última hoja se leo lo siguiente: 
Madrid á 2s do Junio de 104ё. ­ J u n t a del Presidente del 

Consejo: Conde de Hílate, Chinchón y Castrillo en las materias del 
Duque de Medina Sidonia, sobre lo (pie V . M . se sirvió do resolver 
va otra consulta acerca de los motivos con que se, podría publicar 
!:i resolución do proveer por trienio el cargo de General del mar 
Océano .—Sigue la rúbrica. 

DECRETO D E S. M . 
E N ( p 'E R E F I R I E N D O H A B E R N O M B R A D O 

К i, C O N D E S T A B L E 1>E C A S T I L L A P O R C A P I T Á N « E S E R A L DLL 

M A R O C É A N O , . M A N l u í A l , P R E S I D E N T E L E ( Ш 1 Л S O B R E L O S MEDIOS 

Ц Е Е L E P R O P U S I E R E P A R A l l ¡ Á E J E R C E R D I C H O E M P L E O 

V Q U E D E T O D O C O N S U L T A S E Á Y . .4 . 

El Condestable do Castilla, con ocasión d é l a merced que le lio 
hecho del cargo de Capitán General del mar Océano y costas ¿ o 
Andalucía, (pie servía el Duque de, Medina Sidonia, me lia supli ­

cado le haga merced do concederlo medios para que lo sea posible 
ir á ejercerle por hallarse su hacienda en estado muy trabajoso, no 
sólo p>r haberme servido con más de cuatrocientos mil ducados , 
sino por lo que ha gastado en los cargos militaros en que ha sido 
empleado; encargeos lo oigáis sobre los medios que propusiere, y 

ino, deis vuestro parecer sin (pie en esto so interponga di lación, por 
1 > (pie conviene (pie no la haya en la ida del Condestable á servir 
este cargo .—Sigue la rúbrica. 

En Zaragoza á 2Й de Agosto ! te!;;. ­ ­ A l Presidente del Consejo . 

TUMO X C V . 9 
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O T R O D E C R E T O 

MANDANDO AI, PRESIDENTE DKI, CONSEJO 

QUE HACIENDO JUSTICIA MANDASE SE DESPACHASE Poli S Í TODO 

CUANTO EN ORDEN Á PLEITOS PIDIESE DICHO CONDESTABLE, 

NOMBRADO POR CAPITÁN GENERAL DEL MAR OCÉANO 

El C O N D E S T A B L E D E Castilla (á quien he nombrado como sabéis) 
para ol cargo do Capitán General del mar Océano Y costas del 
Anda luc ía que servía el Duque de Medina Sidonia, me ha supli ­
C A D O os ordene, que haciendo justicia, despachéis por vos todo lo 
que en orden á sus pleitos pidiese Y que sea con brevedad, pues 
N O es servicio mío que esta parte quede desamparada mayormente, 
C U A N D O no es su intento que so abrevien ni voten en perjuicio de 
Jas partes, sino que quede con seguridad de que correrán sin ha­
C E R falta á ellos como la ha hecho el tiempo en que ha servido, Y 

que se le den los instrumentos originales que tiene presentado», 
de jando copias auténticas, pues esto es de forma ordinaria. D i s ­
pondréis que en todo lo que el Condestable propone en este punto 
se haga con él lo que permitiese la jus t i c ia .—Sigue la rúbr i ca .— 
E N Zaragoza á 26 do A g o s t o de l t ¡4 : ; .—Al Presidente del Consejo . 

M E M O R I A L 

DEL CONDESTABLE EN CUYA VIRTUD SE E.NI'I DI K RON 

POR S. M. LOS DECRETOS ANTECEDENTES 

Señor: 

R E M I T O Á Y . SS. LA copiado! M E M O R I A L Q U E D I á S. M . E N Z A ­

R A G O Z A Y ( P I E N O V I N O C O N L O S D E C R E T O S , C O N Q U E V , SS. P O D R Á 

L O M A R R E S O L U C I Ó N E N M I N E G O C I O C U A N D O F U E R E S E R V I D O . L O Q U E S U ­

P L I C O Á V . SS. D E R O D I L L A S E S Q U E , H O N R Á N D O M E V . SS. C O M O S U E L E , 

R E P R E S E N T E Á S. M . C U A N I M P O S I B L E M E . S E R Á E M P R E N D E R E S T A O C U P A ­

C I Ó N sin la P A G A D E LOS S U E L D O S V E N C I D O S , Y E N LO Q U E T O C A Á LA 
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situación del Sueldo si V . SS . gustase podrá servirse de p r o p o n e r 
.se M E pague de las rentas del Duque de Medina Sidonia con la 
jurisdicción de cobrar lo que tenía. Mi reparo l legó hasta anoche, 
con que no he pod ido remitir antes el memorial á Y . S S . , c u y a 
vida guarde D i o s muchos años como d e s e o . — M a d r i d 6 de S e p ­
tiembre de 1643.—Siguen las F I R M A S . — A l Presidente del C O N S E J O . 

C O P I A 

UBI, MEMORIAL QVE EL CONDESTABLE MINISTRO 

D i o EN ZARAGOZA Á S. M. SOBRE EL CARGO DE CAPITÁN GENERAL 

DEL ANDALUCÍA 

Hi'Tior: 

YA Condestable de Castilla, dice que A n d r é s de R o c a s le ha 
avisado de parte de Y . M . , D i o s le guarde , que ha sido servido 
hacerle merced del cargo que servia el D u q u e de Medina Sidonia. 
en las costas del Andaluc ía . P o r la memoria que V . M . ha tenido 
de emplearle en su servicio besa los reales pies de V . M . , que ella 
asegura con nueva obl igación la esclavitud que su casa y su p e r -
sena profesan y han profosado siempre á Y . M . y su Real Corona . 

El puesto que Y . M . ha sido servido de darle acepta, serv ién­
dose Y . M . de concederle medios para que le sea posible servirle 
por hallarse su hacienda en el estado más trabajoso que padece 
hoy ninguna do cuantas hay en Castilla, no sólo p o r haber se r ­
vido á Y . M . con más do cuatrocientos mil ducados después que 
venia en levas y dinero , sino por haberle costado servir el cargo 
d e Castilla la Vieja más de ochenta mil ducados , y el de la C a ­
ballería cincuenta mil, y porque há tros años que no administra 
su hacienda por haber estado sirviendo; irá á Madr id y reconocerá 
el estado que tiene, y conforme á él propondrá á Y . M . los med ios 
que hallare para que le soa posible servir; y porque estos es f o r ­
zoso se califiquen por Ministro Letrado, suplica á Y . M . se lo r e ­
ndía al Presidente de Castilla para que, oyéndolo y e x a m i n á n d o ­
los, les consulto á Y . M . con su parecer. 
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As imismo suplica á V . M . mando al dicho Presidente, que h a ­
c iendo justicia despacho por sí todo lo (pie en orden á sus pleitos 
pidiese, y con brevedad, pues no es servicio de V . M. (pie esta 
parte la dejo desamparada mayormente cuando no es su intento 
que se abrevien ni se voten en perjuicio de bis partea, sino que 

quede con seguridad de que correrán sin hacer falta á (dios, como 
lo ha bocho en el t iempo quo ha servido, y (p ie «o lo den los ins­
trumentos originales quo tiene presentados, dejando tantos autén­
ticos que esto es de forma ordinaria. 

Suplica también á Y . M . sea servido de mandar que so lo oiga 
en Madr id en la junta ó Consejo que Y . M . mandare en l o (p ie 
propusiese en orden al cargo quo Y . M . le ha dado, para que vaya 
á él con instruccióna justada y sepa y s o l o digaaquel lo do que ha 
do dar cuenta, para que conforme á ello ajusto los puntos necesa­
rios para el mayor servicio de Y. M . y acierto suyo, y se le entre­
g u e n estas órdenes para que las l leve consigo y las dé á los M i ­
nistros á quien Y . M . lo remitiere, y quo sobro todo se consulte 
á V . M . lo que propusiese en orden á esta materia, en quo le hará 
m e r c e d . — S i g u e la firma. 

L o s medios que el Condestablo do. Castilla propone á Y . SS.para 

aceptar y servir el cargo do Capitán General de las costas de An­
dalucía , de que S. M . le ha hecho merced, son los siguientes: 

Que S. M . conceda al Condestablo que pague los censos (pie 
tiene sobro su estado, quo importarán treinta mil ducados con buce > 
de un año en otro, porque pueda satisfacer parto de lo que debo 
y tener asistencias en el d i cho cargo ; y o n consideración de (pie 
sus rentas por estar en (.'astilla la Yie ja so cobran muy tardo y 
casi con el mismo hueco. 

Que no habiendo lugar de esto sea esta moratoria por seis 
años, y al último se imponga en favor de los censualistas censos 
sobre su estado de la concurrente cantidad. 

Que doce mil ducados quo so lo deben de sueldo de Capitán 
General de Castilla la Y i e j a y de la caballería de Flándos y de 
deudas quo le debe la Real Hac ienda , se le paguen con electo para 
poder salir de aquí y dejar alguna asistencia cu su casa, y ei: 
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consideración (lo cargar esta cantidad nueva do censos sobre la 
suya, (lo ser tanto lo que S. M . le debo y de no hallar otro medio 
para poder salir do aquí y empezar á servir el cargo . 

L a s deudas que debe, que serán hasta cincuenta y siete mi l 
ducados constan por el papel y juramento incluso, y todas traen 
aparejada oxecución, las cuales si faltase le causarían un pleito d o 
acreedores, y así judo que se suspenda su paga por dos años ó. 
por tres, entendiéndose en lo que quedase por pagar concedida la 
moratoria. 

(¿no ha de servir este puesto con el sueldo que tuvo con la c a ­
ballería, pues esto es de forma, y ningún soldado sirve si no con 
el sueldo que ha tenido. 

Que el dicho sueldo se le ha de consignar en los millones de 
Sevilla, y sobre todo en los impuestos antiguos y modernos , con 
antelación á pagas de hombres do negocios y juros y con j u r i s d i c ­
ción de cobrar de los recetores hasta pris ión, embargo y venta de. 
bienes: y para su liquidación baste relación jurada de lo que se lo 
debe en consideración de suponer el mantenerse con el d icho sueldo 
y viajes de visitas, (le fronteras y costas y asistencia en ellas si l a 
ocasión lo pidiere.—Madrid 4 de Septiembre de 1(143.—Signe la 
firma. 

Mando á mi Contaduría que. luego y sin dilación alguna se vea 
y ajuste por los libros de olla lo que estoy debiendo y es á mi 
cargo de deudas l íquidas, y las que dejó la Duquesa , que h a y a 
gloria, (pie están por pagar ; y de ello me dé relación jurada a l 
pie do esta o r d e n . — L e c h a en Madr id á •'! de Septiembre de 1043 . 

Los Contaderos de la Contaduría do V . E . que abajo firmamos 
nuestros nombres, certificamos y juramos á D i o s y á esta ^ ( que. 
por los libros y papóles de la dicha Contaduría, hemos a jus ­
tado debe V . E . y son á su cargo de pagar las deudas y part idas 
s iguientes: 

Pr imeramente quince mil ducados que se deben para 
la fábrica del convento de Nuestra Señora de P a r e ­
des , albas de la Orden de San Franc isco , de que es -
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tan pagados cuatro mi l y ochocientos ducados y se 

deben h o y l íquidos diez mil y doscientos ducados, 

que procede de la manda que dejó en su testamento 

el Condestable mi Señor Franc isco Fernández de 

Velasco 1 1 2 . 2 o o 

Más debe á Y . E . mi l quinientos ducados por el coste 

de la reja de la capil la mayor de la iglesia Colegial 

de Ber langa que mandó hacer el Condestable mi Se­

ñor Francisco Fernández, de Yelasco en su testa­

mento 10..Mío 

Más se deben veinto y tres mil ochocientos y setenta 

y cuatro ducados para la fundación del hospital do 

Nuestra Señora del R O S A R I O , do la \ illa de Bribies-

ca, que mandó fundar mi Señora D o ñ a Moneda de 

Yelasco 262.fi H 

Más se debe á D o ñ a María do A l d a m a diez y seis mil 

quinientos reales por manda de mi señora la Duquesa 

de Fr ías , madre do Y . E Id . .Vid 

A los herederos de Ju l io P a b l o B o n e t , ocho mil 

reales de cuenta ajustada s . o o o 

M á s se deben cuarenta mil reales á diierentos perso­

nas que tienen créditos de mi señora la Duquesa 

D o ñ a Isabel de Guzmán 40.OIIU 

A mi Señora Doña A n d r e a de Velasco, D a m a ele la 

Re ina Nuestra Señora, so le deben once mil y dos ­

cientos reales de los mil 3' doscientos que tiene en 

cada año de alimentos 1 I .2011 

Más debo Y . E . ochenta mil 3 'quinientos reales á mer­

caderes y oficiales do manos y provisiones de la 

casa so..•.''(. 

M á s debe Y . E . c incuenta mil ochocientos 3* cuatro 

reales á la despensa de los c inco meses pasados hasta 

fin do A g o s t o de esto año 50..SU-I 

M á s debe Y . E . de salarios á cr iados , abogados , agen ­

tes y procuradores , tres mi l ducados .mi't 

Ducados, é7.;¡'.>2 631,3ls 

http://262.fi
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Monta todo lo que V . E . debe seiscientos y treinta y un mi i 
trescientos y diez y oclio reales, que hacen cincuenta y siete mil 
trescientos diez y ocho ducados y seis rea les .—Eecha en Madrid 
en 4 de Septiembre de 164 : ! . — S i g u e n las firmas. 

D igo y o el Condestable de Castilla, D o n Bernardo Fernández 
de Velasco y Tovar , que por diferentes papeles de deudas que he 
contraído en el crédito de mi palabra y debajo de mi palabra, de 
que tengo dadas cédulas, deberé hasta en cantidad de c inco mil 
ducados , mil más á menos por no tenerlo ajustado ni recog idas 
las cédulas , y así lo juro á D i o s y á esta § g en Madr id á 4 de 
Septiembre de 1643 años .—Sigue la firma. 

A la espalda del folio 92 se lee lo siguiente: 

S e ñ o r . — F l Condestable de C a s t i l l a . — Y á la espalda del s i ­
gu iente .—El Condestable, (i de Septiembre 43 . 

A la espalda del folio 9 4 . — S . M . 20 de A g o s t o de 164, ' ! .—Que 
se despachen con brevedad los pleitos del Señor Condestable; y á 
la vuelta de la siguiente h o j a . — S . M . 26 de A g o s t o 1 6 4 3 . — Q u e 
oiga Y . S S . al Señor Condestable sobre los medios que propusiese 
para su j ornada . 

C O N S U L T A 

1 I K L PRESIDENTE DEL CONSEJO 

SORRE QUE LAS EXCUSAS DE DON JUAN DE SANTELICES PARA NO IR 

Á LA VISITA DEL REINO DE ÑAPÓLES ERAN JUSTIFICADAS 

Y CIRCUNSTANCIAS QUE HABÍA DE TENER EL QUE S. U . 

N O M B R A S E P A R A D I C H A V I S I T A 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

D o n Juan de Santelices me remite la que va con ésta para 
Y . M . en que se excusa de la ocupación de Ñapóles ; las causas 
(¡ue alega son muchas y serán ciertas, pues las afirma á V . M . N o 
os fácil que los que se hallan en el puesto que D o n Juan y han 
entrado en años se dispongan á nueva y trabajosa ocupación, fue-
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ra. de su natural; y habiendo de navegar entre tantos enemigos, 
p ido esto oficio y visita hombro de buena edad, robusto, de grandes 
letras, de mucho desembarazo y resolución, puro é independen-
diente que se hallo en mediano puesto y mucho que esperar. P o ­
dría proponer á V. M . uno , no sé si dos ; ol nombrar persona que 
vaya con poco gusto , es perderlo todo; nada hará bien y no tra­
tará de acabar los negoc ios , sino do acabarles por redimirse y 
volver á su comodidad . 

Las causas que representa D o n Juan do Santelmos son justif ica­
das para admitírsele la excusa, y también he entendido que Don 
Fernando A z c ó n no acepta la plaza de I iegento del Conseje de I ta ­
lia, con que no está vaco el puesto á que iba Don Juan, y así me 
curéis si será necesario vaya dicha persona y juntamente lo que un 
pareciese en lo tocante á la v i s i ta .—Sigue la rúbrica. 

Así lo he visto, asi será.—Madrid 10 de Noviembre de ¡ 6 4 3 . — 
Sigue la rúbrica . 

O T R O D E L M I S M O 

DANDO Á LA REÍ XA LA ENHORABUENA POR LA ENTREGA 

DE MONZÓN, Y ESPERARSE CON ESTE MOTIVO EN BREVE AL REY, 

Y RESPUESTA DE LA REINA 

Señor a: 

Repi to á Y. M . la enhorabuena de haberse continuado con 
efecto la entrega do Monzón y haber do tener tan brevemente á 
S. M . (D ios le guarde) en su palacio para alivio do lo que V. M . ha 
padecido en su ausencia, y mejor disposición de las cosas para el 
socorro y recuperación de ambas fronteras, en que espero se han 
de continuar los buenos sucesos, mediante ol valor y solicitud do 
Y. M.| cuya R e a l persona nos guarde Nuestro Señor, como han 
menester estos reinos y la cristiandad.-—Madrid ."> de Dic iembre 
do l f , 43 . 

Al margen,: Una enhorabuena de tanto (justo muchas vces se 

puede dar y recibir, y yo creo que siempre /ni las daréis con lodo 

buen afecto.—Sigue la rúbrica. 
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Por haber escrito 8 . M. que no se haga otra demostración en 
este suceso que cantar el Te-Drum Laudanv's, no sube el Consejo 
á besar la real mano de V . M . — D o n Juan Chumacero y Carr i ­
l l o . — S i g u e la rúbrica. 

D E C R E T O 

DE S. M. AL PRESIDENTE DEL CONSEJO SOBRE QUE 

SE ESTUVIESE Á LA MIRA EN SEVILLA Y EN AQUELLA COSTA 

DE LAS OPERACIONES DE LA ARMADA DE FRANCIA Y DE LAS 

DEL DUQUE DE MEDINA SIDONIA 

Noticia habréis tenido de que la armada de Franc ia há a lgunos 
días que está frente de Tetuán, y de ver que so mantiene allí de, 
una vuelta y otra se puede recelar que tenga a lgún des ignio en 
las costas do Andaluc ía , particularmente si habiendo y a estado 
tanto el tiempo no se apartase, y porque he entendido que se han 
quitado al Duque de Medina Sidonia, algunas de las guardas que 
tenía (aunque no querrá Dios dejarle tanto de su mano , que p o ­
damos tener que tenga intento de obrar nada contra su servic io ) , 
en este tiempo es permitido que la imaginac ión l legue á semejan­
tes recelos para prevenirlo todo; dos cosas os encargo : la una, que 
en las materias del D u q u e se camine conforme á justic ia y á mis 
resoluciones, pero en prudente ostentación de lo que el t iempo 
aconseja; la otra, que dispongáis luego por medio de D o n Juan 
de Santelices y de los Ministros, ó personas que os pareciere, que 
en Sevilla y en toda aquella costa estén con particular atención 
á la A r m a d a lie Franc ia y procuren noticias ciertas de sus m o v i ­
mientos y de sus designios en cuanto se pueda, y tener todo aque­
llo en tal prevención y defensa, que no se pueda temer nada que 
nos dé cuidado , encargándoles que os den cuenta de todo lo que 
(tupieren de aquella A r m a d a , y que obren sin ruido lo que conv i ­
n iere .—Sigue la rúbrica. 

En Zaragoza á 23 de Septiembre de 164,°,.—Al Presidente del 
Consejo . 
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C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE EN CUMPLIMIENTO 

DE LO MANDADO I'OR EL DECRETO ANTECEDENTE, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Con ol mismo cuidado que muestra Y . M. de la A r m a d a di-
Francia, en decreto de 2!i de Octubre, escrito de mano del Secre­
tario A n d r é s R o c a s , he estado y o y procurado sabor do la costa 
de Cartagena el designio del enemigo ; los avisos que vienen do 
Ceuta dicen habían l legado los bajeles á contratar en Tetnán 
sobre ciertos cautivos y que procuraban la asistencia de los moros 
para invadir á Ceuta. H o y escribo á los Ministros de Sevilla y de 
la costa de Andaluc ía para que estén con toda atención y avisen; 
para toda ella y socorro de las fuerzas de Áfr i ca hace gran falta 
la persona que ha de poner V . M . en Sanlúcar. 

E n la causa de] Duque se procede conforme á las órdenes do 
V . M . y con todas las atenciones (pie piden los tiempos, las perso­
nas y la causa; así lo puede haber reconocido Y . 31. en lo que lie 
propuesto, y no me ha costado poco cuidado el encaminarlo . Huy 
se. volvió á ver sobre soltura que se reservó para definitiva, y por 
las enfermedades del castillo de Coca se da licencia de (pie se le 
pueda pasar con la misma custodia á la fortaleza do B u r g o s . -
Madr id 26 de Octubre de J64:J, — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda del folio 09 dice lo siguiente: 
Señor.—2(5 de Octubre de 1(54;!.—El Presidente del Consejo.— 

Sobre los designios de la Armada francesa quedo advertido de lo 

que me representáis y muy cierto de que pondréis el cuidado que 

piden estas cosas, y con brevedad nombraré persona para San ta­

car.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda del folio 101 se lee lo siguiente: 
A la Re ina Nuestra Señora, en 5 de Diciembre de ] t i l : ¡ . — S o ­

bre la entrega de M a n z ó n . — Y á la espalda de la hoja siguiente: 
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S e ñ o r . — E l Presidente del Consejo —Con una carta de D o n Juan 
de Nantoliees. 

Señor: 

Corriendo por mi cuenta el despacho del Consejo , n inguno es 
tan interesado como y o en ajusfar los instrumentos más aptos para 
conseguirle con la brevedad que conviene y con recíproca satis­
facción de los jueces y de las partes; ni puede tenor otro a lguno 
el conocimiento (pie y o de los Ministros dol Consejo , porque n o 
basta el de muchos años como y o le tengo , sino de adquirirle por 
meses y por semanas, porque tan brevemente como esto suelen 
incurrir accidentes que impiden puedan h o y concurrir en una 
sala los que la semana antes podían estar sin inconveniente. 

Estos y otros puntos que para la distribución de las salas se 
d e b e n atender, así respecto de las antigüedades y letras de ¡os 
.Ministros, como de los genios , mayor ó menor afecto ó dependen­
cia unos do otros, y do lo (pie cada sala há menester para sí ino 
tiene cuidadoso en el repartimiento y obl iga á consultar, teniendo 
tal atención, «pie podré dar razón do conveniencia en el señala­
miento de cada uno; con esto examen propongo á V . M. los que 
contiene la relación inclusa para que se sirva ordenar lo que m á s 
conviniere.—Madrid o de Enero de 104o.—Sigue la ri'ibrica. 

A la espalda do la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . - :t do Enero de 104:!.—El Presidente del C o n s e j o . — 

Con la distribución do las salas dol C o n s e j o . — H a y a s e en la, con­
formidad que parece.—Sigue la rúbrica. 

C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO Y DE LA JUNTA 

VIE ZARAGOZA DEL AÑO 1044 SOHRE LA ASISTENCIA DEL CONDE 

DE PEÑARANDA EN ALEMANIA Y OTRAS COSAS, 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. 31. 

Señor: 

Siento lo mismo quo la junta de Zaragoza en la consulta i n ­
clusa sobro lo que importa la asistencia del Conde de Peñaranda 
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y así lo representé á boca á V . M . su autoridad, inteligencia, Imoua 
edad y experiencia; de lo últimamente obrado y sucedido no puede 
suplirse unidamente por otro sujeto, y en cosa (pie tanto va y donde 
interviene la Rea l persona de V . 31. no debe omitirse nada de lo 
que conviene ni anteponer otro puesto ó necesidad. 

N o sé la autoridad que tendrá el Licenciado José González con 
los cabos , con quien es menester contratar y persuadir, ni lo que 
sufrirá su salud; el ser tan independiente del Conde Duque ha de 
dar mucho que decir en esta Corte en su elección; y el reino de 
A r a g ó n , no sólo no lo aprobará, sino (pie mostrará lancha aversión 
á su persona y accione»; hace falta á prevenir y conducir el g rano , 
y será muy sensible á D o n Luis Cudie l verse reprobado por otro 
cuando se halla tan contento y recibe parabienes de la j o rnada . 

Continuando el Conde de Peñaranda no tiene de qué sentirse, 
y se asiste á lo presente y más preciso, siendo asi (pie no es pos i ­
ble parta en toda esta campaña para Alemania , d o n d e hay y habrá 
quien supla; cuando el Conde sea único podrá partir para Octu ­
bre, d isponiéndose entretanto su avío y ayuda de costa. 

N o resolviéndose V . 31. á lo que y o reputo por necesario, p a ­
rece que D o n Jerónimo de Quijada puede suplir en parte; val ién­
dose para las disposiciones de la campaña de algunas personas de 
actividad é intel igencia; puede ser una, D o n Gregor io Á n g u l o V a ­
llero, que tuvo á su cargo la provisión del exército de Cantabria, 
de quien he oído hablar con mucha satisfacción. V . 31. ordenará 
lo que más fuere s e r v i d o . — M a d r i d -i de Enero de 1644.—Signe 
la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 2 1 de Enero de 1 0 4 4 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Con una consulta inclusa de la Junta de Z a r a g o z a . — l i s necesaria 

en Alemania la persona del Conde de Peñaranda; y en esta o'ra 

comisión, después de llegar yo i Zaragoza, rere lo que más con-

riniere.—Sigue la retorica. 
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O T R A D E L M I S M O 

DANDO TAMBIÉN CUENTA Á S. M. DKL ESTADO DE VARIAS 

COMISIONES QUE LE HARÍA COMETIDO, 

V RESOLUCIÓN REAL 

tStüdr: 

Estando prevenido el Conde do Oñate para la junta que h a ­
bíamos d e tener hoy á las once, sobro los negocios do l iorna, m e 
envía á decir le dieron unos calofríos estándose vist iendo, con 
que lo ha sido forzoso volver á la cama. Resué lvomo por la breve­
dad de enviar ái V , M. mi parecer, para que mandándo lo comu­
nicar al Conde , se tomo ni expediente que c onvenga . 

Está bien. 
Luego que vine del Consejo , empocé á hacer la di l igencia sobre 

la concesión (pie ha do hacer esta vi l la. X o so puedo ejecutar nada 
sin i|ne Y . M . firme la caria que so ha do leer en el Ayunta ­
miento, cuya minuta tiene allá V . M . y no ha vuelto aprobada . 

Yu. i'm/h ra despachada. 

Con Den Antonio d e Yaldés he hecho la di l igencia sobre su 
partida á Extremadura, fué muy melancól ico , y remitió la res ­
puesta después d e haberla consultado en su casa. 

(¿aedn adrei'Hd'i. 

X o tengo otra cosa á une responder á V , M . en orden á las 
ocasiones presentes, y en las particulares va corriendo la de] 
Marqués de L e g o n e s ; en la del Cardenal Tr ivu lc io , esporo res­
puesta, y en la agencia do R o m a , tongo tres juntas en materias 
publicas, que estuvieran y a hechas si las ocupaciones ó indispo­
sición del Conde de Oñate y Conde de Castrillo no lo hubieran 
embarazado. 

Quedo advertido y eotfjhrme, 
Madrid 3 de Febrero de 1044 .—Sigue la rúbrica. 
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O T R A D E L M I S M O 

DANDO CUENTA DEL ESTADO DE LAS COSAS 

D E L A C O R T E Y M A N D A T O S Q U E T I E N E DE S . M . 

Y SU RESOLUCIÓN. 

Señor: 

Habiendo tenido noticia de que el Marqués de Falces estaba 
oculto en esta corte, le hice buscar y queda preso en casa del 
Contador B i lbao , donde le hallaron; quiere ir á Granada por su 
rasa para traerla á esta Corte, y se le dará licencia para el lo, no 
ordenando V . M . otra cosa. 

Está bien. 

E n otros casos de esta calidad se pone el remedio posible , 
y en los d e m á s porte , d o y cuenta á la Bo ina Nuestra Señora. 

Fio de vuestro celo y atención; pondréis rem"d¡o efica: en esto. 

En las órdenes que tengo de V . M . y juntas que de mí penden, 
es pronta la ejecución y respuesta; en las (pie han do intervenir el 
Conde de Oñate ó el Conde de Castrillo, es forzosa la dilación 
por sus muchas ocupaciones; hago todo lo que puedo en sol ic i ­
tarle» . 

Señalar días fijos, y en las que hubieren de acudir los Condes 

de Oñate y Castrillo, pedid á la Reina que los ordene rayan. 

En la compra y conducc ión del grano asisto con cartas y l a s 
demás di l igencias para su breve y buena disposic ión; como tam­
bién en disponer los servicios que se piden á las ciudades. Con 
dificultad van entrando en ellas; convoco á todos los Regidores 
que aquí se hallan de las c iudades para persuadirlo* y que vayan 
á ellas á hacer este oficio. 

listas dos cosas importan mucho, pues sin ellas no hay ejér­

citos ni asientos, y asi es u/enesfer apretar por todos caminos 

hasta que se consiga. 

Hánso ejecutado estos días penas de muerto, y ejecutaron otras 
de azotes y galeras, por delitos de moneda falsa, hurtos á imá-
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genes do devoción y haber entrado a lgunos en las casas, maniatado 
los dueños y criados y robádoles lo que tenían. E n lo general , la 
< 'orto está quieta y en las iglesias se atiende mucho á que se esté 
con devoción y castigue á los que la inquietan. 

Agradézcaos el cu ¿dudo que ponéis en esto y os encargo lo con­

tinuéis, pues di¿ cumplir con Dios y con la justicia nos hemos de 

pro meter muy felices sucesos.—Sigue la, rúbrica. 

Cuando so ofreciere algo que pida la noticia de V . M . la daré , 
excusando en lo demás el ocupar á V. M . cuando se halla tan lleno 
do cuidados. - M a d r i d 17 de Febrero de 1644 .—Sigue la rúbrica . 

Señora: 

HI Secretario Pedro do A r c o , me ha traído la consulta inclusa, 
sobre la di l igencia «pie se ha acostumbrado hacer con los E m b a j a ­
dores cuando se recogen á sus casas los hombres do negocios que 
se alzan con las haciendas que los vasallos do Y . M. fían de su 
crédito. Y no me parece están los t iempos do manera que se 
puedan enviar Alca ldes que visiten sus casas, principalmante ha­
llándose ausento S. M., bastaría que un Secretario do Estado los 
representase do parto de Y . 31. la cal idad do oste delito en que 
lian incurrido Tor ib io Gutiérrez do Bustamante y su hi jo , y que 
en otras ocasiones han dado lugar á que los Alca ldes saquen 
estos retraídos pero que Y . 31. fía (lo ellos, los mandarán entregar 
á la justicia, y no consentirán que los susodichos ni otros n ingu ­
nos, cómplices en este alzamiento, tengan albergue on sus posadas; 
antes «pie se haya de hacer esta di l igencia, prevendré á los A l ­
caldes para que d ispongan de manera la apreensión de estos reos 
que los pueden coger al t iempo que salgan de su re t ra imiento .— 
Madrid 2 0 de Pobrero de ] f>44.—Sigue la rúbrica. 

Al margen dice: He mandado se, ejecute la, orden del Rey mi 

Señor, á un misino tiempo con los dos E'/abajadores, por los dos 

•Secretarios de listado, procurando persuadirles con las muchas 

rosones que hay para qw dejen, risitar sus posadas, sin llegarlo 

d hacer si ellos no se allanasen; pues la orden de S. M. m lo 

i/i",/da, ros ¡ir.w-ndréis á los Alcaldes dispongan la guardia de las 

r- sus de ¡uniera que los delincuentes no tengan escape, pero con 
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«tención q v e Ion Embajadores no pueden tewr justa queja de que. 

les cerquen sus posadas: y conforme á lo que respondieren se or­

denará lo que fuere conveniente, y Don ./eró,ii,no Yillanueva irá 

á ajustar con voz la forma como se ha de d>s¡niuor. 

Remito á V . 31. la consulta respondida do. la Reina Nuestra 
Señora sobre la di l igencia que se ha de hacer cu casa de los dos 
Embajadores ; y para su mejor inteligencia y buena ejecución he 
menester que V . 31. me la declare antes que se ubre mala; guarde 
Dios ¡5, V . 31. muchos años .—Madr id 21 de Febrero do l'i44.—-
Sigue la firma. 

Lo que V . S. I . me manda de que declare esta consulta, en­
tiendo que es la letra de la Re ina Nuestra Señora, v as¡ va tupi i 
escrita la respuesta. « H e mandado se ejecute la orden del Rey mi 
Señor aun mismo tiempo, con los dos Embajadores ¡«ir los dos Se­
cretarios do Estado , procurando persuadirles con las muchas ra­
zones que hay para que dejen visitar sus posadas, sin llegarlo á 
hacer si ellos no so allanasen, pues la orden do S. 31. no lo manda, 
vos prevendréis á los Alca ldes dispongan la guardia do las casas 
do manera que los delincuentes no tengan escape, pero con aten­
ción que los Embajadores no puedan tenor lugar ¡í cuaja de que les 
cerquen sus posadas; y conformo á lo que respondieren se ordenara 
lo que fuero conveniente y D o n Gerónimo Yi l lanueva irá á ajustar 
con voz la forma como so ha de d isponer . » 

Esto es lo que dice la R e i n a Nuestra Señora, do su Iíoal mano 
en la consulta, y lo he copiado de ella c o m í haré todo cuanto 
'V . S. I . me mandare , cotí mucho gusto y deseo d o o b o !• -corla; 
guardo D i o s . 

C O N S U L T A 

IIE DOS ALONSO CASTE.ION , R EMITIENDO I N TANTO 

HE LAS NOTICIAS QI'E HABÍA TENIDO DE LAS CUSAS DE PtlHTU11Al 

EL AÑO DE 1644 EN- TIEMPO DE LA REVOLUCIÓN 

Señor: 

Después do haber escrito todas las carta-i que van en el in 

cluso pliego, han l legado de Castromarin los soldados que estaban 
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(irosos on Tavira, y dan las noticias que contieno el papel que va 
con ésta, que por ajustarse á otras que envío á V. M., y á las 
demás (pío he tenido del confidente mayor y otros, me dan cui­
d a d o , porque no esperan los rebeldes á más dol tiempo para hacer 
su invasión on esta parto, y yo me hallo sin gente y sin dinero 
para resistirle, porque, aunque pido uno y otro á Don Juan do 
Santelmos, no me asisto, y aunque ahora do nuevo lo vuelvo á 
representar, recelo (pie haga lo (pie otras veces, que es decirme 
que no tiene ó no responderme, (pie es lo mismo; y así suplico 
á V. 31., Citan humildemente pnedo, se sirva d o mandarme proveer 
cíe gente, dinero y pólvora, pues todo os tan necesario como ho 
representado á V. SI. ropofidas voces, y ¡pie sea con toda brevedad, 
poique hallándome el enemigo tan sólo, y desnudo do todo, no 
logre su intento para conseguir otros mayores, como le será fácil 
haciendo algún esfuerzo, que mientras tuviere con que defenderme 
procuraré conservarme y ofenderle. Nuestro Señor guardo la Ca­
tólica y R e a ! persona de V. M. como la cristiandad ha menester.—* 
Ayamonte á 27 de Febrero de J(i44.—Don Alonso Cas tejón.— 
Sigue la rúbrica. 

NOTICIAS 
m."E DA Kl, CONK1DENTK DEL ESTADO BE I.AS COSAS DE PORTUGAL, 

1IOV 27 DE FEBRERO DE 1644. 

La villa de Mortola tiene dos collaciones, que allá llaman 
fregnosias, (pie tienen más do cuatro leguas de tierra do esta parte 
del río Guadiana, y que divide este reino la ribera que llaman 
Chanza, las cuales, siendo asi que estaban pobladas con muchos 
luga rejos y casorios, hoy están despobladas y sin gente, porque 
t o d o s se han pasado á la otra parte del río, temiendo los daños 
que nuestra gente les hace por aquella parte, y aún allá no so 
hallan seguros por entender se les hará lo misma, y con esto muy 
disgustados por verse fuera do sus casas y haciendas, maldiciendo 
;'i quien l o s metió en esto, y que muy bien estaban siendo vasallos 
de S. M., qne Dios guarde. 

TOMO XCV. 1 0 
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L a s noticia : que be tenido esta mañana do las cosas do P o r ­
tugal , son las que refiero el papel incluso que remito á V . M.; y 
s iendo cierto que Deja os plaza do alunas, tengo por sin duda que 
será para hacer invasión por esta frontera, pues osla tan á 
mano , v y o sin defensa n inguna , pues me faltan las asistencias 
do genio y dineros que V. 3 ! . tiene mandado se nio den; y 
asi, suplico á A'. M, sea servido do mandar que sin ninguna 
dilación se me remitan ambas cosas con (pie pueda resistir al ene­

m i g o , y si por falta do ellas sucediere algún desairo no ha de 

corroí1 por mi cuenta, sino p o r la de quien no me asiste. Guarde. 
Nuestro Señor la Católica y P e a l persona do Y . 3! . como la cris­
t iandad ha m e n e s t e r . — A y a m o n t e 27 de Febrero de |t'e!-l.— Don 
A l o n s o Caste j ón .—Sigue la rúbrica . 

E l exército que ol tirano jun io el año pasado en Yollues no so 
ha reformado aún, y so La desliedlo mucho, pero que ahora se 
vuelvo á rehacer, y según parece y so dice no es para Bada joz 
.sino para las cosas del Anda luc ía , porque se ha hecho plaza de 
armas Bo ja , que dista de A y a m o n t e quince ó diez y seis leguas, 
y van por allí encaminando las levas que se van haciendo. 

Confírmase la venida do Dieguil lo el Mulato á Lisboa, y que 
ha tomado ol hábito de Cristo, y le aprestan á mucha prisa seis 
navios para piratear, y que será para estas costas, porque en el 
A l g a r b e so previenen embarcaciones pequeñas. Ln Mertoia no hay 
gente n inguna pagada. En A lcant ín hay cuatro compañías, dos 
del tercio do Castromarín y dos do gente do la tierra y de su 
termino, v todas tendrán trescientos hombres . 

L o s barcos que había en Mertoia, so recelaba hiciesen con 

ellos alguna invasión en Sanlúcar do Guadiana; por ser de gente 
pobre so han dejado perder y han menester mucho para adere­
zarlos, sólo tienen tres ¿ c u a t r o con que salen á pescar en el río y 
no se alargan con (dios más que dos leguas el río abajo, por estar 
mal parados y remendados . 

Aí'/ié/'.' 



NOTICIAS 
Q U E D A V I C E N T E IIE M E N D O Z A , S O L D A D O Q U E H A ESTADO 

P R I S I O N E R O KN T AVI RA D E L A S Q U E L K D A D A U N CAMARABA S U Y O 

Q U E 1,(1 Kl'í: A N T E S D K L L E V A N T A M I E N T O D E P O R T U G A L D U R A N T E 

L A P R I S I Ó N , V L O Q U E H A V I S T O l'OR SÍ M I S M O ; 

S O N L A S S I G U I E N T E S : 

Qne tros voces habían intentado los rebeldes quemar la A r m a d a 
real que está 011 la bahía do Cádiz á quo salieron do Tav i ra cuaú'o 
v cinco Iturros liion provistos do lo nocosario, y la última tros, ijno 
acortaron Hogar basta sobro la misma balda, poro los dos ¡.rimo-
ros habían arribado por temporal sin llegar á o l la , y la última, 
ve/, no so atrevieron entrar á exocutar su intento; y quo todos los 
('alies v Capitanes que allí hay estaban juramentados do quemar 
dicha A r m a d a , ó perder sus vidas en la demanda. 

Qtie en l'eja, se hace plaza de a r m a s , á donde encaminan tres 
ten ios que se levantan para desdo allí disponer y repartir diez y 

seis mil hombros , do que se dice se ha do componer el exército por 
tierra, sin las guarnic iones do las fronteras do Cas - i l la ; y los seis 
mil de ellos se lian de encaminar para la plaza do Ayamonto , y 

los diez mil para la frontera, de Bada joz , en cuyo distrito se doria 
tener el rebelde gente pagada, de mudónos y naturales, do infante­
ría, caballería, y gastadores para fortificaciones, más do otros diez 
v seis mil . 

Que en Tavira se han fortificado á la redonda de la c iudad, á 
forma de muralla gruesa do piedra y cal, y á la parte que bate ¡a 
mar c o n sus refuerzos, banquetas do terrapleno por la de dentro . 

•Que todos los castillos y plataformas de Tavira y Paro so han 
fortificado mucho \ ha visto c inco piezas de bro t i c ' , de las que 
hay en Tavira , que á su entender dos de ellas son de á diez y doce 
libras de líala. 

Que todos ¡os días sale o i T, .vira la eo líe ¡í trabajar en las 
fortificaciones, v en partícula • sace -dotes y religio**» todos los 
viernes, y los soldados so exercitan o t el manejo de las armas para. 
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volear y escuadronear, acudiendo con mucha voluntad y puntuali­

l idad, con que pierden el miedo y salen muy diestros; qi io en 'Га­

vira y P a r o tienen l iedlas embarcaciones pequeñas v cantidad de 

pontones como los que echaron para pasar y tomar á Salvatierra, 
y (pie esta prevención disponen ] ara llevarse por sorpresa á A v a ­

monte y Vi l la ­P lanea . Esto mismo declaran Jerónimo Martín, Es­

teban Cordero y Agust ín Hurtado de Mendoza, que todos juntos 
lian estado en Tavira prisioneros, donde el Sargento mayor que 
gobierna aquella ciudad les preguntó con gran cuidado lo que ha­

bía de las cosas del Duque de Medina y Marqués de Avalúente , v 
si los habían degol lado , y ellos dicen haberle respondido que aun­

que se hallaban presos cuatro y dos leguas, demás todavía vivían; 
pero que el mismo Sargento mayor y otros dos caballeros que con 

él se hallaban di jeron «pie el Conde ­Duque tenía la culpa de cnanto 
mal había venido á España, y de verse como se veía, que ya, d e s ­

pués de su caída de la privanza, el ] íey Xuesl :••> Señor sabia cuanto 
pasaba con el mayor y menor vasallo de sus reinos. 

Que Franc isco Trancóse de Illoscas, hijo de A n t o n i o de Ules­

cas Trancóse , vecino de Ayamonte , que siendo soldado do caballo 
pasó á Portugal , les di jo diferentes veces, habiéndoles ellos ins­

tado les diese algunas noticias, supuesto que estaban ya para ve ­

nir á A y a m o n t e , que lo que sabía de cierto era que en Mertola se 
habían de juntar seis mil hombros para venir sobre Ayamonte y 
Vi l la ­B lanca , y en Poja diez mil para la frontera «le Badajoz, á 

donde iba un tercio de holandeses y franceses, 

Que los barcos falsados mataban mucha gente siempre que 
iban río arriba, ¡utos sido á Tavira llevaban muertos y Itérelos 
de seis v siete hombres cada vez que subían los barcos para arriba, 
y que ahora eu el Encinal hacían plaza «le armas para la gente 

«pie ha do guardar el rio, y el Gobernador do Algarbe halla seña­

lado para la dicha plaza y guardia del río las compañías pagadas 
d e los Capitanes Pedro de Silva y Benito ' ¡ 'agarro, que estaban de 

guarnic ión en Tavira . 

A la espalda del folio 1 |s se loo lo siguiente: 
A y a m o n t e . — A S. M. 1 6 4 4 . Don Alvaro Castrejón, 27 de 

p o b r e r o . — C o n avisos do P o r t u g a l . — E n У de Marzo de 6 4 4 . — 
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En '.» do Marzo do (»44.—Póngase en las reales manos do S. M . , s u ­
plicándola so sirva do mandar escribir con estos avisos do Sevilla 
al señor Duque do Medinacoli , y al 8 r . D o n Juan de Santolices 
y al Asistente, para (pie velen por esto. 

A la espalda del folio siguiente, dice: 
A y a m o n t e . — A . S . 31.—644.—El 3Taestre do Campo D o n 

Alonso Castejón, 22 de P o b r e r o . — C o n avisos do P o r t u g a l . — E n !) 
de Marzo do 644. P á g a s e Olí manos do la P e i n a Xuestra Señora, 
y en cuanto á la A r m a d a 

A la espalda del folio 120, d ice : 
Señor .—20 do Febrero de l t i 4 4 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Con una consulta de D o n Jerónimo do Y i l l a n u o v a . — A la espalda 
de la (pie sigile, dice: 

S e ñ o r . — 1 7 de Febrero ( 1 4 4 . — E l Presidente del C o n s e j o . — S o ­
bre diferentes puntos .—Marqués de Fa l ces .—Conducc i ón de g r a ­
nos .—Execuc ión de justicia. 

Y en la vuelta do la siguiente so loo: 

Señor .—: ¡ de Febrero de J ( i 4 4 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 
Sobro diferentes consultas. 

Señor: 

No era tiempo de acumular cuidados á los en que Y . 31. se 
baila, pero mejor es que caigan sobre las prevenciones que sobro 
las pérdidas. Y o entendí (pie la c iudad do Sevilla y su reinado, 
por lo numeroso y pingüe, pudieran defender á Castilla y reco­
brarla en sus pérdidas; pero, per lo (pie se escribo y me dicon á 
to ca , veo que necesita aquella costa por lo terreno y marítimo do 
)«articular atención y defensa, particularmente la vil la do A y a -
monte , que dicen está al arbitrio del rebelde, todo abierto sin 
gente y sin prevención. 

Las milicias que en tiempo do paz so solían exorcitar en Sevi ­
lla, b oy , en guerra viva, lian cesado; no se ven armas do fuego, ni 
invasiones, si no os contra la justicia y los derechos realos, siendo 
ya ordinario el ingreso do la plata y todo género do especies y 
mercaderías á vista de la ciudad por gente armada, sin respeto á 
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la justic ia , con que las sisas y otras contribuciones han bajado 
más de las tres partes de su antiguo valor , perdiendo V , J[ . la m e ­
j o r y m á s pronta hacienda para el socorro de las neiesidades de 
aquel distrito y de los demás. 

A l Duque do 3íodinacol i no se le envían los despachos (anuido 
se ven va navegar velas enemigas y se hacen entradas por tierra. 
Conviene (pie so] a ha de ser su residencia en Sanlúcar y luga­
res de la costa. E n Sevilla no se trata más que de intereses y en­
tretenimientos, sin n inguna atención á su defensa y poquísimo 
amor al servicio de V . M . ; el pel igro que corre es evidente, porque 
ha-da Portugal no ha}* más (pie tres ó cuatro lugarcillu.-, sin de» 
fonsa, ni más milicia (pie la propia , y la ciudad está, tan llena de. 
portugueses y extranjeros , y naturales tan sin prevención y aliento, 
que tienen por cierto los práct ico» y celosos do la tierra la entrará 
el portugués si se determina á (dio; siendo así (pie por aquella 
parto se le habían de hacer diversiones (pie le retrajesen de toda 
la c ircunferencia. 

Etl otras consultas he dicho á Y . 31. cuánto convendría poner 
allí un gran señor con buenos Cabos que pusiese la costa que mira 
á Portugal en defensa tal, (pie causas" m i e l o al rebelde; y (pie á 
los Duques do A l b a y Pojar se les señalase circunferencia en su 
distrito de que cuidasen, porque es mengua grande que vean sa­
lpicar sus tierras y no salgan de sus retretes, n i envíen á disponer 
siquiera una moderada defensa, cuando hay valor en unos rebeldes 
tan desiguales en número , Calidad V obl igaciones, para conquistar­
nos de mar á mar. 

X o eXCUSO hablar á V . 31. en estas malerias, viendo el silencio 
grande que las sepulta y que no se trata de ellas, tanto por el re­
medio , cuanto para la congo ja . Y . 31. proveerá á todo con la bre­
vedad y resolución quo piden los casos.—.Madrid ."> de Marzo do 
K -4 - Í .—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
S e ñ o r . — ó do 3farzo de 10-14.—VA Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre el estado de las cosas de S e v i l l a . — H e mandado vaya una 
orden para vos , para que, con las personas que en ella nombro, 
discurráis sobro esta materia, v con la atención y la brevedad (pie 
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la mataría ]>i>lo, y se nio consulte el remedio que se podrá apl icar 
á este daño que nos amenaza; y lie mandado se den luego los des ­
pachos del Duque de Medinaco l i .—Sigue la rúbrica. 

CONSULTA 
DEL CONSEJO 1)K LA CÁMARA H EPRESENTANDO 

EL INCONVENIENTE I)E Lililí Alt EN LOS E I V . C T O S I>E LA CÁMARA, 

LAS CASAS HE APOSENTO, Y RESOLUCIÓN* I>E S. 31. 

Señor: 

En decreto de 'Z de óste manda Y . 3 ¡ . se le lihre al Secretario 
Antonio Carnero, en los efectos de la Cámara , la cantidad (pie i m ­
porta su casa de apos"iito; y aunque es justo darlo satisfacción, 
poro ósia doho correr por la junta de aposento, de la cual penden 
iodos los Ministros, y (oí el ínterin que no hay vacante tienen p a ­
ciencia, porque en las consignaciones do los Consejos falta mucho 
para cumplir con las cargas que tienen sobre ollar-: principalmente 
en esto do la Cámara no hay para pagar las propinas do los Con­
sejeros, y do aquí adelanto cesará casi en iodo , por beneficiarse sus 
efectos en diversas juntas y salas ¡tara cosas del servicio de Y . M . 

El exemplar de Bernardo González no puede hacer consecuen­
cia, por ser ilo un oficial hi cantidad muy corta, y que, respecto do 
trabajar en la disposición de estos mismos efectos, merecía por v ía 
de ayuda de costa mayor premio; y sería más conveniente r e v o ­
carle esta gracia , (pie comunicarla á persona de mayor puesto, con 
cuyo exemplo no ¡iiiede Y . M . negar á ningún Consejero esta m i s ­
ma súplica. 

Puédese servir Y . 31. do enviar orden precisa á la junta do a p o ­
sento para que acomode al Secretario, que lo moroco muy bien por 

sus servicios, y la Cámara tendrá cuidado de ayudar á su c o m o d i ­
d a d . — M a d r i d !' de Mano de 1(>44.—Siguen las rúbricas . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor.—',i de, Marzo 4 4 . — E l Consejo do la Cámara.—Repre­

senta el inconveniente do librar en los efectos de la Cámara las 
casas do a p o s e n t o . — A s i lo ht mandado.—tiijvc Ja rúbrica. 
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O T R A 

D E L P R E S I D E N T E D E L CONSEJO D A N D O 0 1 ESTA 
Á 8. M . D E hO I N D E F E N S A Q C B S E H A L L A R A L A P L A Z A D E A Y A M O N T E ; 

Q U E E L R E B E L D E E S T A B A Á L A V I S T A V QUE SI L A A C O M E T Í A 

S I N D U D A L A O C U P A R Í A , V O R D E N Q I ' E S E P O D Í A D A R 

A L M A R Q U É S D E V I L L A N U E V A D E L F R E S N O 

P A R A S U D E F E N S A 

T o n g o noticia que la plaza do A y a m o n t e está en total des-, 
amparo , sin gente , sin prevención y municiones; que el ('alio no 
tiene la autoridad y pericia que pide aquel ¡mosto; (pie el rebelde 
tiene prevenidas galeras para acometerla por el río y otros lugares 
do aquella costa, con que so tiene por tan (doria su invasión como 
su ocupación. E l Marqués do Vil lanuova del fresno tiene en aque­
lla parto lugares propios, y podría presidir á la defensa de aquella 
costa con a lgunos Cabos buenos y el número de gente que fuese 
necesaria. Está do partida para besar la mano de Y. M., y , si c o n ­

viniere ocuparlo en esta defensa, se ganaría mucho tiempo en des ­
pacharlo Y. M. desde aquí, antes (pie el mal se haga incurable, 
haciéndolo Y. M. el favor que merece la ¡mutualidad y celo con 
que ha servido.—Madrid JO de Marzo do 1044.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda do la última hoja d i c e l o siguiente: 
Señor.—lo do Marzo do 1044 .—El Presidente de l -Conse j o .— 

Sobre el estado en (pie se halla la plaza de A y a m o n t e . — T e n y o fx-

ti* noticias que me dais y prometo poner remedio coatemente á 

esto. 
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C O N S U L T A 

])K.I, PRESIDENTE |>EL CONSEJO Y »E OTROS MINISTROS 

SOIiRK l .o l i l i ; CONVENDRÍA PEE VEN IR RARA ASEGURAR LA 

FRo.XTi.KA DE PORTUGAL. F.SI'ECIAUMENTE EN LA PASTE 

QUE MIRA Á SEVILLA, V RESOLUCIÓN DE S. M. 

Scñorn: 

Habiéndose convocado esta junta para ver un decreto do su 
Majestad do 7 do este, en que so sirve de mandar que se le c o n ­
sulto lo (pie convendrá prevenir para asegurar la frontera do P o r ­
tugal, especialmente en la parte que mira á Sevilla, el Presidente 
del Consejo trajo á esta junta dos cartas de D o n A l o n s o de C a s -
tejón, que asisto á Ayanionto , con algunas noticias y avisos do lo 
que los rebeldes de Portugal previenen para invadir estos reinos, 
sobro que discurrió y votó la junta en esta manera: 

Tiénose por más cierto y más ajustado que los rebeldes de 
Portugal no se bailan en estado que ¡Hiedan á un mismo tiempo 
Ibl'tnar diversos exércitos, para invadir á estos reinos con tal 
grueso q u e puedan hacer empresa importante, y que sin cargar 
por Badajoz con oxército formado no podrán hacer lo mismo por 
A y a monte. 

También se considera que poniéndose el exército de Ext rema-
titira, que está á c a i g o del Marqués de Torrecuso , con la caballería 
é infantería que S. 31. tiene resuelto, obl igará á los rebeldes á n o 
dividir su grueso ; y , en caso que lo d iv idan , el exército de T o r r e -
cuso podrá obrar tan fuerte d ivers ión que los obl igue á unirse, ó 
podrá d iv idir su ejército para cubrir toda la frontera y acudir á 
la jiarte d o n d e l lamare la necesidad. 

Mus todo esto se. discurro debajo do supuesto que el ejército 
do Torrecuso ha de tener el número de caballería é infantería que 
está resuelto, y proveádode v iveros, municiones, y pagas , de manera 
que se pueda conservar y obrar, y , si cualquiera de estas cosas 
faltase, justamente se puede temer que los rebeldes, con el aliento 
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que lian tomado, valiéndose do la ocasión, llagan talos entradas 
por Castilla, (pío pongan en confusión algunas provincias. 

Con osfa consideración, la junta os de parecer (pie V . 31. man­
do sabor con toda puntual idad el estado «pie tiene la caballería; (pío 
los caballos que faltaron hasta número de tros mil se suplan luego. 

Que también se sepa el estado de la infantería, levas y reclutas; 
que se provean armas, pólvora y otras munic iones , y sobre todo, 
que V . 31. mande al Marqués do Lor ian a que ajuste las pagas do 
este ejército tan fijamente, que no pueda haber falencia, y (pie. 
para esto n o se reserve medio , pues la defensa de Castilla d e ! » 
anteponerse á todo. 

Junto con esto, parece a l a junta que se escriba b a g o á Don 
Juan de Santolices y á los demás , á cuyo c a i g o está la formación 
do las milicias de Sevilla y su reinado, avisen el estado en fine las 
tienen V no alcen la mano á la ejecución d e las órdenes que los 
están dadas, y también d igan si están armadas aquellas milicias 
ó qué les falta, y qué tienen dispuesto para suplirlo ; y se les ad­
vierta, que , como para la defensa de la costa están obl igados á 
salir padre por hi jos , hay la misma obligación para la frontera do 
Por tuga l , cuando los rebeldes tratan de hacer entrada. 

Que se despacho luego corroo al Duque de Medina, avisándole 
de los intentos que tienen los rebeldes de Portugal de quemar 
nuestra A r m a d a , y que esté con toda prevención. 

Que también se le ordene precisamente, (pie so ponga luego en 
Sanlúcar de Darrameda v d isponga todo lo necesario para la de ­
fensa, especialmente para lo (pie mira á A y a m o n t e , y que haga 
motor en aquella plaza la gente de guarnición que fuere necesario 
para asegurarla , con víveres y municiones, fortificando la parte 
que pareciese m a s conveniente ; comunicándose con Don .luán de 

ÍSantolices, por lo que toca á la gente y á los demás soco iros , (pie 
uno y otro lo ( jecuto con suma celeridad y priesa. 

Que con estos despachos y los demás (pie 3' . M . fuero servido 
<lo resolver, parta correo en di l igencia, v que todo lo demás que 
so apunta en esta consulta, si 3 ' . 31. so conformare con ello, se 
e j e c u t o . — Y . 31. mandará lo que más tuero servida; en 3¡adrid 
á 12 de Marzo do 1(144.—Siguen las rúbricas, 



A la espalda de la última hoja .se lee lo siguiente: 
Señora. 1 d o Marzo ] 0 4 4 . — E l Pres idente del C o n s e j o . — 

Conde de Cuatri l lo .—Marqués de Castañeda, D o n Franc isco A n ­
tonio de Alai-cón, José González , D o n L u i s Ponce ; con dos 
cartas de Don A lonso de Castejón que asiste en A y a m o n t e , sobre 
las noticias que lia tenido do lo que previenen los rebeldes de 
P o r t u g a l . — C u i n o parece.—Si¡/uc la rúbrica. 

O T R A D E L D I C H O P R E S I D E N T E 

RKI'aESKXIASIKI Á S. M. SOBRE UN DECRETO QUE HABÍA 

EXPEDIDO, .MANDANDO SF. HICIESE (TKRTA JUNTA EN LA SALA 

DEL REINO, l'OR SEJt F.L PRIMER CASO F.N QUE SE .MANDABA HACER 

.11 NT A FUEI¡\ DE LA POSADA DE LOS PRESIDENTES Ú GOBERNADORES 

DEL CONSEJO, DISMINUCIÓN DE REGALÍA QUE EN ELLO 

PODÍA PADECER ESTE GRAN EMPLEO, 

Y RESOLVCIÓM DE S. M. 

Señor: 

En orden de 12 de este, manda V . M. se b a g a cierta junta 
.sobre ¡a disposición ele la A r m a d a en la sala del P e i n o , y s iendo 
esto el primor caso en que se hace junta fuera de la posada de los 
Presidentes ó Gobernadores del Consejo , no estando V . M . en su 
Peal Palac io , donde por causa do oir á Y . Mi. hablar en las ma­
terias suelen concurrir todos los Ministros , me ha parecido re ­
presentarlo á V . 3 ! . por su mayor servic io . 

La regla que se ha guardado inconclusamente por órdenes do 
V . M . , es que el ¿Ministro más antiguo, ó de m a y o r d ignidad con ­
voque á su ]losada los demás, y no parece conveniente que sea 
falencia de esta regla el Presidente del Conse jo , siendo este puesto 
el mayor que ¡ rovee Y . 3 1 . y (pío más inmediatamente representa 
su Peal persona, á cuya causa concurren los Cardenales á las 
juntas de su posada, y así en ella c omo en la P e a l presencia do 
V. 3 ! . votan en postrero lugar los Pres identes , y si viesen que en 
concurso do Ministros seculares saca Y . 3 1 . do su casa á los P r o -



sidentos para otra sala, entrarían en esta pretensión los Cardena­
les con mnclia diminución de la autoridad l iea l , que resplandece 
en esta Presidencia y quo. tanto conviene conservarla, no solamen­
te ilesa sino con mayor autoridad, por lo quo importa para el ros-
poto y obediencia de los mandatos de V . 31. «pie corren por esta 
mano , de quo en n ingún tiempo hubo más precisa necesidad que 
en éste, por la variedad de los accidentes y de la altivez, cjne con 
ellos so reconoce . 

Estando por esta parto la posesión y orden inmemorial soltre 
tan pública conveniencia , n ingún otro respeto particular ni se 
puede ni so debe admitir ; pero por no faltar á esta consideración 
dejé mi jiosada antigua, donde vivía acomodado , por no desacomo­
dar á los quo habían de concurrir en las juntas , y así e l ig í este sitio 
quo está c ircundado do los más Consejeros de Ksíado y Ministros 
do la Cámara y Conse jo , porque los que viven á lo largo se bailan 
en la misma distancia de Palac io qne de mi posada. 

Con esto represento á Y . 31. la ocupación continua do este i •li­
t io e n todas las horas del día; los casos repentinos que se ofrecen 
en lo cr iminal , á que es fuerza dar luego despacho; la correspon­
dencia universal con los reinos o;; todo género de materias, sobre 
la concurrencia de juntas y do consejos; y si el Presidente hubiese 
de salir de su casa á juntas , el t iempo de ida y vuelta, i o n el que 
so está esperando á que se junten los demás, lo consumiría muchas 
horas, las cuales logra para el despacito estando en casa, porque 
sólo se ocupa en las quo meramente dura la junta . Y . 3! . se ser­
virá do proveer á la indemnidad de este oficio, y á la autoridad, 
con que hasta aquí so ha e jerc ido .—3Iadr id l o de 3¡arzo de l«i-I4, 
S igue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — l ó do 3Iarzo do 1(>44.—El Presidente del Conse j o .— 

Sobro la junta quo ha ordenado V. 31. se haga en la sala, del 
P e i n o . — E s t o tiene ya otro estado.—H'ajn.c H rúltrira. 
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O T R A D E L M I S M O 

Л LA REINA, INCLUYENDO OTRA CONSULTA PARA EL R E Y , 

Y RESOLUCIÓN J)E LA REINA 

Señora: 

P o r lu consulta inclusa para S. M . , so ha abierto con el papel 
leí Marqués de Loriana, verá Y . M . el sucoso (le la conferencia 
¡He tuvo con él, con (pie parece se lia dispuesto la materia á común 

.satisfacción; Y . 31. me ordenará si se ofreciere hacer otra di l igen­

cia.—Madrid 10 Abri l de, 1644 ,—Signe la rubrico, y el decreto 
d margen. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señora. ­ l o Abr i l de 1644 .—El Presidente del C o n s e j o . — C o n 

una consulta para remitir á S. M . 

O T R A D E L M I S M O 

;­ОШ:Е QUE CONVENDRÍA QUE S. Я, ESTRECHASE LAS ÓRDENES 

РАГ.А QUE LAS PERSONAS POR (¿CIENES CORRÍA EL RECIBIR 

l.os SOLDADOS DE .MILICIAS Y LLEVARLOS AL EJÉRCITO 

l.o EJECUTASEN CON VIDKL1 DA 1) Y MAYOR ATENCIÓN, 

Y RESOLUCIÓN DE S. >t. 

Señor: 

YA trabajo (pie se pone y gasto qno se hace en conducir la 
gente á Molina do A r a g ó n , se malogra en más de la mitad, por 
descuido ó negociación de algunos Ministros inferiores. P í c e n m e 
que id reino do Valenc ia está l leno de estos soldados, que por no 
militar, ni exponerse al pel igro de que aquí sean castigados, se 
conducen á servir y á labrar las tierras á muy corto j ornal . M u ­

chos son acá primero de vuelta que los mismos que los l levaron, 
otros se echan á la campaña agregándose á bandoleros ó j i tanos, 
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con que los caminos V lugares están expuestos á continuas incur­
siones. Convendrá que Y . M. se sirva do apretar las órdenes para 
que, las personas por quien corre el recibir estos soldados y lle­
varlos al ejército, lo ejecuten con fidelidad y mayor atención. 

Dicen que se descompone mucho la gente con dividirla cu <4 
tránsito y en los puestos y que 80 admiten con diligencia, sustitu­
tos. Y . M. d ispondrá por donde toca lo que más fuere de su Leal 
serv i c i o .—Madr id 22 de- Abri l 1644 .— .Sigue la rúbrica. 

Al mur;;cn: JIt ui'in(Iuil') q"c lu arfi'iyviieii'm t/r ex!»*rxeexw ¡su 

cómela á 1(1 persoun i/i>c ¡lareciere. 4 Don Francisca A/tfati'tl tff 

Alarcón, ptir'i ijl'C se castiguen, // qne ningáii soldado de utUiría 

sea reserrodo sin cansas mai/ i'rijenl's.—Siga" la rél/ricn. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 2 2 de Abr i l de 1 6 4 4 . — E l Presidente del Conse j o ,— 

Sobre has milicias que se conducen á Molina de A r a g ó n . 

* 

OTRA DEL MISMO 
SOEIIE 1..V FALTA DEL SF.CIiF.TO i ' 1 Elt .MICIos « C E DE ! ' S T o 

SE . ' -Eori .VN, Y RESOI.VC1ÓN BE S. \l, 

Señor: 

Aunque son notorios los inconvenientes «pie causa la falta de 
secreto, así en lo público como en lo particular, n inguno los puede 
reconocer por entero como el que los vé de cerca y tiene la debida 
atención al servicio de Y . M„, qno es sobro quien cae la mayor 
pérdida. 

Cuanto ha proveído V. M. en esta materia, no tiene el efecto 
que merecen tan santas órdenes obligatorias en conciencia y por 
el juramento qno todos prestan; no espero en lo de adelante el re­
medio , pero es mi obl igación solicitarle y proponer á Y . Y . , con 

los daños que so padecen, los casos en que se peligra, para que 
con su reconocimiento sea más fácil proveer á materia tan I M ­

portante. 

A u n q u e en los pleitos grandes se suelen contar los vot >s ron 
particulares circunstancias que intervinieron en ell<v, y e.« grav. 

http://SF.CIiF.TO
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e l perjuicio (¡no so causa por ol odio do personas ])odoi'osas on que 

incurren liis que no volaron [;or olios, y [sor la libertad on votar 

(jilo s e quita por esto medio ; pero , e n lo ( m e mira al Iden púldieo v 

servicio de Y . 31., es de grav ís imo inconveniente la inobservancia 

del secreto. 

Esto se reduce á d o s puntos: consultas « o oficios y decretos e n 

ipte A'. 31. sometí! á juntas particulares el hacer mercedes ó 

dec idir causas d e la Eeal hacienda, en (pie la atención y poder de 

las partos e s mayor , como también la queja, porque piensan que los 

Ministros [Hieden disponer de estas materias como si fuesen do 

gracia y patrimoniales, ( ' o n que el miedo e n los que deciden e s 

mayor , y tanto más peligroso cuanto parece tienen estas causas 

mayor latitud e n el arbitrio que las de just ic ia . 

El daño (p i e se causa contra la recta distribución o s g r a n d e , 

porque se defraudan los litigantes (le los sujetos más doctos y por 

el desconsuelo de los más d ignos que padecen de los favorecidos; 

y en los ollcios de gobierno s o aventuran en lo temporal V esp ir i ­

tual las ciudades, los corregimientos , los re inos , las resoluciones 

y i jeciu iones militares; lo más d e esto so p ierde por miedo de la 

publicidad, y el que no le tiene vincula contra su peisomi y casa, 

enemistades eternas. 

Las órdenes que V . 31. remite á juntas corren mayor r iesgo , por» 

(pie suelen concurrir personas d e diferentes p r o f e s ! a n o s , (¡lie lio 

están muy acostumbradas ai secreto ,y , como son notor ' s á los pre ­

tendientes las personas, e s fácil do conocer los (pío votan por ellos; 

si obtienen pierdo V , 31. la hacienda y las mercedes con gran sen­

timiento d e les ([lie acaso las merecen mejor , y si no salen Con 1 » 

(pie quieren (d odio es mortal, transmisible á herederos y contra­

herederos; y como e s forzoví que á. los Ministr is mayores comea, 

V . 31. reciprocamente las causas do míos á o t r o s , hay ocasión de 

descontellt i en que O S ( ¡o mejor eo i ¡d :e ió ¡ 0(1 V , 31. el q u e l o i c r d i ó 

la merced y la hacienda que el que s i la defendió y Rano, porque 

una mano lava la otra, ó l a ensucia, y como Y . 31. obra por rela­

c ión, sin noticia de las intenciones y correspondencias , premia m a ­

chas veces al que merece castigo y desfavorece al que movería 

premio. 
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En osta relación y peligro, solamente so puede esperar do 
Dios el remedio; el que á mí si» me ofrece, á lo Immane, es que re­
pitiendo V . M . las órdenes dadas en cuanto al secreto, y especifi­
cando el perjuicio (pie causan á sus compañeros los que no lo 
guardan, á la recta distribución de los premios, al servicio de 
Y. M. y á la cansa públ ica , declare V. M., por perjuro é infiel el 
(pie le quebrantare, y que se procederli por probanzas irregulares 
con ejemplar y publica demostración contra el [pie diere alguna 
noticia por palabra ó seña de las consultas, ó tratare d e ellas fuera 
de la Cámara, aunque sea con los Ministros que en < lia concu­
rrieren . 

Que las consultas se remitan á las reales m a n e ; d e V. M, en 
las de su Secretario de Estado , por quien únicamente se d e s e c h e n ; 
v, porque la importunidad y cercanía de algunos pretendientes 
-solicita saber si va consultada la persona por quien han pedido á 
V. M., convendrá que de ninguna manera lo entiendan, v« tengan 
sabido no han de fatigar á Y. 31. en esta, materia, porque por 
cualquier medio ó persona que se lleguen á saber l o s consultados, 
se causa el mismo perjuic io . 

En los decretos que bajan á juntas , ó Ministros particulares, 
conviene sumamente no entiendan las partos que Y . ? ! . romite 
sus memoriales , y mucho menos las personas que se noi..Oran. Y 

cuando el negoc io fuere do calidad (pie so tema, (leí peder, amistad 
ó deudo de los pretendientes, convendrá que Y . M. consulto á 
cada Ministro en particular por mano del Secretario de Estado, 
que despachare cerca de la Real persona de Y . 31., que orde­
nará en todo lo (pie más fuero de su serv i c i o .—Madr id 7 de Mavo 
do 544.— Sigue la rúbrica. 

Al /y/e n : Las urde ¡íes que //» dudo en est-i Mirriti wirce 

que debieran bastar á remediar la falla que lia i/ d- serre',,, pero 

reo que han obrado ¡toro, sei/ún lo que aquí decís, ¡ives llrijn á 

saberse lo que se tota d»utro del Consejo, en pl'itis de justicin, 

con s-r aquello lo u/'ís reserrailo g de sunri secreto en Unios li, ni­

pos. Creo que esto no ¡wede tener otro remvlío m/i//or. qve m;.<>wr 

ros cu el Consejo una justa indignación, de h que se os h t ml-

rertìdo en la 'materia.. // dar ó euhuder I" <¡ttf, ss debe mir/ir por 
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la iiuto filiad y ¡a obligación del Consejo en ¡a observancia del 

secreto, y que si, no la fin y en la entereza, con que se ka mantenido 

siempre, os rereis necesitado ó darme cuenta para que mande in­

quirir y castigar cualquiera falta que hubiere en cosa tan sa­

grada: y en la misma conformidad irá orden -mía á los Presi­

dentes y Gobernadores de los demás Consejos, para que hayan el 

mismo adrertimiento en sus tribunales y velen sobre todos, y me 

arisen de cualquiera rrlajacióu que hubiere en esta parte. Bl me­

dio que proponéis de darle por perjuro é infiel al que quebran­

tan- el secreto, con las demás circunstancias que añadís, ine pa­

rece riguroso y de diJicnUosa ejecución, y, si nos quedamos en 

sólo publicarle, podría ser ocasión de que se menosprecien otros 

unís blandos y ejercibles: si se ejecuta con tanta diversidad de 

Ministros de mayor y menor grado y obligación, se aventuran y 

unieren conocidos i neón renieutes, sin poder aseguramos que será 

remedio, que, como ros ponderáis, sólo se puede, esperar de Dios: 

que las inclinaciones y faltas naturales dificultosamente se pue­

den remediar con ¡irereucioues humanas. Pero porque deseo llegar 

¡i todo lo ijue prudencialmenle estuviere en mi mano, para que esta, 

falta se enmiende, me ha parecido que podría ser provechoso or­

den ir yo que en mis Consejos y en las juntas, ni antes ni después 

de haber rotado los Ministros que, hubieren de concurrir, no pue-

d iii hallar con nadie de los negocios que se hubieren tratado, ni 

i u/re si misinos, si no fuere necesario á la dirección ó buena 

ejecución, de ello. // esto quedando en la nilsuiii obligación de guar­

dar secreto de lo que comunicaren entre sí. Y ofréceseme que po­

drían lodos y cada uno de los Ministros mayores y menores hacer 

juramento de que (guardarán y cumplirán lo que ahora se les 

ordenare, remudando y confirmando el que tienen hecho en la, 

parte del secreto, y que en los consejos y tribunales juren también 

los Oficiales, por cuya mano y ejercicio pasan los negocios desde, 

el mayor al menor: y los que sirvieren en mis Secretarías, de 

cualquier grado que'sean, hagan el mismo juramento: y los Mi­

nistros mayores no puedan valerse en los negocios de su ministe­

rio, ni en los que yo les encomendare, de persona que no haca 

jar ido de uñero la, entera observancia del secreto; ni los husmos 
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Secretarios entregar papel alguno de oficio á quien no hubiere cum­

plido con el Sacramento; y quiera Dios, que con esto se cure la 

facilidad natural con que algunos se desmandan en el secreto, res­

guárdase por lo menos en lo posible. Y porque por mano de los Se­

cretarios de Presidentes y Gobernadores de los Consejos, y de al­

gunos Ministros eque tienen comisiones particulares, pasan nego­

cios importantes y que algunos requieren Secretario, ha de correr 

por cuenta de los que se valen de ellos la confianza y seguridad 

del secreto en lo que trataren, y si tuvieren titulo de mis Secreta­

rios han de hacer el mismo juramento que los demás Ministros. 

Zas consultas siempre han venido, y conviene que rengan, á 

mis manos derechamente, y ordenaré á los que tratan del despacho 

cerca de mi persona que hagan el mismo juramento; y en loque 

toca á la remisión de memoriales con decreto mío, parece forzoso 

que, pues se dan en mi mano, se diga á las partes el expediente 

que han de tener, particularmente en cosas de justicia, que ha de 

haber demandas y respuestas y juicio abierto, y aunque sean 

materias de gracia y remuneración de servicios, no tiene mucho 

inconveniente que las partes sepan que se han remitido y á quién, 

sin decirles más, corno se ha hecho siempre en las remisiones or­

dinarias de la Secretaria de mi Cámara, que no por esto se revela 

el secreto de lo que se hubiere Ht consultar; y si por algún acci­

dente se revelase, el Ministro que yo dejo para administrar justi­

cia ó darme parecer en otras materias, conforme á ella y ó las 

convenencias de mi servicio, no debe reparar en el desplacer ó 

(¡neja de los interesados, ni en los efectos que esto pueda causar en 

su daño, que haciendo razón, y gobernados/' por ella con dictóme// 

insto y prudente, Dios asiste y yo asistiré también á los que por 

esto padecieren. Vos consideraréis sobre lo que os digo aqui. y si 

hallareis inconveniente me diréis vuestro parecer y me propon­

dréis los medios que se os ofrecieren.—Signe la rúbrica. 

A la espalda do la última hoja dice lo siguiente: 
Señor .—7 de M a y o de 1 0 4 4 . — E l Presidente del C o n s e j e . — 

Sobro la observancia del secreto. 
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O T R A D E L M I S M O 

DANDO DA ENHORABUENA Á S. 31. POR DA VICTORIA 

DE LÉRIDA, Y GRACIAS DEL CONSEJO POR HABERSE DIGNADO S. M. 

COMUNICARLE ESTE FELIZ SUCESO, V RESOLUCIÓN DE S. I I . 

Señor: 

En los sucosos presentes y en los pasados se reconoce lo quo 
obra la real presencia de V . M . y cuánto la lia favorec ido Nuestro 
Señor en el suceso de Lér ida , mostrando su asistencia, no sólo en 
la gloria y modo de vencimiento, sino en la circunstancia del d ía , 
que por consagrado al Espír i tu-Santo fué do repetir dones , y por 
de San Is idro , patrón de esta villa y corte de V . M . , quiso ayudar 
á las armas católicas y abrir la puerta á la reducción de Cataluña, 
donde es invocado y venerado con no menor culto y devoción quo 
en Madrid. D e todo d o y á Y . M. la enhorabuena por pr inc ip io de 
otras muidlas que se han de seguir á los progresos de esta v i c ­
toria. 

En el Consejo ge ha leído con especial ternura y est imación el 
favor (pie Y . M . le hace en el aviso de este suceso, quedando m u y 
encargado de dar á Xuestro Señor las gracias , en la forma y por 
los medios que Y . M . ordena, por tan singular misericordia como 
ha usado por intervención y méritos do Y . M . con estos R e i n o s ; y 
está muy seguro que con la viva fe con que Y . M . obra, atribu­
yendo á Xuestro Señor únicamente y esperando do su mano los 
Míenos sucosos, los ha do continuar, y quo reconoc iendo ese pr in ­
cipado su mayor benignidad do Y . M . , cuando los puede reducir 
con mavor fuerza, han de rendir los corazones á la real clemencia 
lo (pie no hicieran á la necesidad. Xuestro Señor lo d isponga todo 
á su mayor gloria y nos guarde á Y . M . para consuelo y reunión 
de esta corona, como la crist iandad ha menester .—Madrid 19 de 
Mayo de 1644 .—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 9 do M a y o de 1 ( 5 4 4 . — E l Presidente de] C o n s e j o . — 

Sobre la victoria do L é r i d a . 



164 

Al margen: Bien cierto ex/o// de lo qm me representáis, que ex 

muy conforme al amor que me tenéis y al cria con que tratáis las 

cosas de a/i servicio, y espero de Nuestro Señor, de cuya poderosa 

mano ha procedido esta victoria, que ha de permitir se sigan á ello 

los sucesos que deseamos y se me abra camino en que ya puedo 

mostrar la benignidad con que recibí ré á mis vasallos ¡ t o c o atentos 

á sus obligaciones, siempre que ellos quisieren gozar de ella.— 

Sigue la rúbrica. 

O T R A D E L M I S M O 

DANDO CUENTA Á 8. M. COMO HARÍA IDO El. CONSEJO 
Á NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA, DONDE SE CANTÓ El, < TE-DE U M a 
EN TIACIMIENTO DE (JRACIAS POR EL EEI.IZ SUCESO SORRE LÉRIDA, 

Y DE COMO HARÍA -ENCARGADO Á LOS MINISTROS LA RECTA 
ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA y CASTIGO DE PECADOS 

PÚBLICOS, y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

H o y fué ol Consejo á Nuestra Señora de Atocha, donde se cantó 

el Te-l)eum lauda n/.us, y después de una misa solemne se dijo la 

letanía y salve, en hacimiento de gracias del Iiuen suceso (pie tu­

v ieron las armas do X. 31. sobre Lérida; á los conventos lie hecho 

nuevo recuerdo con esta ocasión, y todos ruegan por la larga vida 

v prosperidad de Y . M . con ternura y alecto cordial , en que toda 

la corte ha dado s ingular demostración de su amor y i idelidad. 

A los Ministros he encargado la recta administración de just i ­

cia con nuevo aprieto, castigo de pecados públicos y reformación 

de costumbres, como medio tan necesario para merecer la conti­

nuación de los favores d iv inos , en que HO se alzar/i la mano como 

lo manda Y . M . — M a d r i d 2 2 de Mayo de I I544 .— S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo .siguiente: 

Señor . -—22 do M a y o de 1 0 4 4 . — E l Providente del C o n s e j o . — 

Da cuenta como el Consejo fué hoy á Nuestra Señora de Atocha . 

—Muy bien me ¡tarere lo que l/oy se ha hee/iu y muy debido dnr las 
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¡inicias i¡ quien ha sitio el /'//ico i!¡teño de este suceso, y espero en 

.y« misericordia que, como scjia/iios merecer, si lo co/iti/iuará estos 

buenos principios de caen paña que nos ha dado.—Signe la rúbrica. 

C O N S U L T A 

DEL DICHO PRESIDENTE DEL CONSEJO ROBRE REPARTIR 

L o s PRISIONEROS DE ERANC1A Y CASTILLA, Y SOBRE RECLUTAS, 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor; 

A y e r tarda recibi la orden de Y . M . sobro distribuir los pr i ­
sioneros do Francia en los lugares de Castilla; b o y se leyó en el 
Consejo y formé luego junta de Don Martín Nieto , D o n Juan de 
Quiñones y Don D i e g o do R ivera para disponer los tránsitos y 
repartimientos, nombrar Ministros , prevenir las just ic ias , así las 
que lian do recibir, como no admitir en sus distritos los presos ; 
para todo se quedan haciendo las instrucciones, y , como so provea 
lo que Y. M . manda, partirán dos alcaldes de aquí dentro de d o s 
días con los oficiales necesarios. 

Las reclutas me dan mucho cuidado , porque todo lo que so 
compono de las levas es entrada por salida; como he dicho á 
\ . M. otras veces, la gente que fué del part ido do Toledo so h a 
vuelto; )a de el de ( iuadalajara casi toda, y así do los demás: gente 
forzada, sin obl igaciones , sin ejercic io , ni aliento para obrar . 

H e pensado en sacar cuatrocientos hombres de esta vil la de los 
mal entretenidos, por excusar labradores y oficiales que viven d e 
sil trabajo, y fuera do él son inútiles sobre poco seguros, pero n o 
hay modo do conducir los . E n la cárcel habrá más do treinta c o n ­
denados á campañas. He dicho á D o n Luis P o n c e los reciba, p o r ­
que en la cárcel se mueren, enferman, y en las visitas do los sá­
bados los sueltan de lástima. 

Y . M. mande se dé forma para que so pueda enviar esta gente 
y otra de más provecho que de las levas o rd inar ias .—Madr id 24 
de Mayo de 1(144,—Sigue la rúbrica. 
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A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Señor.—24 do M a y o de 1 0 4 4 . — E l Presidente del Consejo.— 

Sobre repartir los pris ioneros de Franc ia y reelutar la gente. 
Quedo advertido en cuanto á los prisioneros, y en lo que toca 

á las reclutas es menester precisamente que, venga la gente rfertira, 

porque el estado en que nos hallamos pide cualquier esfuerzo ó nos 

perderemos, y he mandado á la junta de guerra de España que 

disponga los medios convenientes para que la gente renga sin falta 

ninguna.—Sigue la rúbrica. 

O T R A D E L M I S M O 

SOBRE QUE LA RESIDENCIA DE S. M. 

EN FRAGA PODRÍA SER PERJUDICIAL Á Si : IMPORTANTE SALUD, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M 

Señor: 

D e muchas cosas que se ofrecen d o y cuenta á la Reina Nuestra 
Señora por excusar embarazo á Y . M . . lo inexcusable y ¡o princi ­
pal es la v ida y salud do Y . M . , por quien v iv imos todos y espe­
ramos : tiénenos con sumo cuidado la residencia do Y . M . en Fraga 
y otros lugares del contorno, que sobre los cuidados de la guerra 
podría encarnar más su mala influencia. L a actividad y valor de 
V . M . no tiene tan corta esfera que no pueda obrar en la distancia 
do Huesca , lugar más sano y fresco, dejando algunos ( 'abas y Mi­
nistros en el contorno del exército y del enemigo ; así se lo supli­
camos do rodillas á Y . M . , con tal afecto y ansia, que debe poner 
á V . M . en cuidado y obl igación do consolarnos y persuadirse que 
lo que todos piden á todos importa, y do todos os la vida do vuestra 
Majestad que prospere Nuestro Señor, como han menester estos 
R e i n o s y la c r i s t iandad .—Madr id 27 de M a y o de 1 0 4 4 . — S i g u e la 
rúbrica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor.—27 de Mayo de 1 0 4 4 . — E l Presidente del Conse jo .— 

Sobre la residencia de Y . M . en F r a g a . 
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Agradé:coos lo que me decís y lo que deseáis la conservación 

de mi salud, que nunca está más segura que cuando me ocupo en la 

defensa de mis vasallos, y espero en Dios que si fuere de provecho 

gara su servicio me la guardará en cualequiera parte que estu­

viere.—Sigue la rúbrica. 

O T R A D E L MISMO 
DANDO CUENTA Á S. M. COMO HABÍA LLEGADO 

LA MAYOR PASTE DE LOS QUINTOS , VASALLOS DE QUE SE HABÍA 

HECHO MERCED Á DON FELIPE DE S I L V A , Y COMO SE PONÍA 

EN EXECUClÓN LA REAL ORDEN SORRE REPARTIR 

EN CASTILLA LOS PRISIONEROS FRANCESES, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En la dispensación que se pidió al R e i n o para los quinientos 
vasallos de que hizo merced Y . M . á D o n Fel ipe de Silva ha v e ­
nido y a la mayor parto do las (dudados, con que podrá correr el 
despacho. H o y por la mañana salió D o n Juan de Lacarraga á r e ­
cibir los prisioneros franceses que vienen por cuenta do D o n B e r ­
nabé de Andrada , y lleva todos los despachos necesarios para d i s ­
tribuirlos por los part idos , en execución de las órdenes de Y . M. 

Mientras no mudare Y . M . de habitación, no se puedo deponer 
el cuidado do los riesgos de la real persona y v ida de V . M . T o d o s 
instan y ninguno se atreve á decirlo como lo siente. Y o que debo 
á Y . M. más (pie todos, no puedo dejar de repetir mi congo ja , d e ­
seando á Y . M. tan larga vida y prosperidad como han menester 
estos Ríanos y toda la c r i s t iandad .—Madr id 7 de Junio de 1644.— 
Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última ho ja se lee lo siguiente: 
Señor. -7 do Junio do 1644.—El Presidente del C o n s e j o . — S o ­

bre diferentes puntos .—Quedo advertido de lo que me decís, y e/u 

cuanto á mí estancia aquí podréis creer que el layar está sano y 

el tiempo como de invierno, con que se asegura la salud, y princi­

pa luiente con estar cumpliendo con mi obligación,—Sigue la rú­

brica. 
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O T E A D E L M I S M O 

REMITIENDO Á S. SI. TRES CARTAS PARA I.OS CONDES 

DE .MIRANDA, LE.MI'S Y DUQUE DE OSUNA, ATENTO Á QUE I.A REINA 

DECÍA QUE I.A INTENCIÓN ERA DE QUE I.A ORDEN FUESE (¡ENERA!. 

PARA QUE SIRVIESEN, Y QUE PROCURADA QUE l.OS QUE 

SE QUEDARAN SIRVIESEN CON ALGUNA (¡ENTE, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Con ésta remito á V . 31. tros cartas para los Condes de Lemns 

y Miranda, y Duque (le Osuna, que no vinieren con las demás, y 
dice la Ee ina Nuestra Señora fué la intención de Y . M . que la 

orden fuese, general . E l C o m i e d e Sania Colonia partió el día antes 

que llegasen las cartas; procuro que los que se quedan sirvan con 

alguna gente; no sé lo que podré conseguir por la estreclie/.a con 

que se h a l l a n . — M a d l i d U de Junio de 1644 .—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 

S e ñ o r . - - 0 de Junio do 10-4-1.—El Presidente del Conse jo .— 

Con tres cartas para los (Atildes do l .emus y .Miranda, y Duque 

de O s u n a . — L a caria del Conde de Miranda fue o/r/tto; lux del 

Duque de Osuna // Conde de Lemus. creyendo que estaban por el 

camino no fueron, pero //a Vis /¿abréis reribido Jiruladas las tres: 

bueno seria si se consiijuiese que sirviesen con ¡¡ente, ¡ines fuera 

¡ñas importante servicio.—iSi/¡ue la rfibr/'ea. 

O T E A 

SOBRE LEVAS Y DISPOSICIONES P\RA SOSTENER EL EJERCITO 

EL AÑO DE Jf>4.">, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

tifitifi 
En las levas que corren por los Ministros del Consejo se camina 

con toda la priesa posible , y asisto á los que las hacen fuera de 
aquí, en todo lo que se ofrece; procuro (pie, de esta Corte se c o m -
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pola alguna genio nial entretenida y do los demás, parte que v i ren 
en ociosidad, so encaminen algunos; la Bo ina Nuestra Señora ha 
encargado á Don Luis P o n c e trate de la conducc ión . Do lo que se 
fuere haciendo, daré cuenta á Y . M . 

De los pris ioneros franceses no han l legado con los oficiales 
más (pío dos mil . en el tránsito hasta Mol ina se huyeron seiscien­
tos; luciéronlos muy mal tratamiento do palabra y obra por A r a ­
gón , y así han estimado el agasajo de ( 'astil la; los lugares se 
avienen bien con ellos, porque, como ejercían oficio los más , los 
han acomodado los maestros do acá en sus casas y t iendas, otros 
trabajan en oí campo con ocasión do las labores y siega, y haber 
faltado gente de servicio con las levas y miedo do ol las. L o s que 
reciben en su casa estos franceses dan fianza de tenerlos do m a ­
nifiesto, con que so ha excusado mucho gasto . 

Escríbenme que Don Anton io Girón, hermano del D u q u e de 
( ' s i m a , que tenía con cuidado al Consejo por los insultos que hacía 
en aquel estado, había partido con trescientos hombres muy lu ­
cidos á servir en el ejército de Badajoz . Y o lo he enviado las g r a ­
c ias , ofreciéndome por su solicitador en los alimentos que pide , y 
el Duque me ha ofrecido proveerlo como sirva á Y. M . Si enviasen 
de estos socorros los grandes , se harían m u y buenas reclutas y 
seguras; ya y o se lo be dado á entender. 

Para el año que viene importa tomar forma en estas levas, por ­
que están apurados todos los arbitrios y medios de sacar dineros , 
y las ciudades están congojadas con lo (pie las hemos pedido . 
Desde liorna escribí al Conde-Duque , y á Y . M . he propuesto des­
pués que llegué, cuánto importaría que los Señores y las c iudades, 
cabezas de reinos y de partidos, por los lugares que hablan on 
Cortos, sirviesen con alguna gente, el igiendo ellos las personas, 
cabos menores y pagadores , con que parece se podrían sustentar 
oidio mil hombros , que con los agregados do Navarra , A r a g ó n y 
extranjeros , se compondría un ejerció muy bastante; Y . M . lo 
mandará discurrir por donde toca, porque, do una manera ó do 
otra, es fuerza dar forma, así porque la que hoy corre tiene m u ­
cho de dificultad, violencia, injusticia y gasto con poquís imo 
fruto, como porque es menester buscar medios do diferente especio 
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que los pasados para quo sirva el reino sin el horror que le hacen 
los que hasta ahora se le han propuesto y repet ido .—Madrid 14 
de Junio de 1644. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 4 de Junio 1 6 4 4 . — E l Presidente del Consejo.—So­

bre diferentes puntos.—Q.uedo advertido de lo que me representáis 

y os ayradezco lo que disponéis; encáryoos que apresuréis las 

cosas, por lo que importa engrosar este ejército; en lo que. toca á. 

lo que mira al servicio que viene, quedo mirando. 

L e v a s . — P r i s i o n e r o s . — D o n Antonio G i r ó n . — S i g u e la rúbrica. 

O T R A 

REPITIENDO A S. SI. INSTANCIAS PARA QUE MUDASE 

SU RESIDENCIA RE AI. DE FRAGA Á OTRO SITIO (¿CE NO I-TF.sE 

TAN CONTRARIO Á SU IMPORTANTE S A L I D , Y RESPUESTA 

Señor: 

E l r igor del tiempo y las relaciones de lo quo so padece en 
P r a g a , me solicitan á repetir las instancias, suplicando á Y . 31. se 
sirva de mudar sitio, quo no sea contrario tan conocidamente á la 
salud y v ida de V . M . , por quien v iv imos todos y esperamos re ­
cuperar lo perdido . X o sé pueda Y . M . , en conciencia, exponerse á 

tan conocido r iesgo , no siendo tan propio de si mismo como de 
sus reinos, y de la rel igión católica que so conserva en (dios y la 
conservan en tantas partes del mundo . La Re ina Nuestra Señora 
lo pasa en continua pona; sus Altezas participan de ella, según su 
( d a d ; los Ministros y criados de Y . M . v iv imos en cruz; todos 
c laman y acusan á los que por oficio debemos representar á 
V . M . esto común sentimiento, y sor oídos en tan justa y necesa­
ria demanda. Sírvase Y . M . de condescender á esta súplica gene ­
ral y al consuelo de sus r e i n o s . — M a d r i d ;il de Junio de 1 6 4 4 . — 
Sigue la rúbrica . 

Señor.—lil de Junio de 1644, dice á la espalda do la última 
hoja, y s i g u e . — E l Presidente del Consejo . —Sobre la (¡(¡tención 
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do V . 31. on F r a g a . — A g r a d é z c o o s la que me d''CÍs, qm es muy 

conforme al celo y amor con que me seréis; este lugar tiene mala 

opinión, pero verdaderamente hasta ahora no veo que corresponda 

á los efectos; yo á Dios gracias, gozo de, entera salud y espero con 

.su divina Majestad me la conservará, pues sido la quiero para 

emplearla, en su mayor servicio y bien de la Monarquía.—Sigue 

la nibrica. 

O T R A A L A R E I N A 

REMITIENDO LA CONSULTA I'ARA EL REY, SOBRE DICHO 

NEGOCIO DE SEVILLA, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señora: 

Remito abierta á Y . M . la consulta para el E e y Nuestro So-
ñor, sobre el negocio de Sevil la , para quo con la noticia de lo qne 
lia parecido á la junta se sirva Y . M . de escribir ó d isponer lo quo 
más fuere servida, remitiendo la inclusa al l i o y Nuestro S e ñ o r . — 
Madrid , Julio t'J de 1(144.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señora .—19 de Jul io de 1044 . — E l Pres idente del C o n s e j o . — 

Con una consulta para el K e y Xuestro S e ñ o r . — R e m i t í anoche 

la consulta al Rey mi Señor y me parece may bien lo que decís 

en ella, que. no habiendo otro aviso está prevenido lo que pade­

cerá el riesgo, y no puedo creer que el pasado tuviese más fun­

damento. 

O T R A A L A R E I X A 

CON CONSULTA DEL CONSEJO DE HACIENDA SOBRE EJECUTORES 

Y R E S O L U C I Ó N D E S . M . 

Señora: 

Luego quo recibí los papeles del Consejo de Hacienda con 
orden de Y . 31. para la junta , se los entregué al L icenc iado José. 
González, por cuya cuenta corrió la ordenata do la cédula de los 
ejecutores, y so encargó sacar del archivo una consulta hecha á 
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Y. M., y respondida, sobro un reparo que hizo el Consejo de H a ­
cienda; por haberse excusado del consejo el dicho José González, no 
se ha hecho la junta ; también me advirtió por mayor , (pie la con­
sulta del Consejo de Hac ienda no venía en el lenguaje que ge debe 
usar con el Consejo . 

Con el orden que hoy he tenido do A r . M . , la acabo de ver y no 
es del real servicio , quo cuando tratamos todos de hacerla, si acaso 
nos d iv id imos en los modos do entender, pase la diferencia á la 
voluntad y á extragarse la cortesía; y a quo esto so hizo en oculto 
y en consulta que se envió á V . M . (aunque habiéndola de ver 
V . M . debiera ir de manera que pudiera pasar en público sin 
ofensa) , no me ha parecido so lea delante de Ministros del Con­
se jo , que es fuerza sientan lo quo en ella so dice, y que habiendo 
de hablar deslicen en alguna palabra; y así será muy del servicio 
y atención de V , M . excusar encuentros y ordenar (pie esta con ­
sulta venga no en su or ignal sino en copia á la junta , y se borren 
de ella las palabras que van rayadas y so servirá V . M . de leer, 
con que la junta se podrá tener mañana antes ó después do medio 
d ía , y en el ínterin se juntará la consulta que faifa. 

P r o p o n g o también á V . M . que lo que el Consejo de Hacienda 
censura comprende á lo quo confiesa ha acordado V . M. , en ros -
puesta á consulta del Consejo.—Madrid 21 de Julio de 1(141.— 
Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja so lee lo siguiente: 
Señora .—21 de Julio de 1 f*>44.—El Presidente del Consejo.—-

Con una consulta del Consejo de Hac ienda sobre los e jecutores .— 
Cúmplase lo que tengo mandado.—Sigue la rúbrica. 

O T E A 

SOBRE ACOMODAMIENTO DE FRANCESES Y R E('(Mil MIENTO 

DE MUJERES, CON RESOLUCIÓN DE S. ,11, 

Señor: 

A medida ele mi cuidado y congo ja , ha sido el gozo de s-ibor 
quo , cuando está y a en pío Y . 31. , ha caído Lér ida . Doy inlinitas 
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con que Y . M . lia tratado este sitio; y á Y . 31. muclios parabienes, 
esperando continuarlos en los progresos que so lian de seguir á 
tan buen pr inc ip io , con la reducción de ese Pr inc ipado á la Pea l 
clemencia de Y . 31. más (pie á la fuerza. Nuestro Señor guarde 
á Y . 31. para bien do estos reinos y de toda la crist iandad como 
liemos menester.—3Iadrid 1." de Agos to de 1 («44.—Sigue la firma 
y rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo s iguiente: 
Señor. — 1." d e Agos to de 1644 .—El Presidente del C o n s e j o . — 

Dá la enhorabuena de la victoria de Lér ida . 
Al ni-r/•//''//: Muy cierto estoy de! amor que nie tenéis de que 

os //abréis //o/gado roa saber esto// bueno y Lérida rendida: do// 

inf/i/itas gracias á Dios de este s//c/>so, de cu ya, uiai/o sote, J/a 

procedido, ¡/ le ofrezco de ceras fu sala/! que ra" lia vuelto, paro 

emplea ría en sa santo serricio y en el bien ¡j descanso de, mis rei­

nos // raso líos.—Si;/i<e la rúbrica. 

He ñora: 

En acomodar los franceses prisioneros pongo todo el cuidado 
posible, en cumplimiento de las órdenes de Y . 31. ; ostánlo y a 
o í d o s , menos sesenta (pie con brevedad tendrán modo do v iv i r y 
sustentarse; hago dil igencias para (pie se apliquen, los (pío no t ie­
nen otieio, sí t rabajar en las obras de la casa de la Y i l l a , de la 
Aduana y d o la puente toledana, dándolos cada día tres reales, la 
Uliti"! l iara comer >* «pie la otra mitad la retonga el Correg idor 
para. %estino: , porque no los hallo el invierno desnudos. 

i.yv. /,;,-,, / téngase cuenta con esta gente, ordenando al Corre­

gidor q< •• ios aco/iV/de á. persona particular. 

D e noche se recogen muchos de ellos en las panaderías, y 
porque ; unan mucho tabaco y podr ía resultar alguna quema, y , 
demás de esro, no conviene (pío estén unidos tantos enemigos , he 
ordenado al Correg idor que los d iv ida por los mesones y casas de 
posadas donde tengan albergue, y so los dé una boleta para que 
al anochecer se recojan, con apercibimiento (pie prenderá la ronda 
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á cualquiera que encontrare, 6 que de dia pidie.se l ismona, ó a cu ­
diese á la de los conventos , pues se les provee suficientemente de 
lo necesario . Con esto estarán contentos y no embarazarán. Si otra 
cosa se ofreciere daré cuenta á Y . M . 

Está bien. 

H á n s e continuado las di l igencias en Jmscar aquellas personas 
que me di jo Y . M . posaban en la calle M a y o r , no se ha encon­
trado con ellas; con el c lérigo sí, pero aunque se ha expiado, para 
ver dónde entra, no se ha encontrado con los que se buscan. 

Háganse diligencias paca hallarlos. 

E n otros dos memoriales que me dio Y . M . y otro (pie me re­
mitió el Padre confesor , se anda con cuidado por dos Alcaldes , y 
c o n asegurar las personas se prenderán. 

Está bien. 

E n las mujeres de mal v iv i r , que andan á pr ima noche pol­
los zaguanes , lonjas de iglesias y otros lugares públicos, se hacen 
prisiones todas las noches por los Alca ldes . Sin embargo , ha de 
haber siempre en que cortar , porque con las necesidades crecen 
los v ic ios , y como nacieron con los hombres siempre han de durar 
con ellos; procuraremos que sean los menos que pudiere . M a d r i d 
1S de Septiembre de 1 0 4 4 . — S i g u e la rúbrica. 

Procúrese en todo lo que se pudiere evitar -pecados.—Sigue la 

rúbrica. 

A la espalda do la última hoja se loe lo siguiente: 
Señora .—l í i de Septiembre de lt>44.—El Presidente del C o n ­

sejo . '—Sobre diferentes puntos .—-Acomodamiento de franceses. 
Recog imiento de mujeres . 

Señor: 

Cuando se ha juzgado imposible el socorro marítimo contra el 
asedio de Tarragona , y no ha l legado el que se encaminaba por 
t ierra, dá nuestro Señor á Y . M . la victoria , honrando el suceso 
con darle á conocer de su mano , y juntamente la justificación de 
la cansa, para que se r indan los que se oponen á ella; así espero 
lo conocerán, y que antes de la partida de Y . M . han de proponer 
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O T R A D E L M I S M O 

PIDIENDO LICENCIA Á S. M. PAISA PAGAR LA VISITA 

AL CARDENAL ESPÍNOLA Y T R A T A R CON ÉL DE LAS COSAS 

DE ROMA, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Con l icencia de V . 31. pagaré al Cardenal Espinóla la visita 
que me ha hecho, y volveré, á conferir con él sobre las materias 
d e B o m a . — M a d r i d 19 do Octubre de 1044.— S i g ú e l a rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 

su conversión. D o y á V. M. la enlioraljuena cielo presea te y p o r ­
venir , con el contento que pide un caso cuya contingencia nos 
tenía en el mayor de los cuidados , por ser el crítico en la redac­
ción ó pérdida do Cataluña, y pel igro de lo coníinanto, y á Nues ­
tro Señor muchas gracias de que nos vuelve á V. M. tan presto y 
g lor ioso á su Palac io y Corte como deseábamos. S. M. proteja á 
V . M . por muchos s iglos , como ha menester la c r i s t iandad .—Ma­
d r i d 19 de Septiembre de 1044 .—Franc i s co de Chumacero y C a ­
r r i l l o . — S i g u e la rúbrica. 

Al margen: Reconozco este suceso sólo i", la mano poderosa d" 

Dios, y aunejue todos 'proceden de ella, parece en algunos lo ma­

nifiesta con más claridad, y, cuando quiere usar de su acostum­

brada misericordia, no son necesarias armadas marítimas y basta 

el ruido de moverse los ejércitos para vencer aun antes de mar­

char; yo estoy con el reconocimiento que me es posible á tan singu­

lar merced suya, y con el gusto que podéis verdaderamente pensar, 

pues, si Tarragona peligrara, (quedaran estas cosas en mal estado, 

y tanto más difícil el reposo de esta Monarquía. Xo dudo de lo que 

me decís ni de lo que os habéis alegrado, pues es mvy conforme 

a! celo y amor con que me servís. 

A la espalda do la última hoja, dice : 

S e ñ o r . — 19 do Septiembre de 1 0 4 4 . — E l Presidente del Consejo . 
Sobre haberse levantado el asedio de Tarragona . 
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Señor.— de (Vrubro 1 0 4 4 . — E l Presidente del Congojo.— 
Sobre la visita del Cardenal E s p i n ó l a . — E s t á lien.—Sigue la 

rúbrica. 

CONSULTA 
UBI, PRESIDENTE I>KI. CONSEJO SOBRE HABER SALIDO 

DLL ( T I D A D O KS QUE ESTABA CON LA NOTICIA DE HABERSE 

RENDIDO AGER, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

El correo qno pasó á San Lorenzo nos dejó el aviso do haberse 

rendido Ager, con que se ha redimido el justo cuidado qno crecía 

cada día con el t iempo, y poderse deshacer el oxército sin fruto. 

L a disposición de Y . 31. lo dejó obrado , y Nuestro Señor asiste al 

celo y valor con que Y . 31. se fatiga por la conservación y recupe­

ración de estos n a n o s . S. 31. lo prospero hasta el fin y nos guarde 

á Y . 3L con las felicidades que necesita esta corona y la cr ist ian­

d a d . - - Madr id 21 de Octubre de. 1 5 4 4 . — F r a n c i s c o do Chumaeero 

y Carr i l l o .—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 

Para S. 3 1 . — 21 de Octubre do 1 0 4 4 . — S o b r e haberse rendido 

A g e r . — R e s p o n d i d a . 

Al marqen: En todas ocasiones hallo más causa de dar gracias 

á Nuestro Señor, pues desoía su poderosa mano he recibido tantos 

furores esta can/paña, // aunque esta empresa no es grande, la» 

cin uusfancias y el quedar desamparado mi ejército para 

O T R A 

DANDO CUENTA Á S. M. COMO EN CUMPLIMIENTO 
Di: SUS ÓRDENES SE HABÍA ESCRITO Á LOS PRELADOS PARA QUE 

ENCOMENDASE Á DIOS EL ESTADO DE ESTOS REINOS, AÑO 1 0 4 4 , 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En cumplimiento de la orden (pie me dio Y . 3L de escr ibo a 

los Prelados para (pie hiciesen encomendar á Nuestro Señor oí 



estado do estos reinos, lie formado la copia inclusa, que se comuni ­
cará en la misma razón á los generales y provinciales de todas 
las rel ig iones, para que bagan el mismo oficio con los superiores de 
sus provincias . Mándeme Y. M . advertir si so hubiere de añadir 
a lgo , ó hacer en esto punto otra d i l i genc ia .—Madr id 28 de O c ­
tubre de 1044 .—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja so lee lo siguiente: 
Señor .—2S de Octubre do 1 0 4 4 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Con una copia de carta para los Prelados.—Está bien.—Sigue lo, 

•rúbrica. 
S. M . (Dios le guardo) con su católico y rel igioso celo, so l ic i ­

tando por su real persona y por todos los medios temporales la 
conservación y reunión do esta Corona, pone en primer lugar los 
espirituales, reconociendo á Nuestro Señor únicamente lo que se 
obra, y esperando de su misericordia la continuación. Mándame 
(pie á este fin encargue en su nombro á Y . dó órdenes apretadas 
para (pie en todas las iglesias do ose Obispado, y conventos de 
monjas do la jur isd icc ión , so. hagan continuas oraciones por la d e ­
fensa de esta Monarquía , que, como tan dilatada y en esto t iempo 
imposible de ser asistida, está á gran pel igro por la confederación 
do enemigos y rebeldes que en todas partos del mundo la acome­
ten, principalmente los Estados do F lándos , que, siendo el ante­
mural de esta Corona, so hallan h o y en el mayor aprieto que nunca 
han tenido; y porque nos dé Dios una segura paz con que puedan 
respirar estos reinos en la congoja y necesidades que padecen y 
padecerán cada día más, si su Divina Majestad no se apiada do 
nosotros.—Nuestro Señor guarde á Y . muchos años .—Madr id 20 
do Octubre de 1044. 

O T E A 

I N C L C Y E N D O L A L I S T A D E L R E P A R T I M I E N T O D E S A L A S 

D E L C O N S E J O P A R A D I C H O A Ñ O D E 045 

Señor: 

Con ésta remito á Y. M . el repartimiento de las Salas para el 

año de 645 , habiendo atendido en esta distribución á la antigüedad 

TOMO X C V . 12 
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de los Ministros , calidad de los genios y conveniencia de las ma­
terias para que el despacho sea más corriente. 

Y porque puede suceder salgan unos del Consejo y entren otros, 
suele dar facultad V . M . al que sirve en este oficio para que pueda 
sustituir los que pareciere en lugar de los que faltaren, lo cual se 
liará no mandando Y . M . otra cosa .—Madr id 3 ] de Dic iembre 
de 1 6 4 4 . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Señor .—; !1 de Dic iembre de 1644 .—El Presidente del Conse­

j o . — C o n relación del repartimiento de las Salas del Consejo para 
el año de 6 4 5 . — E l repartimiento de las Salas se /taya roa confor-

•midad de la memoria que he mandado incluir en esta consulta; y 

enlódenlas como parece, no pudiendo dejar de estar advertido* 

que la censura de las impresiones debe ser con toda circuuspeccióu 

respecto de las materias, tipos y personas que los escriben, y si el 

Ministro que proponéis no luciere elyeuio y aplicación que piden 

estas cosas, convendría nombrar otro con quien se aseyure en que. 

estas licencias no se den con la facilidad que por lo pasado.—Siyee 

la rúbrica. 

FORMA ES Ql'E PUEDEN CORRER l.AS SALAS DEL CONSEJO 

ESTE AÑO DE 645 

Sala de Gobierno. 

Conde de Casfril lo. 

D o n Anton io Ca inpo -Pedondo . 
José González . 
Don Pedro Pacheco . 
Conde de Peñaranda. 
D o n Martin Nieto . 
Don Juan Chacón. 

Sala de Mil y quinientos. 

Don Anton io de Contreras. 
D o n Cristóbal de Moscoso . 
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D o n Gregor i o Mendizàbal . 
D o n Juan do Santeliees. 
D o n Juan Bautista do la R e a . 

Sala de Justicia. 

Marqués do Jodar . 
D o n D iego do Cevallos. 
D o n Fedro de V o g a . 

Sala de provincia. 

Don Fernando do Pizarro . 
Don Anton io de Ya ldés . 
Don Bartolomé Morquecho. 

Jaecen de coaiisioues. 

D o n Oristóbal do Moscoso . 

Don Fedro do V e g a . 

Jnez de Minislro.s. 

Don Pedro de Y o g a . 

Paca tot imj/resio/ies de Ubros. 

Marouóa do J o d a r . — S i g u e la rubrica. 

O T R A 

RErRESENTANDO À S. II. BORRE HARER ALTERAI)!) LA REPARTICIÓ.N 

HE LAS SALAS DEL CONSEJO 

Seìior: 

Quieti desea y (lobo servir à Y . M . conio y o , t'uerza OS solicite 
los instruinentos mas apropósito de conseguirlo , y de quo corra el 
dospaclio à satisi'acción do las partes, quo es mi mayor interés y 
obligactóll . Kn orden à osto (in remiti a V . 31. la inclusa distribu-
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ción de las Salas del Consejo, y será grande ignorancia mía, si no 
conociese las personas que trato cada día, ni entendiese las mate­
rias que corren. Si V . 31. pudiese tener por sí mismo esta noticia 
individual y doméstica, cautivaría sin réplica mi entendimiento, 
pero como es fuerza se interpongan relaciones, y que, si bien he­
chas con m u y buen celo, las puede encaminar de afuera el interés 
de los l itigantes, á fin de excluir ó incluir jueces en la Salas donde 
tienen ó esperan han de caer sus pleitos, no excuso el representar 
á V . 31. cuánto puede padecer por esta parte la distribución de 
las Salas; omito el pasar á individuos , aunque cuando se publi ­
que la relación no faltará quien se sienta y quien discurra. 

Sólo por el despacho de la Sala de Gobierno, que es mucho y 
me toca más de cerca, no puedo dejar de poner en consideración 
á Y. M . que de los que vienen en ella no ha de asistir el Conde de 
Castril lo. D o n Pedro Pacheco sirve lo más de la semana en la In­

quisición, y cuando viene al Consejo no queda en el Gobierno, sino 
pasa á Sala do medios . E l Conde do Peñaranda so halla con falta, 
do salud para asistir, demás de que acompaña á Y. 31. fuera del 
P e i n o , y so dice pasa con la plenipotencia. D o n Juan Chacón está 
en Ñapóles. 

Con que viene á quedar por más nuevo de la Sala el Marqués 
d e Jodar , y en olla es menester un Ministro nuevo, do buena edad, 
que pueda llevar el peso de las consultas, que son muchas, y di fe ­
rentes averiguaciones é instrucciones (pie. so dan por aquella Sala, 
á quien se pueda apretar, lo que no se puede á un antiguo, y (pie 
con noticia dol Gob ierno , dentro y fuera del Pe ino , pueda dar pa­
recer; esto me obl igó á nombrar á D o n Martin Nieto, demás do 
las buenas letras que en él concurren y son necesarias en el que 
ha do sor pr imer voto . 

Si Y . 31. fuere servido do dejarle en el Gobierno, so podrá po ­
ner en su lugar á D o n Juan Chacón, que, aunque no ha do asistir, 
i rá á suplir por él D o n Martín Nieto , como más nuevo do la Sala 
de Gob ierno , cuando no fuere necesario en ella. 

E n el reparo que hace Y . 31. de las impresiones, lo que so me 
ofrece es que ol juez que se nombra no puede dar licencia de im­
pr imir , porque ésta pasa por una Sala dol Consejo de por la tarde, 



181 

habiendo precedido aprobación del ordinario eclesiástico y de la 
persona á quien el Consejo remite la calificación do los l ibros , y 
hoy se me remito lo que toca á historias al Consejo de Estado ; lo 
que toca al nombrado en la relación, es castigar á los que impr i ­
men sin licencia ó meten libros de, fuera del R e i n o . 

Sin embargo , si pareciere á V . M . que en lugar del Marqués 
se nombre á Don Pedro Pacheco , se executará. 

Para Juez de Ministros, j u z g o lo hará m u y bien D o n Martin 
Nieto , porque los tiene conocidos y los castigará con mayor r igor 
que Don Pedro de V e g a . 

Con la resolución que tomare V . M . se sirva do ordenar se 
ponga luego enteramente toda la nómima con rúbrica de V . M., su ­
puesto que la nna no pueda correr como v a . — M a d r i d ó de Enero 
de (145. 

A la espalda do la última hoja se loe lo siguiente: 
Sobre haber variado S. 31. la divis ión de las S a l a s . — 5 de E n e ­

ro de 1646. 

O T R A 

PROPONIENDO Á S. M. VAHÍOS PUNTOS 

SOBRE QUE SE NECESITABA TOMAR PROVIDENCIA, COMO ERA EN 

l.OS DE EJECUCIONES V ÓRDENES QUE DARÁN LOS CONSEJOS DE 

GUERRA, INQUISICIÓN Y CRUZADA, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 
La ausencia de V . 31. á otro reino, y no quedar en ésto per ­

sona real con cuya autoridad se provea á los casos quo piden 
pronta resolución, me obl iga á representarlo á V . M . para que se 
asegure el acierto en los accidentes que ocurrieren ó desde luego 
se puedan provenir . 

1. Las materias que tocan á los Consejos, corren con seguridad 
por ellos y por la dirección de sus Presidentes; y aunque se sue­
len ofrecer competencias de jur isdicc ión, éstas so deciden conforme 
á lo dispuesto por las leyes y particulares órdenes de V . M. 

En esto punto sólo se ofrece el reparo d é l a s ejecuciones con 
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que suele proceder el Consejo de guerra y los tribunales de la I n ­
quisición y subdelegados de Cruzada, fatigando á las justicias 
de Y . M . con multas, con prisiones y con excomuniones, impi ­
diendo la administración do justicia y turbando la paz de los pue­
blos; lo cual, s iendo do grave perjuicio en todos tiempos, en estos 
puede producir perniciosísimos efectos, por estar tan infectos con 
ocasión de las necesidades, tributos y ejecutores, que do cual­
quier accidente, por l igero que sea, se puede temer una conmoción 
y mal ejemplo do unos lugares á otros. 

.'!. Tongo por necesario que Y . 31. dé orden apretada a) Con­
sejo do guerra, para que no procoda contra las just ic ias reales á 
castigo ni demostración, como tampoco el Consejo lo acostumbra 
contra los Ministros militares, pues siempre obedecerán sus órde­
nes; y si se ofreciere caso particular de diferencia, dándoseme 
cuenta por el Asesor do guerra, asistirá ol Consejo á todo lo (pie 
fuere de servicio do Y . 31., y , siendo artículo de jurisdicción, 80 
decidirá en la forma que estái dispuesto. 

4. A l Inquis idor general so le deben gracias de la buena c o ­
rrespondencia que tiene con el Consejo; pero convendrá dé ó rde ­
nes generales, y asimismo ol Comisario de la Santa Cruzada, para 
que n inguno de sus Tribunales y Jueces excomulguen á las just i ­
cias, sino que den cuenta á stis superiores para (pie lo c omponga ­
mos en esta corte sin ruido , en que so halla muy interesado vues­
tra 3Iajostad y la justic ia , porque todas estas diferencias se cau­
san por no querer contribuir los exentos, en las levas, carruajes 
dol ejército, alojamientos, contribuciones y repartimientos (pie so 
hacen para mil lones y otros gastos de la guerra, y por impedir e] 
castigo de grandes delitos que se cometen por los susodichos y sus 
domésticos . 

5. L a materia de hacienda y de provisión tiene muy buen 
cobro on el Conde do Castrillo y Presidente de hacienda; si y o 
importare para a lgo , lea asistiré en todo lo que me dijeren ó man­
dare Y . 31., sin omitir di l igencia ni reservar hora, ] NI ripie para 
mí ninguna será tan buena como la que empleare on servicio 
de Y . 31., sintiendo mucho que mi suficiencia y posibilidad no 
puedan igualar mi celo y obl igación. 
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li. En la provisión y quietud do esta corte, castigo de, delitos, 
principalmente de miembros de justic ia y reformación, pondré 
todo el cuidado posible; lo mismo encargaré á los Presidentes de 
las Chancillarías, Regentes de las Audienc ias , Asistente y Corre ­
g idores , para (pie cuiden mucho de que se conserve la paz en sus 
distritos, previniendo y castigando las violencias que la puedan 
turbar, ayudando á las cobranzas reales y á todo lo que mira á los 
socorros de la guerra; y , aunque escribí pocos días há á los P r e l a ­
dos , sobre estos puntos, renovaré las cartas á título de ausencia de. 
V . M . , para que cuiden de todo como cosa que se les comete con 
esj lecialidad. 

7. Convendrá mucho que V. M . mande se dé pregón para que 
todos los soldados vayan á servir ; que los que quedaren se prendan 
y remitan, y que no puedan gozar del fuero militar residiendo 
fuera de campaíía, aunque sea con l icencia. 

Los soldados que quedaron do la guarda de V . M . no me dan 
por ahora mucho cuidado; y o los sobrellevo, harto y defiendo, 
importaría ordenase Y . M . á sus jefes les encarguen v ivan sin 
escándalo, guarden las leyes en sus tratos, y no so opongan á las 
justicias, que y o tendré cuidado do que no se los dé ocasión, y c a s ­
tigaré con rigor la más leve ofensa que se les hiciere. 

s. ( 'on el Nuncio y Embajadores he tenido siempre muy buena 
correspondencia, y ahora será más particular, procurando que se 
ajusten á las órdenes do V . M . , y quo excusen el albergue y p r o ­
tección que hacen á tanta gente facinerosa que inquietan la corte, 
y podrán causar mayor escándalo ausento V . M . 

En los negocios que penden tiene Y . SI. nombradas juntas 
on las cuales se continuarán; si se ofreciere caso nuevo quo p ida 
celeridad, le consultaré según su calidad y materia en el Consejo , 
ó con los Ministros que tiene Y . M . aprobados , que son el I n q u i ­
sidor general, los Presidentes de los dos Consejos, D o n D iego d e 
P i a n o y Don Podro do Nei la ; y de Consejeros de Estado los que 
estuvieren desembarazados ó pareciere, para que con su acuerdo 
se provea á lo forzoso y dé cuenta á V . M . 

l o . En cuanto á lo que toca al servicio de su A l t e z a y C a s a P e a l , 
no hago memoria á Y . M . por ser esta mi primera ob l igac ión . 
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Con esto no so me ofrece cosa de cuidado ni que necesite de 

especial provis ión, que proponer á V . 31. que so servirá de orde ­
narme lo que en todo debo hacer para asegurar el acierto que tanto 
deseo .—Madr id 5 de Marzo de l (14o .—Sigue la rúbrica. 

Al margen: Agradézcaos el celo del servicio d" Dios y mió que 

mostráis en lo que habéis considerado y me consultáis aquí. El 

primer punto está bien; en el segundo, tercero y cuarto, como os 

parece, y asi lo he mandado; en los puntos quinto y sexto, por 

órdenes mías, que miran á lo general, veréis lo que resuelvo: en el 

sétimo y octavo está bien lo que os parece y así lo he inundado; en 

el punto nueve me remito á la orden particular que he dado en la 

materia. En el diez, os doy gracias de la atención que ofrecéis al 

servicio de la lufarda mi hija, y fío de vos que acudiréis á ludo 

lo que toca á vuestro cargo, de manera que yo quede muy ser­

vido.—Sigue la rúbrica. 

O T R A 

S O B R E L A DISPOSICIÓN D E L A C A M P A Ñ A , A N O D E K>44, 

Y RESOLUCIÓN D E S. JI. 

Señor: 

L a obl igación de mi oficio no reserva materia ni punto que t o ­
que á Y . M . , en que no deba obrar ó proponer por el real servicio, 
principalmente en la guerra de España, que por hallarse tan aden­
tro todos deben discurrir y diligenciar, según su estado y caudal, 
sin ser solicitados, siendo como es y a particular el interés y de ­
fensa de cada u n o . 

E l tiempo corre 'y con él la necesidad de los aprestos, no sólo 
para conservar lo adquir ido , sino para hacer oposición á un ene­
m i g o que nunca duerme, que crece en número y calidad de gente , 
asistido de los naturales y correspondido de los conquistados. 

T e m o que el número do Consejeros de guerra y de los que asis­
ten en la junta , embarace á las resoluciones y su ejecución, y fati­
gue á los Oficiales y Cabos , que, distraídos en tantas Audienc ias 
tan distantes, y de Ministros m u y ocupados , es fuerza pierdan el 
tiempo y la paciencia. 
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Esto me ob l iga ¡i juzgar por conveniente eligiese V . M . tres 
personas, las de mayor inteligencia y act ividad, que en la Sala de 
cortt s, ó donde pudiese oír los V . M . , se juntasen todas las m a ñ a ­
nas y tardes, desembarazados de otro cualquier Consejo y ocupa­
ción, á (pilen cometiese V . 31. toda la materia do la guerra do E s ­
paña, con facultad de l lamar á la junta cualquiera otro Ministro , 
según la necesidad de su persona y oñc io , y do dar todas las ó rde ­
nes necesarias, graduando las ejecuciones y asistencias según la 
pidiese la instante necesidad. 

Con esto parece se abreviaría ol despacho en resolver y e jecu­
tar; los Oiicialos do milicia negociarían con monos , y quedaría 
esta junta obl igada ¡i sanear á Y . M . las disposic iones y preven­
ciones; porque lo ([lio corro por cuenta do muchos no corre por 
cuenta de n inguno , y , aunque tonga cada uno mucho celo , se r e ­
mite con (d concurso de muchos como también el premio y la pena, 
porque ni se espera lo uno ni tomo, lo otro entro tantos partícipes. 

Tengo por (d punto fundamental en esta conferencia ol modo 
de hacer la guerra do Cataluña y por qué parte, para encaminar 
con tiempo (d g rano y las prevenciones, por no incurr ir en la di la­
ción y gasto de este año, con haberse traginado mucha cantidad á 
donde no había do servir . X o dudo so habrá tomado en esto reso­
lución, aunque, he oído no so ha preguntado á personas quo pudie ­
ran dar parecer en el caso, y quo de otros no se toma siendo los 
interesados en la defensa, y quo tienen á la vista los peligros y los 
medios . Ea conformidad y unión de los Cabos en resolver y e jecu­
tar es la pai te más necesaria para conservar el exército y esperar 
buenos sucesos, en (pie será menester toda la autoridad de vuestra 
Majestad para componerlos , y brevedad porque se unan á discurrir 

V p r o p o n e r . 

Con los dos V i reyes es precisa la continua corresponden­
cia, para saber los des ignios y disposic iones del enemigo, la pre­
vención y seguridad con que so hallan las ¡dazas que tenemos 
on su confín, asi do gente como de v íveres y munic iones , aten­
diendo á lo poco que so ¡uiede liar de los domésticos ; díceso mucho 
de su desproveimiento y que en L é r i d a no hay n ingún bizcocho. 

l 'ásaso (d tiempo de conducir el g rano ; si los caballos no están 
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en sus puestos un mes antes que hayan de trabajar, se pierden en 
pocos días. D e l ejército se dice ha quedado apenas con que apresi-
d iar las plazas; que no so sabe, del estado de los alojamientos; que 
D o n Andrea Cantelmo escribe poco y tarde, siendo este el tiempo 
en que todos los Ministros , mayores y menores, Cabos del ejército 
y los que están en los presidios, habían de avisar por horas de lo 
que les falta para la defensa, y noticias que tienen del enemigo. 
L a s relaciones de los aprestos y provisiones mielen padecer falen­
c ias , y se reconoce la falta á tiempo que os imposible el remedio. 

Convendría se enviasen personas de toda inteligencia y con­
fianza, quo reconociesen el estado do las plazas, y redujesen á 
escrito lo que hay y en cada una es menester, on todo género de 
cosas . 

Las levas se forman con gran iniquidad y violencia, echando 
mano do la gente dol campo, la más útil y digna do conmisera­
c ión , por su necesidad y familia, porque no tienen con que redi ­
mirse como los r icos y otra gente que sobra en los lugares . N o os 
fácil el remedio cuando las justicias no asisten por sus personas y 
hacen el deber; podríaselos ordenar que on los lugares menores en­
viasen al Superintendente las nóminas , para que, reconociendo las 
edades y estado de los nombrados , se viese la forma de la elección 
para la suerte. 

Reconozco la falta de medios y de dinero , quo os la causa de 
no proveerse á todo , como y cuando conviene, pero siempre im­
portará la noticia puntual de lo (pie so necesita en cada parte, 
para hacer lo que so puedo, graduando las asistencias según la 
instancia de los pel igros y calidad de los puestos; (pie ni son todos 
de una importancia y consecuencia, ni so pueden prevenir en todo 
t iempo. Y no debían rehusar los reinos de Aragón y Yalencia to­
mar por su cuenta el proveer á las plazas de su distrito, siendo 
tan interosados en la defensa de sus confines, y habiéndose enten­
d ido que los designios del Conde do Hareourf son: tomar á Fraga 
por todos medios , saquear á Zaragoza y poner en confusión el 

R e i n o . 

Y o me he alargado en proponer , con celo mayor (pie inteligen­
c ia , y así se servirá Y . M . de contestarme, ordenando por donde 
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inca lo quo más conv in iere .—Madr id 28 de Dic iembre de 1 0 4 4 . — 
Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Señor .—2S de Dic iembre do 1 0 4 4 . — E l Presidente del Conse­

j o . — S o b r e las disposiciones de la campaña .—Todos lospv'utos que 

•representáis son muy dignos de oir con atención, y quedan en mi 

memoria para irlos ejecutando como pareciere más conveniente; y 

en todo se hora lo posible para defendernos, y aún ofender, fiando 

de Dios nos h'i de ayudar.—¡Sigue la rúbrica. 

Señor: 

A y e r jueves , remití á Y . M . tres consultas, correspondientes á 
tres decretos que recibí la tarde del antecedente, con fecha el uno 
de 1>, v los dos de l o de este mes, sobre los socorros de, que se ne ­
cesita contra la entrada del francés; por la noche recibí otro de ­
creto de 11, en la misma materia. Sobre todo he tenido hoy v i e r ­
nes, por la mañana, junta , habiendo j irevenido á los A l ca ldes , 
Corregidor y Tenientes, D o n Franc isco Sardeneta, y Escr ibano del 
Ayuntamiento , por si se ofreciesen algunas órdenes que mandarles 
ejecutar. H a resultado de la conferencia se repita esta tarde la 
junta , interviniendo en ella, para elegir la forma de ejecución, el 
Duque do Yi l lahormosa, Marqués de L e g a n é s , D o n L u i s P o n c e 
y Don Diego de Ysas i ; el Marqués se excusó por haber de partir 
mañana, y Don Diego por enfermo. L o que se pudiere obrar se 
ejecutará sin esperar respuesta do Y . M . , y de todo lo que resul ­
tare se dará mañana cuenta á Y . M . , procurando adelantar cuanto 
so pudiere, dentro y fuera do esta corte, lo que está jiendiente en 
razón do levas y donativo , según lo p ide la instante necesidad. 

Escrita ésta, recibo por A n d r é s do P o s a s un papel de la real 
mano de V. M. , con el contonto do ver á Y . M . en disposición de 
dar úrdenos do su real mano, quo sea por tan largos y dichosos 
años como hemos menester los cr iados y vasallos de Y . M . ; y en 
el punto do las asistencias no tongo qué añadir á lo dicho más do 
que, juntamente y con el esfuerzo posible , se trata la materia do 
geni • y d inero . 
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Y en cuanto á que se continúen las oraciones, no lio cesado de 
hacer en esta corte la di l igencia con los Prelados, y inora de ella 
con los generales y provinciales de todas órdenes. H o y la repito 
con relación del pel igro eminente sobre el t odo .—Madr id 14 do 
A b r i l de 164.Í .—Sigue la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja so loo lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 4 de A b r i l do 1 6 4 5 . — E l Presidente del Consejo .— 

Con relación de las juntas que so han tenido h o y viernes Santo .— 
Las consultas que decís he recibido, y irán resueltas con brevedad, 

y estoy cierto que haréis en esl'i ocasión uiás de lo pos i ble pura, 

sacarme de estas aprietos, que verdaderamente son grandes.— 

ISiyue la rúbrica. 

Señor: 

H o y so ha hecho junta sobro confirmar y disponer el servicio 
que hizo la vi l la, de mi l y seiscientos hombros, con (pie sirvió 
ayer , según di cuenta á Y . M . ; hánso exceptuado de esto número 
los quo tocan á las mil ic ias del partido de Madr id , porque esta es 
cuenta aparto. 

Las mil ic ias no so han formado por lo posado, sino que, en las 
ocasiones ocurrentes, se ha quintado y enviado luego la gente on 
la forma que so ha pod ido , y así so hará ahora, poro juntamenti 
se irán d isponiendo las mil ic ias , jiara que el año (pie viene esté 
hecha la gente y ejercitada para cuando hubiere do salir. 

D o n Pedro Pacheco ha remitido trescientos hombros de la sar­
gentía do Oíuadalajara, y ha ofrecido enviar otros trescientos, lía­
sele encargado aumento otros ciento, y cuatrocientos del partido 
de To ledo . 

A D o n Jerónimo de P u e y o so le escribe encamine á Zara ­
goza la compañía do á caballo do los doscientos ballesteros de 
Ubeda y Baoza, que es gente de provecho y allí embaraza. 

A D o n A n t o n i o do Ya ldés so le ha ordenado saque cuatrocien­
tos hombres de esta sargentía, exceptuando el casco do Madrid, 
que se reserva para los mil doscientos hombres . 

A D o n Gregor io do Mendizábal , como Superintendente del 
part ido de Córdoba, á que asiste D o n Jerónimo do P u e y o , so le 
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encarga trato con D o n P o d r o do Cárdenas y Á n g u l o la leva do 
quinientos hombres que ofreció habrá sois meses. 

E l Presidente de Hac ienda envía mi l cuatrocientos hombres , 
del partido do Cuenca y Murc ia , y so le encarga aumente otros 
doscientos. 

D o n P e d r o de Y o g a tiene dispuesta la leva de cuatrocientos 
hombros do los maestrazgos, y so lo ordena junte otros ciento. 

L o s Alca ldes y Tenientes ayudarán á la vi l la con la gente 
ociosa (pie se encontrare en esta corte. 

Sobre la recluta para el regimiento do, su Al teza , ha parecido 
se escriba á las ciudades no se les proponga este servic io c omo 
nuevo , sino como suplemento á que están obl igadas , por no haber 
cumpl ido enteramente con el número que ofrecieron el año de 42 

para ol mismo efecto, lo cual importará cuatro mi l hombres , y con 
esto no tiene por compatible se pida otra gente de nuevo ; mañana 
se despacharán las cartas á firmar de Y . M . D e lo demás que se 
ofreciere iré dando cuenta á Y . M . — M a d r i d 17 de A b r i l de 1645 . 
Sigue la rúbrica. 

Al margen: Esto está Lien, y agradezco á la junta el cuidado 

y trabajo con que acude á la buena ejecución de mis órdenes, y es­

pero lo continuaréis y se dará mucha prisa á todo; y pues los mil 

y doscicu'os hombres del servicio de Madrid no se han de incluir 

en las milicias de ese partido, ajústese eso en buena forma y con­

súltese me la que pareciere: y rueho á mandar que, en todas las 

reclutas, de ninguna manera se admitan sustitutos, y ordénese 

que en lu compañía de los ballesteros de Bacza salgan lodos los 

que hubiere.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja so leo lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 7 de Abr i l do 1 6 4 5 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre lo que se ha ordenado en una junta que se ha tenido h o y . 
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C O N S U L T A 

DANDO CUENTA HABÍA REMITIDO Á 8. M. OTRAS TRES 

SOBRE LOS SOCORROS QUE SE NECESITABAN CONTRA LA ENTRADA 

DEL FRANCÉS, Y DE CÓMO SE CONTINUABAN LAS DILIGENCIAS 

DE BUSCAR GENTE Y DINERO, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Otras dos veces lio remitido á Y. AL, relación do los insultos 
que liacen unas compañías de á caballo en tierra di1 Campos y 
Salamanca, sobre que han dado grandes quejas la iglesia de Sala­
manca y el colegio de San Barto lomé, que tienen rentas en aque­
llos lugares, y representado con gran dolor las violencias que pa ­
decen los vec inos , en las personas, honra y hacienda; y aunque 
se ha servido Y. M . de enviar diferentes órdenes no ha tenido 
remedio , ni D o n Fernando de Tejada so ha aplicado á ponerle. 

E l Presidente de Val ladol id me envía con la estafeta de hoy 
el memorial incluso, que es para quebrar el corazón, viendo lo 
que padecen aquellos vasallos en todo género de. cosas, siendo sus 
mayores enemigos los que habían de sor sus defensores, y que á 
este título no se pueden defender de ellos. 

Sobre esto, son tantos sus delitos en materia de sensualidad, 
que no sólo no se puedo esperar buen suceso en la guerra , por 

gente tan facinerosa, sino que, no castigados, so debo temer no 
aleo D i o s la mano del castigo general que padecemos. Sírvase 
Y. M . do dar órdenes apretadas para que, con efecto y por Min is ­
tro celoso que lo vaya á ejecutar, sean castigados con demostra­
ción los perpetradores de tan grandes enormidades , para ejemplo 
de los demás y consuelo do los que padecen, no siendo ya posible 
conservarse los vec inos con el saco continuo á (pie viven expues­
t o s . — M a d r i d ?, de M a y o de 1045.—Sigue la rúbrica. 

Señor.—I! de M a y o de 1 6 4 5 . — E l Presidente del Conse jo .— 
Con un memorial del Presidente do Val lado l id , Hobre los insultos 
que hacen dos compañías de á caballo en tierra do Campos y Sa-
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MEMORIAL 
DEL PRESIDENTE DE VALLADOLID 

BORRE INSULTOS QUE HACÍAN EN TIERRA DE CAMPOS Y SALAMANCA 

DOS COMPAÑÍAS DE Á CABALLO, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Seiior Presidente: 

Dos compañías do soldados do á caballo andan alojadas por t ie­
rra do Campos: do la una os Capitán D o n D i e g o Pescador , y su 
Teniente Juan Dionisio do Santiago; y do la otra es Capitán D o n 
Alonso de Molla, y su Teniente D o n A n d r é s del Pu lgar ; el G o b e r ­
nador de estas Compañías os D o n Juan de Montano . 

Estas compañías andan juntas y se alojan por orden de D o n 
Juan Montano, y en uno ó dos lugares por el tiempo que Don Juan 
Montano gusta, y en esta forma andan por todos los lugares de 
Campos , haciendo insultos y maldades increíbles. 

Eo primero, l legan á los lugares con sus carabinas y pistolas 
prevenidas y caladas en forma, para dar terror á los vec inos , y l o 
primero (pie hacen es llamar á las justic ias con grande imperio y 
desvergüenza tratándoles muy mal de palabra, para quo así n o 
les pidan cuenta de las órdenes que traen, ni se ajusten las bole­
tas de las personas que vienen, sino que se haga todo á su d ispo­
sic ión. 

Y así, siendo ciento veinte soldados los que andan en las c o m ­
pañías, si llegan á un lugar cincuenta, y lo restante do la c o m p a ­
ñía llega á otro lugar, piden e n c a d a un lugar boletas dobladas 
que llaman bocas muenas , y por cada una de ellas, en cada un 
d ía , se les dá á ocho reales cuando menos, y muchas veces á diez 
y á doce . 

L o segundo, los soldados que están presentes entran en las 

l a m a n c a . — H e mandado con todo aprieto se remedien los insultos 

de estas compañías y que sean castigados los culpados, yendo á 

ello Juez de satisfacción.—Sigue la rúbrica. 
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posadas echando grandes juramentos con sus pistolas y carabinas 
en las manos , p idiendo al huésped comidas y regalos extraordina­
r ios , que no se hallan en la t ierra, porque no se contentan con 
carnero , y gal l inas , y palominos y pescados frescos, sino que lo 
tiran de la mesa y lo dan ti los lebreles que traen consigo, para 
así obl igar al huésped á que se concierte con ellos y les dé en d i ­
nero un tanto cada día, que es doce , ó diez y seis reales, como se 
conciertan; lo cual hacen con mucho gusto los labradores por verse 
libres de aquella perversa gente. 

L o tercero, lleva además consigo cada soldado un criado y una 
mujer , y dos y tres caballos, y algunos á cuatro y á cinco, y tam­
bién lebreles, á los cuales el pobre huésped, además del concierto 
que, tiene hecho con el soldado, les dá todo lo necesario; usando 
las mujeres que traen las mismas insolencias «pie los soldados, 
escandal izando los pueblos con los juramentos que dicen y torpezas 
que, hacen. 

L o cuarto, para cometer todo género de daño , salen con sus 
caballos á escaramuzar los sembrados, que los dejan talados y aso­
lados con grande pérdida y dolor de los pobres labrrdoivs . 

L o quinto , después de haber pasado las nulidades referidas 
pasan á la mayor , porque sin temor de Dios ni do Ja justicia, 
con violencia cometen adulterios y estupros, de forma que algunos 
vecinos se han ido con sus mujeres é hijos y di j a d o á los soldados 
las casas l ibres. 

L o sexto, al tiempo de partirse, con unas hachas pequeñas que 
traen, rompen las arcas, cofres y puertas y roban lo que quieren, 
y últimamente piden la paz á los huéspedes, que es por decir que 
han tenido paz; se les ha de dar á más de lo sobre dicho, cincuenta 
ó sesenta reales, ó la cantidad en que se conciertan, y para el ca­
mino l levan todas las aves que hallan, corderos y carneros, de 
forma quo en v iniendo la compañía á un lugar , ya los vecinos, con 
la experiencia quo tienen, sacan los ganados fuera del término. 

D e estos sucesos nacen heridas y muertes, poniéndose á pique 
los lugares de perderse; en tanta forma, que no están los caminos 
seguros , porque en ellos cometen adulterios y salteamientos, que 
contarlo en especial sería cosa muy larga; y llega á tanto su inso-
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lencia, que á los mismos maridos piden que los l leven sus mujeres 
á las camas. 

L o séptimo, en una de estas compañías anda una mujer , por 
orden de D o n Alonso de Mella, que se dice ser una mesonera de 
Medina de Kioseco , á la cual l laman los so ldados la Capitana, 
por decir es amiga de D o n Alonso Molla, Capitán d é l a compañía; 
y ésta pide cinco bocas muertas, á nueve reales cada una, por cada 
un día; y <rae consigo tres criados y otras tantas criadas, y c inco 
caballos, para los cuales pide en cada un lugar cebada y una ca­
balleriza para cada uno, y una persona que asista á cada uno de 
(dios, á darles de comer y l impiarlos, y pide también c inco per -
senas ipie les lleven de, diostro á los lugares donde se pasa la 
compañía. Además do esto, pide en cada uno do los lugares que 
les caballos se hierren y si no (pío la den dinero para el lo, y esto lo 
pide (Himple la jornada sea de media legua; y esta compañía, donde 
anda esta mujer, remite á D o n Alonso do Molla, preso en la I n ­
quisición de esta c iudad, ochenta reales do á ocho en plata, cada 
(punce días, de lo que roban. 

Sobreviene ái los pobres lugares otra carga grande , porque , 
viéndose en tantas miserias, ocurren á D o n Juan Montano que 
está en la Puebla, y le dan grande cantidad de, oro y plata, porque 
echo la compañía del lugar, sin la cual negoc iac ión nunca sale, 
porque el Don .luán Montano , por esta causa envía las compañías 
á los lugares sin señalar (pié t iempo han de estar en cada uno . Y 
los lugares circunvecinos do donde está la compañía, v iendo lo que 
pasa, porque las compañías no ontrón en ellos, acuden á D o n Juan 
Montano y le dan asimismo mucho oro y plata, y , aunque, lo recibo, 
dentro de algunos días envía la compañía en aquellos mismos 
lugares y suelo recibir otra segunda negociac ión porque la oche 
do allí; por los cuales excesos, y otros muchos (pie no se pueden 
contar, está asolada la tierra y atemorizada, de que si no so, reme­
dia no se podrá conservar . Suplica á Y . S. se sirva, por el servicio 
de Dios y de S. M . , poner remedio á tantas miserias. 

A la espalda do la última hoja dice : 

Memorial para el I lustrísimo Señor Presidente de Castilla y 

Consejo de t iuerra. 

TOMO X C V . 1 3 
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C O N S U L T A 

SOBRE DIFERENTES ASUNTOS EN CASOS PARTICULARES, 

TOCANTES Á PREVENIR (¡ENTE V DINERO RARA LA (It*ERRA, 

Y RESOLUCIÓN DE S. .M. 

Señor: 

Excuso el embarazar á V . M . con referir lo que se obra en Ios-
aprestos, contentándome con la e jecución, comunicando á los M i ­
nistros que tiene señalados V . 31. 

D e la gente do la villa se habrán despachado trescientos h o m ­
bres , y al mismo tiempo se dispone la conducción do cuatrocientos, 
que so sacan de este contorno por Don Antonio do Yaldés ; la d i ­
ficultad de hallar dinero hace no se haya concluido con todo, 
que no faltará gente para conseguir lo /Pros igúese con todo cuidado . 

Quedo adrertido de lo que es menester dur nuestra prisa á lo 

gente que ka de reñir. 

El donativo de esta corto se va juntando sin cesar, no ha pa ­
recido proceder con prisiones ni guardas , por no hacer odioso el 
servicio y levantar c lamores, y así es fuerza, dure, más tiempo la 
ejecución; si fuere menester mayor aprieto, se pasará á él . 

En esto es uienesler caminar muy a ¡triso, porque he r-'slo corto 

efecto, cuando aquí se necesita de mucho caudal para podernos 

defender. 

L o s veinte y tres mil escudos del Consejo se sacan do la cuarta 
parte de condenaciones y contribución de franceses, que como se ha 
de juntar de todos los lugares del reino, en partidas muy menudas 
y por mano do las justic ias (pie no hacen nada, ó muy poco, se 
cobra muy lentamente, con gran molimiento y dilación sobre la 
que traen las letras d e d o s y tres meses por excusar los gaslos do 
la conducc ión. 

Estos relate y tres mil escudos es menester que sean efec'iros. 

sin descontar la cantidad del capítulo siguiente, g que se hagan 

esfuerzos en todo caso para que se ejecute así sin réplica ni di­

lación. 
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P o r cuenta do esta partida so proveyeron o d i o mil d u c a d o s 
para conducir granos al L icenc iado José González: están más do 
mil depositados en P e d r o Garda del Á g u i l a , que no son fáciles 
de cobrar . P o s mil ducados en letras, seis mi l reales en d inero ; 
todas estas part idas y las que fueren corr iendo servirán, aunque 
no por entero, para satisfacer los diez mi l escudos de. oro que en­
tregué, antes de la j o rnada , para el bolsi l lo do V . M . 

L a iglesia de ¡Sevilla sirve á V. 3 L , con dos mil fanegas de 
tr igo y mil do cebada; á los demás prelados y cabi ldos he escrito 
esperando respuestas, y do, otros siete prelados á quien pareció á la 
junta escribiese para empleos. 

Quedo advertido, 

El Alca lde de los Bosques sacó de osta corte á D i e g o Gó m e z 
ilo Sandoval , y así por continuarse su indisposic ión, como por 
falta ilo dinero , se detuvo en Pinto sin avisar. Sin embargo do la 
excusa se ha enviado otro juez que lo quite los despachos , y not i ­
fique no entre en la corte ni c inco leguas, sin orden del Consejo , y 
que llevo al preso sin réplica y como so pudiere ; de lo que so fuere 
obrando daré cuenta á V . 31 .—Madr id 4 de M a y o de J f>45.— 
Sigue la rúbrica. 

Creo que un estaré ejecutada mi árdea, //, si no, es menexler xe 

ejecute lae<jo. 

A la espalda de la última hoja, dice : 
Sobre diferentes puntos en cosas part i cu lares .—El Pres idente 

del ( 'onsujo. 

C O N S U L T A D E L P R E S I D E N T E 

SOKttE Ql V. VINIESE DON . H A N DE SANTELICES Á SERVIK 

SU PLAZA DEL CONSEJO, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

P o r dos veces ha dado V . 31. l icencia á D o n Juan de Santoli-
ces, en los años antecedentes, para que acabadas las campañas se 
viniese á servir su plaza, y en orden á esto, so proveyó la regen-
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cia de Sevilla en D o n Jerónimo del P u e y o , que lia más de nnev» 
meses que está haciendo tiempo en el corregimiento de Córdoba, 
para pasar á Sevil la, y detenido el Correg idor de Córdoba hasta 
que salga. 

H a causado la detención la junta de guerra , y podría servirse 
V . M . de dar orden por aquella vía, para (pie pasada esta campaña 
se venga D o n Juan , que hace falta en el Consejo , y D o n Jerónimo 
del P u e y o es persona de quien se tiene experiencia quo dará sa­
tisfacción en aquel puesto. Con (pie tendría ocasión Y . 31. de 
hacer merced á D o n J u a n . — M a d r i d 21 de Mayo de 1045 .—Sigue 
la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor .—21 de M a y o de .1645.— - E l Presidente del Consejo.'— 

Sobro la venida de D o n Juan de Santelices á servir MI plasta.—-
Así lo lie aiaadado.—Sif/ve la fábrica. 

OTRA 
CON VX MEMORIAL DE DON JUAN I)K SANTELICES 

SOBRE QUE SE HICIESE ALGUNA MERCED 1>()R Sl 'S BUENOS SERVICIOS, 

Y RESOLUCIÓN DE S. 31. 

Señor: 

El L icenc iado D o n Juan de Santelices suplica á Y . 31. le haga 
merced en una de las vacantes del Cardenal de P o r j a , y de los 
honores do la presidencia de Yal ladol id , en quo fué nombrado y no 
aceptó. Para lo pr imero , ha venido tarde por haber dispuesto 
Y . 31. di 1 las rentas del Cardenal; lo segundo , haría novedad; y 
piara facilitar el ascenso de los del Consejo á las Presidencias con­
viene que sus prerrogativas no se gocen fuera de (días. Con esto no 
puedo dejar de representar á Y . 31. lo mucho y bien (pie lia ser­
vido. D o n Juan, y quo así por vía de socorro , como de remunera­
c ión , conviene que Y . 31. le haga merced de alguna renta y oficio. 
L o que vaca en el Consejo por los que asisten en los de la inquisi­
c ión, hacienda y cruzada, lo provee 3 ' . 31. en ios présenles, y antes 
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«le vacar so suelen nombrar sus títulos para ausencias y enferme-
dados, (pie pasan á la propiedad por muerte ó promoción del que 
la tenía, con que los (pío sirven ausentes y merecen, pierden lo 
que consiguieran en la comodidad de sus casas. 

En orden á esto supliqué el año pasado á V. M. se sirviese de 
nombrar á Don Juan para la cruzada, y por ser futura sucesión 
no lo admitió V. M.J después entró por sustituto otro con que que ­
dó suplantada la vacante y en la sustancia fué lo mismo que futura 
suces ión .—Madrid 21 de Mayo do 1 0 4 0 . — S i g u e la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
Señor .—21 de M a y o de 1 0 4 5 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Con un memorial de Don Juan de Santelices que le remitió vues ­
tra Majestad con decreto de 8 de éste .—Deseo hacer merced á Don 

Juan de Saulelices por sus servicios, y asi me diréis con indivi­

dualidad en qué.—Hiyue la rúlrica. 

O T E A 

SOliiíK LA SENSIBLE PERDIDA DE ROSAS 

EL AÑO DE 104o Y QITJJ CONVENÍA QCE S. M. MANDASE INQUIRIR 

Y PONER REMEDIO Á LAS CAUSAS DE ESTE DAÑO, 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

D o s días há corre voz y so confirma el aviso de haberse per ­
dido P o s a s , pérdida de la cal idad que se sabe, y que, sobre todas 
consideraciones, la hace m u y sensible haber sucedido hallándose 
Y . 31. en la campaña, y habiendo prevenido tanto tiempo há los 
medios de socorrer la plaza por mar y tierra con tan grandes c o n ­
tribuciones del P e i n o y trabajo de los Ministros , frustrado todo p o r 
tan pocos días de di lación y faltar la solicitud y obediencia tan 
debida á Y . M . y al aprieto en que se hallan estos P e i n o s . T o d o 
obl iga á (pie Y . M . mande inquirir y poner remedio á las causas 
de este daño, porque dis imulados no se continúen los mismos efec­
tos en lo porvenir que en lo pasado; y que V. 31. se aliente, pues 
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O T R A 

.SOBRE DAR FORMA Á DAS COBRANZAS, CONDUCCIONES, CARRUAJES 

Y DEMÁS ASISTENCIAS DE LA ( ¡UERRA, Y RESOLUCIÓN DE S\ VI. 

Señor: 

El estado que tienen las materias de la guerra, obliga á cont i ­
nuar las asistencias y crecerlas cuando so imposibilitan los medios , 
así de parto do las personas, como de las haciendas; las de los 
grandes títulos y otros señores, están en ol empello que sabe vues­
tra Majestad, y apenas ha habido quien sirva dentro y inora de la 
Corte con los quinientos ducados do j u r o , habiéndose l imitado ol 
efecto de este servicio á los Ministros y á gente de mediano porte 

ni lia podido hacer más , ni debido tanto; esperando que, mediante 
el valor y perseverancia de V . M . , se servirá Nuestro Señor de 
poner fin á tantas desdichas, perdonando lo que le provocamos 
cada día con lo que Y . M . nos merece con su real constancia, con 
su piedad y celo católico, á que estos Re inos sirven tan reconoci­
dos , como obl igados . D i o s guarde á Y . M . como la cristiandad ha 
menester .—Madrid 8 do Junio de 6 4 5 . — S i g n o la firma y rúbrica. 

A la espalda de la última hoja so lee lo siguiente: 
A S. M . — 8 de Junio de 1645.—Sobróla pérdida do Rosas . 
Al mar (jen: Agradézcaos lo que me d"cis. y aunque esta pérdida 

ha sido de consideración pudiera haber habido id ras más sensibles: 
estos sucesos de la guerra son muy variables, y asi los lleco con 
buen aliento, particularmente cuando vienen de la nnuo de Xues-
Iro Señor y cuando merecemos estos y mayores castigos: espero de 
su misericordia que se ha de doler de nosotros y encaminar, si en 
lo rest'tnte de esta, campaña yo he empezado ha hacer demostración 
con el Cabo de las galeras, pues por la lentitud y omisión -no llegó 
(í tiempo de socorrer á llosis ó intentado, y haré que se haga ure-
riguación para que se castigue quien lur'crc culpa, pues coa el 
escarmiento de uno se excusarán otros casos semejantes.— Sigue la 
•rúbrica. 
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•que, con mucha importunidad, por no l lamarla violencia, lian c o n ­
tribuido con mayor ó menor cantidad, según su estado y voluntad. 

Cuando este medio se repita lia de. produc ir mucho menos que 
c-1 año pasado; el de los empréstitos ha tomado mala voz con la 
dilación de la paga y con haberle convertido muchos en donat ivo , 
y si como ha corrido voz se ofreciesen las pagas en juros , sería lo 
mismo (pie desterrarle y poner en total descrédito cualquiera otra 
proposición. Esto n i ' obl iga á pensar conviene mucho suavizar en 
'.•tianto se ¡ludiere la dureza de los medios con que so d isponen las 
cobranzas de los tributos y servic ios , las conducciones , los carrua­
j e s ¡uira ol exército y jornacTas de V . M . , en que son tan irrepa­
rables y crecidos los daños que causan los exocutores y Aud ienc ias 
(¡no so envían los jueces do comisión para los demás Minister ios , 
(¡no so van arrancando totalmente las raíces de que se ha de espe­
rar (d fruto, porque los lugares so despueblan á mucha priesa, g r a ­
bados con tanta diferencia de cosas extraordinarias cuando no 
pueden con el peso do los mil lones, con que caerá todo de una vez ; 
y en los lugares mayores y no bien acondic ionados, so puede te ­
mor sacudan de una vez el y u g o irr itados contra los exocutores, 
administradores de mil lones, recetores y pesqueros de alcabalas. 

Díeeso ¡lasa de veinte mil el número de los exocutores que con ­
sumen estos Re inos , gente que por su edad y oc iosidad se empleará 
mejor en la campaña; hay en muchos lugares á siete y á ocho c o ­
bradores, y siendo ol número de los lugares quince mil que c o n ­
tr ibuyen y (bdion, antes parece corto el computo de executores. E s ­
tes cobran para sí, por no cobrar para V . M . , con que la deuda 
siempre está en pie , por la mayor parte, y ellos l levan el útil sin 
perjuicio de los que los nombran , porque , con protexto de que no 
se cobra, suspenden las provis iones y muchos deben de partir los 
.salarios con los que envían. 

Para remediar estos daños en todo lo posible, consumí siete 
meses en junta con algunos Ministros del Consejo y so expidió 
cédula (pie dio forma á las cobranzas , con gran consuelo dol R e i n o . 
Eos asentistas reclamaron en el Consejo de Hac ienda , y como son 
arbitros de todo, sin otra atención que á sus intereses quedó la 
materia en peor estado dol que tenía. 
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Convendría mandase V . M . tomar resolución precisa en junta 
que interviniese el Presidente de H a c i e n d a y se contratase con los 
asentistas para quo, no faltando á la sustancia do la cobranza, so 
dispusiese el modo en la forma más suave qu se pudiese. Este in­
tento se jxxlría comunicar con las c iudades do voto en Cortos para 
que vean cuánto solicita Y . M . su alivio en la necesidad de con ­
tribuir, y propongan algún medio universal ó particular para su 
distrito con quo se excusen las vejaciones . 

Y porque so ocasiona la multipl ic idad do oxecutores do c o n ­
sentir muchos servicios en una misma especio, con tanta diferencia 
de nombres y do aplicaciones, que apenas pueden los muy versa­
dos en esta materia comprender las causas ni los tinos, parece c o n ­
vendría reducir á una cantidad todos los impuestos de un servicio, 
d istr ibuyendo el repartimiento entre efectos que se eligieren y 
procurando , eu cuanto á las consignaciones do los hombres do ne ­
goc ios l ibrárselas por entero , s in dar parto á todos en todas las 
rentas, con que por una misma especie de servicio envía cada h o m ­
bre do negocios su exocutor. Será bien comunicar estos dos puntos 
al P e i n o para que convenga en lo quo le toca, y discurra en los 
medios de dar nueva forma á lo quo tanto necesita do (día. 

El gravamen do los carruajes se ha hecho insoportable por la 
circunstancia del tiempo y del m o d o ; l legan á concurrir la con­
ducc ión del g rano , el carruaje para la j o r n a d a do V . M . , que desde 
que empieza hasta que acaba embaraza y veja; la provisión do la 
sal y del carbón, la necesidad de los labradores para arar y coger 
sus frutos, con que á todo se hace falta, y os fuerza crezcan las 
vejaciones do los Ministros y executoros, por desear cumpl ir cada 
uno con su comisión, compeliendo á los que menos pueden, por no 
tener con qué redimir los embargos y repartimientos. 

Importaría mandase V . 31. hacer junta de los Superintendentes 
por quien han corr ido estas comis iones , en la cual se vean los { t á ­

peles quo en ellas se han actuado, los agravios (pío han represen­
tado los pueblos y personas particulares, para que, en cuanto al 
t iempo, d istr ibuyan de modo estas provis iones (pie no se impos ib i ­
liten y embarecen con el concurso, siendo unas y otras tan pre ­
c isas. Y en cuanto á la forma, so tenga atención á la calidad y 
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cercanía do los part idos, d iv idiendo con proporc ión la carga sin 
dejar arbitrio á las justic ias y comisarios á que relievon y carguen 
á su antojo , ó por amistad ó por interés, en que son notables los 
agravios (pie padecen los pobres, 3' sabiendo desde luego cada lu ­
gar lo que le toca de proveer ó repartir, lo d ispondrá con t iempo 
porque no les hagan costas. 

Y porque se introdujo el aíio pasado repartir dinero á los ba­
gares para (d carruaje, comprando cada carro á cuatro y c inco mil 
reales, con grandes clamores de los vec inos por no haberse hecho 
estos embargos por lo pasado, s ino en lugares que tienen carros , 
pagándoles sus alquileres; y por cuarenta y ocho carros que fue ­
ron menester, repartieron noventa, en que hicieron sus ferias los 
alguaciles. Será bien se reduzca esta prevensión á lo antiguo, y 
juzgo que el miedo y horror con que lian quedado á ella los p u e ­
blos les obl igará, por conveniencia propia , á servir con a lguna c a n ­
tidad para ayuda á los alquileres, que junta con la que V . M . m a n ­
da proveer, sería suficiente para que los alquiladores hiciesen 
asiento de proveer de carros, muías y acémilas, con q u e s o excusa ­
rían los salarios y vejaciones do Ministros que inquietan y c o n s u ­
men el Reino, porque deudo los lugares marít imos se trae mucha 
partí! d(d carruaje. 

Esto se me ofrece en al ivio do los pueblos para mayor serv ic io 
de, A . M . ; lo demás, añadirán los Ministros á quien lo encargare 
A • M . — M a d r i d I,'! de Junio do 1 0 4 5 . — S i g n ó l a rúbrica. 

Señor .—II ! de Junio do 1045 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 
Sobre dar forma á las cobranzas, conducc iones y carruajes.—Agra­
dézcaos rl celo que tenéis de todo lo que toca d uti servicio y bien 

de estos Reinos; no dudo lo que decís de los executores, ya días lo 

deseo remediar, ahora mundo formar un decreto con estas consi­

deraciones que aquí decís, para que ristapor los Ministros lo que 

se dice en él, se me consulte lo que se podrá hacer en esto.—riiyue 

la rúbrica. 
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O T E A 

SOBRE DAR FORMA Á LAS COBRANZAS 

T PREVENCIONES PARA LA ( ¡ I E R R A DEL AÑO SIGUIENTE DE 1040, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

fieüor: 
Con ocasión del decreto de V. M . sobre los accidentes nuevos 

de la guerra , be tenido b o y dos juntas : en la de provisiones para 
el año que viene, so leyó la respuesta de V . 51»; á la última con ­
sulta liánse apurado los efectos que hay , así los ciertos como los 
dudosos , y ordenado los despachos que so han do enviar á las (du­
dados de voto en Cortes, sobro el nuevo servicio do tres millones. 

E n la otra junta , con ol Conde do Castrillo y Presidente de 
Hac ienda , se han visto las respuestas que he tenido de las c iuda­
des sobro la gente con que han de servir para la Coronelía de su 
Alteza; y so ha resuelto lo que so les ha do replicar, y sobre los 
arbitr ios de que han de usar para disponer la gente . 

También so ha tratado de las levas (pie se van haciendo, cuya 
relación y estado so contiene en el papel incluso. 

Esta noche hemos conferido , el Conde de Castrillo y y o , so 
proponga mañana en el Consejo algún nuevo servicio de caballos 
para dar ejemplo á los demás. 

Y después do él , so hará junta del Marqués de Santa Cruz, 
Conde do Castril lo, D u q u e do Yi l laherinosa, Don Juan Penco y 
José González , para discurr ir en nuevos medios forma do servir 
á Y . M. en este frangente, en que no se alzará la mano , deseando 
el alivio y felicidad do Y . M . en el grado (pío p ide nuestra ob l iga­
c i ó n . — M a d r i d 20 de Junio de 6 4 5 . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
S e ñ o r — 2 0 do Junio de 0 4 o . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre las asistencias de este año y provisiones para ol que v i e n e . — 
Quedo advertido y apruebo ¡o que se va haciendo, y os encaryo el 

solicitar toda> lo qw se dispone con toda brevedad, pues ¡os aprie­

tos son yrandes.—Siyue la rúbrica. 
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O T E A 

ROBRE ASISTENCIAS PARA LA ( ¡TERRA 

CON USA CONSULTA DKL CONSEJO Y LO QUE SE HARÍA CONFERIDO 

EN LA NUEVA JUNTA HE ESTE MISMO ASUNTO, 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En pl iego del Señor A n d r é s de R o c a s , recibí otro de la real 
Ulano de Y . 31., con el segundo aviso que trujo el Teniente de 
Maestro de Campo general , D o n Baltasar de Mesa , con el pr imero 
que vino en la orden de Y . 31. para la junta con el Conde de C a s -
trillo y Presidente de. Hac ienda ; se hicieron ayer las dos juntas 
do que di cuenta á Y . 3 L , con relación del estado de las levas, á 
que no tengo hoy (pie añadir más que haber venido testimonio de 
que, de la gente de la v i l la , habían l legado á Zaragoza casi sete­
cientos hombres; las demás partidas se van sol ic i tando. T e n g o 
con la estafeta de la Andaluc ía respuesta de diferentes ciudades, 
sobre la gente (pie envían para la Coronel ía do su Al teza . 

H o y traté en el Consejo de hacer a lgún servicio á Y . 31 . , de 
que si no pudiere ir h o y la consulta, partirá mañana. H e dado 
orden á la Sala de los Alca ldes , al Correg idor y sus Tenientes, 
para que prendan la gente ociosa y mal entretenida para condu­
cir la , y encargado de nuevo á los Comisarios la remisión entera 
de los diez mil doscientos hombres , si c omo l legan allá no so d i ­
virtiesen ó conservasen, igualaría el número de nuestro ejército al 
del enemigo ; pero los D i j litados del R e i n o que los conducen, por 
él tienen, ó poca atención ó mucho interés en l icenciarlos; y de 
tina tropa de cuarenta (pie se depositó en un convento de Z a r a g o ­
za, se escribe mataron sus guardas y escaparon. 

En virtud de, la orden que me dejó V . 31., convoqué á junta 
esta tarde al Cardenal do B o r j a , Síarqués de Santa Cruz, Conde 
de Oastrillo, Duque do Yi l lahermosa , D o n L u i s P o n c e y José 
González, para conferir los medios y forma del socorro presente; 
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el Cardenal se excusó; han se conferido todos los pantos do asis­

tencias, y resuelto dar cobro á cada una, nombrando Ministros 
para su ejecución. También se ha tratado del servicio que deben 
hacer los Prelados , el modo que se tendrá con los grandes y cono ­

cer la nobleza, de que se dará cuenta más en particular á V . M. en 
consulta que so enviará mañana, porque h o y salimos muy tarde. 

L a consulta del Consejo so ha podido enviar con ésta; todos 
estamos con el cuidado y deseo (pie pide nuestra obl igación, y con 
la cortedad de nuestros caudales consagramos las personas ¡d ser ­

v ic io de V . M . en el ministerio , lugar y puesto que más conv i ­

niere, y asi so echará mano de todos los que importaren para d i s ­

poner y alentar los socorros y los so ldados .—Madr id 27 de Junio 
de 1 0 4 Ö . — S i g u e la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor.—27 de Junio do 1645.—El Presidente de] Consejo.— 

Sobro asistencias, con una consulta del Consejo v lo que se ha 
conferido en la nueva junta que hoy se ha h e c h o . — A g r a d e z c o to 

que me decís, y apruebo lo que tais haciendo; en riñiendo fu con­

sulta que decís, la rere y lomaré resolución; y espero en Dios que. 

aunque son grandes los aprietos en que nos hallamos, se h% de sa­

lir bien de ellos.—Sigue la rúbrica. 

O T R A 

EX RESPUESTA Á LA CARTA QUE HABÍA RECUDIDO 

DE S. ­M., POR 31 ANO 3>E DON LUIS DE IIARO, EN PUNTO DE LEVAS 

Y OTRAS COSAS, CON LA RESOLUCIÓN DE S. ЛГ. 

Señor: 

D o n Luis de H a r o me lia dado hoy una carta de. la real mano 
do V . M . y comunicado el estado y aprieto en que. se hallan las 
cosas de guerra ; habiéndose empezado á conferir sobre los medios , 
no se ofreco en lo presento qué añadir á lo quo se ha consultado 
á V . M . por la junta , y el que se dé todo calor á las milicias que 
se han empezado á mover , para cuya ejecución partió D o n A n t o ­
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nio do Y a l d é s habrá tres días, á disponer las do esto partido de 
Madrid , y doy luego orden á D o n P o d r o P a c h e c o para que v a y a 
á encontrar las de To ledo y Guadalajara, y p a r a las dol M a e s ­
trazgo de San Juan irá D o n Barto lomé Morquocho , en lugar de 
D o n Pedro ilo V e g a , por parecerle á la junta de guerra procede 
c o n alguna remisión. 

P a r a lo de adelante, se trata de que se d i spongan tercios que 
formen las provincias en cantidad de sois mi l hombres , porque ol 
modo do, levas que hasta ahora se ha pract icado es do mucho do lor 
y costa á los pueblos; la gente que se junta os de mal ís ima cal i ­
dad : mucha no l lega, otra se huye , y la poca que queda , ni hace 
rostro al enemigo ni sabe manejar las armas. 

Ilo nombrado Ministros para lo que se ha de hacer con los 
Pre lados y ("abildos; y lo demás que se hubiere de obrar en los 
distritos, todo se conferirá con la junta y con D o n L u i s do, H a r o , 
para adelantar cuanto so pudiere las asistencias, reconociendo 
cuánto importa la brevedad para divertir los des ignios del ene ­
m i g o . — M a d r i d :i do Jul io de 1645 .—Sigue la imbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo s iguiente : 
Señor.—I! do Julio do K i 4 ó . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

En respuesta á la carta que lo entregó D o n L u i s do H a r o de vues ­
tra M a j e s t a d . — A g e a d i z c m s lo que me decís, y espero que dispon­

dréis estis materias de modo que seamos socorridos con la breve-

dad que el aprieto pide, pues tengo ariso que el enemigo se en­

gruesa y que quiere obrar con todo esfuerzo.—Sigue la rúbrica. 

O T E A 

SOllItF, PRENDER I.OS SOLDADOS EIUilTIVOS, 

Y RESOLUCIÓN DE S. 51. Á ELLA 

Señor: 

T e n g o noticia de que los soldados que so huyen dol exército , se 
reparten en diferentes lugares distantes dol natural porque n o sean 
Conocidos y los vuelvan á enviar, á los cuales los llaman los forasto-
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ros, y mo dicen hay muchos en la Mancha, Alcarr ia y tierra de 
Toledo; en el ínterin que V . M . no ordena otra cosa, so enviaron 
órdenes á las just ic ias para que en un mismo día prendan esta 
gente, cominándoles gran pona si faltaron á esta ejecución ó ade­

lanto dejasen do prender todos los que se avecindasen de nuevo, 
pues en esto t iempo antes menguarán las vec indades , y (pie don 

cuenta do lo que obraren al Conse jo . 
Si se pudiese ordenar lo mismo en los reinos de A r a g ó n y V a ­

lencia, sería de grande importancia porque abundan de este g é n e r o 
de gente , y los naturales no sólo los ayudan á la fuga por lo que 
los dan , sino que so sirven de ellos para cumplir con sus levas y 
excusar sus vecinos . V . M . disjiondrá lo que más conv in iere .— 
Madrid 9 do Julio de 1045 .— S i g u e la rúbrica . 

S e ñ o r . — 0 de Jul io de 1 0 4 5 . — E l Presidente del Conse jo .— 
Sobre prender los soldados fug i t ivos .— l ' aréce tne bien lo que dis­

ponéis en esto, у кг mandado que se trate de executtr aquí y en 

Valencia.—Hiyuc la rubrica. 

O T R A 

SOBRE CONSERVAR LOS CABOS DONDE SIRVEN CON APROBACIÓN, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

¡Señor: 

N o puedo dejar de decir á V . M . corre años há entre italianos, 
un dicterio de muchas experiencias : que en sirviendo bien un M i ­

nistro español, luego profetizan su mudanza; así lo vi comprobado 
no pocas veces en mi t iempo, con harto dolor y confusión de l o 
que veíamos y nos improperaban. Cuando el Ministro está bien 
recibido donde sirve y acreditado con los sucesos, corre gravo p e ­

l igro la mudanza, porque de contado se pierdo el fruto donde, le 
hacía y se desconsuelan los vecinos , y ni so sabe cómo probará ol 
ipie viene ni él mismo dónde va; porque aunque el ministerio sea 
el mismo , tiene gran diferencia ejercitado en una ó en otra parte, 
no sólo por la variedad de los países y terrenos que piden partí­
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cu lar conocimiento, y do muchos días para entrar y salir, a como­
dar los alojamientos, cortar á los enemigos ó no ser cortado, sino 
tamliién porque no es en todas partes una misma la forma de p e ­
lear; y así, (d que es buen Maose de Campo ó General do la caba­
llería, en Mi lán , no es c ierto lo será en Piá la les , porque habrá d e 
pasar tiempo y errar mucho, para alcanzar el conocimiento 3' c ré ­
dito necesario para obrar y ser obedec ido . 

Omito otros cas:>s, por no tocar en los (pie han salido ni en los 
sucesores; sólo diré á Y . 31., corre h o y voz se muda el Cabo que 
está en Alcántara , d o n d e ha servido con g r a n valor , con m u y 
buenos sucosos, así defendiendo como ofendiendo: hállase m u y bien 
con él la gente de la tierra, y debajo de su mano se alienta á las 
empresas; esto está conoc ido , y b ien ; no so sabe cómo probará en 
otro punto, ni lo (pie obrará el que v iniere . 

Y aunque la necesidad mayor vence la menor, todos los pues ­
tos do los continos son de grande importancia, y sola la obl igac ión 
de elegir para cabeza puede preterirse á las demás . E l premio de 
los (pie bien sirven en un ministerio, parece podría sor en otro g é ­
nero de mercedes y no de puesto, pr incipalmente si no lo hubiese 
vaco , porque llegan á ser más los titulares de Maese de Campo que 
los Capitanes, con (pie se pierden por no querer servir en puesto 
que no corresponde al título; y si con esto se acomodasen los ofi­
cios y las mercedes únicamente á los mayores servic ios , aunque 
fuesen los de mayor grado , y no á las personas, se alentarían m u ­
idlos á merecerlos como en los t iempos pasados , que personas ord i ­
narias dieron grandes victorias; porque no os lo mismo tener m u ­
idlas obl igaciones, mucho amor y mucha sangre , que saber el oficio 
v tener crédito para mandar y ser obedecido . Y . M . dispondrá lo 
(pie más conviniere, condenando á mi celo si pareciere me est iendo 
á materia a g e n a . — M a d r i d 14 de Julio do 1645 .—Signo la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 4 do Jul io de 1645 .—El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobro conservar los Cabos donde sirven con a p r o b a c i ó n . — L a s ra­

zón es que referís son de consideración, y así quedo adrertido para, 

K\'ttr de esta noticia coma turiere por más conveniente.—Sigue ta, 

rúbrica. 
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D E C R E T O D E S. M . 

DESDE Z A R A G O Z A E L A N O D E lf>4">, 
S O B R E L A N E C E S I D A D Q I ' E H A B Í A D E A C A B A R L A C1VDADELA 

DE L É R I D A 

L é r i d a os plaza de tan gran consecuencia, que d á la mayor 
disposic ión para la recuperación de Cataluña; asegura á Aragón 
y los reinos de Castilla, y (¡1 principal designio de los franceses es 
ocupar la ; y si lo consiguiesen y acabasen la cindadela que está 
comenzada, que por naturaleza y arte quedaría inexpugnable , todos 
los reinos interiores padecerían mayores daños y quedarían ex ­
puestos á mayor r iesgo del que se puede considerar. Esto obliga 
inexcusablemente á poner todo esfuerzo en acabarla, con que 
también se excusará considerable número de gente que se ocupa 
en su presidio , y se podrá trasladar la guerra á Tarragona , te­
niendo cubiertas las fronteras de A r a g ó n , en que siempre se lian 
considerado tan grandes conveniencias . Para acabar esta cindadela 
son necesarios cien mil escudos do plata y seis meses d o tiempo, y 
con no haber reservado n ingún medio de mi Peal hacienda, no so 
ha podido ejecutar esto año por falta do el lo , que es una d e las 
cosas que nos han reducido al aprieto presente. Esto , y la urgen­
cia de tan gran necesidad que mira á la conveniencia y conserva­
ción de todos mis reinos, me obl iga á valerme do la ayuda de mis 
Ministros para que me hagan este servic io , d istr ibuyendo entre 
todos esta cantidad con entera confianza de su cumplimiento ; del 
celo y obl igac ión del Consejo fío que dispondrá por sí la cantidad 
do diez y seis mil ducados , y con las Cnancillerías de Val ladol id 
y Granada , cada una tres mi l , y la Audienc ia do Sevilla dos mil , 
pagados en seis meses por iguales partos, comenzando desdi' I ."i do 
A g o s t o ; espero que el Consejo me hará este particular servicio, 
dando ejemplo á todos , y si fuese menester os podréis valer de 
cualesquiera medios y efectos para su cumplimiento ; teniendo 
entendido que del celo del Consejo fío (pie de cualquier manera 
la cantidad sorá fija; y vos el Presidente , habéis do cuidar del 
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cumplimiento, y para ello os podréis valor do D o n Anton io de 
Campo-Redondo , (pie os asistirá á la ejecución, y cada vez me e n ­
viaréis certificación do haberse puesto en las arcas la m e s a d a . — 
Sigue la r ú b r i c a . — E n Zaragoza á 15 de Jul io 1 6 4 5 . — A l P r e s i ­
dente di4 ( 'onsojo . 

A la espalda de la última hoja se loe lo siguiente: 
S. 31 .—15 de Julio de 1645 .—Sobre diez y seis mil ducados 

que se han de proveer para la c indadela do Lér ida . 

C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO SOBRE L A PESTE 

QUE SE TENÍA NOTICIA HABÍA EN TETUÁN, Y HE QUE HABÍA EN SU 

P E E I Í T O N Ú M E R O DE B A J E L E S I N G L E S E S Q U E L L E V A B A N 

.MERCADERÍAS, CON QUE ERA FORZOSO VINIESEN Á LOS PUERTOS 

DE ESTOS REINOS, POR LO QUE SE HABÍAN DADO LAS ÓRDENES 

CORRESPONDIENTES Á FIN HE QUE NO COMERCIASEN 

NI ADMITIESEN EL QUE ENTRASEN ROPA EN NINGUNA 

EMBARCACIÓN, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

iSeñoi". 

P o r haber tenido notic ia de la poste de Totuán, y que hay en 
su puerto número do bajeles ingleses que han l levado y cargan do 
m e m u l o n a s , con que es fuerza vengan á la vendeja de Málaga y 
otros puntos de estos reinos; so han despachado h o y provis iones á 
las justicias para (pie con esta atención pongan todas las d i l i gen ­
cias necesarias para que no se los dé plática, ni consientan entro 
ropa con ningunas embarcaciones, mayores ó menores ; si fuero 
menester dar noticia al Embajador de Inglaterra se le dirá la causa 
de no admitir este comercio . 

I ) ícenme (pie en Puerto Maltón se están perdiendo , por falta 
de orden, los viveros (pie vinieron en los bajeles de Ñapólos . 

También se escribe os mucho ol número de bajeles franceses 
'[lie contratan en los puertos de Valencia y que hacen barato p o r 
la permisión, cuaudo no so corriera pel igro por la cal idad y n ú -

TOJJO XCV. 1 4 
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mero de esta gente en tiempos tan turbados, el sacar el llinoro del 

reino pide consideración; Y . M . ordenará en todo lo que más con ­

v in iere .—Madr id .'51 de Julio de 1 6 4 5 . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la últ ima hoja dice lo siguiente: 

S e ñ o r . — 3 1 do Jul io de 1 6 4 5 . — E l Presidente del Consejo . -

Sobre diferentes p u n t o s . — F u lo que toen al punta de la peste ex'ó 

bien, los bajeles de Xápotes ha días están ea. los Alfaques donde 

lian desembarcado el bastimento: en lo demás, he o/andado que 

se sepa lo que hay y que se ponya remedio.—Signe la rúbrica. 

C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO DANDO CUENTA Á S. M. 

DEL BUEN FRUTO DE LA NEGOCIACIÓN DE DON LUIS HE IIAIto, 

QUIEN DIRÍA, ASÍ LO QUE SE IBA TRABAJAN IK) EN RAZÓN LE 

NUESTROS SERVICIOS, COMO LO QUE SE SU.- 1>E.N DÍA l'Olt JUSTAS 

CONSIDERACIONES, DA CUENTA. IGUALMENTE DE ( f i l io LA COSECHA 

DE FRUTOS DEL AÑO DE 1 6 4 5 IIAHÍA SIUO ,\11 Y CORTA, 

Y ÓRDENES QUE CONVENÍA DIESE S. M . 

CON ESTE .MOTIVO, Y RESOLUCIÓN REAL 

Señor: 

Don Luis do E a r o ha concluido su negociación con mayor fruto 

del que se podía ¡esperar, [según el estado de las cesas, poro su 

solicitud y fervor en el servicio do V . M . , ha vencido las dificul­

tados y suavizado lo áspero do las proposiciones. 
H e l o comunicado todo lo que ha ocurrido y está hoy pendiente, 

de cuyas resoluciones y motivos dará más por extenso cuenta á 

V . M . , así en razón do nuevos servicios, como de lo que se va eje-

catando y suspendo por justas consideraciones. 

L a conducción do la gente que ofreció esta villa, la de su par­

tido y la que corro por los Ministros, va y o en lo último; como !a 

que se recoge \ ara la Coronelía de su Alteza según p a i e . o de la re­

lación inclusa. 

L o s frutos do este año son muy cortos goneralmenie; y cu el 
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reino <lo Murcia, para poderse, proveer ; la Mancha tuvo algunos pe ­
dazos buenos y la Iíioja, poro las tempestades lian destruido gran 
parte, y lo (pie so ha cogido es do poca sustancia y mal grano ; con 
(pío es fuerza mando V . 31. que desde luego so conduzca grano do 
Sicil ia, ( 'ordeña, Oran, y que en la Anda luc ía se haga computo 
do lo ([ue so puede sacar do aquel reinado sin dejarle en necesidad 
ni desacomodar los lugares do Castilla, que se habrán de proveer 
de aquella parte, y (pío se. elijan los puertos y partes donde se ha 
de encandilar y almacenar el tr igo y cebada, según la necesidad de 
los puertos y disposición do, la guerra. 

En cuanto á los carruajes tendré la junta que propuso á vuestra 
Majestad para disponerlos en el tiempo y forma que sea do m e ­
nor gravamen á los vasallos: en «pie se van recibiendo informes 
para ipie so tome resolución con entero conocimiento de causa. 

En galeones y galeras Conviene tomo V . M . desdo luego acuerdo 
en lo vacante, proveyendo personas para su gob ierno (pío puedan 
dar buena cuenta de él, y no podrán darla sin haberse ejercitado 
mucho tiempo con inteligencia y dado muestras do su valor . Si 
no se hallaren en propiedad, se podría fiar en el ínterin del mejor 
Cabo y de mayor puesto, (pie hubiere servido en la mar, que sepa 
mandar y ejecutar lo que se ordenare; que tenga qué, perder y á 
(pié aspirar, sin arrimo do parientes (pie lo, excusen del trabajo 
(pie le doliendo en las omisiones, ó promuevan sin méritos; y que 
los que hubieron do salir á la mar , inviernen con las galeras y 
galeones, porque de otra manera ni se pueden conservar ni mante­
ner la chusma ni aprestarse para cuando son menester; y es caso 
d igno de lástima, ver un Capitán general lo más del año en la 
corte, que parte de olla tarde, sin haber quien so atreva á apresu­
rarlo, y que cuando llega no hay nada en orden, y quiera Dios no 
imposibiliten los cabos la salida; habiéndose gastado millones y 
cogido las ayudas de costa. 

Sin embargo de que asistan los Capitanes on sus casos, tongo 
por necesario vaya un Ministro de toga, el do mayor inteligencia 
y actividad, que cuido de la prevención y despacho de todos, c o ­
municándose con los Cabos y dando cuenta á V . 3L muy menuda­
mente de todo lo necesario y que se fuere obrando, porque no se 
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espero al tiempo de zarpar ó Imscar los remos (pie lian de venir 
de Sicilia. 

El despacito de los Secretarios de guerra, conviene sea pronto, 
fácil y suave, porque ge imposibil ita el remedio con la dilación. 
L a s personas so exasperan y en lugar de ir á servir, van á robar, 
sin amor ni deseo de obrar . Si fuera necesario añadir Ministros, 
no es justo se embarace V . M, con atenciones particulares, que 
todo debe ceder á la causa públ ica , y tan pública, que un leve des­
cuido ó mal despacho, puede acabar con el todo en el estado pre ­
sente. Sobrees té punto hablará á V . M. más latamente Don Luis 

de H a r o . 
V e o á los soldados muy desalentados y con poca ambición de 

honra. Confieso que lo que padecen es mucho, y nada lo que inte­
resan en los sacos. Y así, j u z g o es fuerza los animo el premio. 
Tendr ía para esto por conveniente , (pie V . M . hiciese y publicase 
resolución de no dar hábito ni encomienda á n inguno (pie no tu­
viese servicios de guerra y no de ordinaria asistencia, sino muy 
relevantes, y que entendiesen no se han de dar estos honores v los 
puestos á la sangro y al favor , sino al mérito, donde quiera que 
so hallase. Si viesen de esto, y V . M . honrase de palabra y por 
escrito al que hiciese un gran servicio, se harían muchos, y por 
muchos . 

En las materias de justic ia , se pone todo cuidado dentro y 
fuera de la corto, aunque la multitud de exensiones embarazan 
su prosecución en los casos más graves y contra los más podero­
sos , sobre (pie he discurrido largo con Don Luis de Jlaro y podrá 
hacer relación á Y . M . 

El hurto de moneda que se cometió los meses pasados, ¡unto 
á. Eci ja , se descubrió y cobró casi todo, y se hizo justicia contra 
los reos. E l do Carmena pareció en mucha parte; procedióse contra 
algunos caballeros do Sevilla y de hábito, dieron se varios tormen­
tos, y aunque D o n Francisco de Dobles ha hecho muidlas d i l igen­
cias, el poder y dil igencia de los delincuentes no han dado lugar 
á la entera averiguación. Sobre el que se ha cometido últimamente 
junto á Córdoba, despachó luego D o n Jerónimo del P u e y o mu­
chos Ministros por diferentes partes; el Consejo le envió comisión 
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¡llena; liase hallado casi la mitad, aunque no quieren los part icu­

lares, según se escribe, que sea do V. M . lo que ha parec ido , s ino 

lo que no se halla. 

Con ocasión de la poca seguridad que hay en los caminos , so 

despacharon provisiones el ano pasado á todas las juntas y A l ­

caldes do la hermandad, para quo unidamente, y cada uno por sí, 

visitasen sus distritos, convocándose unos á otros para estirpar 

esta gente, haciendo en los que prendiesen r igurosa demostración 

v prometiendo talla y indulto para sí y otro compañero , al que 

matase ó prendiese á alguno de las cabezas; hánse hecho a lgunas 

salidas con fruto, pero con pe l igro d e los vec inos , á c u y a causa no 

so frecuentan las veces que conviniera . 

En el castigo de pecados públicos no se alza la mano , y hubiera 

muchos menos si V . 31. fuese servido do tomar resolución en las 

escotaduras, melenas y comedias. Siendo como es igual el escán­

dalo y el dolor do los que bien juzgan en esta corte, y ver tanta 

prolanidad, tanto prado , tanto r ío , tanto entretenimiento, cuando 

Y . 3 ! . está donde, y como está, sin más atención y discurso quo 

si so gozara la paz y prosperidad antigua. 

l io comunicado á Don Luis cuatro casos que tocan á señores, 

y uno á cierto Ministro inferior, do que hará relación á Y. 31. y 

do lo (pie voy obrando . 

También hemos conferido sobre los colegios mayores do las 

universidades y convento de San 3farcos de. L e ó n , que pide r e ­

medio grande y elicaz. D e lo demás que fuere ocurriendo daré 

cuenta á V . 31 .—Madrid 2 2 de Julio do 1 6 4 5 . — S i g n o la rúbrica. 

Al iwtrgeu: Buena maña se ha dado Don, Luis de lluro en las 

i omisiones- que Ir ordené tratase al/i; para la estréchela en que 

cs'á todo, es harto lo que lia juntado, háme dicho lo bien que le ha­

ll :is a ¡ludada, en lodo lo cual os agradezco, y estoy cierto que en 

lodo lo que tocare ó mi serricio obraréis sicnipre con amor y celo. 

lie reducido es'e papel ruestro ó seis puu'os, para responder 

á él con m ii/or claridad; el primer punfo trata, de levas, basti­

mentos, y carruajes que son los fundamentos del ejército: agradíz-

coos loque se ha dispuesto en. la salida de la gente y os encargo 

que la que no hubiere partido, parla con brevedad. En lo demás 
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(1 lista roto el original. fXtUa en el manuscrito^ 

se ha tomado resolución y despachado para r/ue rengan á buen 

tiempo los granos; y lo que toca ú los carruajes, espero quedaréis 

buen cobro de ello. En el segundo punto, que trata de lo marítimo, 

son muy acertadas las razones que decís, ya que se está tratando 

de esto, y con brevedad proveeré los puestos en las personas que 

tuviere por más apropósi/o, si bien como hay tanta fal'a de suje­

tos no será Ja.eH acertarlas con los mejores. En el punto tercero, 

que toca á las Secretarias de la guerra, me ha hablado Don Luis 

de Haro y refcridóme lo que le digistéis, de lo cual tenia yo noti­

cia, y en llegando á Madrid placiendo á Dios tontaré resolución 

en esto, de modo que se dé satis/ación en las partes; y en lo que 

mira á loque proponéis de los avisos, quedo adrando para tomar 

resolución. 

En el punto cuarto, que loca á la justicia. me ha referido Don 

Lilis de lluro lo que discurristeis con él y que juzgáis por conve­

niente que las exenciones se quiten y obre sola la jnsliciu real; 

bien reo que ella es la que mis fruto hace y yo deseo a u'oriza ría. 

romo es razón, pero el punto tiene alguna dijicu/'ad y asi lo re­

servo para mi vuelta; y á vos, os agradezco el cuidado que ponéis 

de vuestra ¡jarte, en que se ejecute como conviene, y os encargo lo 

continuéis. El quinto punto habla en el castigo de pecados públi­

ca, y sin duda es lo más esencial de todo, pues mientras esluciere 

ofendido Nuestro Señor no podemos esperar ningún suceso bueno, 

y asi os tengo encargado tantas veces ¡con/o á quien le toca que 

celéis sobre esto, y procuréis que se eviten las ofensas de iXucstro 

Señor en lo que tocase ( 1 ) se procurará poner remedio, y es­

pero que, en volviendo yo á Madrid, se pondrá lo que loca á Pala-

di de manera, que sirva, de ejemplo para la corte. En el punto di­

tas comedias tengo ordenado que se reforme, lo dañoso de ellas, 

pues quitarlas de todo punto seria de desconsuelo para el pueblo 

y es nienester darle algún desahogo; vos haréis que corran como 

está, ordenado. 

líaseme ofrecido si seria bueno forma r una junta continua en 

•vuestra posada, de Ministros de toda atención y cristiandad, para 
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que sé tratase en ella de la reformación de costumbres, causando 
el menor ruido y mayor fruto que se pueda; consultaréisme loque 
se os ofreí ¿ere y juntamente las personas que os pareciere serán 
a proposito p o r a clin. Don Luis de lluro me ha referido los cuatro 
casos que le comunicasteis y apruebo lo que habéis hecho en el que 
tica á la mujer de calidad, asi por tenerla como por haber se re ido 
y muerto su marido con tanta satisfacción; os 'mandaré por papel 
aparte de mi mano lo que convendrá hacerse, lil sexto y último 
punto toca á los coleyios y convento de San Marcos de León: en lo 
cual, me ha dicho Don Luis de ILaro lo que discurristeis con él 
sebee ambos puntos, yjuzyo que será bien que juntándoos con al­
gunos Ministros se me consulte lo que pareciere sobre ellos para 
que yo pueda tomar resolución, y propondréis lo que se os ofreciere, 
sobre entrambas materias, para que pueda nombrar los Ministros 
que han de concurrir can ros á consultarlas; loque referís en el 
papel Incluso, lo apruebo.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda (le la última hoja, se leo: 

Señor .—22 de .lidio do |i>4.>.—El Presidente del C o n s e j o . — 
«Sobre diferentes puntos que ha conferido D o n L u i s de I l a r o . 

O T E A 

DANDO CUENTA Á S. 31. COMO HABÍA ENCARGADO 

Á DON PEDRO PACHECO El. ESTABLECIMIENTO DE MUCHAS MILICIAS 

QUIEN LE HARÍA ENTREGADO EL MEMORIAL INCLUSO PIDIENDO 

SE LE EXONERASE DE ESTA COMISIÓN POR SER AJENA 

DE SU ESTADO, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En cumplimiento de la orden do V . M . sobro el establecimiento 
d e las nuevas milicias, se la di á D o n P e d r o Pacheco para que 
dispusiese las del partido do. To l edo que le había tocado en ocasio­
nes de o;.ia cal idad, (lijóme á boca largamente lo que después r e ­
dujo al papel incluso. P o r él verá V . M . su última resolución, que 
a p o y a en la obl igación y deconcia do su estado y haberle ofrecido 
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"V. M . excusar de este ministerio . E n caso de admitirle Y. M. la 
excusa que parece legítima, s o l o podría sustituir á Don Francisco 
Zapata , 6 á D o n Bernardo do Ipeñarrieta para que, gobernándose 
por los Ministros do que se lia valido D o n Pedro , y comunicándoles 
la forma do que so lia usado en estas levas las dispongan, corres­
pondiéndose con él en las dudas que se ofrecieren sobre la oxeen» 
c ión . V . M . ordenará lo que más fuero servido. Hasta ahora no 
lio tenido el despacho que Y. 31. dice so me remitirá; en cuanto 
á los demás Ministros, en l legando lo executaré.—Madrid 1-1 de 
A g o s t o de 1G45.—Signo la rúbrica . 

Ilwlfístmo Señor: 

A y e r me l lamó el señor Conde Castril lo y me leyó un papel 
de S. M . en que daba á entender la importancia do la formación 
de las nuevas milicias fijas, y estimación quo haría lio que y o dteso 
pr incipio á ellas en el reino de To ledo , sin decirme hubiese do 
discurrir por él personalmente; esta mañana me hizo notorio el 
Secretario do Y . S. I. un decreto do S. 31. para el misino intento, 
con calidad do ir á los lugares y partir luego, y porque no padezca 
el servicio do S. 31. por mí , acabo do representar á Y. S. 1. las cau­
sas quo tongo para excusarme de él, y por mandármelo Y. S. [ .vuel­
v o á hacerlo en esto papel . 

Cuando S. 31. me encargó la superintendencia do estas milicias, 
signif iqué al señor Conde -Duque cuan extraña ó ajena acción era 
para un Consejero do Inquis ic ión sacerdote, y me respondió que 
reconocía la razón, pero que desde aquí la sirviese (pie con breve­
dad me exoneraría de olla; dos años há quo mandándome la Iíeina 
y Y. S. ir á Toledo á disponer el socorro de Badajoz propuse los 
mismos inconvenientes á S. 31. por su confesor, que lo es hoy de 
S. 31. el B o y Nuestro Señor, y mo envió á decir tenía razón, y de 
palabra mo prometió excusarme do la comisión; el año siguiente, 
habiendo venido do A r a g ó n S. 31. hablé á D o n Luis Méndez de 
H a r o para el mismo fin y á S. 31., y llegué á estrechar tanto la 
materia quo pedí l icencia para retirarme, si no tenía S. 31. por 



217 

Ilion (lo servirse do mí on ministerio que no repugnase á mi e s ­
tado. Después acá, lie ido sirviendo dosdo aquí en las levas (pie 
se lian ofrecido, valiéndome do los medios que lian producido los 
efectos que so lian visto; poro insistiendo siempre on la indecencia 
de la ocupación y repare do conciencia quo había on olla. A h o r a , 
que para cumplir con lo que se ordena, ha do ser menester d i s cu ­
rrir mucho tiempo por el P e i n o , asistir on las cabezas do los part i ­
dos , actuar en cada lugar, echar bandos y hacer otras muchas 
di l igencias judiciales on mi nombro, me hallo obl igado en con­
ciencia á proponer á S. M . , por medio do do V. S. I . la incapacidad 
do mi estado con el ejercicio do esta comisión, porque siendo como 
os «lo sacerdote y mi primera y principal profesión do Consejero de 
Inquisición, á entrambas cosas repugna la ocupación (pío so me, en ­
carga, do suerte que exorciéndola sin facultad do Su Santidad, en 
mi sentir y en el de personas doctas quo lio comunicado , será p e ­
cado mortal, porque en los sagrados Cánones so hallan prohib idas 
otras acciones seculares en los eclesiásticos, menos escandalosas y 
más hiniestas que ésta, como es el abogar y otras semejante»; y la 
plaza del Consejero, on (pie también há once años s irvo, no tiene 
aneja esta ocupación, sino el juzgar y hacer just ic ia . P o r o si pa ­
reciere (pie por ella me toca monos inconveniente, será para mí 
ponerla, (ni las manos do S. M . , como lo hago , quo no faltar á las 
obligaciones de mi estado, on que no puedo dispensar, mayormente 
dando un exampiar tan malo, como fuera andar do pueblo on p u e ­
blo publicando bandos militaros un sacerdote, cuando hay tantos 
Ministros á quien toca, ociosos, y otros quo, aunque no son mil i ta­
res, son seculares, á quien emplear on. esta c omis i ón .—Supl i co 
á V , S. I. represento á S. M . los motivos que juzgare más eficaces 
líe este papel para mover su real án imo , asegurándolo V . S. I . del 
mío el rendimiento con (pie abrazaré otra cualquiera ocupación 
que no repugno á mi estado y profesión, aunque sea más trabajosa, 
(pie la presento; guardo Nuestro Señor á V . S. I . como puede do 
la pasada .—13 do A g o s t o de 1 (*>4-5.—Doctor D o n P e d r o Pacheco . 
Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 4 de Agos to do 1 0 4 5 . — E l Pres idente del C o n s e j o . — 
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Con un papel del D o c t o r D o n P e d r o P a c h e c o . — E n lo que toro á 

Don Pedro Pacheco tomaré con brevedad resolución; y ros solici­

tad íjue salgan luego los demás Ministros.—Sigue la rúbrica. 

O T R A 

DANDO IGUALMENTE CUENTA Á S. M. COMO EN CONSECUENCIA 

DEL REAL DECRETO, SOBRE QUE SALIESEN CON TODA BREVEDAD 

LOS MINISTROS Á INTRODUCIR LOS TERCIOS PROVINCIALES Y FORMAR 

EL BATALLÓN GENERAL DE MILICIAS, ESCRIBIR Á PRESENTES 

Y AUSENTES, SOLICITÁNDOLOS CON LAS CIRCUNSTANCIAS 

DE LA REAL ORDEN, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

E n decreto de IT, que acaba de l legar, me manda V . M . dé 
priesa á los Ministros que en él se nombran para que salgan con 
toda brevedad á introducir los tercios provinciales y formar el ba­
tallón general de las milicias de estos Re inos ; escribo luego á pre ­
sentes y ausentes y les solicitaré con todos los motivos y c i rcuns­
tancias de la orden, á que no hay qué añadir . 

Presupone V . M . se lia servido do nombrar otros Ministros de 
q u e hasta ahora no tengo noticia como representé á V . M . en con ­
sulta de 14, c o n q u e envió la respuesta de D o n Pedro Pacheco 
sobre este punto . E n dándoseme relación de los (lentas haré la 
misma di l igencia y daré cuenta á V . M . de lo que se fuere obran­
d o . — M a d r i d 19 de Agos to de 1 6 4 5 . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo s iguiente: 
Señor .—l 'J de Agos to de 1 6 4 5 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre los Ministros que salen á formar las mi l i c ias .—Quedo ad­

vertido y luego se os dará aviso de los demás para que execu/en y 

la buena salida de todos y la execución de lo que llevan á su car-

¡qo.—Sigue la rúbrica. 



219 

O T R A 

SOBRE LA PARTIDA J>K DON LUIS DK IIARO Y EL ESTADO 

>'B LAS PREVENCIONES Y -MEDIOS, CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Don Lu is do Haro partió h o y por la mañana á su comisión, 
habiéndose enterado en esta Corto del estado de las cosas, arbi ­
trios, medios y otras disposiciones pertenecientes á la futura c a m ­
paña y lialládose. en diferentes juntas para la dirección y noticia 
de las materias. l ió le entregado todos los papeles que me han t o ­
cado, y hoy tongo respuesta de los Ministros de la Andaluc ía , á 
quien había escrito proviniéndolos para la asistencia y todo lo 
que se ha do obrar en esta j o rnada ; espero del celo y aplicación do 
Don Luis conseguirá mucho más de lo que han de poder hacer las 
ciudades. 

Rara la concesión do la media annata de juros , tengo y a ocho 
ciudades con esta villa; cumplirase la mayor parto con otras dos . 
En los tres servicios para (pie se han despachado Ministros , han 
venido la ciudad do Jaén, por D o n Cristóbal de Moscoso y To ledo , 
por Don Crogor io do Mendizábal . 

En la prevención do carros, carretas y bagajes se van haciendo 
las dil igencias y so consultará á Y . 31. el estado; como también 
en los medios (pie se remitieron al Consejo. 

A y e r se me entregó la instrucción para las mil ic ias que envío 
luego á la junta de guerra, donde se han de despachar. D e lo d e ­
más (pie se fuere haciendo daré cuenta á Y . M . — M a d r i d 17 de 
Octubre do li'i-l.").—Sigue la rúbr ica . 

A la espalda de la última hoja se leo lo siguiente: 
Señor .—17 de Octubre de lf>4ó.—-El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre la partida de Don Luis de H a r o y el estado do las preven­
ciones y medios.—Jliiéh/oiiie que lia ¡/o'partido ya, Don Luis de 

Haro, pues ron eso se anticipará» las disposiciones que están á 
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su cargo.—Quedo advertido de h que me decís sobre el estado en 

que se. halla lo que referís, y os encargo dt'-is mucha prisa á lodo, 

pues el tiempo pasa muy presto.—Sigue la rúbrica. 

OTRA 

B A N D O C U E N T A Á S. M. J)E L A J U N T A QUE SE HABÍA T E N I D O , 

E N RAZÓN' D E L A S P R E V E N C I O N E S DK L A C A M P A Ñ A , 

Y RESOLUCIÓN R E A L 

Señor: 

Para solicitar más las prevenciones (le la campaña (pío corren 
por el Consejo , convoqué esta tardo la junta y dijo en ella el (an­
dado con (pao Y . 31. estaba y me balda hablado esta mañana. P r o -
curáranso despachar con toda brevedad sesenla carros, aunque el 
tiempo os terrible para negociar y conducir . P e r o es Menester que 
Y . 31. me mando decir luego cuándo convendrá que caminen, por­
que no se pierda todo , y que en Zaragoza esté prevenido el recibir­
los y conservarlos ; los demás se irán disponiendo para el tiempo 
quo se avisase, siendo o) que hasta ahora se ha señalado á los 
principios de Marzo . 

Las carretas y cabañiles tienen su tiempo determinado en que 
pueden trajinar, y para ese estará todo dispuesto. 

Para 120 de esto mes estarán aquí trescientos caballos de Jaén. 
D o Murcia caminarán vía recta (dentó y c incuenta. Las demás 
partidas hasta mil so van d isponiendo . 

D o n P o d r o Pacheco ofreció quinientos caballos días luí; pidió 
SÍ! le dioso luego respuesta, dice no se le ha dado , con que se halla 
fuera de la ob l igac ión . 

P l Consejo de Hacienda había reparado un m i d i ó considerable 
para estas pro venció nos, y después de consultas so conformó Nues­
tra Majestad con el Consejo; tratando do sacar los despachos so 
vuelve á embarazar por Juan Lucas Monzolo , con quo todo se atrasa, 
y pierde el servicio de Y . 31. 

D i a s há hizo el Consejo consulta larga á V . 31. sobre los eíéo-
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tos y medios necesarios para estas prevenciones , satisfaciendo i n ­
dividualmente á tina respuesta de V . M . y no lia venido respon­
dida, con (pie todo está incierto. V . M . mandará resolver y oxe ­
en tur, quedando por mi cuenta el obedecer y avisar de lo (pie so 
fuero obrando .—Madr id I ." de Enero de 1 6 4 6 . — S i g n o la r ú ­
brica. 

A la espalda do la última hoja , dice : 
S e ñ o r . — 1 . " de Enero de 1646 .—El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobro la junta que lia tenido b o y , en razón do las prevenciones de 
la campaña. 

Al margen: Contienesolicitar y continwir con todo cuidado lo.? 

prevenciones déla campañaque tocanal Consejo y así loexecutaréis, 

dando tirden que los sesenta carros, y los demás que se fueren jun­

tando, se remitan á Zaragoza, pues arinque el tiempo no ayuda, 

es forzoso, aun con este riesgo, adelantar las conducciones de los 

bastimentos y mu iliciones á las plazas y puestos; y advertiréis que 

los carros de estas comarcas han de cargar y llevar pólvora de las 

fábricas de Antonio Grafor; y los que llegaren de Molina de 

o?ros pasajes, han de cargar allí para pasar á Zaragoza de Bu­

faren y géneros de artillería, y para lo uno y para lo otro se dirán 

por donde toca las órdenes necesarias; hoy, estando ya en lunero, 

pueden morersc y partir luego los carros y darlos prisa á todos, y 

para su recibo y conservación se han dado y harán las órdenes al 

Proveedor genera! y Ministro de Aragón; y las carretas y cabañi­

les, aunque tienen su tiempo natural de trajinar, no podemos 

roufenfamos con esto, sino que se anticipe cuanto fuere posible, y 

así os lo encargo. Los caballos como se fueren juntando y llegando 

las tropas se podían remitir luego, y siempre espero que lleguen á 

mil y quinientos, particularmente con el ofrecimiento de Pon Pe­

dro Pacheco, á quien se (lióla respuesta que entonces se pudo, y 

no sé por dónde se halla fuera de la obligación, de acudir á mi 

servicio, ni en qué consiste la novedad y en qué á aquel inedia con­

siderable del Consejo de Hacienda y ha resuelto, como decís, y no 

he sabido que se embaracen sus despachos, solicítense en el Consejo 

de Hacienda, y si hubiere algún reparo, me daréis cuenta á la 

Conserjería del Consejo sobre los efectos que tiene;por los caballos. 
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carretas y cala/lites, tengo ya respondido, romo rereis ruando 

llegue á vuestra mano, y así por ella espero se esecu'e todo romo 

es menester, pues nada está por resolver.—Sigue tu rúbrica. 

Señor: 

E n conformidad do lo que V . N. manda en respuesta de esta 
contestación del Consejo , do l . " d e l corriente, d o y cuenta á vuestra 
Majestad que estarán en Madrid mañana cien callados de los tres­
cientos que se avisa á V . M. l legarían á esta Corte; deteildrúnso 
en ella cuatro días para repararse. V . 31. so sirva de dar la orden 
necesaria en Aragón, á quien los lia do recibir y cuidar do ipte so 
conserven. .—Madrid IV do Enero de 1 0 4 0 . — S i g ú e l a rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 7 de Enero 1 0 4 0 . — E l Presidente del C o n s e j o . — S o ­

bre los caballos del Consejo que van llegando á esta ( ' orto .— ¡ le re­

suello lo que veréis.—Sigue la rúbrica. 

E n el folio 2 o 4 , d ice : 

Señor: 

Mándame V. 31. so vea una carta del Cardenal Alborno/ , en 
la junta de Cataluña, y porque en ella concurren portugueses á 
quien no toca la materia, porque mira á la nunciatura que piden 
los Diputados do Barce lona, y y o no tengo de todos los susodichos 
la satisfacción que pide el estado de los tiempos, como he repre­

sentado á V . 31. en otra ocas ión, me ha parecido repetirlo en esta 
para quo se sirva V. 31. do que so excusen en esta junta, pues 
vienen agregados á ella D o n Anton io de Contreras y el Ministro 
F. Juan Martínez,—Madrid 18 do Enero do 1646 .—Sigue la rú­
br i ca . 

A la espalda do la última hoja , dice: 
S e ñ o r . — 1 8 de Enero de 1 0 4 0 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobro la junta de Cataluña.—Hágase.—Sigue la rúbrica. 
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O T E A 

DANDO TAMBIÉN CUENTA COMO ESTABAN EN MADRID 

CIEN CABADLOS DE LOS TRESCIENTOS QUE SE A V I S Ó Á S. M. 

LLEGARÍAN Á LA CORTE, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Se ni) r: 

P o r la Cámara so dio cuenta á V . M . , c omo por no haber d e s ­
pachado las ciudades sus procuradores do Cortos, so había diferido 
la proposición hasta lü de este mes, do que se les ha dado aviso; 
no han dado hasta ahora poder decisivo más de ocho c iudades : 
espérase el do C a l i d a v s o j u z g a lo dilata el pleito ipie pondo entre 
el Conde de Lomos y Marqués do Valdecorzana. Solicítase el des ­
pacho con las demás ciudades. 

Y a han cargado treinta carros do la pólvora y balas que esta­
ban prevenidas; y están dispuestos otros treinta en tierra do M u r ­
cia. Kn los demás partidos so aprieta la di l igencia , y como so ne ­
cesita de dinero efectivo so padece mucho . 

l'ai'a la partida de Lér ida so metieron ayer en las arcas ca ­
torce mil reídos; háceso más de lo posible por la dificultad do con ­
currir á un tiempo tantas preven •iones como corren por el Consejo . 

Los ciento y tres caballos que l legaron en virtud do la orden 
de Y . 31. hacen setecientos reales do costa cada día, y vienen por 
el camino otras tropas que consumirán ol capital . Sírvase vuestra 
Majestad de que con toda brevedad so dé despacho para Zaragoza . 
El tercio que manda Y . M . hacer c u e s t a Corto ha de ser gran 
fruto v conveniencia. l)í luego la orden á D o n Gregorio de Mer.-
dizábal y encargué al Corregidor la breve, exocución. Y o también 
asistiré al Conde de Castrillo en cuanto le pareciere puedan i m ­
portar mis oficios. 

Y porque convendrá mucho para llenar el tercio ó aumentarlo 
que los condenados por la Sala del crimen á presidios , ó á campa-
lías, no sean de visita el sábado por la relajación que hay en su 
soltura cuando se sacan los labradores del arado y la gente pobre 
é inútil do la ocupación del canq o, so servirá A". M. do ordenarlo 
por decreto, atendiendo á la necesidad que hay de gente, pare -
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c iendo ú V . M. este medio apropósito.—Madrid 2 de Febrero do 

104G.—Sigue la rúbrica . 

Al mirgen: Bien sabéis lo que importa dar sama prisa á que 

se junten las Cortes, y asi, es bien solicitar incesantemente con tas 

ciudades enríen los-poderes que faltan, y lo misino se debe hacer 

-para que los carros y cabañiles se reiirtau con Pnti breredad, 

pues él lo está tan adelante, y quedo advertido del dinero que se ha 

puesto en las arcas para la fortificación de Lérida; y para remi­

tir á A rayón los caballos que hay aquí, se está aguardando res­

puesta para saber á la pie donde han de ir, para que se urea tie­

nen ría recta y con brevedad se os (irisará: conren/lrá, los pongáis 

que sin dilación se dé el dinero q>ie loca tí la villa pa ra el socorro 

del crérc/'to que aquí se ha. de levantar, dando orden al Corregidor 

para que lo solicite y con efecto haga entrega, pues mientras esto 

no se hace, no puede comenzar la lera, y ésta es de calidad, que 

debe a/is/'trse cuanto se pudiere para qw no se dilate, y espero 

que en todas estas disposiciones y los demás que corren por cues-

Ira mam y cuidado de Consejero general se adelantarán al paso 

que se reconoce, ser necesario, venciendo las dificultades que 

pueden ofrecerse por concurrir ú un tiempo; cu lo que toca á que 

se apliquen los condenados por la Sala tí presidios ó á campañas 

al servicio que aquí se levanta, no conviene se concluya con gente 

de, esta utilidad, pero será bit» que no se visiten en la sala por 

11 relajación que decís hay en su soltura, y así podréis dar orden 

por ello y que efectivamente se deben cumplir sus condenaciones, 

dándose por la Sala la forma que pareciere para ello, de modo 

que sircan en los presidios dond" han sido condenados.—Signe la 

rúbrica. 

O T R A S O B R E L O M I S M O 

V l í E S O U T l Ó N DE S . M. 

Señor: 

Mandóme Y . 31. en !a c o n s u l t a d o hoy viernes informase ei¡ 

los dos puntos que propaso el Conse jo , y añadiré para recuerdo 

lo ipio después consultó ;' Y . M. 
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1. Representó el consultante á V . M . el deseo y solicitud del 
Consejo en su real servicio, no sólo en lo que le toca por su m i n i s ­
terio, sino en otro cualquier» que fuera de él le ordenare V . M . ó 
entendiere puede ser de provecho en las necesidades presentes. Y 
que asi, se había encargado con mucho gusto do provenir los mil c a ­
ballos para esta campana, sobre setecientos que remitió en los d o s 
últ imos meses de la pasada, por quinientos que V . M. lo ordena. 

'2. Que estas dos partidas, con las de doscientos carros , pasan 
d e cuatrocientos cincuenta mil ducados , y que no teniendo el C o n ­
cojo hacienda ninguna do Y . M . , y habiendo de ser este d inero 
pronto , le cuesta sumo desvelo y trabajo el juntar lo , por acabarse 
ya los medios y concurrir más de otros veinte Ministros á beneficiar 
para diferentes casos y personas, demás que V . M . se ha servido 
de aplicar el precio de muchos oficios á la Rea l Hac ienda y á la 
A mada, con que ol Consejo se halla en gran aprieto de poder 
cumpl ir , poro procurará hacer lo imposible. 

?,. H a n y a l legado ciento tres caballos de la Anda luc ía , son 
buenos ; ha de costar mucho el regalarlos aquí y hacerles mantas; 
también partirán sesenta carros para cuando Y . M . tiene orde ­
nado. Con las nieves grandes y la esterilidad de grano y paja, en 
esta tierra, están muy flacas las muías y caballos, y se ha de dif i ­
cultar muidio el cargar los carros para que no perezca el ganado , 
principalmente con la mala disposic ión de los caminos. 

4. Conviene mucho que Y . M . se sirva do encargar en Z a r a ­
goza la conservación do. todo , porque no pase como oirás voces al 
enemigo , siendo ya imposible ol suplir estas faltas, porque la e s ­
pecio so va y a acabando con la saca, y los medios se han agotado. 

Los pintos 1. 2, .'! y 4, he mandado remitir á la junta y trato 

de aquellas ma'erias, y se os responderá en ellos lo que pareciere 

ron réntente, y agradézcaos á ros y al Consejo lo que ta obrando en 

ellos, que es /ii"y conforme álcelo con que me tiene, y os ruego lo 

continuéis hasta qve todo tenga cn'ero cumplimiento. 

a. Tais cuarenta mil ducados que ha mandado proveer al P r e ­
sidente de Hacienda, es fuerza sean efectivos y no en efectos, p o r ­
que no se p íenla todo lo trabajado y costeado. 

He mandado que en lodo caso se procure que esto sea asi. 

TOMO X C V . 1 5 
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6. Y porque V . M . ha ordenado al Consejo satisfaga los diez 
mi l escudos de oro que y o anticipé á Y . N. sin intereses ni adeala 
para la campaña pasada, d igo , que no sólo he metido en las 
arcas los diez mil escudos de oro , sino (pie para los veinte y tres 
mi l doscientos escudos de plata, no faltan más (pie veinte mil rea­
les , que entrarán de aquí á Marzo , como consta de la relación i n ­
clusa. 

Qredo advertido, y he dado noticia de ello al Presidente de 

Hacienda. 

7. El segundo punto que se propuso á Y . M . en la consulta, fué 
sobre la forma en que se ha de administrar justicia cu esta corte, 
ausento Y . M . , en los soldados que se hallaren en el lo . 

8. L o s soldados que sirven bien, ó por l omónos asisten al e jér­
cito, son d ignos de toda merced , favor y prvi logio ; i por el c on ­
trario , los desertores ó que con cualquiera ocasión so vienen á 
pasar la v ida ociosa, merecen gran pona, cuando V . M. asiste en 
la campaña con las incomodidades y riesgos que son notorios . Y 
si á esto se añade que escandalizan la república con tablajerías, 
amancebamientos, violencias, heridas, resistencias, ( 'apeamientos, 
merecen mayor castigo, y que éste corra por las justicias ord ina ­
rias, porque lo demás no es sino darles salvo conducto. 

9. Esto mismo conviene mandar en los que se vienen con l i ­
cencia, porque las más de ellas se negoc ian con favor ó con dinero. 
Y si V . M . quiere tenor soldados en la campaña, es fuerza ('(diar­
ios de los lugares, no sólo con privarlos del privi legio de fuero, 
sino con penas r igurosas . Porque os caso duro y ti • gran peligro 
en la conciencia, que en los quinientos se saquen los pobres que 
tienen hijos y padres que sustentar, y de la labor y del ganado, 
á los que sustentan el reino con su trabajo y sirven á Y . M. con 
sus contribuciones, gente inútil para la guerra, y que á este tiempo 
se consienta que se lleno la corte y las ciudades de soldados que 
pudieran servir , y no sirven sino de inquietarlas, comiendo y 
campeando de lo ageno , favorecidos de los Cabos que los debieran 
encaminar al servic io , y haciendo gala do resistirse á las j u s ­
ticias. 

10. Y . 11. na servirá de dar orden tal, que provea á la seguri-
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dad y quietad do esta corte y á la campaña, que lo que V . SI. d i s ­
pusiere ejecutará el Consejo con toda puntualidad. 

Tmlo lo que tocan estos pantos desde el 7 hasta el 10, es muy 

presto y diyno de remedio, particularmente faltando mi persona 

de la corte; y para tomar resolución fija con más acuerdo, quedo 

mirando en la materia y os avisaré de la resolución que tomase. 

11. H i c e memoria á Y . M . después do la consulta sobre el des ­
pacho de la iglesia do Yal ladol id , que ha muchos días está c o n ­
sultada y con la Sede vacante se falta al castigo de v ic ios , á la 
l imosna y doctrina, y la justic ia se administra con muchas quie­
bras. 

Esta consta volvió ya respondida. 

12. En el mismo estado so halla la iglesia de Canarias: habién­
dola renunciado su Prelado, y siendo imposible que por su edad 
v falta de salud pueda volver á gobernarla , espera la Cámara 
orden do Y . 31. para consultarla. 

En esto lomaré resolución con brevedad. 

II!. El estado en que se halla la c iudad de Ceuta pido breve 
remedio, Y . 31. lo desea, y os menester ordenar á los que traten 
de él que se don priesa para que no llegue tarde. 

Deseo acomodar bien esto, y con, brevedad lo responderé. 

14. E n la plaza de Santa Clara, do Ñapóles , tiene Y . 31. c o n ­
sulta mía, por Carlos Brancaeho, sírvase V . 31. de verla, que por 
convenir á X. 31. tanto para P o m a y para Ñapóles esta provis ión, 
no puedo omitir las instancias. 

Quedo advertido. 

l o . P o n Juan Chacón sirvo m u y bien en la visita de Ñápeles , 
y ha de sor do gratulo efecto para consuelo y conservación de 
aquel reino; (pie siente justamente verse consumido , más por i n ­
terés y beneficie do particulares, que por el servicio de Y . 3E Esto 
ocasiona á (pie ol Vis i tador tenga muchos y poderosos opositores, 
que le quieran privar do los medios y papeles de comprobar , lo 
que so ha usurpado á las rentas íiscales. Sírvase Y . M . de estar 
prevenido , para mandar que so le den todos los papeles que pi ­
diere, y que )moda proceder l ibremente contra quien lo pareciere, 
en virtud do su título, sin que por apelaciones ni quejas, se retardo 
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el progreso de su visita, porque con esto se suelen deslucir, y i n ­
timidará á los Vis i tadores . 

Quedo advertido, y he Mandado se le dé toda ayuda y los pa­
peles que pidiere tocantes á la visita. 

16. Respond iéndome V . M . desdo Zaragoza á una consulta de 
diferentes puntos , dice V . M . que convendría hacer una junta en 
materia de reformación. Si V . M . fuere servido podrían concurrir 
con el Padre P r a y Juan del P o z o , F r a y Franc isco de Santa A n a , 
Agus t ín de Castro, F r a y Juan de Pa lma; y que y o les remitiese 
lo que en este punto he consultado á AT. M . , y sobre la adminis ­
tración de Justicia, para que consulten á V . 31. en la parte de la 
conciencia . Si pareciere así á V . 31. remitiré la copia, del decreto , 
que se podrá formar para que discurra la junta .—Madr id i 9 de 
Enero de 1646.—Sigue la rúbrica. 

Esta junta ha de tratar sólo de reformación de pecados pú­

nicos y escandalosos, y cuidar de esto con toda atención, y para, 

que tenga más autoridad concurrirán en ella José Honróle:. Don 
Pedro Pacheco, Pon (Ireyorio de Mendizábal, Fray Juan Martí­
nez y Fray Juan de Palma; mandaré raya decreto en esta con­
formidad y informándose, podréis entreyar los papeí'es que decís. 
Slyue la rúbrica. 

A la espalda de la última ho ja , d i ce : 
S e ñ o r . — E l Presidente del Conse jo .— 1 9 de Enero de 1646.— 

Poderes de la Justic ia . Carros . Part ida de Lér ida . Remisión de 
cabal los . Terc io que se ha de hacer en esta corte. Que no se visiten 
los condenados á campaña. 

A la espalda de la penúltima, dice : 
Señor .— 1 9 de Febrero de 1646.—El Presidente del Conse je .— 

Informa á V. 31. sobre la consulta de hoy viernes .—Cabal lo» , Ca­
rros . D ineros para ellos. Su conservación. Diez mil escudos. 
Soldados que se vienen. Iglesia de Val lado l id . Ig les ia de Cana­
nas. Ciudad de Ceuta. Carlos Brancaeho . Vis i ta de Ñapóles. R e ­
formación. 
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O T R A 

S O B R E Q U E L O S CONDENADOS POR, L A S A L A Á C A M P A Ñ A S 

D E P K E S U H O S , NO FUESEN DE V I S I T A D E S Á B A D O , Y M I N U T A D E L 

D E C R E T O ; Y QUE S. M. DIESE F O R M A Á LOS QUE L O S H U B I E S E N 

D E R E C I B I R , P A R A QUE L A E N T R E G A SE H I C I E S E CON C U E N T A 

Y R A Z Ó N , Y RESOLUCIÓN D E S. M. 

Señor: 

En respuesta á uno de diferentes puntos do mi consulta, do 2 
do Febrero , fué servido V . JE do aprobar la orden de que los 
condonados á campanas ó presidios, no fuesen do visita de sábado, 
y porque para esto es menester decreto particular, puede servirse 
Y . 31. de remitirla en la forma siguiente: 

L a necesidad que tiene de gente el ejército de Cataluña, obliga 
á cpio se procure aumentar, por todos medios, excusando en cuanto 
sea posible la gente inútil y ocupada en las labores del campo; y 
porque se podría suplir esto, condenando á campañas ó presidios 
á gente ociosa y que vive con escándalo en esta corte, lo ordenará 
así el Consejo á la sala del cr imon, teniendo entendido que, los que 
fueren condonados en estas penas, no han do ser de visita de sá­
bado , sino que ha do corror por el despacho de la sala, y v o s el 
Presidente, lo ejecutaréis así. 

Y . 31. ordenará lo que más fuere serv ido .—3íadr id 4 de F e ­
brero do 1646 .—Sigue la rúbrica. 

Señor: 

Con la orden que ha dado Y . 31. para que no sean de visita 
de sábado los condenados á presidios ó campañas, se irá juntando 
número , y porque so desembarace la cárcel, os menester mande 
dar Y . M. forma á los que los hubieren do recibir, para que se 
haga la entrega con cuenta y razón, y sa tenga noticia quedan en 
el ejército.—Madrid 14 do Febrero de 1646 .—Sigue la rúbrica . 

Al margen: Los que estuvieren condenados á presidios ó cam-
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O T E A 

CON LA RESOLUCIÓN DE UN PADRE TRINITARIO 

DESCALZO, SOBRE EL ESTADO QUE TENÍA LA REBELIÓN DE CATALUÑA 

EN FEBRERO DE 1 6 4 4 , Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Cuando l legué do la consulta, hallé on mi posada un religioso 
castellano, descalzo, de la Santísima Tr in idad , que por diez años 
ha residido en Barce lona, y vi que dice que los de su orden y los 
de la Compañía do Jesús, después que murieron los primeros que 
fomentaron mucho la rebelión, la gente noble, el Cabildo eclesiás­
tico, los lugares de la montaña y generalmente todas las mujeres 
están por V . M., que los capuchinos han sido y son los que la 
mantienen con mayor insolencia en el pulpito y fuera de él, á 
quien sigue la gente popular solemnizando con grandes d e m o s ­
traciones nuestras pérdidas , y con algunas acciones agenas do 
cristianos y de hombres . 

Que el Conde de Harconrt reside en Barce lona , haciéndose tra­
tar de Alteza; que no pasan los franceses que están dentro de la c iu­
dad do doscientos; y habiendo querido ocupar á Monjil!, sa­
lieron los c iudadanos á demoler el fuerte, (pie tiene m u y abatido 
al Gobernador D o n José Margar i t : que no les guarda fuero, y el 
Diputado eclesiástico rel igioso de San Beni to , que es muy do 
V . M., le aprieta mucho sobre su observancia y concita á los c a -

poñ,a, se entreguen á Don Diego Sarmiento, Comisario General 

de la infantería, para que en su mano se encaminen con toda se­

guridad á donde hubieren de ir á servir, conforme a sus senten­

cias; y para que los pueda remitir desde luego sin que haya causa 

para que se detengan aquí, he mandudo que, del dinero que está, 

aplicado para las pagas de los soldados que despachan al ejército 

se taiga Don Diego del que fuere necesario jaira (triar la gente 

que se le entregare, y la socorra hasta donde hubiere de ir á 

parar.—Sigue la rúbrica. 
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tálanos luciéndoles quo, por decir les quebrantaron un fuero, se 
apartaron de su rey natural y que ahora no los guardan n i n g u n o ; 
ú este intento dice que hizo un retablo y so mandó pintar en él 
c o n un rostro muy feroz y el l ibro de los fueros enfrente, y pre ­
guntándole eómo había querido le pintasen así, respondió quo así 
había do estar hasta que se les guardasen los fueros; (pie le teme 
mucho llarcottrt y lo hubiera despachado sino temiera se lo levan­
tase la ciudad como cuando se rebelaron contra Y . M . 

A ñ a d o que en tres meses dieron garrote á cincuenta nobles, y 
el día do San Antonio A b a d á Don D i e g o de A r i a s , D . Franc i sco 
do Torres y un primo suyo; habiéndose pasado muchos á Italia y 
Genova, temiendo ol mismo suceso y estando llenas las cárceles 
de los (pie tienen por afectos á Y . M . ¡ que el Obispo de Y i q u e 
so viene porque no ha querido jurar ; que en Barce lona son m u ­
chos los franceses herejes y que hacen públicamente burla de 
los Sacramentos y cuando pasa el Santís imo; que hay predicas 
públicas de herejes en los lugares que están entro Lér ida y 
Balaguer . 

D e la insolencia de franceses dice mucho, y quo saliendo en 
Corvora una señora muy calificada y honesta á oir misa, se le 
puso dehuite un francés en figura insolentísima, y luego que vo lv ió 
á su casa, se quedó muerta de la afrenta; que por estos atrevimien­
tos matan los naturales muchos franceses, y en Granol ler ama­
necieron muertos sois el día de los R e y e s . 

D i ce ([tío id Cabildo eclesiástico do Barce lona , p id ió una pre ­
benda para el hermano del Conde de Pera leda , quo su padre hizo 
la gracia con mucho gusto , y habiéndole dado la posesión, prece­
diendo ol haber aprobado las bulas tres canónigos , los más doctos 
de la iglesa, el ( ' onde do Harcourt los l lamó, y habiendo ido á su 
casa el Cabildo en forma, con sus hábitos, sobrepellices y maceros , 
tocando la campana grande como acostumbran cuando sale la 
iglesia, les preguntó el Conde de Harcourt por los prebendados que 
calificaron las bulas, y habiéndoselos señalado, mandó salir veinte 
3' cuatro a real ittceros que los l levaron públicamente por las calles 
y los embarcaron para Francia , sin darles lugar de prevenirse: 
d i c i endo que no se habían de admitir bulas quo no viniesen p o r 
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mano del Emba jador de Franc ia , sobre lo cual han despachado l o s 
Diputados Consolleres y Canónigos , dos diputados á liorna. 

Refiere le encargaron mucho los catalanes suplicase á vuestra 
Majestad en su nombre los redimiese, porque es mucho lo que pa ­
decen. L o s Oficiales no tienen ocupación porque se sirven en todos 
oficios do franceses. Píaseles acabado años há la moneda de plata, 
y la que l lamaban ardites; sólo tienen una de vel lón, como los 
cuartos do á ocho de Segovia , que estiman cuatro por un real. 
Que el doblón, si a lguno entra, pasa por cuarenta y ocho reales, y 
el real do á ocho por catorce. 

Que sintieron mucho la pérdida de P o s a s , y cuando bajó 
nuestra A r m a d a á vista de Barce lona se alegraron mucho, enten­
diendo que se quería hacer facción y que estaban dispuestos á 
l levar Las llaves de la c iudad, como lo harán siempre que la A r m a d a 
de V . M . esté en aquel paraje quince días, y salga de Tarragona 
u n pedazo de ejército, de jando guardadas las espaldas porque r e ­
vientan todos con la carga, y los más do los vecinos quo b o y so 
muestran franceses concurr irán si ven lo pueden hacer sin pe l igro . 

Pasó por Tarragona , donde dico hay dos mil hombros de 
guarnic ión , que son pocos para la defensa, y éstos m u y mal t ra ­
tados , porque no les dan sino veinte y dos onzas do pan de m u n i ­
c i ón , m u y negro , y están descubiertos á las inclemencias , cas i 
desnudos , y que se vinieron con él diez y seis por estar tul l idos. 
Que no tiene Cabo aquella fuerza, s ino cuatro Sargentos , que 
hacen junta y gobiernan por semanas. 

Quo en Tortosa hay poca gente , y se va con mira do meter 
allí mil quinientos valencianos bisónos para sacar los veteranos, 
con quo ambas fuerzas están á pel igro manifiesto; y que se decía 
había de salir l l a r cour t á ponerse sobro ambas dentro do cuatro 
semanas, ó entro Lér ida y F r a g a , para cortarlos, porque sabe el 
enemigo la poca prevención que hay de víveres y municiones; de 
que en Valenc ia están con gran miedo . 

Pfáme parecido dar cuenta á V . M . para que so entienda, por 
testigo do vista tan fidedigno, y noticioso el estado quo tienen las 
cosas de Cataluña, y la parte que conserva en ella V . 31., que 
mandará proveer á todo como pide la instancia del peligro y la 
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brevedad del t i e m p o . — M a d r i d 24 de Febrero de 1646 .— S i g u e la 
rúbrica. 

A la espalda de la última Loja se lee lo s iguiente: 
Señor .—24 de Febrero do 1 6 4 6 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Con relación del estado <pao tienen las cosas de C a t a l u ñ a . — H e 

risto esta relación, y yo ya tenía noticia ale algunos puntos della, 

sobre todo, quedo advertido para aplicar los medios convenientes 

al fui que deseamos.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la penúltima ho ja , d i ce : 
Señor .—14 de Febrero de 1 6 4 6 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre la entrega do los condenados á campaña y p r e s i d i o s . — E n ­
vióse copia del orden al Señor D o n Gregor io de M e n d i z á b a l . — 
Madrid 20 do Enero de 1646 .—Sigue la rúbr i ca . 

A la espalda de la última hoja , se leo: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Conse j o .—Sobre los condenados á 

c a m p a ñ a . — A s í lo he mandado.—Sigue la rúbrica. 

O T E A ' 

DANDO CUENTA Á S. 31. 

DE CÓMO SE HABÍAN JUNTADO LOS PROCURADORES DE CORTES 

Y SE HABÍA CONFERIDO SOBRE EL SERVICIO DE UN "MILLÓN Y 

CUATROCIENTOS SESENTA MIL DUCADOS, Y DE LAS PROVISIONES 

QUE TOMA FU. CONSEJO SOBRE PREVENCIONES DE CAMPAÑA, 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

H o y se juntaron los Procuradores do Cortes, menos el C o n d e 
de Chinchón, que dobió do asistir al Consejo do Estado ; l eyóse e l 
papel que formé del servicio de un mil lón cuatrocientos sesenta mil 
ducados y propuse se concediese; ayer confirieron sobro él y p i d i e ­
ron para cada uno copia , señalando el martes para votarle . H e 
dicho á Manuel Cordicos , que los plazos han de ser m u y breves , 
porque el tiempo corro muy aprisa, respondióme que insistieron 
mucho en éste, y por ser el primero no pareció apretarles más . 

Está bien lo que se ha obrado, y es menester dar priesa. 
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D o n Jerónimo de Lezama me ha dicho esta tarde se serviría 
V . M . de que el Consejo creciese el número de los caballeros. P o r 
el mes de A g o s t o ofreció quinientos para fin de aquella c a m ­
paña y otros quinientos para ésta; creció aquéllos hasta cerca de 
setecientos, y se deben de ellos más de ochenta mil reales; vuestra 
Majestad ordenó que fuesen mil para este año, falta mucho en los 
efectos para poderlos cumplir , y ha sido grande el gasto de lo que 
se haii detenido en esta Corte. A l Consejo nunca le limita ol nú­
mero , porque corre sin él su obl igación y deseo, ni esperará á que 
V . M . le mande , porque v ive muy atento al gusto y asistencia 
d e V . M . P o r ahora le acongoja si podrá cumplir los mil ; poro si 
•se pudiese adelantar, extenderse á más , lo hará, procurando ade ­
lantar obras á ios ofrecimientos. 

Espero que el Consejo cumplirá el número que os dijo Lezama. 

El Consejo ha hecho diferentes consultas á Y . M . sobre las 
consignaciones que se han dado para las carretas y cabañiles de 
Murc ia , que desde el principio se reconocieron por inútiles. Ú l t i ­
mamente se remitió á Y . M . una carta del Corregidor , en que 
dice cesará totalmente aquella comisión, faltando, c omo falta d i ­
nero pronto . Y aunque ha representado lo mismo cd Consejo á 
Y . M . y no ha tenido respuesta, no excuso de, repetirlo, porque 
esta falta puede destruir el ejército, y es fuerza que Y . M . lo 
tenga entendido, ó para dar remedio efectivo ó para quo no se 
camine en esta parte con esperanza, no solamente incierta, s ino 
n i n g u n a . — M a d r i d 3 de Marzo de 1646—Sigue la rúbr ica . 

He mandado, can todo aprieto, esto se ejecute.—Sigue la 
rúbrica. 

A la espalda de la última hoja, dice : 
S e ñ o r . — 3 de Marzo de 1 6 4 6 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre diferentes puntos .—Serv ic io de un millón cuatrocientos se ­
senta mil caba l l o s .—Dinero para cabañiles . 

Señor: 

E n este punto me llega correo del Corregidor de B u r g o s , c o n 
información y cartas en que avisa ha pasado estos días por aquel 
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O T E A 

D A N D O T A M B I É N C U E N T A Á S. M . D E 

1,0 QUE SE H A B Í A A V E R I G U A D O SOBRE E L P A S O D E LOS F R A N C E S E S , 

Y RESOLUCIÓN D E S. M. 

Señor: 

P o r una declaración que el Correg idor de B u r g o s tomó á D o n 
Miguel Eutarte , natural de la c iudad de A r r a s , en la prov inc ia de 
Artues, que di jo ser Secretario de V . M . y del Consejo pr ivado de 
F l indes , consta que oyó en Inglaterra que franceses tienen intento 
de que pasen muchos de su nación por España á Por tuga l , en h á ­
bito do peregrinos, y quo para este efecto se hizo una leva de ellos 
en París, y esto mismo oyó decir en los caminos confines á F r a n ­
cia, y tiene por muy conveniente que se continúen las di l igencias 
que se van haciendo, sin dejar pasar franceses á A r a g ó n , porque 
se pueden temer efectos de mala consecuencia si no se examina la 
causa á que vienen. D i c e el A l ca lde mayor en carta aparte, que 

distrito gran número de franceses, gente moza, bien dispuesta, que 
caminan con bordón y no p iden l imosna. L o mismo escribe D o n 
Bernardo de Ypeñarieta por relación del Correg idor do Santo D o ­
mingo de la Calzada, que tiene presos treinta, y un soldado nues­
tro, quo fué prisionero en Franc ia , conoció á M o s de Sampol , 
Cabo principal ; aunque so lo negó , andan en su busca; parece de 
cuidado el caso, cuando no traiga otro intento que pasar á P o r t u ­
gal ; mañana se verán en el Consejo los papeles, y se dará cuenta 
á Y . M . de lo que parec iere .—Madrid 11 de Marzo de 1646. 

Desde Enero basta Marzo, observan se han registrado en el 
hospital tres mil y nuevocientos franceses.—Sigue, la rúbrica. 

A la espalda do la última hoja so lee lo s iguiente: 
Señor. —11 de Marzo de 1 6 4 6 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre un aviso que ha tenido de B u r g o s . — Quedo advertido; hoy 

espero lo que me cotisultáredes.—Sigue la rúbrica. 
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O T R A 

DANDO IGUALMENTE CUENTA DE COMO SE TRABAJADA 

SIN CESAR EN TODAS LAS PREVENCIONES CIVILES Y MILITARES, 

Y COMO SE HABÍA DESPACHADO LA CONSULTA DE CORTES 

Y OTRAS COSAS, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Estos días se trabaja sin cesar en todas las prevenciones c iv i ­
les y mil itares, 

Justo contiene que se continúe, pues los negocios son muchos y 

el tiempo corlo. 

L a consulta de Cortos se despachó esta tardo, y con la respuesta 
de V . M . so tratará de la execución. 

He recibido esta consulla y la despacharé luego para que se 

adelante la materia cuanto importa. 

Esta tarde he tenido sala de G o b i e r n o . Mañana por la mañana 
habrá junta de testamentarios, y por la tarde Consejo de (Jamara 
para consultar todo lo quo hay vaco . E l día siguiente se tendrá 
junta del P iña l sobre la pretensión de la Repúbl i ca do Genova. 

Bien es que traten de estas materias sin perder tiempo. 

E n los escudos para el bolsillo de Y . M . so hacen sumas d i l i ­
genc ias . Sírvase V . M . de señalar la persona á quien se vayan 

este Secretario viene á Madr id y dará cuenta particular á V. M . en 
estas materias. 

H á m e parecido darla y o para que V . M . esté advertido y 
mande proveer lo que más convenga , quo en cuanto á los france­
ses, el Consejo irá proveyendo según las informaciones que so van 
h a c i e n d o . — M a d r i d 31 de Marzo do 1640 .—Signo la rúbrica. 

Señor .—31 de Marzo do 1 0 4 6 . — E l Presidente del Conse j o .— 
Sobro el paso de los f ranceses .— ¡Será bien que por la parle del 

Consejo se pone/a gran, remedio en esto, y lie mandado que por las 

demás rías se haga lo mismo. 
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e n t r e g a n d o . — M a d r i d !! do Abr i l do 1G46 .—Sigue la rúbrica. 
Encargóos la brevedad en esto y os señalaré la persona en quien 

hubiere de entregarse..—Sif/ue la rúbrica. 

A la espalda de la últ ima hoja dice lo siguiente: 
Señor .—: ¡ de Abr i l de 1 6 4 6 . — E l Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre diferentes p u n t o s . — S o b r e prevenciones civiles y militaros. 

O T R A 

SOBRE LA COBRANZA DEL SERVICIO DEL REINO 

Y COMO SE PRACTICABAN TODAS LAS DILIGENCIAS PARA LA MÁS 

PRONTA EXACCIÓN, Y OTRAS PROVIDENCIAS PROPIAS DEL MISMO 

ASUNTO, CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

P o n Femando de Oontreras me ha remitido un papel de vues ­
tra Majestad de 10 de éste, sobre la situación y cobranza del ser ­
vicio del P e i n o ; á los del Consejo y Sala de alcaldes hago recuer­
dos sobre sus partidas. H a y muchos que pasan necesidad sobre 
retardárseles la paga do su salario y propinas , con los cuales ha 
do ser fuerza contentarnos con admitir la sección en los gajes ; mi 
partida estará el lunes en las arcas. 

En esta Corte se han conducido los repartimientos y será fuerza 
d iv id ir la cobranza entre Ministros por la brevedad. P a r a toda la 
materia de Cortes se harán juntas ordinarias en días señalados de 
la semana de los asistentes, Presidente de Hac ienda , Juan García 
C a v i l a , Anton io Carnero y D o n Luis de Montenegro . 

N o ha l legado á mis manos el papel do los tercios provinciales 
que dice Y . M . , y así está suspendido el tratado, aunque tengo 
a lgunos papeles que miran al caso. En este punto, en la reducción 
de tributos y otros generales, se me han dado diferentes arbitrios 
que he entregado al procurador más antiguo de B u r g o s para que 
los confiera con otros, y los oiré el martes para llevar d iger ida la 
materia á la junta . 

L a s di l igencias fuera de esta Corte no pueden ser tan efectivas 
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como y o quisiera, habiendo de negociar por cartas y por terceros; 

insto á los Ministros donde los hay y á los Corregidores y jus t i -

ticias. P e r o en materia do dar y de pedir , os notable la flojedad 

con quo so procede . Continuaré con esfuerzo los oficios y daré de 

todo cuenta á V . M . — M a d r i d 13 do M a y o do lG-lll .—Sigue la r ú ­

br ica . 

Hab iendo rubricado esta consulta llega el decreto de vuestra 

Majestad do 11, con relación de Manuel Panto ja , en quo dice, se han 

remitido seiscientos sesenta y seis cabañiles y l legado quinientos 

cuarenta y seis, lo que me escribe D o n D iego Fernando de Argota 

en carta do 2,7 do A b r i l ; ésto tiene despachados y socorridos mil 

y quinientos. Y en carta do 8 do M a y o , añado ha enviado otros 

ciento cincuenta y tiene para despachar nuovecientas (.'arrotas v a ­

cías por no haberlo dado carga . Escríbole con correo de priesa á 

él, demás despacho, insistiendo C02>ia de la relación del proveedor 

general . 

L a iglesia de Salamanca necesita do Pre lado , y que pneda es ­

tar en ella ol mes do Septiembre, por lo quo importa su autoridad 

para interponerse en las continuas revoluciones (pie hay entre los 

estudiantes y c iudadanos. Sírvase Y . M . do mandar despachar la 

consulta .—Sigue la rúbrica. 

Al margen: Be la cobranza del repartimiento de compra de 

juros pende el poder hacer algún socorro considerable al exército, 

y esto oprime tanlo, que ningún esfuerzo que para, conseguí rio se 

interponga debe omitirse, y así espero del vuestro celo y /error á 

mis servicios lo haréis: pero, porque el retener los salarios de los 

Ministros á quien se, ha repartido no vendría, á producir dinero 

tan excesivo y pronto como es menester, convendrá que estéis ad­

vertido de ello y que encaminéis que, en caso que se admitan so­

larías, sea disponiendo con los receptores ó tesoreros ó con otro 

género de hombres de negocios los anticipe, y lo haréis advertir, m 

sólo á los dependientes del Consejo, sino á, los demás, para que co­

rra en esta inteligencia; y la junta de asistentes, por su parC, 

aplicará el cuidado que me prometió á la solicitud d¡> lo que toca ó 

las provincias y ciudades. 

El papel de los juicios pronunciados ya lo habréis recibido y 
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C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE SOBRE EL CANJE DE ALGUNOS PRISIONEROS, 

Y RESOLUCIÓN DE S. 31. 

Señor: 

F r a y Jerónimo de Br ind i s , de la Orden de San Franc isco , m e 
lia presentado una Ueal cédula de V . M . de 23 do Marzo sobre el 
cargo de. Franc isco A n t o n i o Nico la , su hermano, que ha servido 
siete años de soldado de infantería, y ahora dice es Al férez ; y el 
capitán Mateo A lo i s i o , s u p r i m o , ambos napolitanos, y porque la 
exeeueión de esta orden se comete al Capitán general del exér -
cito de Cataluña, no he dado despacho á Toledo en su cumpl i ­
miento. Si V . M . so sirviese de remitírmela, se advierto que del 
mismo lugar donde están prisioneros los susodichos, están en T o ­
ledo el capitán Bitandiora y un hermano suyo , que es Al férez , ti 
otros dos prisioneros do sus puestos. V . M . mandará lo que más 
fuero servido.— Madrid 21 de Junio de 1040 .—Siguen las r ú ­
bricas. 

Al margen: He entendido que se lia justado (1) General 

en que estos >,.• • ¡les serán comprendidos, y asi podéis decir á la 

que ha presentado esta cédula que acuda al General del exército, 

g vos me la remitiréis que por él se dará el cumplimiento necesa­

rio, g si lo fuere, que se entreguen los prisioneros; se os enviará 

los demás para ello.—Sigue la rúbrica. 

(1) Está roto el original. (Sota en el manuscrito.J 

espero á ver lo que sobre él se ofrece á la jmita. Los carros y ca­

bañiles hablan ya de estar <» ella, y así apresuraréis su breve 

ovio. Y en lo del Obispado de Salamanca quedo mirando, y con bre­

vedad lo resolveré.—Sigue la rúbrica. 
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O T R A 

SOBRE VARIOS PUNTOS, COMO ERAN NOMBRAMIENTO 

DE MINISTROS P A R A LAS L E V A S , ASISTENCIA PARA LA CAMPAÑA, 

REDUCCIÓN DE SERVICIOS Y COBRANZA DEL REPARTIMIENTO, 

CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

H o y recibo tina orden de V . M . , con fecha lil del pasado, para 
nombrar Ministros que dispongan la saca do gente de las prov in ­
cias de Castilla para el oxército do Cataluña, en cumplimiento de 
la nueva f o rma que so ha d a d o ; y por no perder t iempo remito 
luego la nómina inclusa para que se sirva V . M . de mandarla 
incluir en un decreto, enmendando lo que pareciere, Tengo por 
conveniente que el término señalado para entregar el dinero del 
día de San Franc isco so prorrogue á 1." de, Noviembre , como in ­
sinúa Y . M., en el ínterin dispondré, las instrucciones; apriete 
Y . M . en el decreto sobre la brevedad de la salida, por lo que i m ­
porta aprovechar el t iempo y concurrir tan varios accidentes para 
la d i lac ión. 

Estando para entrar ayer en la junta de Cortes recibí un papel 
escrito de la real mano de V . M . sobro tres puntos; asistencias 
para la futura campaña; reducción do servicios y cobranza del re ­
part imiento . 

E n el pr imero , se ha discurrido muchas veces por lo pasado y 
presente . A y e r se vo lv ió a tratar y so hará consulta á Y . M . del 
estado de las cosas y de la materia. 

L a reducción está y a hecha, de quo envié, papel al Conde do 
Castril lo y ha parecido proponerla al Re ino con la prorrogac ión de 
servicios á quo están consignadas algunas imposic iones do la m i s ­
m a calidad también; también he remitido á la vil la do Madrid la 
particular reducción de sus impuestos sobre unas mismas especies, 
c u y a variedad y distinción do bolsas causaba gran confusión, pe­
nal idad y costas á los contribuyentes. 
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En la cobranza dol nuevo repartimiento so haco cuanto se 

puedo y se reduce á instar; lo mismo hace el que no puedo ó d ice 

que no tiene; en la forma de compulsión no es fácil dar tal medio 

(pie obre y que altero. Sin orden de "V7. M . no so puede usar de 

r igor ; vamos confiriendo en el modo, sobre quo se dará cuenta á 

V . I I . — M a d r i d :» de Agos to do K>4f>.—Sigúela rúbrica . 

A la espalda de la antepenúltima hoja, dice: 

Señor .—; ! de Agosto de l t i4ó .—El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobro diferentes puntos .—Ministros para las l evas .—Asistenc ias 

para la campaña. P educción do serv ic io .—Cobranza del repartí» 

miento. 

A la espalda de la penúltima se lee lo siguiente: 

Señor .—LM de Junio de J 04f í .—El Presidente dol C o n s e j o . — 

Sobro el canje de dos prisiones. 

A la espalda do la última hoja, d ice : 

S e ñ o r . — ] ; ¡ de Mayo de K»4fi .—El Presidente dol C o n s e j o . — 

Sobre diferentes p u n t o s . — C o m p r a de j u r o s . — C o r t o s . — Tercios 

provinciales . - Cabañi les .—Igles ia de Salamanca. 

AI ni"i'iji'ii: lie visto los impeles que luibéis remitido d Don 

Lnis de lluro de los Ministros que fueron ú sacar la gente de mi­

licias tos nños pasados, y lo que en ellos se refiere cerca de hal/cr 

parecido mucha el número de la gente repartida y muy alto el pre­

cio de tos setenta y dos escudos, y sojuzga que el precio no se puede 

alterar ni diferenciarse de unas provincias á otras, por ser la 

paga de los soldados toda una; pero aunque conozca bien este año 

se repartieron doce mil hombres y muchos de ellos han venido pa­

gados por el discurso de la campaña y se considera, uniforme-

¡ii'',i'e por todos qw es bcwjicio grande y estimable de los pueblos 

¡n ral-dad de redimirse por este trn nuevo medio d" la obligación 

personal, la necesidad y aprietos de este año no piden, menos asis­

tencias. Todavía, d-'seando el mayor bien de mis rasillas en todo 

lo posible, vengo bien en que se haga la equivalencia, no en la 

cantidad del pagamiento sino en el número de la, gente que se 

re parí-, en que se podrá atender á los partidos que. fueren, más 

Jlacos para repartirlos menos, con que. vendrán á recibir el bene­

ficia en la esp -cié y en el papel dinero, y asi, se resuelva que de 

TOMO X C V . 16 
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lo repartido se ¡ajen cuatro mil hombres, y ave de los dore mil 

que estaban, ordenados en conformidad de lo qn° se hizo el año 

pasado, se reduzcan á ocho mil, pero con calidad que estos sean 

precisos sin que en ellos se admita la menor baja, pues ya se re 

cuan y ronde es lo que se hace y que no lo permite lo que aprietan 

las ocasiones, y será bien (como os lo encargo) que juntéis lueyo 

los Ministros que han tratado de esla materia este año que os 

dieron los papeles referidos, y que, haciéndoles notoria esta reso­

lución, les ordenéis que escriban lueyo ü todos los partidas para ir 

ajlistando la materia sin perder tiempo, y me (irisaréis cuáles son 

los Ministros que lo ejecutaron este año y cuáles los que fueron, 

nombrados en su primer origen, para que yo elija los que hubieren 

de ccceutar ahora, y encáryoos mucho la breredad, por lo qu<> Im­

porta que la haya en materia de que pende la, defensa de estas 

Reinos-. Lo que toca á las asistencias para la futura ca ¡apuña, es 

preciso reducirlo éi efecto, y así y nardo la consulla delajun'a 

para lo que hubiere de, disponer y exeeutar; lo que loen á la re­

ducción de servicios, parece, según lo i/ue el Conde de. la sir i lio 

me ha representado, que lo propuesto solo es reducir hit sisas de 

los millones impuestos con difereiCes nombres g causas á una so/a 

causa, y aunque apruebo el haberla propuesto al Reino y ó Ma­

drid, encango la solicitud. Lo que yo entendía reducción de, ser-

ríelos era respecto de, todos los que corren en el Reino con tnn'os 

administraciones y cantidades cortas de los mismos impuestos, de 

que nacen multitud de extorsiones, y así debe procurarse al gen ,)t-'-

dio sustancial y cuantioso para quitar 'muchos y ra rosas é inútiles 

con reformación de tantos exeeutores,pues fué una de las cusas que 

obllyarou á la convocación de estas Cor/es; y en cuanto al reparti­

miento y compra de juros y su, cobranza, la, junta de Curtes se 

prometió de este medio, como sabéis, sacar socorro para tus exor­

dios, y ya se, ve que si la excusa de los á, quien, se ha repartid,,, 

se admite, se desvanecerá, y aunque mi ánimo es que en esto y en 

todo se use. de los medios más suaves y blandos, es ron ¡iresupues/o 

del efecto, y asi la junta vea, lo que se ha de hacer ¡aira conseguí rio 

y me dará cuenta de lo que se execulare.—Sigue la rAbrirá. 
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O T R A 

SOBRE CONSULTA DE DOS PLAZAS DE ÓRDENES 

Y QUE CONVENÍA SE DIESE LA TRÍMERA AL DECANO DE LA 

CHANCILLERÍA DE VALLADOLID, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

En cumplimiento de orden de Y . M . y á pedimiento del M a r ­

qués de Mirabel , se consultaron dos plazas del Consejo de Orde­

nes, sobre ellas se hicieron dos consultas, porque en la primera no 

se había hallado memorial del Licenciado D o n R o d r i g o Jerónimo 

Pacheco , y así no se consultó; habiendo l legado después, so hizo 

consulta á V . 31. , proponiéndole por el primero para estas plazas, 

así por su calidad y antigüedad, respecto de hallarse Decano de la 

Chancillería de Yal ladol id y Ministro , cuando muchos de los que 

sirven en ella y otros en esta corte, eran oyentes, como por la 

buena cuenta que ha dado en todos los puntos quo ha tenido y 

ejemplo de virtud, que es grande la de su casa. 

Esto me obl iga á representar á V . 31., que de las plazas que 

se proveyeren en Ordenes, se debe á este sujeto la mayor y la pr i ­

mera; demás de que resultaría nota á su calidad, si mereciendo 

por tantos títulos, so quedase sin esta plaza; y no puedo babor 

otra con (pie recompensarle , porque su edad y su genio no os para 
Alca lde ni para Fisca l , y para hacienda hay otros do mayores 

letras. 

Haciéndole Y . 31. merced de plaza de Oidor, será bueno para 

la fiscalía Don A n t o n i o do Campo R e d o n d o , recibiéndolo por 

cuenta de años, los que ha servido su padre. Y . 3L ordenará lo 

que más tuero servido.—Madrid •"> de Abr i l J646 .—Sigue la rú ­

brica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 

Señor. Ô de Aludí do 1646.—El Presidente de] C o n s e j o . — 

Con una consulta do la Fiscalía de órdenes. — Ya resuella eo,.e> 

rerct*.—Sigue la rul/ric \ 
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O T R A 

PROPONIENDO TARA UNA PLAZA OKI. CONSEJO DE HACIENDA 

k DON MELCHOR DE VALENCIA, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Habiendo de vacar plaza del Consejo de Hacienda en la con­

sulta inclusa do plaza de Indias , se puedo servir V . M . de proveer 

en ella al Doctor D o n Melchor de Valenc ia , (pie va en tercero 

lugar . Fué Catedrático de pr ima de Salamanca, de muchas letras 

cuales son menester para las materias de hacienda, de gran v i r ­

tud en toda su casa, tan l impio , (pie siempre ha andado á pie en 

Granada , sin cocho, sin caballo y sin silla para su mujer; vive 

con desconsuelo do verso obl igado y pospuesto á otros. Parecerá 

m u y bien su p r o v i s i ó n . - - M a d r i d ó do Abr i l de 1 0 4 6 . — S i g u e la 

rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 

S e ñ o r . — ó de A b r i l do 1 6 4 6 . — El Presidente del C o n s e j o . — 

Con una consulta do ¡daza do ludias.-—Ya •resuelta, coaio rereis. 

Sigue la rúbrica. 

O T R A 

SOBRE VARIOS PUNTOS, COMO ERAN CORTES, 

EXPOLIO DEL CARDENAL UOKJA, SITIAL DEL DÍA DEL CORPUS 

V QUE SALIESE LUEGO EL CONDE DE UÑATE Á SU EMBAJADA 

DE ROMA, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Autos de partir V . M . escribí á todos los conventos do osla 

corto, generales y provinciales do todas las Religiones para que, 

con particulares y continuas oraciones, encomendasen á Adiestro 

Señor la salud y larga vida de V . M . y sus Altezas, los progre-
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sos (lo esta campaña, la paz universal , la reformación de cos tum­
bres, la reverencia do los templos, y me diesen los avisos de todo 
lo que conviniese remediar con la mano superior del Consejo , en 
cuya ejecución continuaré las instancias dentro y fuora de la 
corte . 

Agradézcaos esta diligencia que /¡abéis hecho, '¡mes sin duda y 

la Jinueza ¡tura cu conseguir lo que deseamos; os encargo se con­

tinúe es/o con toda atención. 

H e remitido y a todos los despachos do las Cortes á los c iuda­
des (pie tienen voto en ellas con carta mía, en (pío va la instruc­
c ión y forma con que so ha do disponer el servicio. V o y haciendo 
el repartimiento entro Ministros, que enviaré á V . M . , para quo so 
sirva de remitirlo á cada Consejo . 

Encárgaos el cumplimiento pronto de esto, pues nos hallamos 

con poco caudal y con mucha necesidad, el para tanto como hay 

que hacer. 

Su Santidad ha mandado hacer expol io on la hacienda del Car ­
denal de Rorja , on virtud do la bula do residencia quo expidió 
Urbano V I I I , en (pío privó á los Cardonales quo contraviniesen 
en ella (le la facultad do tostar. E n cuya consecuencia, ha embar ­
gado la cantidad (pie tenía on el banco do Florencia , y dic iendo á 
un Ministro del Nuncio la tenía dada á V . M . para empleo , me 
respondió que so embargaría lo empleado. 

Decidme qué os parece se podrá hacer en esto. 

Reconoc iendo el Cardenal había incurrido on esta pona, me 
dicen pidió á su Santidad el indulto, y aunque se le concedió on 
cuanto á la absolución, no quiso en cuanto á los bienes. V e a vues ­
tra Majestad si convendrá hacer en esto alguna dil igencia. 

Lo mismo respondo que en el capitulo antecedente. 

E l año pasado se sirvió V . M . do remitirme un decreto del 
tenor siguiente: 

P o r no haber tomado última resolución on la diferencia rpie en 
estos años ha habido entre ol Consejo Real do Castilla y el de las 
Ind ias , sobre la pretensión ¡pío tiene el do Ind ias de babor de 
poner sitial on la capilla do la iglesia do Santa María , donde 
asiste el día del Corpus, me ha parecido se guarde y observe esto 
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afio la misma forma y temperamento que el año pasado, de se is ­
cientos y cuarenta y cuatro, mandó ejecutar la Reina, que h a y a 
g lor ia , de que el Gobernador del Consejo de Indias no asistiese en 
la iglesia, sino que en saliendo la procesión se incorporase en ella; 
haráse así, sin perjuicio de la pretensión de cada Consejo. Rubr ica­
do de la real mano de V . M . — E n Zaragoza á 1J de Junio de 1645. 

Y aunque no parece hay necesidad de repetirle, hallándose 
ausento el Conde Castril lo, por si el Marqué» de Mirabel quisiere 
entrar en la pretensión, será más seguro que Y . 31. le d u p l i q u e . — 
Madr id 1 7 do A b r i l de Ki4ti.—Sigue la rúbrica. 

Asi lo he mandado. 
L a falta que hace un Embajador en R o m a , mira á la mayor y 

más importante negociación que tiene Y . M . ; si el Conde do 
Oñate .no parte luego no podrá entrar en R o m a hasta Noviembre . 
Y e o que está m u y despacio , porque dice (pie no le entregan los 
despachos ni la ayuda do costa. Sírvase Y . M . de (pie se den 
órdenes apretadas para todo al Conde , para (pie salga y para que 
se le dé pronta embarcac ión .—Sigue la rúbrica. 

He mandado con todo á punto, se despache luego al load'pin­
jo que importa su asistencia en Roma.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja, dice : 
Señor .—17 de A b r i l do ]li4ti.—El Presidente del Conse j o .— 

Sobre diferentes puntos . Rogat ivas . Cortes. Expo l i o . El Cardenal 
B o r j a . Sitial del d ía del Corpus. Embajador do R o m a . 

O T R A 

SOBRE L A C O B R A N Z A BEL R E P A R T I M I E N T O . 

CONSKINACIONES Q U E SE H A C Í A N Á LOS HO.MBRKS HE NEGOCIOS, 

C A R R O S QUE SE H A B Í A N E N V I A D O DE A M B A S C A S T I L L A S 

A L E J E R C I T O Y L E V A S P A R A F L Á N D E S , 

CON L A RESOLUCIÓN D E S. M. 

Señor: 

E n la cobranza del repartimiento, so continúan generalmente 
las di l igencias , y en esta corte se ha d iv id ido entre los del C o n ­
sejo y Sala de alcaldes, no sé si el pedir y porfiar ha de bastar, y 
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el llegar á apremio ha de evitar c lamores; mezclarse ha de todo 
hasta el último esfuerzo. 

Juan García de A v i l a , me ha entregado h o y la orden de vues ­
tra Majestad do 24, en razón do las consignaciones que se dan á 
los hombros de negocios en este servicio, y luego haré entregar l os 
despachos á cada uno por el Re ino . 

También me ha traído ol Serenísimo D o n Gregor io do Tapia , 
el decreto do V . M . para que se le entreguen cien caballos que 
montar, por las Ordenes, y luego le hice dar setenta que habían 
llegado de la Andaluc ía , y so suplirá el número do otros cuarenta 
que so esperan cada día. 

Por las relaciones de Manuel Panto ja , que fué servido V . M . de 
remitirme, parece quo do los doscientos nueve carros que se han 
enviado de ambas Castillas al ejército, so han deshecho sois ca ­
rros para aderezar otros, y esta no os falta do acá, sino de allá; 
porque os fuerza perezcan los carros s ino so adoban, pr inc ipa l -
monto habiendo caminado en lo más r iguroso del invierno , y e m ­
pezado á traginar tan temprano. L a misma razón corre en las 
treinta y una muías que se han muerto , y no son muchas para 
lo (pie han trabajado, cuando en sólo un viaje se suelen morir 
muchas más. 

L a falta de carreteros está considerable, porque do cuatro­
cientos diez y ocho carreteros, faltan ciento veintidós: hánse des­
pachado órdenes á las justicias de los lugares donde son natu­
rales, para que los prendan y reduzcan, ó envíen otros para que 
sirvan como tienen obl igación, de que so enviará aviso al P r o v e e ­
dor general. 

Queda en poder de Don Gregor io de Mendizábal la orden 
que recibo hoy do Y . M. para cumplir las levas de P lándes y lo 
demás (pie en (día so contiene, á que asistiré en todo lo quo pudiere 
ser de provecho.—Madrid 27 de M a y o do 1646 .—Signo la r ú ­
brica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Consejo.—27 do M a y o de 1 6 4 6 . — 

Sobre diferentes puntos.—Quedo advertido de lo que me decís, y 

os cncoryo deis mneh'i prisa á SH ejecución por lo (que conviene no 
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perder tiempo en ello.—Sigue la rúbrica.—Repartimiento. H o m ­
bres do negoc ios . Caballos para las órdenes. Carros. Levas de 
M a n d e s . 

O T R A 

SOBRE REMISIÓN D E CABADLOS Á B A D A J O Z 

C O M P R A D E J U R O S , J U N T A DE CORTES, J U N T A DE TESTAMENTARIOS 

Y CASTIGOS DE PECADOS PÚBLICOS, 

CON L A RESOLUCIÓN D E S. M. 

Señor: 

A y e r se remitieron á Bada joz los cincuenta caballos que or ­
denó V . M. al Consejo , y se procurarán ajustar los montados do 
las Ordenes. 

Con la resolución que se lia tomado de despachar á cada ca ­
beza de provincia privi legio do la parte de j u r o (pie les tocó á 
comprar en el segundo, uno por ciento; espero so lia de facilitar 
el repartimiento y compras de particulares, porque querrán más 
tener obl igadas á las c iudades con especial hipoteca, do este dere­
cho que solamente & V . M.¡ y sin despachar privi legio en forma, 
podrán cobrar los réditos con el despacho que diere cada una á los 
lugares de su part ido . 

E n la junta do Cortes que he tenido hoy , se ha tratado do aco­
modar la cobranza de los dos millones de quiebras, que son los que 
más fatigan el B e i n o ; la reducción de las tesorerías, que son do 
gravís imo perjuicio, y la materia de ejecutores. 

P o r no haberse concluido algunas cuentas do Oficiales ni el 
inventario de alhajas y plata (pie habían quedado en diferentes 
oficios do la Re ina Nuestra Señora, que está en el c ie lo , no se ha 
tenido junta de testamentarías, habrála esta semana para dar eje­
cución á todo lo quo resta por hacer. 

E n la materia de reformación de rel igiones y clero se enviaron 
los despachos al Conde do Oñate. Y lo quo me ha ordenado vues­
tra Majestad en cuanto á algunos conventos de esta corte, lo lío 
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ejecutado, quedando siempre con cuidado de saber cómo cumplen 

con las advertencias que so les lian hecho. 

E n el castigo do pecados públicos y administración do just ic ia , 

so hace todo lo posible dentro y fuera de la corto; y no so obra p o c o 

con las demostraciones (pío se han hecho. D e lo que resultare d i g n o 

de noticia la daré á V . M.—Madrid 5 de Agos to do 1 6 4 0 . — S i g u e , 

la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 

S e ñ o r . — E l Presidente del Conse jo .—ó de Agos to de 1 0 4 6 . — 

Sobre diferentes puntos.—Quedo advertido de los ¡puntos, y os en­

ea /y/o la brete ejecución en todo, pues tus ocasiones presentes l:i 

piden.—Sigue la rúbrica.—Caballos para Bada joz . Compra d e 

juros. Junta do Cortes. Juntas do testamentarías. Pe formac ión . 

O T E A 

SOBRE LA DISPOSICIÓN DE LOS TERCIOS, 

Y RESOLUCIÓN REAL 

Señor: 

Para ejecutar la disposición de los tercios, espero el n o m b r a ­

miento do Ministros, sobro (pie he hecho dos consultas á Y . M.; en 

esto ínterin se han visto algunos despachos , que para esto mismo 

so, han remitido á algunos Corregidores por la junta do guerra do 

España, con que crece la confusión y embarazo, pareciéndolos á los 

Consejeros quo so deben abstener do osta ocupación porque n o 

puede correr por dos manos . Y . M. so sirva de m a n d a r so envío 

luego la resolución, porque pasa m u y apriesa el t iempo, y no ha do 

ser posible juntar la gente ó d inero para el término s e ñ a l a d o . — 

Madrid 20 do Agos to do 1 6 4 6 . — S i g n e la ri ibrica. 

A la espalda de la última hoja d ice l o siguiente: 

S e ñ o r . — E l Presidente del C o n s e j o . — 2 0 de A g o s t o do 1 0 4 0 . — 

Sobre la disposición do los t e r c i o s .—En esto lie tomado la resolu­

ción que /¿abréis pisto.—Sigue ¿a rúbrica. 
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O T R A 

S O B R E R O G A T I V A S I > O R E L S O C O R R O D E L É R I D A , 

Y R E S O L U C I Ó N D E S . M , 

Señor: 

L u e g o que recibí la orden de V . M . rejietí con los prelados ecle­
siásticos las instancias, y con todos los Corregidores y demás 
Justicias, para que continuasen con mayor aprieto las oraciones 
sobre el socorro de Lér ida desde el día, por el t iempo y con las de ­
mostraciones que V . M . manda . El martes partieron las cartas á 
la Andaluc ía , el miércoles á Castilla y b o y á Extremadura: ha 
parecido será de mayor devoción y más libre de achaques en esta 
Corte , la procesión que se suele hacer desde Nuestra Sonora de 
Atocha hasta el Colegio , y que esté allí la Hanta Imagen por nueve 
días, donde los conventos vayan á decir sus misas y á rezar per­
las tardes en comunidad , y con sus insignias los conventos de 
descalzos, que edificarán mucho y excitarán la devoción del pue­
blo, á que se añadirán los demás sufragios que se ofrecieren. E s ­
pero en D i o s ha de ser m u y bueno el suceso, según el aliento con 
que me hablan algunos re l ig iosos . 

L a junta sobre la disposición de los tercios se tuvo luego, y 
por no perder correo la remitió á V . M . el Secretario ('a n torero; 
váse ejecutando lo resuelto como lo manda V . Me, y si se ofreciere 
a lgo de nuevo daré cuenta á Y . M . — M a d r i d II! de Septiembre 
de 1 0 4 0 . — S i g u e la rúbrica. 

Al margen: Paréceme muy bien lo que me decís, y la proce­

sión se haya como os parece, pero bastará que sea á 20 de éste, 

que es el día según me avisó el de Leyanés que marchaba el ejér­

cito á la vuel'a de Lérida; en evitar ofensas de A uestro Señor 

poner mucho cuidado, que esto es lo principal para conseguir el 

buen suceso que deseamos; los medios humanos sonmug bastantes 

pues no falta gente, dinero ni comida, con que no nos queda mas 
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4¡nf. h'irer sino rogar á Nuestro Señor se duela de nosotros; en lo 
demás, quedo advertido.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda do. la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Consejo . — 1 3 de Septiembre de 

1646 .—Sobro diferentes puntos. Rogat ivas por el socorro de L é ­
r ida . Junta sobre la disposic ión de los tercios. 

O T R A 

BOÜBE EL CANOE DE PRISIONEROS DE CiUERRA, 

Y RESOLUCIÓN DE S. 31. 

Señor: 

Recibí ayer la orden do V . M . de 28 del pasado, sobre el cange 
general de los prisioneros de guerra de ambas coronas , y lie es ­
crito al Corregidor de la c iudad de To ledo , en cuyos alcázares 
habrá doscientos cuarenta Oliciales y al de Segovia , donde pienso 
lian quedado muy pocos . También escribo á las demás justic ias en 
cuyos distritos se repartieron franceses para que los sustentasen; 
de éstos dudo haya ninguno con la orden qno V . M . env ió , para 
que no los impidiesen la salida, y los que. hubieron quedado no 
querrán volver, porque aquí comen y allá los alistarán para la 
guerra, de que huyen muchos como por acá. Si pareciere á V . M. se 
dé pregón para que los de esta calidad partan á I r ú n , no se podrá 
perder nada, porque cuando no sirvan do trueque á nuestros so l ­
etados, nos desocuparan la tierra si se huyeren . 

El gasto de la conducción se hará del mismo modo con que 
hoy los sustenta V . 31. en To ledo y paga las guardas , á que 
ellos ayudarán de su parto por conseguir la l ibertad, y darán ó 

fianzas, ó harán pleito homenaje , por m a y o r seguridad d e su 
viaje . 

Para lo que faltare, será preciso envío V . M . orden al P r e s i ­
dente de Hacienda de que supla lo que faltare, porque el plazo es 
m u y corto 3' casi imposible, y cuando fuera más largo no puede 
haber medio con que ejecutar esta conducc ión, y sería mal caso 



que, habiéndose hecho el gasto , se perdiese todo y se hallasen los 
franceses en confines do Franc ia sin forma do tenerlos en custo­
dia y sustentarlos. — M a d r i d o do Octubre de 1640 .—Sigue la 
rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Conse jo .—; ; de Octubre de 1646.— 

Sobre el cange de los prisioneros.—Hágase como os parece, ex­

cepto en las prisiones de que den fianzas ó hagan pleito homenaje 

(los que están en, Toledo), para mayor seguridad de su viaje, 

porque este no es estilo; cuando se curian prisioneros juntos y 

siendo Oficiales de la calidad que son estos, no es lien fagan re­

conociendo lo que (quisieron obserrar, y asi, se remitirán juntos 

con Comisario particular que los conduzca fifís'a la parte donde 

hubieren de entregar, ejecutárase en esta conformidad que repre­

senté; de Badajoz, he mandado se junte con coz para que se ujuste 

y disponga la provisión de lo que fuere necesario, para que no 

haya detención en su viaje.—Sigue ¿a rúbrica. 

OTPA 
SOBRE PROVISIONES DE GUERRA PARA EL ANO SIGUIENTE 

DE 1047, Y RESOLUCIÓN DE S. II. 

Señor: 

P o r decreto de 30 del pasado, y un papel do 1." de Octubre, 
escrito de la real mano do Y . M . , sobre las provisiones ¡tara el 
año que viene, que recibí á ;! de éste, manda Y . 31. al Consejo 
envíe las órdenes necesarias para que so vean y remitan, y (pie no 
alce la mano en la ejecución d o los medios últimamente propues­
tos. Junté ayer , día de San Franc i s co al Consejo , que con mucha 
atención y espacio discurrió sobre todo , habiendo reconocido lo 
quo contienen las consultas y lo respondido á ellas. Y esta tarde, 
en la junta d e asistentes á quo asistieron el Pres idente de H a ­
cienda y Juan García Dáv i la , so ha tenido sesión sobre lo mismo. 
P o r ambas partes so hará consulta á Y . M . y y o las solicitaré, 
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que os lo quo puedo on lo que no pondo do mí inmediatamente. 
Por la misma causa no so ha despachado la consulta que echa 

menos V . M . , on decreto de 3 de éste de la junta do asistentes, 
sobre la cobranza de las rentas reales que se ha de encomendar á 
los Corregidores, en que hay diferencia de votos ; ajustarse há con 
toda b r e v e d a d . — M a d r i d 5 de Octubre do 1046.—Signo la r ú ­
brica . 

S e ñ o r . — E l Presidente del C o n s e j o . — 5 de Octubre de 1 0 4 6 . — 
Sobre las disposiciones para el año que viene.—Quedo advertido 
y os encargo la brevedad en esto, por lo que importa.—Sigue la 
rúbrica. 

O T E A 

SORRE VARIOS PUNTOS, COMO ERAN DISPOSICIÓN 

DK SALAS Y UTOS POR LA .Ml'EItTE DE S. .M. EL PRÍNCIPE NUESTRO 

SKNOR, ACOMPAÑAMIENTO DE SU CUERPO, y CARTAS DANDO 

CUKNTA Á LOS PRELADOS DE SU MUERTE, 

CON LA RESOLUCIÓN DK S. M. 

Señor: 

A u n q u e nos ha retirado de lo públ ico p o r estos dos días el 
dolor de pérdida tan grande , y la necesidad de disponer las salas 
y los lutos, no se ha faltado al despacho necesario. El Consejo hizo 
á Y . M . consulta sobre los medios quo se ofrecían para la campa­
ña, y con la réplica do V . M . ha vuelto á pensar; entiendo con ­
sultará el lunes. También ha discurrido en la forma de moderar 
los troqueles de la plata por el medio que han propuesto los h o m ­
bres de negocios, y hallando inconvenientes, no sólo en la forma, 
sino en la publicación que se podía seguir al tratado, ha detenido 
la consulta qno estaba hecha; con lo que se ofreciere do nuevo so 
enviará luego. 

A y e r partió el Alca lde P o n Anton io de Miranda para acom­
pañar el cuerpo de su Alteza, y saldrá luego el Alca lde P o n Juan de 
Lizárraga á j revenir los caminos y víveres por la villa de A g r e d a . 
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A y e r se enviaron á firmar las cartas y hoy parten las demás en 
que se da cuenta á los prelados, señoros y cabildos de la muerte 
del Pr ínc ipe Nuestro S e ñ o r . — M a d r i d 13 do Octubre de 1 0 4 6 . -
Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja se leo lo siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Conse jo .—13 de Octubre de 1 6 4 6 . — 

Sobre diferentes puntos .—Quedo advertido y os encaryo que deis 

suma prisa á todo, pues el tiempo está muy adelan'ado y es'e, 

accidente no nos ha de hacer descuidar.—Siyue la rubrica,—So 
trata do diferentes puntos .—Cuerpo de su Alteza .—(Jarlas de pre ­
ladas. 

O T R A 

SOBRE DIFERENTES PUNTOS CONCERN TEN TF.S Á I.A CAMPAÑA 

DEL AÑO 1647, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

A l principio y fin do las campañas he representado á vuestro 
Majestad, por escrito y de palabra, lo que me ha parecido conve­
niente para su disposic ión, así en cuanto á las personas, como á 
la forma y medios . Y aunque no presumo he acertado ni acertaré, 
no permito la obl igación de mi oficio, ni me celo en id servicio de 
Y . M . , dejo de c o n t i n u a r o n esto intento por si propusiere a lgo 
que pueda ser do provecho . 

L a forma de hacer la guerra; la elección y graduación de las 
empresas; las prevenciones mediterráneas y marítimas, aumpie ei) 
SU oxocución es fuerza corran ]>or diferentes Ministros y personas; 
pero la pr imera disposición y continua Superintendencia, es pre ­
ciso se reduzca á una sola cabeza y junta que cuide del todo, cu­
yas ordeños sean obedecidas y cumplidas sin que ningún Ministro , 
por preeminente (pie sea, tonga más autoridad que para preponer 
v executar lo (pie so le ordenare sobro la proposic ión; porque osla, 
materia no so puedo gobernar por ¡ a r tos sin pel igro notorio de 
perderse. U n a cabeza ha de babor que gradúo las necesidades, so-
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miembros, s t g ú n la ex igencia d o los casos, á quien s e deban los 
aciertos y b a g a cargo do las omisiones. 

Tendr ía por necesario para esta junta al que se destinare 
para General do Cataluña que por su experiencia, y pr inc ipal ­
mente interesado en sus asistencias cuidará do todo y propondrá 
lo más conveniente en todo género de cosas; sería número compe­
tente el de otros cuatro, porque la multitud no sirve sino de con ­
fundir y dilatar; no expreso personas aunque me ocurran, solo 
d igo que conviene sean de igual inteligencia y celo; l ibres do 
achaques y embarazos; (pie. mañana y tarde asistan puntualmente 
en horas señaladas en una sala do Palac io , dondo con facil idad 
pueda V . M . asistir; ver cómo se asisto y ser preguntado en los 
casos que ocurriere para excusar tanta máquina de consultas, que 
pierden el t iempo y los negocios . 

A esta junta se han de traer todos los despachos, correspon­
dencias y provisiones de la Corona de A r a g ó n y Por tuga l ; y para 
su mayor inteligencia, m á s breve y fácil expedic ión , so podrían 
repartir entre los de la junta las asistencias y papeles de A r a g ó n , 
de Valencia, de Extremadura, Gal ic ia y de la A r m a d a , para que 
cada uno refiera lo (pie tocare á su provinc ia , solicito las execu-
cionos, sepa cómo se cumplan las órdenes, c ómo proceden los Ca ­
bos y les soldados, cast igando con brevedad las violencias y p r o ­
curando se conserve la buena discipl ina militar. 

Si fuere necesario algún Ministro para tomar noticia de a l g u ­
nas cesas ó encomendárselas, se podrá l lamar principalmente en 
las compras y conducciones del g rano , prevención de carros, ca ­
rretas y cabañiles. 

En Zaragoza es necesaria otra junta, en que con el Y i r e y con ­
curran el Cabo mas principal que s o hallare en aquel R e i n o , el 

Proveedor general, dos Ministros castellanos, dos aragoneses, dos 
catalanes, los de mayor efecto y autoridad, porque conviene en­
tiendan la confianza que Y . M . tiene do las personas do aquel 
Reino , y para (pie las execuciones so encaminen con mayor breve ­
dad, conformidad y aprobación, así en cuanto á las provis iones 
de víveres y municiones, como en la disposición do los alo jamion-
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tos , conservación de los caballos y carros. Procurando el buen 
tratamiento y correspondencia con los de la tierra, y castigando 
breve y severamente los (pie perturbaren la paz ó hicieren alguna 
vio lencia en las personas ó en las haciendas. 

E n Valenc ia convendrá otra tal junta por las mismas cansas 
y por los mismos fines, y que ambas envíen relación en todas las 
estafetas á V . M . do todo lo que se ofreciere, procurando que cada 
uno de los reinos tome por su cuenta presidiar sus confines y las 
plazas inmediatas al enemigo que los defienden, v haciendo reco­
nocer ocularmente, por personas m u y inteligentes v de confianza, 
el estado de las plazas en sus fortificaciones, número, calidad y 
tratamiento de los soldados, víveres, munic iones , para que se 

provea en todo de lo necesario y , lo (pie no se pudiere, se sepa pol­
lo menos lo que falta para cuando se pueda. 

El uso do las espías parece ha cesado, porque ni se saben de 
Francia, ni aun de Cataluña los designios del enemigo , ni de los 
naturales, siéndoles notorias, no solamente nuestras prevenciones, 
s ino nuestros más íntimos secretos; y cualquier dinero que en esto 
se emplee importa más que un grande exército, si lio sabe dónde 
debe hacer ó la empresa ó la defensa; en esto habrían do poner 
particular cuidado los dos V i reyes y tener persona en Marsella y 
en Tolón que diesen noticia do las armazones y dónde se enca­
minan. También so podrían procurar estos avisos por el X u n c i o 
y Embajador de Venec ia en la correspondencia de Francia. 

Para las inteligencias secretas con Barcelona y otras ciudades 
de l Pr inc ipado , convendría disputar algunos señero-; y personas 
prácticas ó rel igiosos de aquellos reinos para que, por todos metilos, 
inquiriesen y solicitasen los ánimos do aquellos vasallos , y para 
asegurarlos de franceses se encaminase la guerra en la f i r m a j 
parte que más conviniere. 

L a s plazas de Áfr i ca y otros presidios necesitan «amainen! 
d e una ó más personas con quien so correspondan y cuiden de sus 
asistencias, porque es grande desdicha y dolor ver la dilación con 
que, entro consultas, resoluciones y su exeeueión se aventuran las 
v idas y también la fidelidad do los quo, exponiendo su per sena eíi 
el real servicio de V . M . , ni son socorr idos , ni consolados, ni res-
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pondidos , y los pocos á quien congojan estos trabajos y r iesgos . 
Seria gran servicio de V . I I . y consuelo de aquellos pobres so l ­
dados disputarles persona de puesto con quien se comunicasen 
sin necesidad do pagar agentes y que cuidase de su alivio y 
socorro . 

L a s levas son do increíble costa y vejación al R e i n o ; carga el 
peso generalmente sobre los pobres que no tienen con qué red i ­
mirse ; y siendo inútiles para la guerra los más do ellos, se huyen 
por ser gente sin obligaciones y que no tienen más en un lugar 
que en otro. Sería bien que, los Superintendentes que han s ido , 
discurriesen en la forma de justificar el quinto y asegurarlo en las 
personas más aptas para este ejercicio. 

Lo que puede llevar más la gente y conservar en los puestos 
es la buena paga , y que ésta empezase por las últimas plazas, ó 

ene se repartiese el sueldo entro todas, por cuota aparte, alcan­
zando á todos en proporción el sueldo, y hecha la paga entera, 
tuviesen último cabimiento las pensiones y ventajas extraordina­
rias; porque los Cabos sin gente no hacen ejército, ni os justo quo 
los que llevan el mayor poso y dan las v ictor ias , carezcan del sus­
tente necesario para vivir como si no trabajaran. 

Después do la buena paga son las mercedes, que , distr ibuidas 
con justificación, sin diferencia do personas ni dependencia do fa­
vores, inclinarían á muchos á esta profesión, como los desespera 
el ver «pie no pueden crecer en hacienda ni en puesto por más que 
obren, si los t'alta valedor ó medios con (pie granjearle ; y así, se 
acomodan á la guerra como á oficio, s irviendo lo poor quo pueden, 
atendiendo á vivir , dilatar y robar, sin adelantar más el peusa-
mioii ío . 

Como hubo muchos en lo p i sado (pie subieron por sólo mere­
cer, desde el grado menor á los mayores , con gran crédito y 
aumento de esta Corona los hubiera ahora, si viesen se atendía á 
lo que o braban, y «pie V . 31., por particular inquisición y propia 
noticia, los honraba al lin de cada campaña, según los méritos do 
cada une. 

Repito á V. 31., (pie no so, había do, d . i r hábito ni encomienda , 

si no es p i r s s-vicios militares, propios y relevantes, á los hi jos ó 

TOMO XCV. 17 
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hermanos de los que sirviesen á satisfacción, pensiones y ] roben­

d a s . Con esto habría qué dar y qué esperar para sí y ¡ a r a los 
suyos ; con que se incl inarían muchos á esfo ojerricii», á que con­

vendría encaminar algunos lujos segundos de señores с caballe­

ros, que viven en ociosidad y con escándalo, y divertir á los que 
se aplican á estudiar, sólo por asegurar la comedida.1 en vida 
descausada, siendo en esto tiempo la obligación do su sangro ser­

v i r en la guerra. 
P a r a cuya direcc ión convendría renovar, aunque fuese en m e ­

nor cantidad, los sueldos que ю solían dar á las personas do este 
porte que iban á servir á los ejércitos y A r m a d o s , eoiiíbrnie á la 
calidad do sus casas, y obligar á los sucesores do ellas á que les 
ayudasen con alimentos competentes, como tan interesad >s en stl 
buen empleo. Con que se criarían personas do imponenc ia para el 
gobierno , y excusar el darles desdo luego puesto en que sirvan s i n 
tener experiencia ni noticia militar, con que nunca pueden sal o.f 
nada ; por faltarles los primeros principias [nenien las ti reiones y 
los ejércitos, y quitan el medio y aliento de m c r o i i v á los que, J or 
S U valor y servicios, debieran ocupar aquel puesto. 

El proveer puestos militares sin vacantes, lia o u v i ' e i ' i lo esta 
merced y excluido á muchos del servicio de V . M , ¡ erque el que 
subió á Maese do Campo ó General , aunque fuese per a» i Ub lite ó 
d o prestado, n o quiero servir en otro puesto. Con que liay ni ís 
Generales que Maesos de C a n q o , y más Maesas l i e C a i n j i o que 
Capitanes; y so l­.allan muchos caballeros que ftiersoí d e ; rau ser­

v i c i o , fuera de él. Convendría mucho se hallase na dio de ajnsfr.r 
esta diferencia, y que do aquí adelante so e n r a s e totalmente la 
puerta á esta pretensión, porque no hay ninguno que no quiera 
crecer de oficio en cada cain] afia, aunque no hay: i o 1 o más <! • 
pasearla; y con saber no se ha de admitir pretensión sin vacan!o, 
ninguno tendrá justa (pu ja . Y cuando algún servicio extraordina­

rio pidiere remuneración, se puedo satisfacer en ventajas lié! i; , 
encomiendas, pensiones, alcaldías, ó en rentas eclesiásticas pura 
sus deudos. 

Esto es lo quo so me ofrece en orden á la can,, aña, y sino 
fuere tan «propósito como y o quisiera,, servirá para p;e , и «üscu­
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rra on la materia i or las personas á quien V . M . la encomenda­
r e . — M a d r i d 1 1 do Noviembre de lt>4(>.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo .siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del C o n s e j o . —11 do Nov iembrodo 1 C>4í>. 

Sobre diferentes puntos para la campaña de 4 7 . 

Agradézcaos el celo aae mostráis, y en estas materias tan im­

portantes, y queda advertida de toda para tomar la resolución que 

luciere por otáis coureuiente.—Siyue la rúbrica. 

O T R A 

SOI!I¡E QUE CONVENÍA BB KNTKEOASKN LUECO LOS 1'liESOS 

CONDENADOS Á CA.MI'A.ÑA, Y RESOLUCIÓN DE » . : ; . 

Henar: 

L a Sala de Alcaldes tiene cincuenta presos para servir en la 
campaña, consumen la l imosna do los pobres, y (dios, con el mal 
pasar, pierden mucho para el servicio . En otras ocasiones lio su­
plicado á V. M. se sirva do dar orden al Comisario general para 
que avíe esta g a l i o con seguridad, y por no hacerse no so prenden 
muchos más, quesería»! de provecho on la guerra, desembarazaría; ; 
la corte, v excusarían el sacar los labradores del arado dando son 
d« provecho y de ninguno en la guerra. Mando V. M . dar esta 
orden universal v forma con que tengan despacho eslos presos, 
por ,ue faltando este empleo se lo oounitará la p e n a . — M a d r i d 1 7 de 
Junio de |l>47.< - Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor.—id! Presidente del C o n s e j o . — I 7 do Junio de 1 o 4 " . — 

Sobre los presos condenados á campañas .—Tengo entendido qns 

estos presos se lian encaminada por inedia del Comisionado gene­

ral g el Fiscal de ta carecí ron s-gnridad, y he, mandado se. haga, 

la misino di lodos los demás que ad"ll,;le se condenaren: y será 

bien que ordenéis á los Alcaldes 9$ tenga, particular ctildado en 

recoger esta gen 'e por i' v'itidad que requiera, de limpiar ía're-

¡n'b/ica g acrecentar este núm-ro á los presidios.—Sigue la rú­

brica". 
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C O P I A 

DE CARTA DE DON GREGORIO liltlTTO RARA EL 

SEÑOR DON LUIS DE IIARO, DÁNDOLE CUENTA DE LA VICTORIA 

SOBRE LÉRIDA, EL AÑO DE 1647. 

Según el aviso que aquí se ha tenido, me doy la norabuena de 
la venida de V . E . á esa c iudad, esperando que, pues el primer 
movimiento que Y . E . hizo de Madr id para socorrernos ohligó 
al enemigo á dejar esta empresa, con mucha más razón, hallán­
dose Y . E . tan vecino se perderá en otro cualquiera intento, y 
todos obrarán con mayor calor y á tiento á vista de Y . E. como 
se debo. 

Y . E. goce muchos años felices sucesos en servicio de S. M . , y lio 
siendo el de la libertad de esta plaza, el menos deseado de V. E., le 
d o y la norabuena y suplico mande disponer la forma conque se han 
de reparar las ruinas do sois mil ochocientos ochenta y nueve caño­
nazos que han recibido ¿estas murallas que por querer el enemigo 
dispararlos de m u y cerca, y arrimársenos con más furia que acierto, 
lo ha costado cuatro mil hombres de lo mejor de su ejército: y o no 
sé dar cuenta por menor de estas cosas, poro por no faltar en todo, 
diré sucintamente á Y . E. que el enemigo nos tomó los puestos á 1 2 

do M a y o , á 22 nos disparé las primeras piezas, á 21 nos plantó bis 
baterías y abrió los ataques, á :il l legó á alojarse debajo de la es­
trada cubierta, que durante este tiempo abrimos fuera «le la nueva 
fortificación, no pudiéndolo impedir el llegarse tan apriesa por la 
comodidad que el sitio lo ofrecía, cubierto de la muralla y lleno 
de ribazos, y también por no poder liarme en los principios de te­
ner un hombro á pie ni á caballo fuera do la muralla, que apenas 
se ponían do guardia ó centinela, cuando infamemente se huían 
al enemigo . 

A pr imeros do Junio dio principio á las minas, que fueron 
tres, todas encaminadas al castillo, y esta misma noche se le biza 
una salida, donde lo matamos los minadores y partode infantería. 
A 3, se lo hizo otra salida en que también se mataren y prendió-
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ron los quo trabajaban dentro do las minas. A C>, se hizo una 
salida real sobro sus trincheras, pero esta y todas eran á fin de 
impedirlos el trabajo de las nanas , y detenérselo para poder 
llegar con nuestros pozos y galerías subterráneas á encontrar las 
suyas; esta salida los dejó con menos presunción de la quo hasta 
allí habían tenido, porque so le degol laron más de quinientos 
entre muertos, y heridos la mayor parte esguízaros , quo se 
hallaban do guardia en la cabeza de trinchera, á los cuales ata­
camos l ingo, (pie ardió hasta que fueron recuperados del Pr inc ipo 
de Conde 011 persona; debió igualar su dicha con su valor , desdo 
esto (lía se contrastaron los avances, galerías y minas por nues­
tra (-arte, con más fuerza y perseverancia hasta el día 11 quo se 
le hizo otra igual salida, hallándose do guardia en cabeza do tr in­
cheras el regimiento de Champaina, quo os del Pr ínc ipe do Condó 
y entre ellos de mayor opinión; que aunque desampararon la tr in­
chera del todo como los esguízaros, casi viene á ser lo mismo, 
perdiendo poca menos gente; el día 13 á las once do la noche , se 
los hizo otra salida, (pie siendo día de San Anton io , y habiéndosela 
ofrecido, nos ayudó do tal manera que lo hic imos luminaciones 
por nuis de dos horas en las tr incheras 'del enemigo , ocupando el 
primero y segundo ramal con poca menos gento nuestra parto, y 
en esto Ínterin les quemamos la galería á furia do bombas y fuegos 
artificiales, y siendo el intento principal do esta salida reconocer 
las minas y el estado de ellas, por lo quo nos decían estar avan­
zadas, convino mientras so hacía esta di l igencia quo nuestra 
mosquetería no dejase el primero y segundo ramal que teníamos 
gauailo, y á mí mo fué una excusa haciéndolos retirar á una p e ­
queña embestida (pie el enemigo hizo do otro ramal el ocharme 
entre nuestros soldados y hacerlos volver a l a s trincheras, donde 
sus Oficiales honradamente, estaban firmes, y en esta ocasión, 
como tocó á otros, aún mo tocaron dos peladillas do V i z c a y a úni ­
camente la coja derecha, y otras tres la misma piorna; y aunque 
cualquiera do estas cosas son fastidiosas, éstas habiéndome cu ­
rado no me han impodido el día siguiente el poder andar en una 
silla; en estas salidas hicimos siempro prisioneros do importanc ia , 
(pie unos quedan aquí y otros por estar heridos los he enviado ; 
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e.^tas fueron las s.ilidas reales que al enemigo se le lian hecho ; 
que según salían todas tan dichosas podíamos esperar si hubiéra­
mos tenido gente, destruirlo su ejército, parque la más gente (pie 
salió nunca pasó do trescientos; otras salidas pequeñas para in ­
quietarlos, tocarles armas, reconocer sus trabajos fueron infinitos 
y de tanto fastidio para ellos, que uie han querido pagar con decir 
que soy hechicero, y que do noche ando dentro de sus cuarteles 
en figura do lobo, y esto con tal aprensión, que m i dicen (pie los 
clérigos do Zaragoza preguntan si es verdad. La curiosidad me 
pudiera hacer dosoar otro sitio para ver el papel que me hacían 
hacer, porque el pasado fué de hereje; ésto do brujo, el otro como 
no sea do puto; estOS Otros lo harán tolerable. Las salidas y con­
traste do las galerías les ha infundido tal terror, que ya, se dejan 
conocer por hombres como los domas ó menos (pie otros, habiendo 
perdid i el habla y las vallas, y obl igó al Pr ínc ipe de Conde á no 
fiarse de la infantería, ordenando que de la, caballería entrasen 
todos los días de guardia en la trinchera cuatrocientos soldados 
armados deque á cabeza, (pie aunque á las primeras vistas es­
pantaron á nuestros morlacos, luego se conoció lo poco que servían; 
y más venían á sor mot ivo de risa, porque parecían fantasmas y 
podría obrar mejor un infante que cuatro do, éstos, jwirqne sólo 
servían do embarazo y á cualquiera pe pieíia salida, como los más 
tenían armas fuertes con morriones y celados no podían revol­
verse en las trincheras, y atropándose, caían en tierra unos sobre 
otros, quejándose de que el Pr ínc ipe les hacía hacer lo que no 
les tocaba, y el regimiento de Cíiumpaina no los (pliso admitir en 
sus ataques; de esta manera se pasó el tiempo basta el día 17 á 
media noche, que el enemigo atacó fuego á sus baterías, habiendo 
antes retirado la artillería, dejándonos libres los ataques, que en 
amaneciendo comenzamos á deshacer, y él á pasar su puente en 
(pie tardó todo el día y noche del 18; y el ¡1) por la mañana des ­
hizo el dicho puentQ y se escuadronó en batalla desde el rio hasta 
Colinas, que están por encima del Molino do Cebria; pasaron va ­
rias palabras y su retirada, unos que Casal estaba sitiada é iban 
á socorrerla, otros á ochar nuestra gente de Franc ia , donde so 
habían entrado por la Picardía ; otros, y la más aprobada, (pie 
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Barcelona so había alborotado contra olios, y do esta manera so 
está hasta b o y 22, que habiendo venido aquí el Señor Marqués do 
Montardina á V . E., lo demás y en el particular do nuestro g o ­
bierno, hacia necesario viéndonos faltos do todo ayudarnos , pero 
nuestro Señor lo ha dispuesto do manera que todo ha pasado d i ­
chosamente; porque gran provisión que la ciudad hizo de harina 
fué siilicie.iie para prestarnos la mitad do lo quo cotidianamente 
so gastaba con los soldados, lo cual se mezclaba con otra tanta de 
¡a podrida '¡no aquí nos metieron, para que disimulara en alguna 
1 arte su mal ignidad. 

La ciudad lo hizo muy honradamente no sólo en esto; poro no 
siendo ocasión d e q u e los soldados pasasen sólo con el pan, dieron 
el sus! o;,; . para ochocientas raciones ó más , repartidas entro sus 
habitantes, y para toda la demás guarnic ión, caballería é infante­
ría, Oficiales mayores y menores, prestaron dinero para socorrer­
los con un rea l cada día por ración, lo cual so ha continuado hasta 
ayer quo ; ¡ \ isé al Señor Marqués de A y t o n a para quo fuese servido 
disponer ¡1 cómo comerán estos soldados de aquí adelanto, porque 
lo que ¡a. ;ta a pií mo había tocado lo había hecho. 

Los muertos de nuestra parto son dos Sargentos mayores , un 
Capitán oe caballos, c inco do infantería, y do setenta hasta ochenta 
soldados; los heridos entro Oficial s y soldados pasan de dosc ien­
tos cincuenta, y no es mucho según ha sido el contraste. Esto es 
lo «pie ,,:i • li« referir á V . E. que guarde Nuestro Señor , e t c . — 
( ¡ r o g ó n i de [!ri:,to. 

A la espalda do la última hoja , d ice : 
Co¡ ¡a do carta do Don Gregor io de Bri t to , para el Señor D o n 

Luis á. ¡ ¡ aro . 

COPIA 

DE OTRA CAUTA DEL MISMO Á DICHO DON LUIS DE 1IAEO 

SOBRE LO MISMO 

Por.pio el Príncipe do Conde no acaba do dar lugar á que y o 
pueda ir ii besará V . E. la mano, he resuelto quo ol Sargento 
mayor Juan González, que lo es do osta plaza, vaya en mi n o m b r o 
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lia hacerlo, y do parte de toda esta guarnic ión dará V . E. la bien» 
venida, pues parece deberso á Y . E . la libertad de todos, cons ide ­
rándose que el moverse para venir á socorrernos con la celeridad 
que nos dicen, lo executó con los primeros avisos de nuestro aprie­
to; bastó para que los enemigos no se atreviesen á perseverar m á s 
en él, ni á experimentar los efectos de la venida do Y . 10., los 
cuales en nuestro favor esperamos ver llenos de felicísimos sucesos, 
particular con la asistencia de su persona, y toda esta guarnición 
se halla en grande aliento. 

L u e g o (pie el enemigo nos dejó libres escribí á Y . L. en res­
puesta do una que Y . E . fué servido mandarme escribir desde 
Madr id en S del p i s a d o . Juzgo las habrá recibido Y . E. en el 
camino, en ella daba parte á Y . E . do lo (pie s:' ofrecía, y lo que 
ahora puedo añadir os lo mismo que Y . E. habrá entendido 'por 
el Marqués de Mor tara, á quien por puntos voy avisando l o q u e 
ocurre, y en particular del viajo que el Pr ínc ipe do ( 'onde hizo 
hacer á Par ís á la posta por la montaña al Mariscal do Cliati ' lón, 
y cómo la artillería la ha acabado de retirar á Balagitor y l 'ervera, 
se va estrechando do víveres, por le que parece este exéreito tiene 
traza de deshacerse por sí mismo sin (pie nadie le obligue á el lo . 

Y o , Señor, quedo herido como t ongo escrito á Y . E., y aunque 
me ayudo todo cuanto puedo, el sitio y su temperamento desayu­
dan y son contrarios, y así supl ico á X. E. sea de su gusto en 
yéndose el Pr inc ipo do Conde de donde, está llegue y o á esa c iu ­
dad á ocharais á los pies de do X. E . y á acabar do curarme y 
porque éste no puedo ser do perjuicio en tiempo que el enemigo 
se retira y no deba nogarso á un soldado honrado que se cure 
donde haya mayor faci l idad, no habiendo cosa (pío lo impida, to­
cante al servic io de S. M . Si acaso el beneplácito no l legare antes 
que el enemigo so vaya de donde está, y o iré á encontrarte por el 
camino, seguro do que V . E . mo la, c o n c e d e r á . — G u a r d o D i o s 
á V . E . , e t c . — G r e g o r i o Br i t t o .—Sigue la rúbr ica . 

A la espalda de la últ ima hoja, dice: 
Copia do la carta do P o n Gregor io Br i t to para el Sr. Don Luis 

de H a r o . — D e Lér ida , á 2 o do Junio do 1047. 
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C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE SOBRE LA SEGURIDAD CON QUE SE DEBÍAN 

TENER LAS PLAZAS DE CATALUÑA, SIN EMBARGO DE LA VICTORIA 

DE LÉRIDA, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

L a seguridad con que suele dejar una victoria, ha trocado m u ­
chas veces las manos y hecho vencedores á los vencidos . E n los 
nueve años que estuve en R o m a observó algunos casos, y no se 
puede olvidar (d caso do Juan de Ver t , principio de las pérdidas 
d o Alemania , que habiendo vencido las tropas do Y e i m a r , quedó 
prisionero junto á Rinfe lden. Nuestra A r m a d a socorrió á Orbitelo 
con gran gloria , y juzgando que quedaba asegurada Italia se v o l ­
vió , y revolvió la de Franc ia con mayor poder y sin impedimento . 
Esta obliga á mayor cuidado en el sucoso de Lér ida , porque la 
soberbia d e Í I . ; vour t , hasta ahora vencedor , y ya vencido con c ir ­
cunstancias tales en un sitio que intentó y mantuvo contra ol p a ­
recer do su R e y y de su exéreito, es fuerza lo obl igue á intentar 
cualquier sorpresa, valiéndose do la gente quo ha quedado, de la 
(pío tiene en presidios y naturales do la tierra, para saldar esta 
quiebra, y solicitar para adelante mayores socorros do Franc ia , 
con mayores ofrecimientos á quo le asistirá Mazar ino , como d i s ­
cípulo y sucesor di I Cardenal do Richo l iu , que siempre buscó la 
satisfacción en el lugar donde recibió el daño . 

No dudo quo el General y los Cabos estarán con gran atención 
á todo, (pie dejarán las ¡liazas con la prevención de gente, v íveres 
y municiones ipie es necesaria, así por lo quo puede suceder esto 
invierno, como por los sitios que pueden tener para más adelanto, 
habiéndose de encaminar la guerra por diferente parte que hasta 
aquí . Pero en materia que tanto importa, n inguna cautela ni a d ­
vertencia sobra; aunque sea mía , remítela á Y . M . más por satis­
facer á mi afecto quo por entender so necesite de e l l a . — M a d r i d 2S 
de Nov iembre de lt i4ti .—Sigue la rúbr i ca . 
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A la espalda de la últ ima hoja , dice : 
S e ñ o r . — 2 S de Noviembre do 1646 .—El Presidente del Conse ­

j o . — S o b r e la seguridad de las plazas do Cataluña.—Lo ¡mí aquí 

me represe atáis es muy de mi serrino y reconozco el celo y amor 

con que me seréis: ya he enriado las órdews conreuient's sobre 

esto, y siempre se encargará á los Cal/os velen con gran cuidado 

en lo que tanto importa.—Sigue la rúbrica. 

OTRA 
SOBRE LA FORMA DE DISPONER LAS PREVENCIONES 

PARA LA CAMPAÑA 

Señor: 

E l tiempo camina por la posta á la campaña, y si no van á esto 
paso las prevenciones se acabará con todo, como be representado 
á V . M . algunas voces. Para esto conviene que los Ministros sean 
ejecutivos y desembarazados do sí mismos y de otras ocupaciones; 
que sean los monos que sea posible, porque en juntarse y resolver 
so pierdo mucho t iempo, y os dolor ver con gran tienta en el p r o ­
poner y decidir cuando so necesita de mucho ardor en todo. 

L a junta do guerra so había do servir V . M . so redujese á tres, 
y que para las mil icias concurriese P o n P e d r o Pacheco y Don 
Gregor io de Mendizábal , por la experiencia que tienen, y porque 
creo m u y atrasado este punto respecto do la materia, que no corre 
igual en todas partes y do la división de pareceres y diferencias 
(según me lian dicho) de instrucciones. 

Otro punto os do gran consideración y pide remedio . Vuestra 
Majestad ha cometido á diferentes Ministros , juntas ó consejos las 
prevenciones militaros, cada una os necesaria en su género , y si 
faltase serían de ¡ JOCO fruto las demás. Todos tiran de tal manera 
por la suya y procuran aplicar los medios y efectos, (p ie suelen 
quedarse otras sin dotación, mirando más á cumplir consigo mis­
mos que al todo do la materia y gobierno que, componiéndose do 
sus partes, pel igra igualmente en la falta de cada una. 
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Para esto os precisamente necesario que V . M . por sí mismo, 
ó por un Superintendente, conozca de lo universal, graduando la 
instancia v necesidad de las prevenciones, pretiriendo las presen­
tes que no punción esperar, y perdidas so perdería todo, á las que 
recilien alguna mayor dilación apl icando, según la orden y ocu ­
rrencia, los efectos á cada una. Convendría so hallasen á esta d is ­
tribución id Conde de Castrillo, el Presidenta do Hac i enda , ol 
Licenciado José González por parte del Consejo , y si a lguno 
otro pareciere á Y . AL, encargándose esta junta de la d isposi ­
ción del todo y aplicando los efectos conforme la ex igenc ia d e 
los casos. 

Cuando so obrase todo lo conveniente y necesario por mar y 
tierra en esta Corte, serviría de poco si so divirtiese en A r a g ó n 
por malicia do los Cabos ó por omisión do los Ministros . P a r a la 
campaña pasada so remitieron tres mil infantes y c inco mil caba-
1 os; la más de la gente se volvió ó derrotó por aquel R e i n o y el 
de Valencia, habiendo sido de tan gran costa y trabajo su conduc ­
c ión. Los testimonios do la entrega vienen cabales, poro los inte­
reses lo p - n h ríen y menoscaban todo . 

En los carros hubo muy mal cobro . P e las carretas se perdie­
ron muchas. Los mozos y dueños se vienen quejando do que no so 
les asiste para ol sustento del ganado , n i so los da la satisfac­
ción do lo perdido como V . M . lo mandó , con que las especies so 
acaliau, y es indecible el horror cotí que vienen todos y lo que 
publican del mal tratamiento que se los hace. Esto dificulta m u ­
cho se hallen personas que quieran ir á servir . 

Conviene mucho que Y . M . provea de personas que, con in­

teligencia y satisfacción, so encarguen do recibir , entregar y con ­
servar los soldados en sus puestos, que so los dé el sustento nece­
sario , porque dicen que no se les dá más (pie ol pan de munic ión 
y en toda la compañía dos medias pagas. Para sustentar los ca­
rros también so necesita de comisarios y que A'. M . dipute en 
Zaragoza una junta como en Madrid (pío cuido dol todo y señalo 
las personas que importan para cada uno do los Ministerios , á 
quien so tome cuenta de lo que hicieron y castiguen al que faltare. 

No aseguro á V . M. habré acertado en lo que p r o p o n g o ; poro 
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del celo sí, que es el mayor que puede sor y el que debo en servi ­

c io de V . M . 
A la espalda do la última liqja dico lo siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Conse jo .—Sobre la forma de dispo­

ner las prevenciones de la campaña .—Copia do que no ha venido 
respuesta. 

O T P A 

SOBRE HABER MANDADO S. H. Ql 'E DISCURRIESE 

SOBRE LA ВАЛА Ql 'E PODRÍA HACER EN LOS TRIBUTOS, SIN PERJUICIO 

DE LAS ASISTENCIAS NECESARIAS, 

Y REAL RESOLUCIÓN 

Señor: 
Con el deseo que tiene V . M . del alivio de estos Кошек, se 

sirvió de entregarme los papeles y consultas que tratan de la baja 
en los tributos, mandándome discurra en lo que se podrá ejecutar 
sin perjuicio do las asistencias necesarias. Y porque en esta parte 
es interesada la P e a l hacienda, podrá V . M, enviarme orden para 
<pie comunique la materia con Don Francisco de Atarean, para 
que corra sin perjuicio do la causa púb l i ca .—Madr id 11 do Mayo 
do 1 (547.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda do la última hoja so lee lo siguiente: 
S e ñ o r . — E l Presidente del Conse jo .—11 de M a y o de lt>47.— 

Sobro la baja que se podrá hacer en los tributos. 
Está bien concurriendo también Don .luán de lluro.—Signe 

ta rúbrica. 

O T P A 

SOBRE LO MUCHO QUE IMPORTA LA ASISTENCIA DE LA PLAZA Di: 

LÉRIDA, Y REAL RESOLUCIÓN 

Señor: 
L o mucho que so queja Gregor io Pri t to por la falta que tiene 

de gente , de balas para la artillería menor , mala calidad de ha­

rina y bizcochos y la dilación con que escriben se dispone el soco­
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I T O , sobro ol ardor con que so va avanzando el Pr ínc ipe de Conde 
á todo tranco y r iesgo , pronostican la pérdida do Lér ida . D e su 
conservación, dependo la do aquella corona y otros reinos, sin que 
otra ninguna diversión ó plaza pueda hacer recompensa á esta 
pérdida, ni asegurar la paz . 

Esto obl iga á tratar de la defensa como on la que va la suma 
do las cosas. Y aunque Y . M. y los Ministros por quien corre 
saben el aprieto y la importancia, eti cuya consideración so apl i ­
carán todos los medios convenientes, no permite mi obl igac ión y 
etilo dejar de representar á V . M . lo mismo, parec iéndomo pide el 
caso pasar á lo último do las provenciones y ejecución, desenga­
ñando á los Cabo» de quo no so ha de elegir otro medio que el del 
socorro á viva fuerza; y quo para ayudar á todo , enviase vuestra 
Majestad luego á Zaragoza á los Condes de Sástago y Euonsal -
daña, y á D o n Ignac io do C a r a y , personas de tantas obl igac iones 
y experiencia, con cuyo consejo, dirección y aliento, so animarán 
las milicias de A r a g ó n y Castilla, acercándose al ejército y encar­
gándose do algunas facciones convenientes, que no está el t iempo 
para (pie personas talos lo pasen on ocio y en la corto, á vista de 
un peligro tan grande como universal ; ni para quo se excusen 
personas de su sangre y puesto de tomar por su cuenta cualquiera 
empresa, cuando ven á Y . M . con tal congoja y sus reinos á ries­
go de perderse. Y . M . resolverá lo más breve y oíicaz para tal 
frangente.—Madrid 15 de M a y o de 1 0 4 7 . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda do la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r — 1 5 do M a y o d'e 1 0 4 7 . — E l Presidente del Conse j o .— 

Sobre la asistencia de Lér ida . 

Al maryeu: Comsm el aprieto en que se Halla Lérida, y las 

consecuencias de ¡¡cederse ó librarse aquella plaza, pero fio de 

Nuestro Señor que ,m lia de asistir en esta ocasión coma en las 

¡nevadas; agradézcaos lo que me decís, y quedo con atención ó ello 

¡aira tomar resolución y poder creer que se hace ecanto se puede 

pora la salida del ejercita, y que espero será á tiempo de ejecutar 

el socorro, para cuyo efecto se darán las órdenes que tuviere por 

aiás contenientes.—Siyue la rúbrica. 
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C O P I A 

DE LOS AVISOS QUE DIO DON OREOORIO l iRITTo EL ANO 

DE 1(')47, AL MARQUÉS DE AVTONA, DESDE LÉRIDA 

SOBRE LAS OPERACIONES DEL EJÉRCITO 

DEL PRÍNCIPE DE CONDE 

Esta noche pasada, á media noche, comenzó o] Príncipe d•• 
Conde á retirar la artillería que tenía en los atacpies, y á las dos 
dio fuego á las baterías, dejando las trincheras, encaminando.--' 
todo á su puente ó iba doblando do la otra partí ; nosotros que­
damos deshaciendo los ataques y gozosos do ver tan mal legrad >,-
sus des ignios . Si do esa parte so halla caballería y so pudie.-o 
arrimar antes de anochecer, j uzgo so l o podía hacer algún nuil en 
la retaguardia.—Guardo D i o s a Y . E. etc. 

C O P I A D E OTEO 

Con el A y u d a n t e del Teniente de Maestre d e Caín] i genera!, 
Anton io Losada , avisó esta mañana á Y . E. d e la retirad» <lel 
enemigo , pero no pudo ¡tasar hasta bien tarde por tenor ocupad • 
el dicho enemigo la parto do Praga para más á su salvo hacer stt 

retirada; y aunque no dejaba do presumirse la causa d e ella ahora 
se sabe con más certeza, por lo que dicen rendidos y prisioner s 
que so han hecho, que es haberse sublevado todo el contorno >•-
Barcelona y degol lado á Pon José Margarit ; y aunque Y . ¡i. d e l e 
sabor esto por mejor parto, no he querido excusar darla á Y . H. que 

guarde D i o s , etc. 

M . P . — S o entiendo que el enemigo va aquella parto, perene 
desde esta tardo marcha la vanguardia á Belpuche . 

Habrá cosa de ocho días, que vine do Fraga á esta ciudad v 
en nueve años que sirvo de Capellán mayor en el ejército no lie 
visto tal desorden en lo tocante á las mujeres co.uo ahora hay, 
p o r o s o hay tantos amancebamientos entro Oficiales y soldados 
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qnc i HOCOS son qtM tengan cada uno la suya; y ol otro día, v in iendo 
aquí, encontré muchos carros y apenas vi carro que no llevase una 
ó des para allá, (pie si no hay remedio presto no cabrán en 
Fraga , v de temer es donde hay tantas ofensas de D i o s pueda 
haber buen suceso, sino se remedia; pues se sal o «pie en el campo 
del enemigo no se halla una, y esto advierto á Y. S. como á M i ­
nistro tan celoso do la honra do Dios y del servicio do S. M . para 
hallar expulsión do aquellas malas mujeres, que no so puede asistir 
á les regalos de ollas y al servicio do S. M . — Q u e D i o s guardo 
á Y. S. muchos años do este su convento do San Franc isco , y 
Junio 11 do 10-17.—De Y. S. humilde C a p e l l á n . — F r a y D i e g o 
Duti 'o .—Sigue la rúbrica. 

Señor Proveedor General . 

D E S C I F R A D O 

11K CAREL 1>E GREGORIO KÜITTO I>KSJ)E LÉRIDA 

Á 7 DE JUNIO DE 1047 ESCRITA AL MARQUÉS DU A V TON A 

Algunos avisos que he despachado sé que han dado en manos 
del enemigo, otros no sé si han l legado, en todos de.br especificada 
dienta á Y. E. de nuestro estado y del en que nos han dejado sin 
gente para defendernos, sin balas para las piezas do, artillería que 
más habían de jugar , (pío son las pequeñas, con líalas do carabinas 
ordinarias para los arcabuces vizcainos; sin forma do hospital, 
con harina y bizcocho podrido , atacados del onomv o á toda furia, 
tomando puestos á cuerpo d \soubiorto sin comunicac ión do tr in­
cheras :í que ayudan los r i b a z o s camina al pie del castillo con 
tres ataques, arrásanos con tanta artillería, haciendo cada día 
nuevas baterías, y en des partes tiene hecho razona' le: brecha; bien 
le hubiera un poco más largo si me liara de qu i los soldados no 
se me irían al enemigo; que ninguna centinela puedo poner fuera 
sin temor de que se vaya, y (lo todo lo que hacemos y aquí pasa 
dan noticia al enemigo, y lo han hecho do una contramina que 
hacíamos para encontrar las suyas, que son tres, la una á las n e ­
veras, otra á la ptterta del S o c o r r o } - otra San Martín; do lo demás 

http://de.br
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Calmllmii . Kil el ClMili'l lh' }'/liliilurr!(l. Infantería. 

sOO Marsín , Teniente General do la caballería 
El regimiento do Guinea nw> 
E l regimiento do Ando i so loo 
E l regimiento do Y e r b e 400 
S u i z o s MM) 

y salidas que se le lian lieclio, no remito al portador, que no rengo 
tiempo ni aun para esto. V . E . se sirva de mandar poner doce ó 
catorce mi l escudos en la tabla de Zaragoza sobre nuestra cabeza 
para quietar los ánimos (le los que be hecho dar dinero y plata la­
brada para socorrer esta gente do guarnic ión , con un real cada 
día como so está haciendo, habiéndolos asegurado (pie V . E. ba ­
lda depositado mayor cantidad para este (docto, y el del trabajo 
do las contraminas y fuera de las murallas, (pie es menester 
pagar á gruesos precios por los que merecen, y pocos so atreven, 
y con el primero quo venga esporo me enviará Y . K. la fe de la 
tabla de Zaragoza , como quedan depositados en lili cabeza esta 
cantidad, porque hasta los mismos jurados de solos efectos no 
quieren que so ponga sobre ellos porque temen perderse. 

Con toda nuestra necesidad fué ayer el día del juicio en bis 
trincheras del enemigo, que por espacio do hora y inedia fueron 
nuestras; quemándolos las galerías y las faginas y degol lándole 
más do cuatrocientos esguízaros, retirando do ellos muchos des ­
pojos . D i o s sea alabado, poro esto no quita ol ir delante con sus 
minas; en la una do ellas les matamos dos minadores .—t i nardo 
D i o s á Y . E . los muchos años que deseo. 

RELACIÓN 
Díí LA <¡ ENTE DE INFANTERÍA v CABAM.ERÍA 

QUE TENÍA EL EJÉRCITO DE FRANCIA SOBRE LÉRIDA, 

AÑO DE J(>47. 

Relac ión do la gente que tiene ol ejército do Francia sobre 
Lérida do caballería é infantería. 
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En el regimiento de Cliampaina 800 

Suizos 500 

En el cuartel de Baltasar, cerca el molino 

de la parte de Aragón. 

4oo E l regimiento de Baltasar 
El regimiento de San Mema 800 
E l regimiento de Conde 000 
El regimiento do Contó -r>00 

En el cuartel de Góo. 

200 El regimiento de Góo 
E l regimiento de P e r i g o 300 

En el cuartel de Beins. 

800 El regimiento de Beins 
200 El regimiento de Crequi 

El regimiento do Enghien 000 
Suizos .' 500 

En el cuartel del Mariscal del Conde de Agraman, 

Teniente general del ejército. 

4oo En el regimiento de A les , Mariscal de Campo 
do la caballería l igera 

TO M O X C V . 1 8 

i n cría En el cuartel del Bey. infantería. 

400 El regimiento del Pr ínc ipe de Conde 
400 En el regimiento do A n g i n e r 
200 E n el regimiento de Mazarino 

500 Voluntar ios 
200 Pas guardias del Pr ínc ipe 
]()() ( iente de armas 
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200 E n el regimiento de Cliat 
200 E n el regimiento de la Mota 
200 E n las compañías de Pomenar 
100 Gente de armas, corazas 
100 Guardias del Mariscal de A g r a m o n t 

E l regimiento de Persan l.WHl 

El regimiento Lorena 501) 

5.400 S.200 

Artillería ejue ha reñido de Francia. 

Treinta piezas de treinta y oelio á cuarenta libras de bala. Dt 
Cataluña, siete del mismo calibre, y do éstas lian Hígado al Campo 
del enemigo quince , y lo demás van trayendo todos los días, to­
cante al tren y munic iones . 

A la espalda del folio 308, dice : 
Copia descifrada de un papel do Gregor io do Pr i t t o , su fecha 

en Lér ida á 7 de Jun io . 
A la espalda del folio .'!09 dico lo siguiente: 

Carta de Fray Dieyo Dufío, 
escrita á Don Antonio de la Torre Barreda 

en 11 de Junio de 047. 

Refiere que habrá como ocho días que v ino do F r a g a , y en 
nueve años que ha sirvo la plaza de Capellán mayor do aquel ejér­
c ito , no ha \dsto tal desorden en lo tocante á mujeres, (¿ue hay 
muchos amancebamientos, pues casi todos los Oficiales y soldados 
tienen la suya, y cada día van aumentando en los carros que van. 
Que si esto no se remedia no cabrán en F r a g a , y se sabe que en oí 
campo del enemigo no hay n inguna , de que da gracias por lo que 
importa al servicio de D i o s y de 8. M . 

Caballería. Infanteria. 

file:///dsto


275 

DECRETO 
DE S. M. REMITIENDO AL CONSEJO LA CORIA DE L A RELACIÓN 

DE DON H ' I S DE MARO, SORRE EL PARAJE EN QUE HABÍA HECHO 

ALTO EL ENEMIGO Y LO DEMÁS QUE OCURRÍA EN ORDEN 

Á LAS OPERACIONES DE LA COMPAÑÍA 

H a llegado corroo de Zaragoza con cartas de 22 , y porque 
la copia inclusa do la que se ha recibido de D o n L u i s do H a r o 
y del {taraje en que había hecho alto el enemigo , y lo demás que 
so ofrece, me ha parecido remitirla al Consejo para que se hallo 
con noticia individual do t o d o . — S i g u e la rúbrica . 

En Madrid á 24 de Junio 1 6 4 7 . — A l Señor Presidente del 
Consejo. 

A la espalda de la última hoja , d ice : 

S. 31.—24 do Junio de 1 6 4 7 . — C o n copia de carta del Señor 
D o n Luis do H a r o . 

C O P I A 

DE CARTA DEL SEÑOR DON LUIS DE HARO, ESCRITA Á S. M. 

EN ZARAGOZA Á 22 DE JUNIO 1647. 

En conformidad do la orden de V . M . , salí de M a d r i d , martes 
en la noche, después do las doce , y hecho mi viaje en tros días y 
algunas horas más, que fué fuerza detenerme en A g r e d a , donde se 
hallaba el Obispo do Tarazona y el L icenc iado José González , con 
qnien fué necesario conferir sobro algunos negoc ios pertenecientes 
á su comisión; y para poder haber l legado en este t iempo, ha sido 
menester caminar día y noche continuamente como lo ho hecho , 
así por no estar acabadas do poner las paradas, por haber salido 
y o de Madrid con más brevedad do la que se pensó , como p o r 
haber l lovido tan excesivamente los dos días antecedentes á mí 
partida, en toda la tierra por donde he ven ido , que he hallado 
todos los caminos anegados di) agua, y tales dificultados para p e -
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netrar algunos pasos, que parecerá cosa increíble en este t iempo, á 

quien no lo hubiere visto por la experiencia; al entrar en A g r e d a 
me alcanzó el Maestre de Campo D o n Baltasar de Pauto ja , d e s ­
pachado por ol Marques de A y t o n a á participarme la nueva do 
haberse levantado el enemigo de sobre, Lér ida , do que d o y á vues ­
tra Majestad la norabuena puesto á sus reales pies, con todo el 
gusto que pido mi obl igación, no tanto por las consecuencias del 
suceso (aunque son tan grandes ) c omo por haberse recibido abso­
lutamente de la mano do D i o s sin intervención de hombres ni de 
más medios que sólo su providencia , con tan manifiestas señales 
do quo os su voluntad amparar al católico celo de V . M. y la j u s ­
tificación de la causa que defiendo. 

E n la causa que ha obl igado al enemigo á tomar una resolu­
c ión semejante, no se puede hasta ahora hablar con ningún fun­
damento por no haberse recibido después acá más nuevas de las 
que se han remitido á V . M . , y aunque que parece probable lo que 
aseguran los rendidos de haberse levantado los contornos de B a r ­
celona y muerto á D o n José Marguer i t , debo juntamente decir 
á Y . M . que en el sitio iba reconociendo muchas dificultades; y no 
sólo no se hallaba tan adelante en él como allá se había d icho , sino 
antes avanzádose tan poco , que no había ganado ninguna de las 
fortificaciones de afuera ni perdido Britto un dedo d e terreno solo, 
porque los ataques no han empezado á subir la cuesta agria del 
castil lo y las minas comenzaban desde el pie de la cuesta hacia 
arriba, y aunque la m a y o r tenía cuarenta y un pies d e hondo, no 
l legaba totalmente á estar debajo de la estrada encubierta: y de 
ocho pozos que en ella hacía Br i t to , estaba ya con uno á cuatro pies 
de la mina del enemigo con que al otro día se la desembocaban, 
porque y a le oían trabajar, y después d e perdida osla entrada en­
cubierta tenía que perder la muralla nueva que había hecho desde 
los pozos de la nieve á la puerta de San Martín, y después un 
puerco espín de fajina y tapia (pie había formado, muy fuerte, v 
luego la muralla vieja del castillo, y después de desalojado d e to­
d o s estos puestos le quedaban los mismos recintos y retiradas (pie 
tiene el castillo dentro de sí; y el enemigo había comenzado á reci­
b ir daño muy considerable, hallándose la guarnición con todo 
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aliento para dojar.se reducir hasta la últ ima ext remidad , y me p a ­
rece (pie debo dar cuenta á V . M . do dos part icularidades, quo 
] or sor ambas exocutadas en el servicio do V . M . las juzgo por 
d ignas do llegar á su real noticia, que os el m a y o r premio á quo 
pueden aspirar los que desean emplearse en él: la pr imera os que 
habiendo ol enemigo, cuando comenzó los ataques, o cupado el c o n ­
vento de Kan Francisco , hallándose doce so ldados en un torreon-
ci l lo de la iglesia so defendieron con tal valor y obst inación, que 
sin dejarse persuadir á que so rindiesen, aunque se v ieron con la 
mina atacada, se dejaron volar dic iendo á los enemigos que, por lo 
que ellos hacían, reconocerían que exocutaría lo mismo toda la 
guarnición do aquella plaza, antes que l legar á capitular. Estoy 
con cuidado de saber si ha quedado v ivo a lguno do los quo se ha ­
llaron on este puesto, y daré cuenta do ello V . M . para que so sirva 
de usar con (dios do la grandeza con que V . M . acostumbra hon ­
rar á los que con tanto exemplo do valor y constancia mueren en 
S U real servicio. 

L a segunda os, que los naturales de L é r i d a han procedido con 
tan grandes demostraciones do íidolidad y afecto al servicio do 
V. 31. , (pie por todo el tiempo del sitio han dado de comer abun­
dantemente á toda la guarnic ión, repartiéndose ellos mismos por 
boletines á cinco y seis soldados por cada casa, de que me lia p a ­
recido dar cuenta á V . M , para que se sirva de mandar que se los 
dé las gracias (pie tan justamente han merec ido , por ser el pr inc i ­
pal premio que pueden recibir el ver que V . M . se dá por servado 
de su volutad. 

Hasta recibir segundo aviso del Marqués de Mortara , no so 
puede hablar á V . M . con fundamento en la verdadera causa de 
donde ha procedido esto accidente, si bien por todas las razones 
militaros y políticas so puede probablemente creer que, un hombre 
tan grande y de tanta reputación personal como el Pr ínc ipe de 
Conde , no se hubiera apartado do una empresa de tan gran consido-
ración y on ipie hallaba ya tan empeñado (aunque hallase muchas 
dificultades on ella) sin haber tenido causa m u y relevante y p r e ­
cisa para ello; en teniéndose noticia cierta S3 dará á V . M . cuenta 
de ello, y entre tanto so pondrán los dos trenes de artillería y p r o -
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veedoría en toda disposic ión de marchar para tomar el partido 
que pareciere que conviene más, según los movimientos del ene­
m i g o . En habiéndome topado ayer el Maestre de ( 'ampo D o n B a l ­
tasar de P a n toja con esta nueva á la entrada de A g r e d a ; j u z g a n d o 
que el correo que V . M . so sirviese de mandar despachar á F lan-
des con el aviso de ella podrían detenerle on París, como lo suelen 
acostumbrar, despachó desdo A g r e d a , antes do salir do allí dos 
correos: uno , al V i r o y de Navarra , y otro á Don Juan do G a r a y 
con dos cartas inclusas para el Marqués do (,'astol Beal , para quo 
las encaminasen por vía de Franc ia , en que le avisaba, de esto su ­
coso para quo so hallase ol Señor Arch iduque con noticia de él con 
la mayor brevedad posible, y la pudiese dar luego al Conde do 
Peñaranda á Munstor , por juzgar por algunas consideraciones que 
podrá convenir al servicio do Y . M . el anticiparles esta nueva 
cuanto so pudiese. 

También de aquí por la mañana despacharé, otro corroo á Ge­

nova por camino quo me aseguran podría llegar con brevedad, 
dando la misma noticia á aquel Embajador para quo la distr ibuya 
entre los Y i reyes y demás Ministros quo A'. M . tiene on Italia, 
liara lo cpio puede concurr i r quo so hallen con esta noticia con la 
mayor brevedad posible. 

A Don Gregorio Br i t to , á Podro Esteriz y los demás unciales 
do aquella plaza escribiré luego, dándoles on nombro do Y . M. las 
gracias del valor y constancia con quo so. han gobernado , y ase­
gurándolos que recibirán de la gratitud de Y . M . el premio , según 
cada uno lo hubiese merecido , y en todo so, procurará adelantar el 
servic io do Y . M . cnanto fuese posible, como por todas razones 
so debe. 

Teniendo escrito á Y . M . hasta aqu í , he recibido carta del 
Marqués do Mortara , de Lér ida , do los 21) do éste, en que me dice 
que el enemigo , habiendo acabado do levantar sus puentes, se halla 
con todo su grueso doblado on el puesto de las Horcas , donde fué 
ol Mariscal do la Mota , sin haber hecho otro movimiento hasta 
ahora, desdo los IX por la mañana quo levantó; quo dicen está 
esperando carruajes y que padece considerablemente de víveres, y 
que la alteración de Cataluña contra franceses no so continuaba 
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lrasta ahora; antea b ien, parecía quo si fuera cierta, no se hubiera 
detenido tres días en aquel puesto, sino apresurando sus marchas , 
la vuelta de Barcelona, si ya no es quo so detenga por falta d e 
carruaje para mover la artillería, con quo no se puede hablar á 
Y . M . con seguridad en este punto; y a lgunos rendidos dicen quo 
la causa do haberse levantado ha sido por las grandes dificultades 
que halla en el sitio, haberle salido mal su minar y dudar de haber 
de recibir nuevos socorros por los avisos quo le habían l legado do 
los progresos (pie iban haciendo las armas de V . M . en Italia y 
Blandos; poro hasta ahora no so puedo hablar en lo uno ni en lo 
otro con fundamento, y , según las noticias que se fueron rec ibiendo, 
que se solicitarán por todas partos, se dará á V . M . cuenta 
do ello. 

Esta tarde me he juntado con el Obispo de Málaga y con los 
Cabos de este exército y , según estos últimos avisos , hasta ver la 
resolución (pie el enemigo toma, lo que ha parecido es (pie so r e ­
fuerce luego Lérida con mil infantes más y que so pase luego á 
ella un convoy de harina y cebada, porque so conserve aquella 
caballería; que so despacho luego al B a r ó n de Sebac para quo 
vuelva con toda celeridad los mil infantes que so sacaron de T a ­
rragona á aquella plaza, porque hallándose tan sumamente flaca d o 
infantería, la A r m a d a desguarnecida y el enemigo desembarazado, 
podría intentar el Ocupar á v iva fuerza los puestos de la marina y 
Sucedemos alguna desdicha que después no tuviese reparo ni c o n ­
suelo, y yo holgara que esta orden so hubiera env iado dosde el 
primer aviso, aunque debemos esperar en D i o s que no l legará 
tardo. 

Asimismo so ordena al Barón do Sebac que con la gente de l a 
A r m a d a haga alto en Tortosa, y que si a lguna se hallaba y a en la 
castellanía vuelva luego á aquella plaza, por cuanto se ha tenido 
aviso de (pie el enemigo ha enviado alguna infantería y caballería 
y seis piezas do campaña la vuelta de E l ix , demás de que habién­
dose ya (ti enemigo desembarazado con todas sus fuerzas, y a n o 
podr íamos hacer el tránsito por la castellanía con seguridad, s i n o 
es v iniendo muy gruesos, y sobro todo, parece que ol Señor D o n 
J u a n debo conservarse con su A r m a d a á vista de estas costas, pues 
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cesa el cuidado de Lér ida , está dando calor á todas estas ope­
raciones y hallar tanto grueso de gente en Tarragona y Tortosa 
podrá tripular su A r m a d a , siempre que la del enemigo viniere á 
estos mares ó la necesidad lo pidiere; y si hubiese habido alguna 
alteración en Barce lona , es tan necesario como so deja considerar 
el poder ponerla á vista suya para dar calor á los movimientos 
internos de ella; y en esta conformidad despacho osla noche correo 
al Señor D o n Juan, avisándole como que estoy aquí por orden do 
V . M . , donde me hallará todas las (pío fuere servido de en­
viarme y representándolo cuanto conviene se mantenga en el 
paraje que hoy so halla, y que ordene que las galeras con toda ce­
leridad reciban y transporten á Tarragona los mil infantes que 
han de volver á ella y que do todo lo que fuere sucediendo le iré 
avisando, para que con mayor noticia pneda acudir al servicio de 
V . M . en las ocasiones presentes .—Guarde D i o s la Católica y líeal 
persona de V . M . , como la crist iandad ha menester .—Zaragoza , 
de Junio de 1G47. 

Si la alteración /aera cierta, se ¡iracarara funvalar por es'a 

frontera y por la de Tarragona con todas negociaciones posibles, 

dándoles calor por la parte que pareciere concenleufe con es/as 

aruuis. 

C O N S U L T A 

DE DICHO PRESIDENRE SOBRE LA LEVA DEL DUQUE DE PASTEAS A, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

E l D u q u e do Pastrana me vino á ver hoy sobre sus pleitos , y 
preguntándole por el estado do su leva, me dice tiene prontos tres­
cientos cincuenta soldados , muchos do el los reformados, y todas 
personas conocidas y de obl igación; y que so .detienen porque no 
se montan en los caballos quo se despachan, y corre, demás del 
pasto , el r iesgo do hacerse y no crecer el número si ven se los 
n iega esta comod idad . 
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Parece tiene conveniencia ol hacérsela, no sólo porque se excusa 
el gasto <le los conductores , sino porque éstos, ó los alquilan á p a ­
sajeros ó sube» encima, con que no l legan descansados. Y si los 
que se ludían por montar en el ejército fuesen do mejor condic ión 
que los que van, se los puede proferir , y gozar en el ínterin la 
utilidad de despachar esta gente , que g r a v a de todas maneras . Y 
el Duque tiene á disfavor no so ayudo su trabajo y celo , que m e ­
rece toda demostración. Y . 31. se servirá de dar , con brevedad, 
las órdenes <pto fueron más conven ientes .—Madr id 30 de Junio 
de ltl4T.- - S i g u o la rúbrica. 

.V la espalda de la última hoja, se loe: 

Señor .—: ;o de Junio de 1(147.—El Presidente del C o n s e j o . — 
¡Sobro la leva del D u q u e de Pastrana. 

Vitando se le encarga al Duque esta lera, fué por recoger los 

soldados fugitivos de la caballería que había en la Corte y otros 

lugares círcu nreciuos ó ella, y con presupuesto de que no habían 

de ir i no u la dos por haber en el ejército muchos de ellos que faltan 

de montar, y les sería desconsuelo y mal ejemplo ver que, los que 

han hecho fuga de sus banderas y merecen ser castigados, ruchan 

con este benefeio, y que los que han perseverado en el servicio ca­

recen de él. y también por las vejaciones que hacen en las marchas 

las compañías montadas, y molestias que reciben los lugares donde 

hacen, tránsito, que son grandes; y así, hacen que por el Duque y 

los Capitanes después de haber sabido dicha, calidad^ se ha hecho 

instancia para, esto, no se los ha concedido, ni conviene, porque 

sólo miran los dichos á su benefeio, y no les mueve el servicio, 

sino el interés propio, pues en llegando al ejército serán montados 

como los deaiás; encargóos que hagáis entregue la villa, sin nin­

guna dilación, los doce millones del último servicio, que ofrezco 

que está aplicado para la conducción de esta gente, y sin ellos no 

podrá partir con la brevedad que decís y es menester.—Sigúela 

•rúbrica. 
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D E C R E T O 

DE S. 31. REMITIENDO AL CONSEJO COPIA DE LA CARTA 
DE DON LITIS DE 1IARO, PARA QUE LA VIESE Y LOGRASE EL DESEO 

EN QUE LE CONTEMPLADA DE TENER NOTICIAS DEL EJÉRCITO 

DEL ENEMIGO, Y ESTADO EN QUE 

QUEDABA EL DE S. M. 

Eemítoos la copia inclusa do carta que so acaba do recibir do 
D o n L u i s Méndez de H a r o , para (pie la veáis y participéis al C o n ­
sejo , y so logre el deseo en que lo j u z g o de noticias del ejército 
del enemigo y estado on que queda el m í o . — S i g u e la rúbrica. 

E n Madrid , á 2 de Jul io do K Í 4 7 . — A l Prosiilente did Consejo . 

A la espalda de la Última hoja, se leo: 

S. M . — 2 de Julio 1 G 4 7 . — C o n una carta del Señor D o n L u i s 
<lo H a r o . 

C O P E V D E C A R T A 

DEL SEÑOR DON LUIS DE HARO, PARA S. M. DE ZARAGOZA, 

A 30 DE JUNIO DE 1 0 4 7 

Señor: 

T o d o s estos días, continuamente he ido dando cuenta á vuestra 
Majestad de lo (pie se ofrece y do las personas que había enviado 
á Cataluña y Barce lona á tomar relación del estado de las cosas 
de aquella provinc ia , y lo que ahora puedo añadir es, que en este 
punto he recibido una carta del Marqués de Mortara, do Eraga, 
en que m e d ico que había tenido dos avisos de persona de todo 
crédito , por la parte de Urge l , y recibido juntamente respuesta del 
Maese do Campo general , D o n Franc isco Tutavi la , con la persona 
que había enviado á tomar estas noticias por la parte de Tarra­
g o n a , y que los unos y los otros avisan que no os cierta la altera­
c ión en Cataluña, ni la muerto de D o n Jos i Marguerit , y (pie este 
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rumor so había fundado en la voz que franceses habían derramado 
por estas fronteras, para dar algún pretexto más decentó á la taita 
de reputación do su retirada de sobro L é r i d a , } ' que el verdadero 
motivo de haber tomado esta resolución el Pr ínc ipe do Conde , so 
confirmaba por todas partes, y por la do posic ión de sus mismos 
rendidos, haber sido por las dificultades grandes que hallaba en 
el sitio, por irso enflaqueciendo de gente , saber que por los p r o ­
gresos del señor Arch iduque en F lándos so revocaba á aquella 
parte alguna do la que estaba destinada para ésta, sor su c i r cun­
valación m u y dilatada, hallarse con la l ínea Haca y sabor q n e 
nuestro socorro so disponía. 

Si hubiera accidente en la prov inc ia , no h a y duda que se S i ­

guieran otros progresos , por la dificultad con que se pueden m a n ­
tener ejércitos en países contrarios , pero habiendo sido falsa la 
voz que los enemigos han esparcido, como y a so confirma con se ­
guridad por tantos avisos conformes, resulta el sucoso en mayor 
reputación de las armas d o V . M . , pues habiendo franceses enfla­
quecido esto año sus fuerzas tan manifiestamente en todas partos, 
por acudir con más poderosos medios á ésta, publ icando que h a ­
bían de conquistar esto P e i n o y penetrar á los interiores do C a s ­
tilla; y habiendo aplicado á esto fin todas las mayores y más pr in ­
cipales fuerzas de la Franc ia , gobernadas por ol pr imer hombre 
de ella, en sangro, crédito , séquito y reputación, se han visto e m ­
barazados y resistidos tan grandes intentos y aparatos con sola la 
defensa que ha hecho una plaza; no s iendo, ni por naturaleza, ni 
por arte d e las más fuertes que V . M . posee; de c a y o buen suceso 
so han seguido tan grandes consecuencias y reputación á las ar ­
mas de V . M. como se deja considerar ; cuyas influencias os fuerza 
que también alcancen y adelanten los progresos quo han comen­
zado á hacer los ejércitos do V . M . en Italia y F lándes , do que 
V . M . d e b e dar infinitas gracias á D i o s , y esperar do su miseri ­
cordia que á esto sucoso so han de seguir otros muchos , ampa­
rando ol catól ico coló do V . M . y la justif icación do la causa que 
se defiende. 

El enemigo so haya todavía con todo su grueso á vista do L é ­
rida en ol puesto do las H o r c a s , sin haber hecho desde los 18 
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que se levantó otro movimiento ; unos dicen que está espe ­
rando la vuelta del Marqués de Cliatillón quo despachó por la. 
posta á Par ís , para ver lo que le manda hacer, y otros quo está 
dando lugar á aquellos paisanos de Urge l acaben do recoger sus 
cosechas, por la dificultad con que lo podrían hacer si so dividiese 
en diferentes partos do la provincia , poro como quiera parece quo 
con dificultad se podrá mantener largos días en la postura y pa­
raje quo h o y tiene, sin tomar de una manera ó do otra alguna 
resolución. Forti f ica la cabeza del puente do Pa laguer y el puesto 
del Cristo , y pono tanto cuidado en conservar su gente, y en im­
pedir las fugas de ella, teniendo avanzados para esto fin algunos 
cuerpos do caballería, quo on estos sois días últimos no ha l legado 
aquí un sólo rendido do su campo . 

Esto , Señor, es on cuanto á las noticias quo so tienen del. ene­
migo y sus operaciones; y ahora daré cuenta á V , M . del estado 
que tienen las nuestras. 

D i cuenta á V . M . á los 28 do ésto, do quo on Lér ida so había 
introducido un convoy do cebada, y reformada aquella guarni ­
c ión con el regimiento de alemanes de Gronsfolt . L o s do ir lan­
deses, Geraldino y Presten, y trescientos españoles en compañías 
sueltas; quo so habían demol ido los ataques; quo había enviado 
cuatro mil á Br i t to , para deshacer la línea y reparar brechas; 
que so procuraría introducir otro c onvoy grueso do harina, y 
aumentar alguna más gonto á la guarnic ión , para quo, con m a y o r 
brevedad, se pudiese acudir al trabajo de estas demol ic iones . Y 
lo que ahora se ofroco quo añadir , es quo respecto do hallarse 
todavía el enemigo á vista de aquella plaza, con su ejército entero 
y no poderse mientras se halla on aquel paraje y cercanía trabajar 
en la demol ic ión de la línea, por esguazarse el Segro por todas 
partes y estar tan fuerte do caballería, ha parecido (aunque Britto 
no habla palabra, en pedir más gente ) , introducir por todo buen 
respeto algunas compiañías do españoles más; y en esta conformi­
dad se han enviado las órdenes para que se ejecute. 

Esto ejército, con los esfuerzos grandes quo han hecho estos 
últimos días para adelantar sus disposic iones, queda como tengo 
avisado á V . M . en mi riltima carta, pronto en toda forma con 
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sus tronos, carruajes, v ívoros , armas, munic iones y pertrechos 
para marchar y oponerse á donde fuere menester y á cualquiera 
intento del enemigo con la celeridad que conviene , y aunque se 
hallo superior en fuerzas y so han recibidos algunos avisos do 
que lo viene l legando algunos reclutas más , y quo esperan otras , 
hallándose ya las armas do V . M . on este estado, y habiéndose 
levantado de la primera empresa sin efecto, espero en D i o s que , 
en lo qne resta nos ha de ayudar , y V . 31. puede estar cierto de 
ipte los ipie aquí nos hallamos procuraremos aplicar todas las d i ­
ligencias y medios quo pudieren conducir al mayor servicio de 
V . M . en t o d o , como por tantas razones do obl igac iones lo d e b e ­
mos hacer. 

Estiise dando la paga á estas tropas, y en acabándose con 
ello, y habiendo venido las relaciones de la nuestra, diré á vues ­
tra Majestad la gente efectiva que, juzgo quo hay do infantería 
y caballería, para que V . 31. se hallo con entera noticia de todo 
como so debo. 

El servicio de los ochocientos hombres que esta c iudad había 
boche estes días pasados para la ocasión presente, so había em­
barazado y dificultado por cuanto la ocasión había sido para el 
socorro do Lér ida , y parocerles que había cesado la necesidad y el 
aprieto, y considerarse el pe l igro más distanto, pareció quo para 
vencer esta dificultad y dejar este, servicio asegurado y corriente 
para cualquier caso (pie las armas do V . 31. se moviesen, ofensiva 
ó defensivamente, sería conveniente quo y o fuese á hacer esta 
proposición á la casa de la ciudad hallándose junto el Capitulo y 
consejo lúcelo así ayer tarde, y me honraron con tantas demos­
traciones (p ie me dieron procedencia al Jurado on Capítulo y 

dentro do dos horas me vinieron á responder cómo habían conce ­
d ido el servicio, qne será siempre que el ejército do V . 31. so m o -
viere, poner un tercio do los quo tiene formados esta c iudad de 
mil hombres , pagado con todos sus Oficiales por un mes en F r a g a , 
liara que pueda sacar la guarnic ión vieja do aquella plaza; y no 
tengo duda do (pie prorrogarán el t iempo de la paga , siempre que 
la necesidad lo pidiese. Suplico á Y . 31. so sirva do mandar escri ­
bir las grac ias á la (dudad, mostrándose V . 3 í . tan servido do 
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C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO, DANDO CUENTA Á S. 

DE LAS NOTICIAS QUE HABÍA RECIBIDO DE UN CONFIDENTE SUYO, 

SOBRE EL S1AL GOBIERNO QUE HABÍA EN LA TROPA QUE ESTARA 

EN TARRAGONA, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

E n carta del 19 del pasado me escribo un confidente (pie tengo 
en Tarragona , que en aquella ciudad van perdiendo cada día re ­
putación las armas do Y. M . por las acciones de los Ministros ; 
que la gente de aquella plaza hizo una presa de ganado en un lu­
gar fuera de la obediencia y yendo los Jurados á tratar de con­
cierto, diciendo se les había hecho sin razón, por tenor salva­
guardia del Gobernador , se la pudieron para verla y la hicieron 
pedazos, quedándose con la presa, de que hubo grande ( « cándalo . 

Que ocho días antes salió la caballería con doscientos infantes 
á título de quemar la campaña de A r b o z , Vi l lafranca y otros lu ­
gares , y sólo sirvió de componerse con ellos por cuarenta escudos, 
y se perdieron cuatro caballos con sus soldados y doce infantes 
que se pasaron al enemigo . 

Que en quince días so han huido do aquella plaza doscientos 
soldados, desesperados de no haber recibido desde Enero más 
quo dos medias pagas y otra última de doce reales ; que todo im­
porta treinta mil ducados , habiéndose remitido noventa mil ; si 
bien se ha gastado a lgo en fortificaciones. 

Quo dicen los catalanes queremos ponerlos el y u g o al cuello, de 
que vienen á l ibertarlos los franceses, á que lia ayudado macho la 
acción que hizo el Pr ínc ipe de Conde , excusando do gastadores 

esta resolución como lo merece el continuado afecto con fine lia 
acostumbrado acudir al servicio de V . M . en todas ocasiones; 
guarde D i o s la católica y real persona do V . M . como la crist ian­
dad lia menester .—Zaragoza , á 30 do Junio 1 0 4 7 . — D o n Luis 
Méndez de H a r o . 
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DECPETO 
DE S. M. ¡ 'EMITIENDO AI, CONSEJO COPIA DE L A CARTA 

DE DON LUIS DE IIARO, EN QUE DABA NOTICIA DE LO QUE HABÍA 

DISPUESTO EN ORDEN AL EJERCITO 

L a copia inclusa de carta que acabo de recibir de D o n Luis 
Méndez de Haro , os remito para que so halle el Consejo con n o ­
ticia de lo (pie deja dispuesto en lo tocante á aquel e j é r c i t o .—Si ­
gue la rúbr i ca .—Madr id á 15 de Jul io 1 0 4 7 . — A l Presidente del 
Consejo . 

A la espalda de la última hoja se loe lo siguiente: 
S . 31.—15 de Jul io 1047.—Con una carta del Señor D o n L u i s 

de H a r o . — C o n s e j o . 

;i los lugares cercanos á Tarragona y de su obediencia, d ic iendo 
serian molestados de aquella c iudad. 

Que no se dé crédito á lo que aquella c iudad escribe en abono 
del Gobernador , porque son cartas de cumplimiento y dadas de 
miedo, y (pie así de esto como de otras muchas cosas, se puede 
tomar informe de Don Antonio Ortiz de Velasco , Procurador g e ­
neral de aquella plaza, que es persona de crédi to . 

Macho convendría tuviese V . M . en cada plaza dos ó tres per­
sonas de grande inteligencia y celo, que en todos los correos av isa-
son menudamente del estado de su fortificación y sustento, proce ­
dimientos de los Cabos , paga de los soldados y dol tratamiento 
que se hace á los naturales. V . M . ordenará en todo lo que más 
conviniere.—Madrid 12 de Julio de 1047.—Sigue la rúbrica. 

A la (ispalda de la última hoja so leo lo siguiente: 
S e ñ o r . — 1 2 de Jul io do 1C47.—El Presidente del C o n s e j o . — 

Sobre noticias de Tarragona . 
He mandado con reíalo, y sin que se sepa el autor, se averi­

güen estos excesos que decís, y se castigarán con rigor.—Sigue la 
rúbrica. 
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C O P I A 

DE CARTA DEL SEÑOR DON LUIS DE IIAIU) I'ARA S. M. DE ZARAGOZA, 

Á ( 1 ) DE JULIO DE 1647 

Señor: 

Habiendo vuelto do dos días á esta parte á esta ciudad una de 
las personas particulares que despachó luego que llegué aquí á 
Cataluña para que trújese nuevas del estado do la provincia, las 
noticias que trae, son (pie el enemigo se halla en los mismos cuar­
teles do que tengo avisado á V . SI. repetidamente estos días, que 
so había comenzado á l levar a lguna tropa del Pr ínc ipe do Conde á 
Barcelona, que so decía que, vo lver ía luego á Par ís , y que en las 
Bor jas so fortificaba un cuartel, capaz do cuatro mil infantes y 
mil caballos . Diferentes rendidos que han llegado estos días de ­
claran lo mismo, y todos confirman la fortificación do este cuartel; 
y preguntados del motivo que tienen para ello, declaran tollos con­
formemente que so decía en su campo que, si nosotros pasábamos 
de la riflera del ¡áogre, quería el Pr inc ipo de Conde venir á una 
batalla, y que previniendo el suceso que podía tenor en olla, quería 
tener á las espaldas un cuartel fortificado sobre (pie hacer pie para 
(pie, aunque fuese el suceso contrario , no pudiesen las armas do 
V . M . penetrar ol país ; y esto os cuanto so ofrece que avisar á vues­
tra Majestad do nuevas del enemigo por ahora. 

Habiéndome V. M . mandado , por despacho de los S de éste, 
que respecto de hallarse Lérida l ibre, ol enemigo retirado, esto 
exército dispuesto en toda forma, las negoc iac iones y servicios do 
este P e i n o ajustadas, y no pareciendo conveniente que en lo r igu­
roso de estas calores so haga ningún movimiento , es la voluntad 
do Y . M . que me encamine luego á osa Corte, dejando dispuestas 
aquí las cosas que juzgase por conveniente para la mejor conserva­
ción do las tropas. J u z g o por obl igación mía ol dar cuenta á 

(1; No tiene el día. fXota en el manuscrito.] 
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V . M . antes de salir de aquí de lo que se lia executado, que es lo 
s iguiente: 

Pr imero . Queda dispuesto que, este exéreito so mantenga en la 
misma disposición y postura que hoy tiene, que es á cuatro y c inco 
leguas do la frontera en todas las vil las más principales , y aunque 
esto se opone al fuero, se ha procurado encaminar la negoc iac ión 
con el P e i n o y con las vil las, ajusfándolo con voluntad suya ; pero 
para poder subsistir en esta forma sin que so l leguen á exper imen­
tar inconvenientes y r iesgos, serán menester dos cosas: la pr imera, 
que Y . M . se sirva do que no falten los medios para socorrer la 
gente con la puntualidad que hoy so hace, y la segunda y más 
esencial, que la gente proceda con toda disc ipl ina, y para conse ­
guirlo mejor he representado al Marqués de A y t o n a y los domas 
Cabos cuánto convenía que se fuesen luego á la frontera, lo cual 
so han dispuesto á oxecutar con toda puntual idad y gusto . A s i ­
mismo los he representado que será do g ran servicio para vuestra 
Majestad, y el único medio para conseguir la quietud dol país que 
tanto debo procurar, el disponerse olios mismos á dar a lgunas 
vueltas á los cuarteles y procurar satisfacer, no sólo las justas 
quejas del país, pero aun aquellas que los asista a lguna monos r a ­
zón, porque muchas veces no sólo conviene curar la enfermedad, 
sino también la aprensión; y mi conclusión últimamente ha s ido 
que, consistiendo el poder mantenernos en la forma que, h o y tene­
mos, la conservación do estas tropas no puede conseguirse por 
otro ningún medio, que si Y . M . no so sirviere de mandar acudir 
con lo necesario para continuar el socorro, podr ía atribuirse á la 
falta do medios la desorden, la inquietud del país y la d isminu­
ción de estas tropas; pero (pie, si á esto no so falta, será la culpa 
suya, y que V . M . lo entenderá así, que os cuanto he podido hacer 
para asegurar esta primera parto, (pío es la más principal, y d e 
donde han do depender forzosamente todas las otras. 

El tercio de esta ciudad queda dispuesta con olla que so sus­
penda (d salir por ahora y que lo executo al t iempo quo las armas 
do Y . M. so movieren, avisando ocho días antes para juntarlas . 

En la frontera do esto Reino están dispuestos y prevenidos 

cerca do otros mil hombros para que á esto mismo tiempo eutrea 

T O M O X C V . 1!) 
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á guarnecer las plazas de Mequinenza, Bernegal y demás puntos 
de R ivagorza , para poder desembarazar las guarniciones viejas do 
todas partes; y para la conclusión de esto, lie l lamado al Gober­
nador que se hallaba en esta frontera ajusfando esta negociación, 

D e los dos mil hombres que tiene obligación por Cortes de dar 
este R e i n o , se halla mucha parte en las dos plazas de armas des ­
t inadas para juntarse , pero no me ha parecido hacer gran fuerza 
para que acaben de llenar el número , por cuanto á vista de sus 
casas es dificultoso que se mantengan largos días sin dar una 
vuelta á ellas, y esta negociación se ha de apretar ocho ó diez días 
antes que el exército se haya de mover , y entre tanto se sigue el 
fruto de que acudan con el dinero que resta hasta el número de 
los dos mil hombres al exército de V . M . 

D e los ciento y cincuenta mil escudos que han salido últ ima­
mente de esa Corte, dejo hecha la distribución quo he juzgado por 
más conveniente, de que daré á V . M . cuenta más particular en 
l legando . 

L a s materias de la proveeduría quedan lo mejor dispuestas 
que so ha pod ido y de manera que esporo que no habrá ninguna 
falta por ollas, ni habrá estado jamás el exército mejor asistido en 
esta parte; y los veinte días de reserva do pan á veinte mil rac io ­
nes , y de cebada ocho , á razón do seis mil para el exército, estará 
en pie s iempre, de manera que no se toque á este cuerpo por n i n ­
g ú n accidento; por lo que conviene tener todos los medios prontos 
para que el exército pueda salir siempre quo la necesidad lo p i ­
diere ó V . M . lo mandare. 

E n Lér ida se han introducido también cuatro convoyes de ha­
r ina, cebada, tocino, bacalao y otras menestras, y debo decir á 
V . M . que con todas las lamentaciones que hacía Britto cuando 
estaba sitiado y las quejas que esparcía por todas partes del dos-
amparo en que lo habían dejado, así en materia de víveres, como 
de munic iones , se han hallado en la plaza, después de haber levan­
tado el enemigo , c inco meses de bastimentos á razón do cuatro mil 
raciones y mil doscientos quintales de pólvora y otros tantos de 
cuerda; y esta, Señor, es una de las razones (entre otras) porque 
V . M . ni todos sus reinos no tienen ni pueden tener caudal para 
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sustentar esta guerra , porque cada Gobernador de plaza quiero 
tener, no todo lo necesario , sino tales reservas , que en muchas 
plazas juntas de ITándes y de Italia no so hallará quizá lo que en 
una sola de alguna do las que V . M. posee en estas fronteras. L a 
artillería qneda dispuesta en toda forma con todo su tren de c a ­
rruajes, armas , municiones y pertrechos correspondientes . E n la 
fortificación do las plazas so ha gastado mucho dinero bien inúti l ­
mente, con mucho desperdicio y aprovechamiento do los instru­
mentos menores quo han puesto las manos en ello, obrando sin 
método ni siguiendo planta, con que en l legando aquí juzgué por 
el del servicio de V. M . el suspender en todas partos el d inero que 
proveía para esto, y he tenido por lo más conveniente ol concertar 
estas obras con maestros do aquí á destajo y que corran por su 
(atenta; y partí (pío so resuelva y ajuste lo quo en cada parto so debe 
exocutar, he dispuesto con ol Marqués do A y t o n a , que él y los d e ­
más caballeros Vayan luego á visitar las plazas, l levando consigo 
á Ventura de Tarragona y los mismos maestros que la han de 
tomar á su cuenta, para que quede dispuesto lo q u e s o ha de obrar 
en cada parte y queden heohos los conciertos, no sólo do los pre ­
cios, sino del tiempo á que se han do acabar, on quo V. 31. ahorrará 
un pedazo de dinero muy considerable. Las fortificaciones se ha ­
rán como conviene, y los Gobernadores de las plazas serán fiscales 
de que so acaben á toda satisfacción. 

D e los daños que se padecen en este exército y los remedios 
que se deben aplicar daré cuenta á Y . 31. en l legando, en con for ­
midad de lo que me ha mandado ; pero , porque uno de los más 
principales d o ellos os td de la caballería que se consume y forma 
cada año d e nuevo con tanto dispendio de la Hac ienda de vuestra 
Majestad, y ol desperdicio de las armas, que cada año so dan n u e ­
vas á todo el exército, me ha parecido adelantar esta materia y 
tratar con los Generales de la caballería y artillería con mucha 
particularidad de lo quo cada uno debe hacer en esta parte, y es ­
pero (pie lo executarán como conviene y en forma que so remedie 
mucha parte del daño, poro para ello serán necesarias dos cosas: 
que hi una, suplicaran ellos á V. 31. , y la otra y o . L a primera es 
(pie Y . 31. les dé las espaldas que conviene para la exocución de 
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ello, y la segunda, el suplicar y o á Y . M . que si lo exeeutaren se 
dó V . H . por tan servido de ellos como si hubiesen vencido una 
batalla, porque se puede j u z g a r que no merecerán menos, pen­
diendo h o y de la materia de la Hac ienda la suma de las cosas en 
todas partes. 

L a materia de los hospitales queda dispuesta en toda i'orma, y 
al Admin is t rador he d icho que la voluntad do Y . 31. es que, aun­
que se gaste a lgo más , se cuide del regalo de los enfermos mucho. 

E n Fraga so suele detener el exército algunos dias, después 
de doblado , para armar la infantería y caballería, y por excusar 
esta di lación, he juzgado por más conveniente que so arme toda 
esta gente en los cuarteles en que está, en que también se consigne 
que se haga cargo de ellos á los Oficiales con menos ¡irisa y más 
razón, y que hallándose, esto executado, la reserva d e los viveros 
en pie, los trenes y carruajes dispuestos y la gente puesta en los 
parajes que hoy se halla, se puede mover y juntar y marchar el 
exército siempre que sea necesario en tres días ¡ ' a ra poder acudir 
á la parto donde fuere menester ó Y . 31. se sirviese de ordenar. 

De jo también remitidas á Tortosa las t ir inas q u e Y . 31. mandó 
que so lleven para aquella plaza, aunque há pocos días quo se en­
v iaron otro número considerable de ellas. 

Señor, las asistencias (pie Y . 31. hace á este exército, parece 
que exceden de. la posibi l idad y de la naturaleza del tiempo; ¡ e r o 
juntamente debo decir á Y . 31. que no serán suficientes á mante­
nerle ni aumentarlo, mientras no so. ensanchare d o cuarteles, v 
para hacerlo no puede haber otro medio que procurar con todo 
esfuerzo ganar los en Cataluña; bien reconozco que habrá muchas 
consideraciones en contrario y los resguardos con q u e todas las re­

glas de Gobierno y Estado aconsejarán q u e s o intente e s t o , siendo 
solas estas pequeñas tropas las que únicamente están cubriendo to­
dos los reinos do España y la persona de A'. 31. , pero juntamente 
entiendo quo (tosas grandes no so pueden conseguir sin aventurar 
algo , que la guerra por su naturaleza no es o t r a cosa quo superar 
dificultados, (pie nunca so podrán elegir partidos q u e carezcan t ¡-
talmento do ollas, y (¡uo, si como reconocemos las prontas, pudié­
ramos juntamente ver en muchas cosas las que tienen los onemi-



293 

C O N S U L T A 

DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO 

« O B R E LA PRETENSIÓN QUE TENÍA EL LICENCIADO JOSÉ GONZÁLEZ 

DE QUE SE DIESE Á SU HIJO PLAZA EN LA CÁMARA DE INDIAS, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

El Licenciado José González m e dice ha entendido se ha de 
proveer nueva plaza de Cámara en el Consejo de Ind ias , y que 
habiendo hecho merced V . M . de la pr imera á D o n Juan G o n z á ­
lez de Valdés , su hi jo , así por sus servicios como por ser el único 
que había quedado despojado de esta plaza cuando se redujo á tres 
la consulta de Oficios en aquel Consejo , sería nuevo desconsuelo^ 

gas, nos parecieran en algunos menores las nuestras; y en prueba 
<le esto, d i g o á V . M . que cuando fué servido de mandarme salir 
de Madr id para la disposición del socorro de Lér ida , pareció á los 
más que V . M . me enviaba á un negoc io , y todos los que lo j u z g a ­
ban por razones naturales y de guerra consideraban juntamente la 
plaza por perdida, cuando el enemigo intrínsecamente hallaba m u ­
chos embarazos para ocuparla. D e manera, Señor , que á un mismo 
tiempo nosotros, mirando sólo nuestras cosas, juzgábamos por m u y 
dificultoso el poderla socorrer y el enemigo mirando las suyas, no 
tenía forma ni medios para podernos esperar, como más particu­
larmente lo diré á V . M . cuando l legue á sus pies. 

Habiendo dado execución á todas las órdenes que V . M . se ha 
servido de enviarme, después que l legué aquí y dado á todas las 
demás materias las disposiciones que he j u z g a d o por más conve ­
niente, para la mejor conservación de estas tropas, me encaminaré 
esta noche á Madr id , y siempre que V . M . juzgase por conveniente 
mi vuelta á este Re ino la executaré con el mismo gusto , fiando de 
la grandeza de V . M . que continuará el favorecerme y honrarme 
con servirse siempre de mí en la parto donde "V. M . lo juzgare 
por más conforme á su Rea l s e rv i c i o .—Guarde D i o s , e t c . — Z a r a ­
goza, á.... de Julio de 1 6 4 7 . — D o n L u i s Méndez de H a r o . 
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y nota no se cumpliese en esta ocasión la merced que le está 
hecha. 

H a m o parecido representarlo á V . M . por haber venido á mí 
la orden, y juntamente el servicio (pie acaba de hacer á V. M . ol 
Licenc iado José González , en las levas del Arzobispado de L a r ­
g o s y Obispado de Calahorra y Osuna: consolando de camino 
aquellos pueblos, redimiéndoles do muchas vejaciones contra ios 
procedimientos de algunas just ic ias y violencias do los poderosos, 
y pacif icando algunos pueblos que, d iv id idos en parcial idades, ha­
bían turbado la paz pública, de que se habían seguido algunas 
muertes, y tenían otras desdichas; que todo obl iga á que Y . 31. se 
sirva de que so ejecute la merced hecha, haciéndose á otro do 
nuevo que en la primera vacante so podrá consumir ; y donde, 
eran en lo antiguo todos do la Cámara no puedo uno descom­
poner las mater ias .—Madr id 10 de Julio de 1047.—Sigue la rú­
brica . 

A la espalda do la última hoja so lee lo siguiente: 
Señor.—10 do Jul io 1047.—El Presidente del Consejo.—Sobre 

una súplica que hace el L icenc iado José González. 
El caso en que hice merced á Don Juan Gomales no ha lle­

gado, pero no por eso cierro la puerta, á esta pretensión, ani's 
quedo con particular memoria de su persona, atendiendo d los 
serekios de su padre.—Sigue la rúbrica. 

La copia inclusa que el Cardenal de Albornoz me ha escrito 
por Estado sobre la provisión de las tres iglesias de Portugal, g 
de la noticia que se había tenido en Roma, de que aquel tirano 
había echado al Colector, no (queriendo Ministro de Su Santidad 
que no sea Nuncio, se verá en la junta donde se trata de las nia-
terias eclesiásticas de Portugal, g se me consultará lo que pare­
ciere.—Sigue la rúbrica.—Madrid, á 22 di; Junio 1047.—Al P r e ­
sidente del C o n s e j o . 

A la espalda de la última hoja, dice : 
E l P e y nuestro Señor .—22 do Junio 1047.—Con copia de 

carta del Cardonal A lbornoz , para quo so vea en la junta do 
dolido se tratan las materias eclesiásticas do Portuga l . 
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O T R A 

DANDO CUENTA Á S. M. COMO SE HABÍA ENTREGADO EL DINERO 

RARA LA LEVA, Y SE HARÍAN ENVIADO CERCA DE QUINIENTOS 

CABALLOS Y OTRAS COSAS, CON LA REAL RESOLUCIÓN 

Señor: 

T o d o lo que V . M . 1110 ha enviado A mandar por D o n J e r ó ­

n i m o de la Lozanía, está cumpl ido , porque se ha entregado el dinero 
para la leva del Consejo; de la partida que toca á Lér ida se busca 
letra para remitirla. I lánse enviado cerca de quinientos cabal los 
y se esperan doscientos. Si los oficios del Viernes Santo dieren 
lugar , se l lamarán á la junta los grandes á quien ha hablado vues ­

tra Majestad, ó sino el sábado. L o s despachos y cartas para los 
que han de partir se entregarán luego , y queda prevención para lo 
demás que en esta materia se d ispus iere .—Madr id 18 d o A b r i l 
de 1047.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja, dice : 
Señor .—18 de Abr i l 1047 . — E l Presidente del Conse jo . 
Sobre lo (pie le ha mandado V . M . por D o n Jerónimo L e z a ­

ma.—Queda advertido y os encargo el continuar estas diligen­

cias.—Signe la rúbrica. 

O T R A 

SOBRE LEVA QUE ESTABA HACIENDO DON SANCHO DE TORRES, 

Y RESOLUCIÓN DE №. M. 

Señor: 

E n carta de 17 me escribe D o n Sancho do Torres , queda d is ­

poniendo las milicias que so lo repartieron en Ciudad Real y otros 
part idos , y que los lugares insinúan el dar antes dinero que so l ­

dados, poro «pie es menester prorrogarles el término, por ser m u y 
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OTPA 
DANDO CUENTA Á S. M. DE LOS MOVIMIENTOS QUE HACÍA 

EL ENEMIGO CERCA DE ZARAGOZA, Y REAL RESOLUCIÓN 

tSeüor: 

Los días pasados di noticia á V". M., por la que tuvo de un 
eidado mío que sirve en la Armada, del fortín que hacía el ene­
migo cerca de la ciudad de Tarragona. Hoy me repite el aviso 
porsona natural y del puesto en aquella ciudad, por una carta 
cuya copia es la que sigue: 

Aunque el tiempo es corto por estar la Armada de partida para 
Yinaroz, esta tarde según dicen, no dejaré de continuar mi obli­
gación en avisar de lo que me parece conveniente al servicio do 
su Majestad. 

El enemigo se está fortificando en Constantí, que es un lugar 
del campo, vecino á esta plaza media legua; es, puos, muy impor­
tante para damnificar esta plaza, porque, quita todas las comodida­
des que ofrece todo este campo á esta plaza (que no son pocas),como 
son vino, pajas y forrajes, leña, carbón y otros mantenimientos da 
frutos, carnes y bolatorías; además que luego quitarán el agua 

corto el de fin de Enero; y que si diesen gente seria acabar do 
destruir los lugares, porque no ha vuelto ninguno do los que sa­
lieron el año pasado. Parece se les podría prorrogar un mes más 
¡i todos los que le pidiesen, por facilitar el servicio. V. M. se sirva 
do dar luego orden do lo que se ha de hacer, porque no se sus­
pendan las diligencias cuando hay tanta necesidad de abreviarlas. 
Madrid 21 de Enero 1648.—Sigue la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
Señor.—21 de Enero 1048.—El Presidente del Consejo.—So­

bre la leva que está haciendo Don Sancho de Torres. 
Está bien que se prorrogue hasta fin de Febrero, pero con cali­

dad eque á este plazo esté entregado el dinero y la gente que no se 

redimiere á él pronta para marchar.—Sigue la rúbrica. 
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que viene á los mol inos do harina, por estar muy cerca de donde 
se toma la acequia, con que ni los naturales podrán moler el tr igo 
para su sustento ni S. M . para hacer el pan de munic ión , ni ade­
lante los naturales no podrán sembrar la campaña, porque es­
tando el enemigo tan cerca, les ha de quitar cada día las cavalga-
duras , con que no podrán v iv ir en sus casas, y será fuerza que 
las desamparen y se acabe de despoblar esta c iudad; y no sem­
brándose falta la paja que sólo la que se coge en esta c iudad es 
bastante para sustentar un buen número de caballerea, y faltando 
ésta, será fuerza hacerla venir por mar con el trabajo ó i n c o m o ­
didades que se pueden considerar. Otrosí , que los soldados de 
esta plaza, con la seguridad que les ofreciera la vec indad del ene ­
migo, se pasarán cada día á tropas como lo enseña la experiencia, 
(pie en tres ó cuatro días que há que está ahí el enemigo , se han 
pasado muchos ; y hay noche que desde c inco , á diez y á doce 
de un puesto ha sucedido tres noches arreo; y esto es , p o r lo 
mucho que de ordinario padecen los soldados en esta plaza, c o m o 
y a en otras tengo avisado á V . E . Y aunque es verdad que há sola­
mente cuatro días que el Señor D o n Juan ha dado á cada soldado 
media dobla , eso mismo les dá prisa á que se v a y a n antes que se 
les acabe el d inero , porque y a se imaginan que han de pasar 
meses antes (pie se les vuelva á dar otro, y se huirán siempre que 
no se les dé cada día algún socorro con el pan de munic ión ; m u ­
chas otras razones se pueden advertir , por las cuales conviene en 
todas maneras impedir la fábrica de este fuerte, y no es pequeña 
la reputación de las armas de S. M . , que á vista de una plaza 
como esta, y en ocasión que el enemigo está tan gastado , ha d e 
ser grande descrédito dejarlo fabricar. A l enemigo le han l legado 
nueve tartanas de infantería, que dicen serán de setecientos hasta 
mil hombres; esto es cuanto al presente se me ofrece en materia 
del remedio, ahí lo han de pensar, y á m í m e parece que di f íc i l ­
mente se puede conseguir, si no es entrando el Señor Marqués do 
A y t o n a con el ejército ó enviando acá un buen número de gente , 
y en particular de caballería. Y. E . se s irva representar estas 
cosas á S. M . (Dios le guarde) para que se sirva procurar el reme­
d i o , porque si el enemigo consigue su fin, será de gran perjuic io 



298 

á su real servicio , y so pone en grande contingencia do perderse 

esta plaza. 

V . M . mandará proveer el remedio que pido un caso de tanta 

importancia, puos el ejército no tieno por ahora acción propia (pu­

lo d iv ier ta .—Madr id 2 0 do A g o s t o 1 0 4 7 . — S i g u e la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja se lee lo siguiente: 

S e ñ o r . — 2 0 do Agos to 1 0 4 7 . — E l Presidente del Conse jo .—Con 

unas noticias do T a r r a g o n a . — D e tullo esto tengo noticia // se esto 

tratando del remedio.—Signe la rúbrica. 

D E C R E T O 

DE S. SI. REMITIENDO AL PRESIDENTE UN .MEMORIAL 

DEL DUQUE DE NÁJERA SOBRE QUE SU REMITIESE AL CONSEJO 

DE GUERRA EL PLEITO DE SU HERMANO, É INFORME HECHO 

EN ESTE ASUNTO POR EL CONSEJERO DON DIEGO CE1IALLOS, 

Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Veréis el memorial incluso del Duque de Xá jera , en que. p i d o 

so vuelva el conocimiento do la causa del D u q u e , su hermano, del 

tiempo (pie gobernó á Oran al consejo do Guerra, y me diréis l o 

que os pareeerie acerca de lo que pretende .—Sigue la rúbrica . 

Madr id , á 11 do Septiembre 1 0 4 7 . — A l Presidente del C o n ­

sejo. 

Y o , Bonito de Tapia , Secretario do Prov inc ia de la Casa y 

Corto do S. M . , y de la comisión quo han tenido el Señor Pon 

Pedro do V e g a dol Consejo do S. M . , y por su muerte la tiene, 

el Señor D o n D i e g o de Cebados , del mismo Consejo de S. M . Para 

la cobranza de las condonaciones do los quo fueron visitados cu 

la visita do Oran. D o y fe que en veintinueve Junio , de] año do 

mil seiscientos cuarenta; por S. M . se despachó cédula refrendada 

del Señor D o n Fernando P u i z do Contreras, cometida al dicho 

Señor D o n P o d r o do V e g a , s iendo dol consejo do Hac ienda , y uno 

de los Jueces do la junta que se formó para la dicha visita, para 

que hiciese cobrar de los bienes de D o n Justo Manrique do Cár­

denas , ciento y un mil y tantos reales, en que había sido condenado 
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en la d icha visita, y por sor inuorto procedió en la cobranza con ­
tra Don Ja ime Manr ique do Cárdenas, su hermano (entonces 
Marqués de Pe lmonto y hoy Duque de N ajera y Maquéela), c o m o 
su heredero, y sin embargo do las excepciones (pie a legó , senten­
ció la causa do remate contra él, por la de esta cantidad. Y por 
muerto del dicho Señor D o n Pedro do V e g a , por S. M . so despa­
chó cédula cometida á D o n P a u l o A r i a s Temprado , en veinte do 
M a y o do mil seiscientos cuarenta y sois, refrendada de A lonso 
Pérez Cantarezo, Secretario, que hiciese pago á los Ministros 
interesados en la visita do lo que han do habor en las c ondo ­
naciones que se hicieron en ella, no embargante cualesquior órde ­
nes que en contrario hubiese dado . Y procedió en el dicho nego ­
cio hasta (pie murió. Y en doce do Febrero do esto año, por 
cédula do. S. M . so cometió al d icho Señor D o n D i e g o , la ejecu­
ción do las dichas sentencias de remate dadas p o r ol d icho D e n 
P e d r o d o Vega , y en veinte y siete do M a y o do este año, mandó 
despachar ejecutor, para quo fuese á los estados del dicho D u q u e 
de Maqueda y Xá jora y cobrase do los bienes y rentas de. e l los 
los dichos ciento y un mil trescientos veinte y nuevo reales de 
plata doblo y mil ciento en vel lón, en que estaba condenado ; y 
mandado hacer el pago por las dichas sentencias, para que so 
pagase á los do sus interosados y por parto del dicho D u q u e . En 
quince de .Junio do esto d icho año, so apeló do los autos proveídos 
por el dicho Señor Don D iego do Ceballos, para anto los señores 
del Consejo de S. M . , y so mandó quo y o fuese á hacer relación, 
y estando pendiente la d icha apelación en el Consejo , el d icho 
Duque volvió á apelar do los dos autos en pr imero de Jul io de este, 
uño para entro los Señores del consejo do Guerra, y por ellos se 
mandó que y o fuese á hacer relación á d icho Consejo de él y de esto. 
Y habiendo dado cuenta do ambas apelaciones en el Consejo , so 
mandó se pusiese en el pleito la comisión principal quo tuvo el 
d i cho Señor Don Pedro do V e g a , para conocer de todos los nego ­
c ios do la dicha visita. 

Habiéndose puesto consta por ella que S. M . , por su roal c é ­
dula de veinte y nueve do Junio del d icho año de mil seiscientos 
cuarenta, refrendada del dicho D o n Fernando Kuiz de Contreras, 
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U) Está roto en el original. fXota en el manuscrito.J 

cometió la cobranza de todas las condenaciones de la visita al 
d i cho Señor D o n P e d r o de Y e g a , con su inhibición de todos los 
Consejos , Chanchil lerías, Audienc ias , Tribunales y otras cual ­
quier just ic ias , á quien mandó no le pusiesen impedimento en la 
ejecución de todo ello ni se entrometiesen á conocer por vía de 
apelación, exceso, recurso, agravio ni en otra forma, y á todos 
los in (1) y dio y mandó que las apelaciones que le inter­
pusieron de los autos y sentencias que en razón de ello diese y 
pronunciase el dicho Señor D o n P e d r o de Y e g a , las otorgase en 
los casos que de derecho hubiese lugar para la junta de la dicha v i ­
sita y n o para dicho tribunal ni fuera alguno; que así ora su vo lun­
tad, c omo todo lo susodicho más largamente consta y parece do] 
d icho pleito y autos á que me refiero; y para que de ello conste 
por medio del dicho Señor D o n D i e g o de Ceballos d o y presente 
en Madr id á trece de A g o s t o del año de mil setecientos cuarenta y 
siete; y en fe de ello lo firmé y s i g n ó . — E n testimonio de verdad 
(s igue un s i g n o ) . — B e n i t o de T a p i a . — S i g u e la rúbrica. 

Señor: 

E l D u q u e de X á j e r a , dice que por otros memoriales tiene 
representado á V . M . que por la visita de Oran fué condenado 
D o n Juan Manr ique de Cárdenas , su hermano ( d e quien es 
heredero con beneficio de inventario ) , en treinta y dos mil reales, 
y á que dentro de dos meses diese francas depositarías de sesenta 
y nuevo mil reales, por la j o r n a d a que hizo en los moros de Habrá 
hasta determinar si fué de guerra ó de paz , en que sólo los moros 
son in te resados .—Y siendo así que en cuanto á los treinta y dos 
mi l reales, tiene decreto de V . M . para que de la dicha condena­
c ión se descuenten cuatro mil ducados do la ayuda de costa, de que 
Y . M . le hizo merced al d icho D o n Julio en su v ida . Y que el 
pleito con los moros aún no está determinado, y que la j o rnada 
fué justificada y quo tiene ofrecida la fianza, y en todo tiempo so 
cumple con darla, y más en cosa que no es convencional . Es así 
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que los Ministros do la junta do la dicha visita, por tenerles l ibra­
dos ayudas de costas en las condonaciones de ella para cumpl ir 
con las l ibranzas que, tienen obtenidas han extendido las comis io ­
nes que so les han dado , debiendo cobrar de todos los vis itados 
rata porc ione , y dejar al dicho D o n Julio y al Duque como su 
heredero por las dichas causas; ahora trata D o n D i e g o Coballos, dol 
Consejo Rea l , último Juez de esto negoc io , y uno de los interesa­
dos on el de cobrar por entero la dicha condenación y depósito de 
j o rnada y para ello le tiono embargadas las rentas que tiene con ­
s ignadas en sus estados para el donativo de veinte mil d u c a ­
dos que ha hecho á V . M . y mediante las muchas costas y ve ja­
ciones (pie está haciendo ol ejecutor que tiene despacho, pretende 
cobrar vendiendo los frutos á menos precio , con que los daños son 
mucho más grandes . Y habiendo ocurrido á V . M . en el consejo 
do Guerra para (¡no lo mandase remediar, y habiéndose visto on él 
y mandado escribir papel al dicho D o n D i e g o , y que el pleito 
se entregase á un Relator ; y el d icho D o n D i e g o hizo consulta 
particular á Y . M . , so sirvió do enviar decreto, mandando que el 
conocimiento se remitiese al Consejo R e a l do Castilla donde la 
mayor parto de los Jueces son interosados on este negoc io y porque 
derechamente toca su conocimiento al consejo de Guerra de donde 
emana la comisión del d icho D o n D i e g o Cobal los .—Supl i ca á 
Y . M. so sirva do mandar , que sin embargo del d icho decreto, se 
remita al dicho consejo de Guerra y que se entregue ol pleito á 
Relator , y que en el íuterin que so determina cesen los embargos 
y ejecutor, on que recibirá merced. 

Señor: El Duque , Duque do Nájera , suplica á V . M . se 
sirva ilo mandar (pie, no obstante dol decreto que so sirvió vuestra 
Majestad enviar al Consejo do Castilla para que se viese ol pleito 
de la condenación que so hizo á su hermano por la visita de Oran 
do treinta y dos mil reales, so vuelva esta causa al consejo de 
Guerra, (pie es donde toca su conoc imiento , y que so entregue ol 
pleito al Relator, y que on ol ínterin quo so determina cesen los 
embargos y ejecutor (pie, han despachado, por las razones que r e ­
presenta on este memorial. 
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Señor: 

E l Presidente del Consejo me ha remitido ni) decreto de v u e s ­
tra Majestad y un memorial del D u q u e de Xá jera , que el tenor 
del decreto es como se sigue: 

Veré i s el memorial incluso del D u q u e de Xá jera , en que pide 
se vuelva el conocimiento de la causa del Duque , su hermano, del 
t iempo que gobernó á Oran, al consejo de Guerra, y me diréis lo 
que os pareciere cerca de lo que pretendo. 

L o que cerca do esto pasa es que , habiéndose acabado la visita 
do Oran habrá siete años, V . M . fué servido de nombrar el año 
pasado de 1640 al Doc tor D o n Pedro do V e g a , que á la sazón 
era del consejo do Hac ienda , para ejecutar las condonaciones en 
que habían sido condonados los Gobernadores do aquella plaza, el 
cual pros iguió hasta fin del año pasado, de 1643; y por su muerte 
fué V . M . servido do nombrar al Licenc iado Paulo A r i a s Teñí -
prado, dol Consejo de Indias , el año pasado de 1646; y , por su 
muerto, so sirvió V . M . de mandarme que, c omo Juez que había 
sido de dicha visita, prosiguiese la ejecución de ella, por cédula 
de 2 de Febrero de este presente año. 

Entre los condonados, fué uno el D u q u e do Xá jera , Don J o r ­
g e , difunto, en cuarenta y tres mi l ducados do pona de (Jamara y 

condenaciones aparte por diferentes cargos que se lo hicieron; y 
habiendo querido los dichos Jueces ejecutar la dicha condenación 
on los bienes del D u q u e D o n Jorge , se opuso el D u q u e D o n 
Ja ime , su hermano, que h o y v ive ; y puso tantos embarazos, pre­
tendiendo que la hacienda del D u q u e D o n J o r g e , su hermano, es­
taba en concurso do acreedores, que hasta hoy no se ha podido 
cobrar nada de esta cantidad, y esto está pendiente on el concurso 
de acreedores, y no pasa por mi mano sino en el dicho concurso; 
s iendo así que este crédito , como iiscal y perteneciente á la Real 
hacienda de Y . M . , había de arrostrar á los demás acreedores á 
que viniesen á ju ic io ante el Juez do la visita, do que me ha pare ­
c i d o dar cuenta á Y . M , para que se s irva de poner el remedio 
que convenga; y el d icho D u q u e dejó mucha cantidad do hacienda 
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que está embargada , asi en dinoro de contado , plata, oro y j o y a s , 
como en otros efectos de gran cant idad, y todo esto está embara­
zado con el d i cho concurso . * 

También fué Gobernador de dicha plaza, y visitado entre los 
demás , Don Juan Manrique de Cárdenas, y a difunto, hermano de 
entrambos Dnqn.es, y fué condenado por diversos cargos que se le 
hicieron en ciento dos mil reales. 

Y habiendo procedido los d ichos Jueces á la ejecución de esta 
condonación, en siete años no pudieron poner cobro en ella, por 
embarazos quo so han puesto por parte dol D u q u e ; y reconociendo 
los impeles, hallé que esta causa estaba sentenciada de remato, y 
despachados mandamientos de pago contra el D u q u e D o n Jaime, 
como heredero de su hermano , respecto d e la part ida de los c iento 
v dos mil reales en quo el dicho Don Juan Manrique , su herma­
no, había sido condonado. 

Para embarazar esta ejecución el D u q u e acudió á Y . M . para 
que le hiciese merced de remitir las condenaciones , y aunque o b ­
tuvo decreto para ello habiendo acudido los interesados á vuestra 
Majestad suplicándole fuese servido de mandar revocar la d icha 
orden; con atención á esto podimiento y que Ora punto do just ic ia , 
Y . M . lité servido do declarar, que su intención no había s ido de 
remitir al Duque lo quo focaba á los interesados; y fué servido do 
mandar por su cédula P e a l , al L icenc iado Pau lo A r i a s T e m p r a -
d o , hiciese pago á los interesados de las cantidades que hubiesen 
de haber en dichas condenaciones. 

Y tratando y o do ejecutar los autos proveídos en esta razón, 
para hacer el dicho pago envié un ejecutor á la cobranza al estado 
de Pelmonte, (pie es hacienda propia del d i cho D o n Juan M a n r i ­
que, y el Duque D o n Jaime apeló de este auto para ol consejo de 
Justicia; y estando visto en él sobre los agravios quo el D u q u e 
pretendía, no quiso seguir aquella instancia, autos bien, estando 
pendiente, apeló para el consejo de Guerra, como todo consta del 
testimonio de Benito de Tapia , Escr ibano de P r o v i n c i a , ante 
quien pasan los autos que van con ésta. 

Y habiendo yo bocho consulta sobre ello á Y . M . , en o de 
A g o s t o jiasado fué servido de mandar que este negoc io se remi -

http://Dnqn.es
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tiese al Consejo donde pendía, por un decreto de 10 del d i cho , 
remitido al Pres idente del Consejo . 

Y habiendo el D u q u e de seguir esta causa en él, conforme vues ­
tra Majestad lo tiene mandado , no ha querido y ha buscado nue ­
vos pretextos y embarazos, pretendiendo que esta causa se remita 
al consejo de Guerra; y para que Y . M . esté enterado de la ver ­
dad, respondo á todo lo que el D u q u e dice en su memorial . 

E n cnanto á lo pr imero , que dico que los más de los Jueces 
del Consejo son interesados en este negoc io por las ayudas do 
costas que los están consignadas en las condenaciones, respondo 
con los mismos autos, quo en el Consejo no hay Juez que lo haya 
sido do la dicha visita, sino sólo el L i cenc iado D o n Anton io de 
Contreras, que es do la sala de Gobierno , y por esta razón no en­
tra en las tres salas do Justicia ni puede sor Juez de esta causa, 
mayormente que V. M . se puede servir do señalar tros Jueces do 
todo el Consejo , los que fuero servido. 

E n cuanto á lo que dico quo es heredero do su hermano con 
beneficio do inventario , respondo que, lo contrario consta de los 
autos, como lo afirma el dicho Benito de Tapia , Escr ibano ; y ¡o 
demás quo refiere el D u q u e en su memorial os una relación sin 
estar justificada por los autos. 

E n cnanto á lo que pretende quo este negoc io so remita al c on ­
sejo do Guerra, tiene, grandes inconvenientes por ser panto do 
justic ia , y Y . M . tiene encomendadas al consejo de Guerra las 
materias militares, y al Consejo las de justic ia , según la profesión 
de entrambos tribunales; y mal puede terminar pleitos de just ic ia 
quien no ha profosado la Jurisprudencia ; y si esta orden se p e r ­
virtiese sería sacar los negocios del curso natural, y si; erraría la 
determinación de olios; además de la conveniencia que hay que 
en el Consejo pueden cada día las partes presentar sus podimien-
tos y hacer sus di l igencias; y con remitir Y . M . los negocios á 
los tribunales á quien toca, asegura su real conciencia; y do remi­
tir este negoc io al consejo de Guerra , so seguiría otro grande in­
conveniente, porque los demás condenados pretenderían lo mismo 
y nadie lo ha intentado, sino sólo el D u q u e , con fin do que este 
negocio nunca tonga ejecución. Y . M . mandará lo quo más fuero 
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de su real s e r v i c i o . — E n Madr id , á 1 '.t de Septiembre de 1 0 4 7 

a ñ o s . — S i g u e la rúbrica. 

iS/'/ior: 

El Licenciado Don Diego de Covallos , del Gobierno ; Madr id , 
á 111 de Septiembre de 1 0 4 7 : D i ce que por cédula de V. M . está 
executando la visita de Oran que bá siete años que se sentenció, y 
que ]»al>íendo aliviado un executn ' contra los bienes do D o n Jul io 
Manrique de Cárdenas por ciento y dos mil reales, en que l'ué 
condenado como Gobernador de aquella plaza el D u q u e de Nájera ; 
Don .humo, su hermano, apeló de su auto y l levó la causa á una 
sala del Gol tierno, y habiéndose visto allí y estando pendiente, 
acudió á Y . M. para que esta causa so remitiese al consejo do 
Guerra; ya hice consulta á Y . M . , representando el estado que esto 
negocio tenia y el perjuicio do las partos interesadas, y Y . M . fué 
servido de mandar, por su Real decreto de 10 do A g o s t o , remit ido 
al Presidente que esta causa se continuase en el Gobierno ; y de ­
biendo el Duque proseguirla allí, conforme á la orden de Y. M . , ha 
vitelli) á dar memorial , pretendiendo lo mismo con pretexto d e que 
' o s más del Gobierno habían sido de esta visita y que no podían 
.-„•)" Jueces en el Gobierno , á lo cual satisface con asegurar á v u e s ­
tra Majestad que en Gob ierno no hay Juez que lo haya sido do la 
visita, N i n o s d o el Licenciado Don A n t o n i o do Controra*, el cual 
asisto ¡i O, sala de Gobierno y por esto no puede sor Jiuv, de esto 
negocio en ninguna naia de Just ic ia , y as imismo satisface á los 
demás qii" dice el Duque en su memorial . 

Representa á V . 31. la conveniencia que hay de su Real ser­
vicio y la seguridad do su linai conciencia do que las materias do 
justicia se traten por profesores de letras, y que los Ministros m i ­
litares no deben embarazarse en «días, p o r no las haber profesado y 
el rie-igo grande que hay en perjuicio de los l it igantes, si iota orden 
se pervirtiese, además de que los pleitos serían eternos y en estas 
condenaciones hay muelles pobres interesados, á quienes so los 
haría grande agravio si so los obligase á seguir su causa en el 
Gobierno de guerra, ante Ministros que no son de la p r o f e s i ó n . — 
Sigue la rúbrica. 

TUMO XCV, 20 
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A la espalda de la última hoja , so loo: 

S. M . — 1 1 de Febrero do 1 1 ) 4 7 . — C o n un memorial del Duque 

de Xájera. 

Señor: 

P o r mi ausencia en P o m a , no lio tenido noticia d"l estado d e 

la visita do Oran para responder á súplica del Duque de Xájera 

que me remitió V . M . con decreto de 11 , y así me be informado 

del Licenc iado D o n D i e g o do Cevallos por la consulta inclusa, que 

ha sido Juez , y h o y executor de las sentencias, por cuya relación 

y testimonio de Bonito de Tapia , Escr ibano do provincia , consta 

discurso ipie ha tenido esta causa y el estado en que so halla. P a ­

rece dura la pretensión del Pilque en querer llevar á la Cuerra 

una causa que ha corr ido en Justic ia , y habiendo siete aíios que 

se sentenció, se trata h o y de su exoeución, pues cuando tocaran 

los precesos do esta calidad al consejo de ül lorro , habiendo remi­

tido V . M . éste á otro Tribunal , era tuerza conociese de executar 

lo quo pronunc ió , como lo tiene ya mandado V . a!, en asta causa. 

Madr id 2 0 de Septiembre de 1 1 ) 4 7 . — S i g u e la rúbrica. 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 

S e ñ o r . — 2 0 de Septiembre do 1 0 4 7 . — E l Presidente del Conse­

j o . — C o n un memorial del D u q u e de Xájera , consulta do D o n 

D i e g o do Cevallos y testimonio del estado de la causa. 

He mandado decir al Duque el incrarcniealf que hay cu h que 

pide.—Sir/ne la rúbrica. 

C O N S U L T A 

PEÍ. PRESIDENTE REMITIENDO Л S. M. COPIA DE t'XA С Mí TA 

Q V E U A l l Í A TENIDO DE EN CORRESPON DIENTE DE TARRAGONA, SOHRE 

EL RIESGO QUE TENÍA AQUELLA CIUDAD, V COMO SE NECESITARA 

DE PRONTO REMEDIO, CON LA RESOLUCIÓN DE S. M. 

Seiior: 

Remi to á Y . M . la copia do carta (pie he tonillo de mi corres­

pondiente en Tarragona , con gran dolor do ver aquella ciudad en 

tan gran riesgo de perderse , cuya flaqueza y desamparo ludirá 
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llegado á noticia del enemigo por los so ldados que continuamente 
se pasan á él. En cuya consideración habrá Lecho los fuertes á 
vista do la. plaza, con que es fuerza se desconsuelen los vec inos y 
pasen los miedos como los pel igros á la c iudad do Tortosa . T o d o 
pide remedio pronto , porque al Pr ínc ipe de Conde no le embara­
zará el invierno para esta interpresa, sol ic itado de sn reputación 
y con deseo do obrar en esta c a m p a ñ a . — M a d r i d 2 2 do P o b r e r o 
de 10 17 .—Sigue la rúbrica. 

A la espalda do la última hoja , d ice : 
Señor .—22 do Febrero do JS47.—El Pres idente del C o n s e j o . — 

Con un aviso de T a r r a g o n a . 
En la última quo escribí á V , E. do 21 del pasado , quo fué 

después de la paga que se dio en esta plaza, avisó de las muchas 
tugas que habían sucedido, lo quo constaba claramente por la m u e s ­
tra (pie se paso, en donde so hallaron compañías en que faltaban 
á treinta, cuarenta y c incuenta y c inco plazas: pues no han cesado 
do entonces acá, sino (pie han cont inuado y continúan do la misma 
manera quo antes, y no obstante (pie lunes ó martes do esta se ­
mana pasada, quo fué á 2 ó á '.', del corriente, arcabucearon c inco 
soldados fugitivos que cog ieron , so huyeron luego la misma noche 
ó la siguiente todos los de un puesto, que fueron sois, l levándose 
(d nombro y contraseña, y como Constantí está tan cerca dieron 
allí al enemigo estas noticias, y aquella misma noche vinieron y 
(plomaron los cáñamos quo estaban á tiro do pistola do la, p laza, 
habiendo pasado por junto a l a puente , donde tenemos guard ia , 
dando muy bien el nombre , con «pie so pensaron los que estaban 
de guardia (pie sería gente nuestra; y jueves en la noche se fueron 
los (pie estaban en un rastrillo juntamente con la ronda que h a ­
bían puesto aquella noche para impedir que no SO fuese la gente 
como suelen hacer todas las noches, l levándose las llaves del ras -
tri l lo , y en la misma noche fué m u y grande la cantidad do ellos 
(pie se fué y la importancia es quo so van muchos caballos, que es 
más quo sentir por sor esta la mayor caballería quo tiene S. M . , y 
Si van desesperados do ver quo les igualen con la infantería, ha ­
biéndoles dado en esta última paga, ó por mejor decir, carta do 
p a g o , solo lo que á los infante q cosa quo no pueden llevar con 
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paciencia y se van por eso, habiendo muchos de ellos que há cinco 
ó seis años que servían acá; y D i o s nos libre de un sitio en oca ­
sión que se halle la plaza de la cal idad que ahora, porque tengo 
por cierto que se perdería, causando la pérdida los mismos solda­
d o s ; y como el enemigo no haya conseguido otra cosa de haberse 
puesto en Constantí y los demás lugares del campo (pie despo­
blar esta plaza de gente, como lo ha conseguido , ha hecho mucho. 
V . E . se sirva por la parte que lo toca como á tan grande M i n i s ­
tro de S. M . , procurará el remedio olicaz de estas desdichas, por­
que, si no se pone , so puedo temor una m u y grande . 

Tollas estas noticias me llegan y se procura poner el re,n alio 

conreniente; pero sin dinero, no es posible: si le ha y. ros lo sobéis, 

y cjue por falta de él esi/í pa ra perders" todo; para haberle, es me­

nester cargar los rasa líos. cosa, muy peligrosa en la sazón pré­

senle, quisiera que cuando uie enriáis estos arisos na- d/j'éredes 

cómo se han de remediar estos danos, pues aunque yo deseo el 

remedio, siendo tan encontrados los nao/ios. no es fácil de e.recu-

íar.—Sigue la rúbrica. 

OTRA 
SOBRE QI'E CONVENÍA SE MANTUVIESE Al , MARQUÉS DE PRIEGO 

EN SU ESTADO, Y RESOLUCIÓN DE S. M. 

Señor: 

Por medio do D o n L u i s de l l u r o se hizo di l igencia les días 
pasados con el Marqués do Priego paraqtw so detuviese en la An­
dalucía, para lo que convenía á la quietud do su estado y lugares 
del confín su residencia, y para disponer las cobranzas de la ha­
c ienda P e a l . H o y repito el padre Pedro Plliieilfol con mayor insis­
tencia y necesidad esto oficio, Y habiendo entendido tiene el 
Marqués permisión de V . 31. para venir á esta Corte, no excuso 
ol representarlo á Y. 31., habiéndole escrito anoche por gozar do 
la estafeta, tenía por conveniente al servicio de Y. Y . su detención 
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hasta tenor nueva orden. Y. M . dará la que más fuere s e r v i d o . — 
Madrid 30 de Octubre de 1 0 4 7 • - Sigue la rúbrica . 

A la espalda de la última hoja dice lo siguiente: 
S e ñ o r . — 3 0 de Octubre Ili-47.—El Pres idente del Consejo.— 

Sobre la detención del Marqués de P r i e g o en su estado. 

Apruebo lo (¡iie habéis hecho, >/ será ble a escribir al Marqués 

el .sercicio que me hura ev¿ detenerse por ahora en la Andalucía.— 

Sigue la rúbrica. 

OTEA 
SOBRE Eli ESTILO QUE TENÍA El, CONSEJO 

11E J.A CÁMARA DE CONSULTAR Á S. M. LAS P L A Z A S , 

Y RESOLUCIÓN REAL 

Señor: 

En orden d e 13 de éste, se sirve V . M . de decir se ha innovado 
el modo d e votar las consultas desde (pie presido en el consejo de 
Cámara, y que se guarde el estilo ant iguo, poniendo en pr imer 
lugar al que tuviere mayor número de, votos en cualquier g r a d o 
fine sea. 

En la forma (pie se le ha propuesto á Y. M., por nueva ni ha 
adquir ido el Presidente derecho que no le toque respecto de los 
Consejeros de la Corona, ni toda la Cámara respecto de Y. 51 . , p o r ­
que t o d o so ha encaminado al mayor acierto de la e lecc ión, al 
mayor mérito d e los e legidos , con que se asegura mejor el servic io 
de Y, M , t o d o lo cual so consigne con la inteligencia que ha te ­
nido y aprobado la Cámara , habiendo puesto duda en ella el 
Secretario Don A n t o n i o de A l o s a , luego que entré en la P r e s i ­
denc ia . 

Ku esto no so ha contravenido á orden de Y. M . , porque só lo 
la hay para «pie so esté á la mayor [«arto; y esto so observa do p r e ­
sente con mayor exacc ión; porque no sólo prevalece el mayor n ú ­
mero de votos , respecto de los tres consultados , s ino también de 
cada uno entro sí mismos para el mejor g r a d o . Sólo se d ice (pie 
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en lo pasado no se tenía este estilo en enante á los grados , poro 
cuando esto fuera c ierto , no tione más prerrogativas el estilo do 
unos Ministros que de otros, antes los segundos se suelen intro­
ducir habiendo reconocido algún inconveniente en los primeros. 

Pasando á la justif icación del (pie hoy se observa, represento 
á Y . M . (pie la forma con que se gobiernan y aseguran las elec­
c iones , es la m a y o r parto de votos por quien está justamente la 
presunción del acierto, y c omo en las consultas d e la Cámara hay 
(los elecciones, una de los tres (pie so proponen respecto de lo de­
más que se exc luyen , y otra de los tres propuestos entre sí mismos 
para darles el pr imero , segundo y tercero g r a d o , según los méritos 
de cada uno ; parece preciso que estos lugares se den por mayor 
¡tarto y contra ella n inguna tenga precedencia , porque serían 
desdichados los más d ignos , si preferidos por la mayor parte 
en pr imero y segundo lugar al «pie ocupa til tercero, se les 
hubiese este de anteponer porque tuvo más votos para el último 
que los otros para los pr imeros ; siendo cierto (pie este mayor nú­
mero sólo le dio derecho contra los (pie no fueron consultados, no 
contra los (¡no le prefirieron. 

A s í entiendo lo que Y . 31. manda en esta orden: qur si' ¡irejle-

ron en las consultas // laya res tic ellas, las personas que ¡¡/nalados 

lodos los tolos que se /tallaren en la Cama ra ciñieren tí tenia' ma­

yor número en cual/jnlertt ¡irado t¡ue sea; que es decir que id ma­
y o r número de votos c omponga la consulta y los lugares d o ella 
en cualquier g r a d o . P o r q u e decir que el que no tuvo para priini ro 
ni segundo lugar voto n inguno sino para el tercero, si en él tuvo 
c inco votos, soa do preferir á los (pie tuvieron cuatro en el pr imero 
y segundo lugar; sería en mi sentir contra just i c ia , en perjuicio 
d e los (degidos contra la voluntad do los que consultan, y consi­
guientemente contra el servicio de Y . 31. 

Sería contra justic ia , porque los preferidos en g r a d o , respecto 
del tercero, vendrían á quedar después de él. Sería contra la vo­
luntad de los que consultaron, porque por la inclusión del ¡«rimero 
y segundo nombrados ocuparon aquellos lugares , excluyendo de 
el los á los demás, y si no revocan su nombramiento no puede 
haber vacío para que el exc luido del primero y segundo, se ponga 
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eil el primero; ni so puedo decir á V . M . que la Cámara propone 
en primero lugar á aquél de quien no hizo menc ión en ol pr imero 
y segundo , sino en ol tercero lugar ; y entendiendo V . M, que 
merece más que los otros, vendría á elegir al menos d i g n o , con 
perjuicio de los más d ignos y contra el voto de la m a y o r parte. 

Esto mismo se convence con el e jemplo siguiente: Si no so 
hubio.-an de consultar más do dos plazas, ó habiéndose hecho c o n ­
sulta de tres, mandase V . M. que so redujese á dos , no os dub i ­
table ipio mi iría propuesto ol tercero, aunque hubiera tenido 
mayor número de votos , porque para dos no tuvo voto n inguno el 
tercero. Do donde so infiero que el accidente de ser el néimoro de 
tres no ha do pervertir la sustancia, prefiriendo á los d o s más d i g ­
nos el tercero, do ([ilion la maj 'or parto no hizo mención alguna en 
ios dos primeros lugares. 

Eslas razones tienen en mí tanto peso que, cuando hubiera es ­
tilo contrario , se había do servir Y . M. de reducirlo á esta inteli­
gencia, porque no puede ser Jur íd ico el que quito su lugar á los 
primeros un voto más en el i'iltimo. y que este voto lo sea do mayor 
provecho v prelación votando por él en tercero lugar quo si lo 
d io ia el pr imero , porque en él c omo sólo le fuera inútil para sa­
carle del último lugar. Y fué m u y fácil el haberse equivocado ol 
Secretario Don A n t o n i o de Alosa , entendiendo quo la mayor parte 
en último lugar podía dar ol mayor número para ol pr imero , á 
qftíen no tuvo para él ni para el segundo n i n g ú n voto . E n esta 
forma he entendido la mayor parte de votos todo el t iempo que he 
asistido en la ('amara. 

Puedo ser «pío otro haya entendido el estilo en diferente forma, 
pero y o , por lo (pie debo á mi conc ienc ia , á la just ic ia de los e leg i ­
dos , á la voluntad del mayor ni'iniorodo los (pie consultan, n o p u e d o 
de jar do proponer mi sentimiento, no teniendo en él por la grac ia 
do Dios , ni en otra cosa alguna que toca á mi oficio, otra mira que 
á su mayor gloria y servicio do V . M . ; y para asegurar más la 
resolución, tongo por conveniente remita Y . M . esta consulta á la 
Cámara, ordenándola d iga á Y . M . lo quo juzgare por más justo 
y acertado, para (pie las elecciones se hagan á beneficio de los más 
dignos (pie son los interesados en la salida, como Y . M. en e l e -
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g i r l os .—-Madr id IV de N o v i e m b r e de 1 0 4 7 . — Sigue la rúbr ic iu 
A la espalda de la últ ima hoja, dice : 
S e ñ o r . — 1 " de Nov iembre de 1 0 4 7 . — E l Presidente del C o n ­

se j o .—Sobre el estilo de consultar á V. M . el Conseje de la Cámara 
graduando los sujetos según sus méritos y partes. 

Habiendo comunicado los pantos de esta consulta á diferentes 

Ministros y con Fray Juan Martínez, por lo que ate represen­

tasteis, y oído su parecer, he resuello se ejecute lo que ú 11/,mtmentí' 

tengo mandado, y así os ordenóse publique el decreto que en esta 

razón envío, para que en lo de adelante se guarde el estilo antiguo. 

Sigue la rúbrica. 

OTEA 

T O M A N D O T I E M P O P A R A C O N S U L T A R SUJETOS 

P A R A L A P R E S I D E N C I A D E H A C I E N D A , Y R E S O L U C I Ó N HE S. M . 

Señor: 

D o n Fernando Av ia d e C o n t r e r a s , m e d i j o ayer mandaba vues­
tra Majestad propusiese personas para la Presidencia de Hac ienda , 
y por lo que va en este acierto, me pareció no hablar de repente 
en la materia cuando V . M . , que tiene tanta noticia de los sujetos, 
se s irve de preguntar ; y así, lie tomado el tiempo que hay basta 
mañana viernes , que podré en la consulta decir lo nj(ic so un-ofre­
ciere y responder á lo que fuere servido V . 31. de p r e g u n t a r m e . — 
M a d r i d , N o v i e m b r e de 1 0 4 7 . — S i g u e la rúbrica . 

A la espalda de la últ ima hoja dice, lo siguiente: 

S e ñ o r . — 2 0 Noviembre de 1 0 4 7 . — E l Presidente del C o n s e j o . - -
Sobre la orden que lo dio ayer D o n Fernando do (.'entreras do-
vuestra Majestad. 

Fslá bien.—Signe la rúbrica. 
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DECRETO D E 8. M. 
REMITIENDO A l PRESIDENTE UNA REPRESENTACIÓN 

DEL GENERAL DE SAN FRANCISCO, Y MANDANDO TUVIESE UNA 

JUNTA DK HOMBRES ( ¡RAYES Y DOCTOS SOBRE CIERTO 

INCIDENTE EN Ell PUNTO DEL MISTERIO 

DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN 

F r a y Juan do E;dma me lia dado la carta inclusa del General 
do su rel igión, Fray Juan de X á p o l e s , y el papel (pie va con ésta, 
en que n ie representa cómo por la orden de Santo D o m i n g o se lia 
sacado de la Congregac ión del Santo Oficio de la general I n q u i -
sición de liorna, un decreto sobro el artículo de la Concepción do 
la V i rgen Nuestra Señora, que si so publicase podr ía ocasionar 
graves inconvenientes, y porque con particular devoción y afecto 
he interpuesto mis oficios ( como sabéis) con el P a p a pasado y el 
presento, en favor do la opinión piadosa quo sobre ello hay para 
que so determinase, y esta está en mí permanente, he resuelto 
remitiros dichos papeles porque e l ig iendo vos las personas que os 
pareciere más doctos y graves , con quien se pudiera tratar la 
materia, los llaméis luego, y con atención á olla so confiera la 
forma en que se podrá acudir á lo que se p ido , porque conforme 
lo quo so juzgare ' dándome cuenta do ello) resuelva lo quo con ­
v e n g a . — F u cs'a conformidad lo ejecutaréis, teniendo entendido 

que liuiiliiéu ha de concurrir Fray Juan de Palma.—iSiyue la rü­

hr i ra. 

Fn Madrid , á 2(1 Febrero do 1<>48.—El Pres idente del Con­
sejo . 

Hedor: 

Eos padres de la Orden do nuestro patrón Santo D o m i n g o , 
con el buen celo (pío tienen do aver iguar la corteza y verdad en el 
misterio do la Concepción do la V i r g e n Nuestra Señora, d ieron 
a lgunos memoriales á la Sacra congregac ión del Santo Oficio do 
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la general Inquis ic ión de esta Curia, en tiempo del Señor U r ­
bano Y I I I , de feliz recordac ión, con tanto silencio y secreto, que no 
se pudo penetrar en esta agencia . A h o r a , liados en nuestro silencio, 
sacaron más la cara y presentaron otro memorial , cuya copia re­
mito á Y . M«, en el cual so alargan con necesidad, descomedi­
miento é, injuria de los Príncipes X p i a n o s de las universidades, de 
las Ig les ias , de las rel igiones y puesto cristiano á censuras tan 
perjudiciales, que ha sido fuerza hacerles rostro para reprimir 
este orgul lo . A q u í en esta Curia nos habernos juntado algunos 
eclesiásticos para esto fin; y para el deseado d e la distinción ha 
parecido sería de importancia que todas las universidades d e Es­
paña escribiesen sobro esto, para lo cual remito á todas copias de 
los dos mismos memoriales de los Padres d e Santo Domingo, para 
que respondan y escriban conformo lo (pie del presento s e c o n u c o 

que seria de importancia . También se, acordó que se diese cuenta 
y razón á Y. 31. , como especial patrón do la Cristiandad y s ingu­
larísimo do la grac ia or iginal de la Virgen, para que fuese servido 
si fuese necesario do interponer su P e a l Autor idad , para que las 
universidades escriban en la conformidad de lo que se les envía á 
pedir en la ocasión presente, y de amparar causa tan justi i icada, 
tan pía, tan propia do su real Monarquía ; y c o s a c o n f i r m e á la 
ocurrencia do las necesidades y dificultades que se vayan ofre­

ciendo, do las cuales avisaré á Y . 31., cuya real persona guardo 
Nuestro Señor c o n la fel icidad y grandeza que deseo, y la cr is ­
tiandad ha m e n e s t e r . — P o m a , Nov iembre Iti, do 1047 .—Sacra 
P e a l Católica 3Ia jostad .—Su más humilde vasallo y Cape l l án .— 
Sigue la rúbrica y l irma. 

¿Señor; 

Fray Juan do P a l m a dice tiene orden do su General, para acu­
d i r á los reales pies de Y . 31. á pedirlo su protección y amparo 
en la causa más justa , más piadosa y grave que se ha podido ofre­
cer , por tocar y pertenecer á la Concepc ión Purísima do María, 
.Señora nuestra. 

Señor: Estando esta causa tan adelante, y en el estado que 
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V . 51. sabe para definirse, pues es así, que p o r su Rea l decreto y 

mandato do V . M . se consultaron el año pasado para este efecto 

las universidades de estos reinos, las re l ig iones y varones doctos ; 

y habiendo V . M . mandado al Presidente de ( 'astilla formase 

especial pinta do los más graves Teó l ogos que se hallaban en esta 

verte, íesolvieron se hiciese instancia á ¡Su Santidad para que de­

clarase p<>r misterio de fe el articulo de la Pur í s ima Concepción. 
Últimamente sus reinos de X. M . , c ongregados en Cortes con orden 

do V . M . , determinaron enviar comis ionados á Su Santidad, en la 

prosecución do esta causa. 

Halando la materia en esto estado, la parto contraria ha pro­

curado hacerla dificultosa, intentando enflaquecer los fundamentos 

más solii los y eficaces, con que este misterio se hacía próximamente 

definible, y con la mano poderosa que tiene on la Inquis ic ión de 

liorna sacaron un decreto c landestinamente, halda cuatro años 

que h o y han publ icado con memoria les y defensorios en g rande 

ofensa del caso; el cual decreto, si no so reformase, se perderla 

(uanto ha ganado la devoción do los fieles con la protecc ión de 

Y. M . y de los Sonoros P o y e s , vuestros progenitores . 

P a materia es gravís ima, puédese temer que si se manifestase 

causaría gran turbación á los fieles esta novedad . Conviene mucho 

<pio se ocurra á este daño con docencia , con autoridad y acierto; 

p m s Y . M . se ha servido de tomar tan p o r su cuenta y á su d e v o ­

ción la defensa do la Concepción Pur í s ima . 

Parece q u e seria medio hábil , que el Presidente do Castilla 

hiciese junta de las personas más graves que pueden deliberar en 

esta materia lo más conveniente, y con su acuerdo se eligiese el 

modo más etica/, para obl igar á Su Santidad á (pie mande recoger 

d icho decreto, ( b jando esta causa en la posesión que goza y que 

se ha ganado con tantos desvelos y estudios do la piedad catól ica. 

Quedan en mi poder los papeles que ha escrito la parto c o n ­

traria en defensa de su decreto; el cual ha causado en P o m a , en 

toda la It ilia, Francia y en otras provincias do la cr ist iandad, 

g rande escándalo, sobro (pie actualmente están escr ib iendo d e ­

fensorios en favor de la Opinión p iadosa. L a clemencia do V . M . , la 

jdedad de MIS reinos en orden á este artículo, es la mejor y más 
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conoc ida ; y quo siendo así dobo mostrarse en ocasión tan forzosa. 
Suplico á V . M . humildemente , en nombro de esta Purís ima Señora, 
amparo y favorezca este intento. 

D E C R E T O D E S. M . 

P I D I E N D O A I . PUES ID EN T E DEL CONSEJO 

C U A N T O S P A P E L E S V NOTICIAS T U V I E S E CONCERNIENTES 

A L M I S T E R I O D E L A CONCEPCIÓN P U R Í S I M A , P A R A H A C E R LA 

C O R R E S P O N D I E N T E I N S T R U C C I Ó N A L EM1ÍAJADOR QUE H A R Í A 

D E I R Á R O M A Á S O L I C I T A R L A D E C L A R A C I Ó N DE DICHO 

M I S T E R I O , Y M I N U T A D E L O S P A P E L E S 

QUE D I C H O P R E S I D E N T E L E R E M I T I Ó 

Siendo tan del servicio de nuestro Señor, de su Santísima 
M a d r e y mío , continuar las d i l igencias en defensa de la concesión 
inmaculada do la V i r g e n Santísima, tengo resuelto enviar persona 
á R o m a , quo en mi Rea l nombro solicite esta causa con todo calor; 
y porque conviene formarle un nuevo papel de apuntamientos de 
todo lo quo será bien l leve entendido y advertido, en orden á tan 
santo íin; entregándolo también una relación histórica de todo lo 
sucedido, así en la pr imera Embajada do E . P lác ido do Tesantes 
en t iempo del R o y mi Señor, mi P a d r e (que esté en g lor ia ) , como 
en las domas que p o r mi mandado so l ían hecho hasta hoy ; os en ­
cargo quo para que esta narración so haga m u y entera y cumpl ida , 
enviéis á mis manos cuanto antes sea posible todos los papeles v 
notic ias que do esta materia tuviéredes, para (pie con vista de 
todo se pueda formar una entera notic ia, y la persona que fuero á 
P o m a , v a y a instruido de los sucesos y lances «pie ha hab ido , do 
los pretextos con que so ha negado lo quo se ha pod ido , de las 
oposiciones y cautelas do los contrarios , do las di lac iones y sus 
causas, para quo con la experiencia de lo pasado pueda gobernarse 
prudentemente en lo jtresento y futuro, huir los inconvenientes 
expc lamentados y abrazar ios medios más t i t i les .—Sigue la rú­
b r i c a . — E n B u e n Ret i ro , á 21 do Junio l t i . i 2 . — A D o n Franc isco 
de Chumacero Carr i l lo . 



317 

HeTtov: 

P o r (loereto (lo '22 (lo este mes, mo manda V. M. envié á sus 
reales manos todos los papeles y noticias que tuviese do las d i l i ­
gencias que se han hecho para que Su Santidad doíina el artículo 
de la Inmaculada Concepc ión do Nuestra Señora . Y los papeles 
son los quo so siguen y remito con ésto: 

Un» consulta mía, lie 10 de Octubre de 04:! , respondida do 
Y . 31.; con la cual , va el parecer de la junta do Teó logos que se 
hizo sobre Injustif icación de esto art ículo . 

Un decreto de Y . M., do J 1 do 3Iayo de 044, inserta una c o ­
pia de carta del Padre D iego de 3Iaduoño, (lo la Compañía do 
Jesús, sobre esta materia . 

Otro decreto do Y . 31., de 2 do Septiembre de l mismo año, 
para (pie so vuelva á tratar do osto punto, respecto do haber 
muerte Urbano A l l í , (pie no so mostraba propic io á su di í inic ión, 
sobre que hice consulta, á Y . 31. en f>, que v ino respondida do 
Y . 31. y va con esto decreto . 

Una consulta mía , de 2"> do Octubre do 044, respondida de 
Y. 31., para (pie so iirme por las universidades el papel quo so 
estaba imprimiendo en comprobac ión de esto art ículo . 

Otra, de 5 de Nov iembre del mismo año, sobre la preten­
sión «pie tenia el Obispo de Tortosa do solicitar en l iorna esta 
dif inición. 

Otra, (le de Enero de 643 , respondida do Y . M . , sobre los 
memoriales de la Inmaculada Concepción y lo (pao se debo aten­
der en la persona del Obispo de Tortosa, para su nombramiento . 

Otra, do 7 de Marzo , con un memorial traducido dol latín, s o ­
bre i 1 artículo do la Inmaculada Concepc ión y carta do ! Cardonal 
Fi loniarino. A (pie responde, Y . 31. se ha quedado con el m e ­
morial y caria. 

l*n deorcl i <!• Y . 31., de 14 de Nov iembre , con un memorial 
do] Obispo de Tortosa, y consulta mía de 20 del mismo mes . 

Quoda en mi poder el papel impreso por la junta de T e ó l o g o s , 
que entregaré á quien ordenare V. 31. , y p o r tener vo lumen no 
Va con éstos, 
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E n cuanto á mis notic ias, no so me ofrece qué. añadir ,'t lo es ­
cr i to más do que habiendo muerto Urbano Yl 11, se publicó un 
decreto, con fecha de cuatro años antes de su muerte, con memo­
riales y defensorios, en que so perjudicaba á todo lo proveído por 
la Sede Apos tó l i ca en favor de la Inmaculada Concepción. Par.» 
cuya oposición y defensa se juntaron todos los papelón y entrega­
ron al A lmirante , por el Consejo de Estado, pura que, con la 
autoridad de su persona y de Embajador do obediencia, se asegu­
rase la gracia del nuevo Pontíf ice en el reparo de este daño y 
nueva definición en lo pr inc ipal . 

L o que so hubiere ejecutado se hallará en la Secretaría de 
aquella Embajada , y en la de Estado ; con quien se correspondería 
sobro las di l igencias do esto artículo, á cuya prosecución partió 
dos años há el padre Castilla, do la Compañía de desús, predica­
dor do V . 31. con nombramiento del Re ino . 

P o r o lo que no corriese por su Embajador de V. M. , no tendrá 
la autoridad conveniente con Su Santidad ni con los Cardenales, 
que por lo que interesan en las dependencias que tienen de la gra­
cia de; V . M- , cada uno en su estado y grado , asistirán con más 
veras y demostración á las órdenes de V . M. 

Y porque el Emba jador no puede alegar ni responder en la 
justic ia do la pretensión, ha parecido en las ce inferencias que so 
han tenido en esta materia, convendría enviar con él el sujeto más 
grave y docto , y do más eficaz argumento que se hallase en la 
orden de San Franc i s co ó en la Compañía do Jesús (que son las 
rel igiones que más so han demostrado por la opinión pía), el cual, 
con el papel impreso que so lo entregará, y l ibro que ha sacado á 
luz el Capellán m a y o r de la E n c a m a c i ó n , en que funda con gran 
doctr ina y erudición la definición de esto artículo, le podrá defen­
der en R o m a ; donde lo asistirán el Cardonal do Lugo y las perso­
nas más doctas do las dos r e l i g i ones .—Madr id '2'.', de Junio de I t*i.»2. 
Sigue la rúbrica. 

A la espalda del folio ."<'>;» so loo lo siguiente: 
Señor.—2'-) do Junio de l<»;>2.—Don Franc isco Cliumacero y 

C a r r i l l o . — P o m i t o con ésta á A'. 3L los papeles (pie están en su 
poder sobro la Inmaculada Concepc ión do Nuestra Señora. 
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<¿aedo coa estos papeles, // el i,apreso podréis remitir al Car­

denal de Toledo.—Signe la rúbrica. 
A la espalda «leí folio '27o, se lee: 

S. 31. , 2 2 de .1 miio (le r>.'>2.—Manida se le remitan los papeles 

de la Inmaculada Concepción. 
A la espalda del folio : ;7 I , d ice : 

Señor.— Fray Juan de P a l m a . 

Y á la. espalda de la última hoja, d ice : 

S. 31., 2 do Febrero do 1C4N.— S o b r e el misterio de la C o n ­

c e p c i ó n ' ' o Muestra Señora. 

C O N S U L T A 

I l K I , C O N S E J O S O B R E I . O S P E R J U I C I O S 

V V K . I A l I O N E S QUE C A U S A B A N E N E S T O S R E I N O S I . O S E J E C U T O R E S 

D E C O B R A N Z A S R E A L E S 

De algunos a ñ o s a esta parto, se lian reconocido los daños que 

los ejecutores causan en estos re inos ; y al paso qne lian ido cre ­

ciendo las necesidades públicas y aumentándose los servicios y los 

donativos, lian sido mayores los inconvenientes y más cont inua­

das las quejas de los Consejos y de los part iculares . 

Y estes días han ocurr ido al Consejo diferentes vil las y luga ­

res, y en particular (d lugar de Dosbarr i o s , que os tierra de 

(Vafia, refiriendo que so bailaba con siete ejecutores, y que para 

cobrar Ochenta mil reales, los habían l levado d -> salarios setenta 

mil . 

Lo mismo constó haber sucedido en un lagar del Duque de 

Sosa, por testimonio que remitió al Consejo ; y en Córdoba hizo 

de costas un ejecutor seis mil reales para cobrar otros sois mi l ; 

y en todos los lugares de Castilla está sucediendo lo m i s m o . 

El Consejo, cumpliendo con su obl igac ión , 0i| d iversos t iempos 

luí discurrido en el remedio; y reconociéndose por menor las dif i ­

cultades, s e h a embarazado, porque quitar absolutamente los eje­

cutores, como se dispuso en la pragmática del año de 2:1, ya se 

experimentó que no fué practicable, pue-i fué necesario d e r o g a r 
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aquella ley ; el año de 41 se prohibieron por autos en el Conse jo , 
que se consultaron con Y. M., y también so lia reconocido que ésto 
no lia sido remedio bastante. 

Y deseando el Consejo hallarle en un daño tan grande, y que 
se reconoce que ha de ser la ruina do estes reinos con las noticias 
referidas, ha cargado estos días más la consideración, y discurri­
do sobre los daños y el remedio . 

L o s daños que causan los ejecutores, son tan visibles y ciertos, 
que aunque no se ha tenido por necesar io referirlos, todavía lia 
parecido apuntar a lgunos para que, teniéndolos Y. M. entendidos, 
con su real c lemencia aplique el remedio . 

L o s ejecutores se introdujeron para facilitar las cobranzas; su 
oficio es ejecutar, prender al deudor , embargar los bienes, hacer 
pago al acreedor: los términos de la más larga vía ejecutiva, no 
pasan de cuarenta días , y guardando los ejecutores lo que en esta 
parte d isponen las leyes , en cincuenta días se puede fenecer cual­
quiera e jecución, hac iendo el pago ó reconocer que no es posible 
hacerse, ó por embarazar la vía ejecutiva con terceros, ó faltar 
bienes al deudor , ó no haber comprador . 

Estos ejecutor, s l levan do salario cada, día unos diez y ocho 
reales, y los que monos , quince ; y es tan grande la ganancia que 
han hallado, que se hace granjer ia y negociación de lo que la ley 
introdujo para facil itar la cobranza; y as! , en vez de d i l igenc ias , 
la retardan, y se e^-áu g a n a n d o salarios, en (pie consumen las 
haciendas de los deudores y de los vasallos sin tratar de hacer «d 
pago , conque de ordinario duran estas comisiones un año \ dos, y 
muchas tros y cuatro, avec indándose los ejecutores en los pueblos, 
desangrando los Consejos y los part iculares . 

Pagan estos P o í n o s la alcabala, servicio ordinario y extraor­
dinario , mil lones, uno por (dente, papel sellado, medias aimatas y 
sal, y han hecho diferentes donat ivos y empréstitos ; y muchos 
Consejos y particulares pagan censos y están ob l igados á otras 
deudas, así en favor do la P e a l hacienda como de particulares; y 
como en la paga de los servicios hay diversas personas interesa­
das, y también están d iv id idas las Tesorerías , por rada tilla fie 
estas cosas sa despacha un ejecutor; y sucede, que á un mismo 
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tiempo paga do salarios una ciudad ó vil la doscientos cincuenta ó 
trescientos reales cada día, y Y . M . no cobra los tributos, porque 
lo primera que estos ejecutores hacen es cobrar para sí, con que 
sin conveniencia de Y . M . se arruina ol R e i n o . 

P e los acreedores á cuyo pedimento se despachan estos ejecu­
tores, a lgunos habrá que procuren que se abrevio la cobranza y se 
les baga pago , pero en lo general corre lo contrario , porque hallan 
mayor ganancia y nuryor interés en que corran salarios y en que 
la paga se dilate, y esto procede más comunmente en algunos l i ­
brancistas y hombres do negocios do la nación portuguesa, á quie ­
nes Y . J[, ha dado efectos y otras consignaciones, los cuales do 
ordinario tienen facultad para nombrar ejecutor y siempre n o m ­
bran á sus dolidos, amigos , ó dependientes, ó participes; concer ­
tándose con ol ejecutor hacen dos ganancias , una la do los salarios, 
otra la de los intereses que corren en favor del asentista y contra 
la hacienda Rea l ; con que su mayor conveniencia es no cobrar ó 
en dilatar la paga hasta que el deudor quedo consumido, en que 
no recilien daño porque luego piden que se les dé otra cons igna­
ción y V. M. tiene obligación á dársela; y on (pie, V . M . recibo 
tres daños, uno el de los intereses, que son mayores cuanto más 
se dilata la paga; otro la pérdida de aquel efecto que pudiera c o ­
brar con lo mismo que el ejecutor se l levó de salarios; otro, en la 
ruina de aquel vasallo. 

L o mismo á la letra sucede en los ejecutores que despachan los 
arrendadores d e la sal y de otros servicios, los cuales también de 
ordinario nombran á sus parientes, partícipes ó dependientes, y con 
lo (pie granjean de los salarios duplican la renta y la ganancia , 
porque para cobrar cien ducados hacen do costa otros tantos, y 

muchas veces más. 

En los ejecutores quo se despachan á instancia de particulares 
y por deudas particulares corre la misma negociación, porque 
hay j inchos hombres en el R e i n o que se ocupan en estas comisio ­
nes, y las compran y granjean, y contentando al acreedor con al ­
gún dinero (pie de antemano dan, so hacen dueños de la deuda y 
d e la comisión, y ponen todo su estudio y cuidado en dilatarla; y 
háse conocido tan gran ganancia en esta materia do ejecutores, 

TOMO X C V . 21 
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que muchos Tesoreros y Eecoptores han comprado la facultad de 
nombrarlos , y todo esto cede en daño de la Real hacienda v del 
E e i n o . 

L a s cargas y contribuciones que pagan estos reinos son tan 
grandes , que por sí solas no las pueden tolerar, y añadiéndose á 
esta otra tanta carga con los salarios do los ejecutores, en poco 
tiempo se hallará V. M . en estado que el r ic ino no lo pueda servir 
ni los vasallos mantenerse; y por mucho quo en esta parto se d iga 
quedará siempre corto el Consejo , porque ningún encarecimiento 
llega á lo que los pueblos están padec iendo . 

B ien entiendo el Consejo quo no so podrá aplicar remedie tan 
ajustado que prevenga y salve todos los inconvenientes d e la ma­
teria, porque se puede temor que sin ejecutores, muchos no paga­
rán, ni los hombros de negocios podrían proveer si so los quitase 
la facultad de enviarlos ; pero como quiera que el daño mira vi 

todo, tiene por necesario elegir medio que conserve la universal, 
aunque sea con perjuicio do algt'tn individuo ó particular; en las 
enfermedades grandes do los cuerpos humanos so aventura la parte 
por conservarse el todo , y en los males do las repúblicas sucede lo 
mismo: basta quo la ley sea justa en lo universal aunque grave ó 
algunos particulares. 

Si se hallase remedio sin inconveniente para ol grande mal 
quo padecen estos Re inos será lo mejor; pero aunque el remedie 
tenga alguna falencia, la just ic ia y la obligación d e conservar.-.' 
el R e i n o , obl iga á que so aplique, y con estas consideraciones pro­
pone el Consejo los remedios con distinción de los casos y de las 
materias. 

1 . L o s Corregidores , para el cumplimiento de las órdenes que 
so les remiten, despachan unos quo llaman verederos, éstos no se 
pueden excusar poro puédese remediar ol desorden grande quo hay 
en la cobranza do los salarios, porque aunque por ley está man­
dado quo repartan el salario entro todos los lugares do su vereda, 
quo anduvieren y pudieren andar en un d ía , tienen entendido que 
do cada lugar cobran por entero. 

Para remedio do esto, parece al Consejo (pío en cada corregi­
miento, la justicia y regimiento hagan división de las veredas, 
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que en cada uno so sepa la vereda y la distancia de un lugar 
á otro, y mandando (pío á cada, veredero se lo dé un real por 
legua, haciendo la cuenta respecto del lugar más cercano y que 
no [Modal! l levar otra cosa por vía de salario, ni on otra forma. 
Ko excusan los excesos de los verederos, y los lugares sabrán lo que 
han do pagar y los verederos harán más aprisa la di l igencia, y 
si se detuvieren cederá en daño suyo la detención. 

•1. También despachan los ( 'orregidores . ejecutores para re ­
partimientos y cobranzas de puentes; estos también gravan m u ­
cho al Reino; parece al Consejo que estos ejecutores puedan cesar, 
ordenando que hecho el repartimiento, se envíe á los lugares á 
quien tocare, por medio do verederos, y so entregue á la just ic ia 
de cada lugar; mandándose que dentro do dos meses tonga obl i ­
gación la justic ia , cada uno en su jur isd icc ión , á cobrar y remitir 
el dinero, y pasados, no lo haciendo el Corregidor que hizo ol re ­
partimiento dé cuenta al Consejo, para que por él se despachen 
ejecutores á costa do la justic ia (pie tuvo la omisión, ó se provea 
ol remedio «pie convenga; y con esto so harán las cobranzas do los 
repartimientos do puente, y las just ic ias , cada uno en su jur i sd i c ­
ción, cuidarán do ellas por no exponerse al pel igro do haber do 
pagar los salarios de un ejecutor. 

3, >, asimismo despachan los Corregidores ejecutores para la 
cobranza do a lgunos repartimientos ó empréstitos , ó ejecución de 
otras órdenes (pie se los remiten; doliese mandar por ley general , 
(pie en ningún i aso puedan despachar ejecutor á los lugares de la, 
tierra ó provincia, si no es que expresamente se los dé facultad 
pura el lo en las órdenes, y señalando término competente á las 
justicias ordinarias pitra la ejecución y cumpl imiento de lo que so 
h-s ordenare; pasado el término no lo habiendo cumpl ido , se pueda 
enviar ejecutor á costa do las mismas just ic ias . 

Los ejecutores que se despachan á instancia do parto y parti ­
culares en virtud do contratos, no pueden excusarse, porque no se 
¡es puedo quitar el derecho adquirido al acreedor, pero puédese dar 
medio para que, sin faltar á la ley del contrato, se evite la malicia 
y la codicia did ejecutor, ordenando que ninguna comisión de éstas 
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pueda exceder de cincuenta días, y este término es suficiente para 
que el ejecutor pueda hacer todas las diligencias legales en la c o ­
branza; y aunque podrá suceder que en este tiempo no pueda c o ­
brar por concurrir otros acreedores ó por otros impedimentos j u ­
rídicos, como quiera que el término de los cincuenta días es bas­
tante para todo lo que mira á la vía ejecutiva, y (pie reducido el 
negoc io á vía ordinaria , y a cesa el oficio del ejecutor, no sería 
justo mantenerse en la comisión, y en este caso, dejando embar­
gados los bienes y preso al deudor y traslado de los autos á la 
justicia para que continúe la causa, debe cesar el ejecutor. 

4. Y porque contra un mismo deudor suelen concurrir diferen­
tes ejecutores, parece que en este caso sólo quede uno que sea aquel 
que previno en la ejecución, y éste por su grado , baga pago á los 
demás en el término de los dichos cincuenta días, y si no lo pudiese 
hacer so remita la causa á la justic ia ordinaria, para que la continúe 
y haga el pago á cada uno , guardando la autoridad del contrato. 

Y para prevenir la omisión que pueden tenor las justicias o r ­
dinarias en continuar estas causas, so habría de ordenar (pie la 
just ic ia ordinaria dé cuenta al Tr ibunal ó Jueces do donde emana­
ron aquellos ejecutores, do todo lo que fuero obrando, y si pareciere 
haber tenido omisión, quedo á arbitrio del Tribunal ó Juez que 
despachó ol ejecutor, y enviar á costa do la justicia ejecutor que 
haga pago , ó imponerle alguna pena ó multa, ó hacer otra d e m o s ­
tración que corresponda á la omisión ó culpa; para lo que mira 
á cobranzas do penas de Cámaras y gastos do justicia, so habría 
de ordenar, que antes do despachar ejecutores los receptores de 
penas de Cámara y gastos do justicia, tengan obligación de enviar 
testimonio á las justic ias de estas condonaciones, } r o rdenando que 
las justicias, dentro de dos meses tengan obligación á cobrar v re­
mitir ol dinero á la cabeza de partido ó enviar testimonio dentro 

del mismo tiempo á los mismos receptónos , con inserción de las 
di l igencias que hubieren hecho, porque se vean en el Tribunal ó 
Consejo donde tocare; y si por ellas constare de culpa ú omisión, 
se envíe ejecutor á costa do las mismas just ic ias y so les pueda 
multar segvm el grado do la culpa ú omisión. 

E n los casos dichos, con las prevenciones que quedan ¡quinta-
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deis, parece que quedará remediada la materia en mucha parte, y 
así, lo quo más embarazoso es ajustar lo que mira á las rentas 
reales, porque, como en cada miembro do ella h a y diferente T e s o ­
rería, Receptor ía y Administrac ión, y también son diversos los l i ­
brancistas parece harto dificultoso hallar medio sin inconveniente , 
y dejar la materia en ol estado quo h o y ostá no se compadece con 
la justic ia , porque el Reino se abrasa; pensar que los que están 
cebados en la codicia y en tan gran ganancia , cederán de ella ni 
se contentarán con los medios justos , no so puedo esperar, y así 
es preciso, anteponiendo á todo el bien universal y la conserva-
vacien del Re ino , so ejecute la resolución quo Y . M . tomare. 

Ln todos los casos en que concurren diferontes acreedores ó 
ejecutores contra un Consejo, ó Universidad ó particular, por d i s ­
posición di 1 derecho, se deben juntar las ejecuciones, y toca la 
causa al que primero comenzó á conocer , y ante él concurren todos, 
y éste los hace el pago ; y esta misma regla corro en la cobranza 
de la Real hacienda, salvo en lo que mira al Juez, porque ol del 
fisco lleva tras sí á todos los demás, hasta estar p ag ad o . 

P o r esto principio entiende el Consejo , quo cuando concurren 
muchos ejecutores contra un Consejo, por diferontes rentas y ser­
vicios reales, aunque sea á pedimento de diversos l ibrancistas y 
hombros do negocios, no puede n i debo permanecer más que un 
ejecutor, y éste ha de hacer pago por antelación, y además de ser 
esto rotiforme á derecho, tiene particulares conveniencias . 

Cuando concurren diversos ejecutores contra un deudor, unos 
so embarazan á otros y n inguno cobra más que salarios, porque 
para esto todos so conforman; consumen en salarios y costas la ha ­
cienda did deudor , y la que pudiera servir para extinguir el c ré ­
dito , so la lleva esta gente . 

Reduciéndose todas las ejecuciones contra un mismo deudor, á 
un ejecutor cada acreedor, cobrará en su lugar , y so facilitará la 
cobranza, porque lo que los ejecutores l levan para sí, se convertirá 
en la paga de la deuda. 

Con ipie ajustándose este punto á los términos precisos, se 
dará remedio al daño. 

L a dificultad (pío esta propos ic ión puedo tener, es cuando los 
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ejecutores autores se despachan contra receptores ó Tesoreros , 
porque como éstos, de ordinario suelen emplear el dinero de la 
Tesorería en sus propias granjerias suelen tener por más c o n v e ­
niente ¡lagar salarios á un ejecutor que desembolsar el dinero, con 
que las cobranzas so retardarían y no so podría cumplir con los 
hombres do negoc ios . 

Pero este reparo se podría prevenir en la forma siguiente: el 
ejecutado en la vía ejecutiva está obl igado á dar fiador de sanea­
miento, y en caso de no darle lo ponen en la cárcel ; si con las T e ­
soreros ó Receptores , pasado el plazo so ejecutase e s t o , no suce­
dería lo que so experimenta; mas como los ejecutores no van á 
cobrar, sino á ganar salarios; en asegurándolos , dejan libre la per­
sona del deudor, y si lo prenden es por ceremonia y cumpl i ­
miento, porque jamás guardan carcelería, y ordenándose que el 
Receptor ó Tesorero que no pagare so traiga preso á la cárcel Pea l 
do esta corte, y ejecutándolo así inviolablemente, las pagas so ha ­
rían con más puntualidad. 

También se embargan y deben embargar los bienes del deudor 
ejecutado; estos embargos se hacen hoy en la apariencia y el mis­
mo ejecutado se queda con los bienes y usa de ellos; embargándose 
estos bienes real y efectivamente, y sacándolos de poder del deudor 
y vendiéndolos á todo remate, escarmentarían estos Receptores y 
Tesoreros, y si á esto so añadiese el poner cobro en los mismos 
oficios para qno en su poder no pudiese entrar dinero de la recep­
toría, y también so procediese contra sus fiadores, puédese esperar 
que no sería necesario n ingún ejecutor. 

Últ imamente se habría do prevenir y ordenar que en ninguna 
c iudad, villa ni lugar de estos P e i n o s pneda haber más que un 
ejecutor aunque sea contra diversas personas ó Tesoreros, por lo 
que toca á l ientas reales, y el consejo de Hacienda podrá disponer 
que ésto sea persona aprobada y de toda satisfacción; y guardando 
todo lo que está ofrecido, las cobranzas se harán más prontamente 
y cesarán todos ios daños . 

Y esto lo podrá disponer el consejo do Hacienda con mucha 
faci l idad, supuesto que se ha remitido á aquel Consejo todo lo que 
mira á Administrac ión de hacienda P e a l . 
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L o que más podrá embarazar esta resolución, es los contratos 
(pío están hechos con los hombres de negoc ios , porque no querrán 
Ceder á la condic ión de nombrar ejecutor; y por lo venidero c o n ­
viene que Y . Sí, ordene al consejo de Hac ienda que j a m á s otorgue 
esta condic ión , y para lo pasado si no se pudiese revencer con los 
hombros de negocios lo que mira á la l imitación de los cincuenta 
(lías y la acumulación de las exenciones á un ejecutor cuando c o n ­
curren muchos contra una persona, no lo puede embarazar la c o n ­
dición de su contrato, pues lo pr imero , que es la l imitación del 
término, procedo de arbitrio jus to , y lo segundo , que mira á la 
acumulación de las vías ejecutivas, nace de la disposic ión legal , 
que mi se embaraza por el contrato ni por la voluntad del acreedor. 

Tiénese entendido que en algunos casos so suele enviar una 
audiencia en forma para ejecutar y cobrarlo para hacor otras d i l i ­
gencias (pie miran á las cobranzas; parece al Consejo que esto se 
prohiba absolutamente, para que, por n ingún caso, se pueda e n ­
viar Juez con audiencia en materia de cobranzas y para cosas d e ­
pendientes de el las. 

También se tiene entendido (pie en las provincias donde h a y 
Administradores de millones, en algunos lugares tienen otros a d m i ­
nistradores con salario fijo; éstos se podrían excusar , pues la obl i ­
gación del Adminis trador es andar por la provinc ia , hacer por su 
persona los aforos y disponer las cobranzas en todo lo demás que 
toca á la administración; y así , también se había de prohibir que 
no pueda)) enviar ejecutores los Administradores de mil lones, á l o 
menos sin dar cuenta á la Comisión d e mil lones, para que , con 
atención á la calidad de la deuda y dificultad do la cobranza, p r o ­
vea lo (pie convenga; teniéndose entendido que, en cualquier caso 
que so haya de enviar ejecutor, ha de ser c o n el término y en la 
forma y con las l imitaciones que, están apuntadas. 

A lgunos Concejos se encabezan por la sal por millones y por 
otros servicios, y por la mala administración de la just ic ia y r e ­
gimiento, ó por consumir lo quo procede do aquellos servicios en 
otros efectos, dejan do pagar y so ocasiona el enviarlos ejecutores 
á costa do los Concojos , con (pío absolutamente se arruinan, y p r o ­
cediendo este daño por hecho, culpa ú omisión de Injustic ia y l i e -
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g idores , recae sobre el Concejo y sobre los particulares y pobres ; 
parece justo ordenar que en los casos en que los Concejos se enca ­
bezaren habiendo de ir ejecutor, sea á costa do la justicia y R e g i ­
dores, pues habiendo ellos hecho la obligación y siendo la suya 
poner cobro en aquellas rentas, sin distribuirlas en otra cosa, OS 
m u y justificado que paguen los salarios. 

También parece que lo es limitar los salarios á todos los ejecu­
tores, d isponiendo que, el t iempo que estuvieren de asiento en los 
Conce jos , no puedan llevar más (pie doce reales de salario cada 
día, sin embargo que por los contratos se les permita llevar ma­
y o r suma. 

Esto es lo que al Consejo se lo ofrece disponer para excusar los 
daños de los ejecutores, ordenándolo por ley general para que la 
observancia sea general é infalible. V . M . mandará lo que más 
fuere s e r v i d o . — E n Madr id 7 de Julio de, Hi4:í. 

A la espalda de la últ ima hoja, dice : 
Sobre los daños que causan los e jecutores .—7 do Jul io de HiP'.. 

RELACIÓN 
DE LAS HOSTILIDADES QUE COMETÍA 

EL DUQUE DE PARMA EN LOS ESTADOS DE .MILÁN, Y DICTAMEN DE 

USA JUNTA SOR RE LOS MEDIOS DE QUE S. M. SF. PODÍA VALER 

CONTRA DICHO DUQUE Y SUS ESTADOS 

So supone por hecho constante que el Hoy do Francia , injusta­
mente, sin causa ni razón, ha roto la guerra á V . M , , y por V . M. 
se ha entrado en ella forzado y violentado, como es notorio, siendo 
en todas partos acometido de sus enemigos , sin habérselo denun­
ciado ni protestado la guerra y sin que hoy se pueda decir con 
qué razón y fundamento lo han hecho y hacen. 

Con el R e y de Franc ia , entre otros, so ha aliado el Duque de 
P a r m a , el cual, no acordándose de los beneficios tan grandes reci­
bidos de esta Corona, do las obl igaciones que le corrían y corren 
como feudatario de V . M . , sin otra causa y fundamento, se ha un i ­
d o con Francia en daño y ruina do esta Corona y Estados de V . M . , 
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mitrando con ellos su gente y armas en el de Mi lán para ocuparlo, 
destruyendo todos los lugares y campañas, asistiendo personal ­
mente al sitio do Valencia del P ó , y teniendo su cuartel y gente 
do sus Estados, haciendo todo género de hosti l idades, v io lando su 
gente con franceses, los templos y Monasterios , y ejercitando 
otros insultos y oleosas gravísimas á los ojos del Sumo Pontíf ice y 
do toda Pa l ia , con escándalo universal do la crist iandad. 

Y no obstante que do parte do Y . M . so haya procurado antes 
do declarado el rompimiento, cuando se prevenían las máquinas 
contra esta Corona apartarlo de esto yerro y desacierto con su 
manifiesta ruina y perturbación de P a l i a , no fué posible reducirlo 
á lo (pie ora tan debido , justo y conveniente para su casa y bien 
público . 

Después de rota la guerra y haber hecho tantas hosti l idades, 
Y . 31., por su Pea l grandeza y piedad, fué, servido (pie se hiciesen 
continuados oficios con el Duque, aun interpolando por medio d e 
sus Embajadores al Sumo Pontíf ice, para que con su gran auto­
ridad le hiciese conocer su yerro y le redujese á lo que debía, y 
que entendiese que, por su culpa, se inquietaba toda P a l i a . 

Nada ha bastado para que abra los o jos . H a perseverado y 
persevera en su obstinación como es notorio , y así ha sido forzoso 
á Y . 31. o! valerse de sus fuerzas y armas, defender el estado de 
MÜán y ochar (¡1 enemigo do él, y en el mismo tiempo entrar en ol 
estado del Duque para castigarle en todo lo que permito el dere­
cho de la guerra y para resarcir los daños por su causa recibidos 
y padecidos. 

El Sumo Pontifico en esta ocasión, entendiendo que ol Duque se 
prevenía do gente y armas, el 2 5 do A g o s t o del año 1 6 3 5 le escribió 
un Breve, eu el cual lo trata de esta prevención y de la obl igación 
do su fidelidad por tener de la Iglesia á P a r m a , Plaseucia y otros 
lugares, y le advirtió que do osta prevención de armas no so lo 
siga perjuicio, que debo mirar por su indemnidad, dic iéndole que 
los feudos permanezcan libres, seguros ó ilesos, y que conserve y 
(bitonga sin diminución su debida fidelidad. 

También le envió otro Breve á los G do Septiembre del mismo 
año repitiendo lo mismo, y porquo entendía que sus tropas salían 
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fuera de su estado, lo vuelve á amonestar que de esto no se s iga 
perjuicio á las dichas ciudades do Parma y Plasoncia, ni (pie se 
hallase la Sede Apostó l i ca obl igada á hacer gastos, ni otros g r a v á ­
menes que le obliguen á medios que miren á la indemnidad de la 
Sede Apostó l i ca . 

E n otro Breve de 18 do A g o s t o do 1636, lo manda que reduzca 
la gente á su estado, sin perjuicio de la caducidad en (pie hubiese 
incurr ido , y devolución de los feudos, y de los daños causados y 
hechos, y que se hicieren y causaren á la Sedo Apostól ica , sopona 
de incurrir en el cr imen de lesa Majestad si no lo cumpliese y do 
confiscación do cualquier bienes y derechos, y devolución de la c iu­
dad do Parma y Plasencia, y lugares que reconoce á la Sede A p o s ­
tólica. 

Este Breve fué escrito después que el Duque había hecho en el 
estado de Milán todo género de hostil idad y cuando las armas de 
V . M . habían tenido felices sucesos contra los franceses y D u q u e , 
y él apenas so había escapado con sois personas y retirádoso á 
P a r m a . 

Y continuando las armas do Y . 3 1 . en los estados de Parma y 
Plasoncia en prosecución dol derecho de la guerra, con tan notoria, 
justi f icación y para defensa de sus Estados, envió el Sumo P o n t í ­
fice un monitorio al Pr inc ipo Dor ia , en el cual se presupone que 
por el derecho que tiene de Principe de Yaldetaro , había cobrado 
con sus armas y las do Y. 3 1 . el Burgo de Yaldetaro , feudo impe­
rial , del cual había sido el Pr inc ipo de Yaldetaro injustamente 
despojado del antecesor del D u q u e de P a r m a presento, con pre­
texto de sor el dicho fondo del Duque de P a r m a y Plasencia feu­
datario de la Sedo Apostó l i ca , do cuyo derecho dominio son las 
dichas ciudades y fondo del B u r g o . Poniendo Su Santidad en el 
Breve palabras tan generales que parecía se podían entender más 
que al Pr inc ipo Dor ia , y Y . 3 1 . mandó formar una junta para (pie, 
vistos los dichos Breves y otras cartas do los Embajadores , se le 
consultase, con la atención que pedía la materia, lo que pareciese; 
y la orden quo Y . 3 1 . dio para esto, fué en '1 de Octubre de 686. 

Y visto, la junta consultó con conformidad do pareceres, así 
de Teólogos como do Juristas, y cada uno dio el voto escrito y 
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firmado de su mano , que on sustancia todos concurren en la m i s ­
ma resolución del derecho do V. M . , y ahora reduciendo á un voto , 
omitiendo lo que toca ú la persona del Principo Dor ia y también 
otros derechos notorios que V. M . tiene contra el D u q u e de Pani la 
y Plaseucia por lo que ha cometido é intentado contra V. 31., dice 
la junta , supuesto el hecho referido: 

Que cuando la guerra que se mueve contra un Pr ínc ipe feuda­
tario de otro Principe es justa , c o m o lo es contra e l D u q u e de 
Parma, por tantas razones como on ella concurren, tiene el invad i ­
do acción para despojar al d icho feudatario del dominio útil en 
los bienes quo posee, sin perjuicio del derecho del señor que lo 
concedió el feudo, así por razón de su defensa, que es derecho n a -
itiral y ésta no se puede hacer sin enflaquecer las fuerzas del ene­
migo en sus mismos bienes, como por razón de castigarlo por d e ­
recho de la guerra, por la cual puede un Pr ínc ipe supremo casti­
gar á otro contra quien justamente mueve guerra , ocupando de él 
lo necesario para satisfacerse do los daños recibidos é intereses 
padecidos por su causa, y castigarle por el delito cometido en la 
agresión y justamente asegurarse para adelante, de manera quo 
tai se pueda atrever á mover semejantes inquietudes ni turbar la 
paz pública; todo esto en lo que para olio fuero necesario so lamen­
te al ju ic io prudente del Consejo de Estado, porque hasta aquí per ­
mite la Justicia y no más, y para escarmiento y represión de otros 
Príncipes (pie no se atrevan á perturbar la paz común é invadir 
injustamente los estados ajenos, porque de otra manera fuera una 
desigualdad muy perjudicial para el bien común y para la misma 
Iglesia (pie su feudatario pudiera molestar y hacer la guerra á otros 
Principes, y él fuese siempre indemne on la posesión de sus feu­
dos , sin que se le pudiese castigar, ni hacer despojo, ni enflaque­
cer por más insolentes que anduviesen sus armas contra otros 
Príncipes, pues al mismo Pontíf ice, si injustamente moviese la g u e ­
rra, se le podría hacer á él en su estado temporal y la autoridad 
sólo y calillad del que mueve la guerra ó haco la injuria, no la j u s ­
ticia ni pu 'de excluir lo «pío mira á defensa y satisfacción do los 
daños recibidos. 

Y si la Iglesia d i e i " sus feudos con esta cal idad é i n d e m n i d a d , 
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fuera condic ión claramente inicua y opresiva de loa demás P r í n c i ­
pes, que pudieran ser injustamente invadidos y no pudieran en ­
flaquecer con despojo al enemigo, dejándolo indemne y sus bienes, 
que fuera lo mismo que no poderse defender. 

A esto favorece el estilo y uso do los Príncipes que lian mov i ­
do guerra á los feudatarios do la Iglesia , como so vio en el reino 
do Ñapólos , qno es feudo de la Iglesia , cuando lo conquistó (.'ar­
los VIII, y después le vo lv ió á ganar de franceses el Gran Capi­
tán y entró en él el P e y Catól ico, á quien (lió la Sede Apostólica 
investiduras do nuevo y so continúa b o y felizmente en V . 51.; y le 
mismo so vo cada día en los feudos imperiales, que so. hace guerra 
á los feudatarios y so procede á despojo de sus tierras, sin agravio 
ninguno del derecho imperial : y en la guerra (pie se encomendó 
al Duque do A l b a con el P a p a Paulo I V , sobro la diferencia del 
reino do Ñapólos en tiempo d é l a Majestad de Fel ipe I I , no sola­
mente invadió las tierras feudales, sino las propias del Papa, y 
tomó la c iudad do Ostia para enflaquecer la fuer/a del enemigo , 
que esto so reduce á defensa natural; la cual no so puede hacer si 
el enemigo queda s iempre con las mismas fuer /as ; y no sólo es 
guerra defensiva la que se hace dentro de los mismos estados re­
peliendo la invasión del enemigo , sino también la que so hace en 
el estado dol agresor, para seguridad do sus estados y satisfacción 
de los daños rec ib idos . 

Y la misma razón natural dicta, que es lícito matar cualquiera 
«pie injustamente invado al otro para matarlo, sin diferencia di 
que sea secular ó eclesiástico; y fuera notoriamente inválida la 
censura que so pusiese al que matase ó hiriese al c lérigo que, c o i ; 

injusta invasión, lo quiero matar, así también la defensa de la 
república y bien común hace lícito ol enflaquecer las fuerzas del 
enemigo , aunque sea con actual despojo do sus tierras y bienes, 
aunque feudales de la Ig les ia ; pero en los feudales va esto muv 
más seguro , porque el dominio útil do que so despoja en guerra 
justa no es eclesiástico, consol idado con el directo dominio que 

tiene la Ig les ia , s ino apartado del luego , no perjudicando en nada 
á este dominio directo, ni permitiendo que el útil paso á otra línea 
s ino por mano de la misma Igles ia ; en lo que lo puede justamente 
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tocar por domin io directo, en nada .so le hace agrav io , ni sus 
acciones ni derechos quedan lesos en lo que toca; sólo con el dere ­
c h o do la guerra despoja V . M . esto injusto invasor y lo castiga, 
y so defiende enflaqueciendo sus fuerzas con quitarle el dominio 
útil. 

Con (pie se sigue que, las censuras en este caso serían con ­
tra el derecho natural que permite la defensa, y también contra 
el d iv ino y positivo, por el cual no so puede Hogar á censurar sin 
culpa mortal, tanto más, habiendo Y . M . interpelado al Humo 
Pontífice, por medio de sus Embajadores , para que so interpusiese 
con el Duque de P a r Illa, reduciéndole á apartarse desta guerra, 
circunstancia que excluyo cuantos protextos se pueden tomar; de ­
más que el Duque pretendo poder mover guerra á otro Pr ínc ipe 
sin dependencia de otra superioridad, y que á esto no le obstan 
las investiduras, ni (pie por esto puede ol Sumo Pontí f ice proceder 
contra él. 

Y así se concluye (pie, supuesta la justif icación do la guerra 
contra el Duque do Parma , c omo contra injusto invasor de los 
estados di' Y . 31., favorecedor de los enemigos do su Corona, por 
la parte ¡pie fuese feudatario de Y . 31. , como rebelde á su dere­
cho; Señor, m i s ó l o incurro en privación y caduc idad de los feu­
dos, sino puede ser despojado en los demás bienes, aunque sean 
do feudo eclesiástico; y esfo lo reconocen por cosa llana los A b o ­
gados de 1 "iuna, como escribo el 3Iaostre de Caste l -Podr igo al de 
L í g a n o s ; v las censuras que contra esto se pusieren serán funda­
das en siniestra relación; ni se comprende este caso en la e x c o m u ­
nión de lo bula de la cena, (pie habla en los que invaden ú ocupan 
y destruyen los lugares y tierras, mediata ó inmediatameute suje-
las ¡i la Igles ia . 

Porque aquí la Iglesia romana sólo pretende ol dominio d i ­
recto de las dichas fierras, y caso que sean feudo Apostó l i co , en 
nada os perjudicado, s ino sólo se quita el útil dominio poseído do 
un Pr inc ipo secular; ni esto so concede ni transfiere á otro sin 
beneplácito do la Sedo Apostó l i ca , ni está el caso ahora en estos 
términos do dar ó transferir cosa alguna, que consto ser feudo 
Apostól ico sin autoridad de la Ig les ia , sino sólo do castigar este 
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enemigo, y desarmarle, y despojarle, para rpie no sea nocivo, y 
por los daños que ha hecho. 

Todo lo cual es tratar V . M . de su defensa, no de quitar nada 
á la Iglesia ni perjudicar sus derechos con invasión injusta, que 
es sólo la materia do la excomunión . 

E l Arzob ispo do Granada ; el Licenc iado P o n Juan do Chaves 
y Mendoza; F r a y Anton io , Arzob ispo , Inquis idor general; el Li ­
cenciado D o n F e r n a n d o Ramírez Far iña ; el Licenciado Alareón; 
Licenc iado D o n Franc isco A n t o n i o do Alareón ; Hernando Zalu-
zar; Licenc iado José González ; Juan de Montalvá; Pon Francisco 
do Castelví; D o n José do Ñapóles ; Gaspar Hurlado ; Agustín 
do Moríanos ; Cid Dalmoida ; D o n P e d r o de Neila; Fray Félix de 
Guzmán; D o n Lorenzo P a m í r o z do P r a d o . 

A la espalda do la ultima hoja, so loe; 
E l voto común sobro lo do P a r m a , para enviar á los seño­

res Obispos do Córdoba y D o n Franc isco (diurna; r e . — D u p l i ­
cado . 

• V A R I A S C A P T A S 

ORIGINALES Y E.V COPIA DE DON ANTONIO 

D É L A TORRE « A R R E D A , DANDO CUENTA DEL ESTADO DEL SITIO 

DE LÉRIDA, SU LEVANTAMIENTO, SUBLEVACIÓN |»K i:\RCKLON \ 

Y SUS CONTORNOS CONTRA LOS FRANCESES, V DE LO DEMÁS 

QUE ACAECÍA EL AÑO DE 1047 

Excelentísimo Seüor: 

A V . E . di cuenta de mi l legada á esta ciudad y ames lo ha­
bía hecho desde la de Sigüenza do mi asistencia en ella y de lo 
que allí adelanté algunas compras de trigo y reliada que han sido 
mi desempeño y ol único remedio del estado en qti > hallé las pro ­
vincias que están al cuidado do esto oficio, y aunque pudiera dar 
cuenta á V . E . de lo que en él ho cobrado en p i c o s días, temo 
cansar á V . E . y ocuparlo ol t iempo que tiene tan preciso. Con­
tentóme con referir á V . E . en la carta (pie va para el Consejo, 'a 
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corteza del sitio do Lér ida , que la tengo por la monos mala nueva 
«pie lia podido venirnos, y d o y cuenta también do los víveres que 
tengo en aquella ) laza y «le que en ella, después quo l legué, lie 
puesto todos los (pío so nio han mandado y algo más , con quo si 
el enemigo no la lleva por ataque, tendrá quo hacer para un pe ­
dazo de tiempo. Suplico á V . E . mande so ponga cuidado en re­
coger la relación que remito do los víveres, pues no conviene se 
sepan los que hay en la plaza, y aunque en otras ocasiones fuera 
buena política publicar muchos , en esta ha parecido por acá lo 
contrar io .—Guardo Dios á Y . E. muchos anos .—Zaragoza , y M a y o 
10* d e (547.— K x c m o . Señor: I?. L . M . do V . E . — L i c e n c i a d o 
Don A n t o n i o d o la Torre B a r r e d a . — S i g n o la rubrica,—Exce­
lentísimo Señor Presidente do Castil la. 

Júrele ¡/¿¿simo Señor: 

L a merced que V . K. me hace en la carta do 18 de éste, es la 
(pie mi proceder ha deseado merecer á V . E . desdo que tuvo á su 
Majestad á la mano do V. E. quo veo muchas veces por tantos 
favores, bástame premio do los cuidados quo merezcan en esto 
oficio, (pie á la vista do tenor á V . E . gustoso y servido se harán 
más suaves. 

A V , E. di cuenta estos días do lo quo después do la última 
carta se ofrecía en el sitio do Lér ida , ahora lo continúo y envío al 
Consejo relación de la caballería ó infantería que está sobro la 
plaza, con división de los puestos quo ocupan en la linea y do los 
regimientos y tercios del enemigo , y porque en carta lo d i g o todo, 
excuso repetirlo en ésta; poro dame aliento la honra y merced que 
V. L. me hace y lo quo y o deseo merecérselo para suplicar á 
V. V,. que, si le pareciere tiene inconveniente que la carta y m e ­
moria so vea en el Consejo , se quedo V . E . con ella pera sí solo, 
que poniéndola donde Y . E . dice queda la otra estará bien guar ­
dada, y y o seguro y confiado, que quien tan cristiana y afectuosa­
mente me manda callo alma amigo lo quo no conviniere que so 
sopa, lo dispondrá do manera quo sólo so sopa do mis cartas lo 
(pie fuero c o n v e n i e n t e . — D o Y . E . las fío y como Ministro suyo 
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cumplo con la obligación (le darle noticia de lo que va sucediendo 
en este sitio y prevenciones de la campaña .— Guardo Dios á 
V . E . muchos años en su grandeza, como es menester y d e s e o . — 
Z a r a g o z a , y M a y o 2 4 de 047.— Exorno. Señor : 1!. L. M . de 
V . E . — L i c e n c i a d o D o n Anton io de la Barreda .—Sigue la rú ­
b r i c a . — E x c m o . Señor Presidente de Castilla. 

Excelentísimo Señor: 

Bopito á V . E . en ésta lo mismo que dije en la última con ex ­
traordinario ipte V . E . se ha servido de usar (le mis cartas leyén­
dolas ó dejándolas do leer en ol Consejo como más conveniente 
parezca á V . E . ; que y o , teniendo por preciso dar cuenta á \ . E. de 
lo que aquí so ofrece lo hago , y ahora on la que va coi) ésta quo 
mandará ver V . E . y que se, me avise del recabo que do des últi­
mas que he escrito á V . E . , n o l o he tenido, y hoy excusara can­
sarle si no fuera por ensoñar á V . E . del estado y disposición en 
que tengo los víveres para que, por falta de (dios no deje de cam­
pear (d exército á 20 de éste, que todo lo verá V . E. si fuere ser­
vido por ol papel que en respuesta do otro escribo al Marqués de 
A v t o n a , cuya copia remito.—Guarde D i o s á V . E. muchos años 
en su grandeza, como es menester y deseo.— Zaragoza , y Mayo 2'.> 
do 047.—Licenciado Don A n t o n i o d é l a Torre B a r r e d a . — S i g u e la 
r ú b r i c a . — E x c m o . Señor Presidente de Castil la. 

Excelentísimo Señor: 

L o que V . E . se sirvo dec irme en su carta do S do Junio , cerca 
del cargo que se hace á los do la plaza do Lérida y á todos los 
Cabos militares de no haber demolido las fortificaciones del Conde 
de Harcourt es tan cierto, que puedo asegurar á Y . E. (pie Conde 
se conserva h o y en la misma línea y cordon que dejó hoc luí Har­
court, sin que necesitase de gastar mucho tiempo en ella, v por 
esta causa pudo comenzar á atacar la plaza tan presto, que si la 
Circunvalación estuviera deshecha teniendo, como tiene, casi tres 
leguas de largo , más tiempo hubiera ocupado, y en verdad que 
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después que yo l legué aquí so enviaron á Britto tres mil escudos 
para deshacerla; poro , ni él pensó ser sitiado, ni hizo cuenta do 
esto, que os cargo Ilion culpable. 

Estos dias, después que escribí la i'dtima á V , E . , so han d i ­
cho algunas novedades del sitio, do que por su incort idumbre he 
dejado de dar cuenta á V . E . , hasta hov' quo ha l legado un so l ­
dado de la plaza, hijo de Porpi í íán, y salió do ella l imos, á las 
doce do la noche por el puente, rompiendo tros centinelas del ene­
migo , v tomó la vuelta do Halaguer, y v ino á Castildas, y de allí 
vadeando el rio, pasó á F r a g a y aquí, donde queda, y ha estado 
conmigo esta tardo. 

Lo que refiero os (pie el enemigo tiene tros ataques: uno , á la 
cortina de entre la puerta do San Martín y ol Castil lo, quo parece 
camina al baluarte del Castillo do San Mart ín ; otro, á la puerta 
di 1 socorro del castillo, y otro, á la ribera que está al baluarte del 
castillo (pie mira á la puerta do los Infantes; por estos tres ata­
ques mina ol enemigo . 

Britto tiene hechas dentro contraminas con intento do desem­
bocarlas cuando el enemigo se acerque, y dice que cuando con la 
mina vuele la muralla nueva, tiene Britto la retirada á la mural la 
\ ¡ i ¡n del casli l lo , y quo aún fuera de la muralla nueva del castillo 
v de la vieja do la vil la, tiene puestos ocupados y una estrada en ­
cubierta distante seis pasos de la cabeza do los ataques del ene­
migo , v ipie los franceses no so avanzan más porque pretenden 
volar las minas do dolido están. 

tinenta algunas salidas do la gonto do la plaza, y en particular 
una que hicieron jueves á medio día, 6 do éste, que, logrando la 
o, i áón de haber l lovido y estar encogidos los soldados del ene­
re'.; ') con el agua, corrió todo el ataque del Pr ínc ipe do Conde y 
le deshizo las trincheras y los gastó las minas , y dentro do ellas 
le mató dos minadores y al Teniente Coronel que gobernaba los 
ataques y cuatrocientos hombres esguízaros quo, por haber temido 
¡a salida, habían poblado más do gente las trincheras, con que fué 
mayor el daño quo recibieron sin babor perdido do nuestra gente 
íeás que dos hombros , y quo después dol sitio entro muertos y h e ­
ridlos habrán sido doscientos de los nuestros. 

TOMO X C V . 22 
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También dico quo había provisiones bastantes, aunque Britto 
se queja de que la harina y bizcocho (pie tiene es podrido ; que 
esta enfermedad antigua en todos los sitiados, no contentarse do 
nada y encarece la cura. Gracias á D i o s que no dice lo falta, 
como V . E . lo verá por su carta, donde se muestra disgustado do 
todo. Solo de ochocientos escudos que le envió dos días antes del 
sitio para aceite y v inagre , no lo está ni lo estará de los catorce 
mi l escudos que ahora pide en la tabla de Zaragoza , donde se han 
puesto esta tarde, porque no tenga do qué (pujarse ; y mañana 
volverá el mismo soldado con testimonio y dice entrará en la 
plaza sin duda alguna, y que en ella se dan cada día des mil y 
nueveciontas raciones. 

A s e g u r a este soldado que el Pr ínc ipe de Conde este día último 
de la salida l legó en un caballo blanco á las trincheras de l ataque, 
y que el enemigo pierde mucha gente; pero tiene mucha en la que 
tiene y mucha más en la que nosotros pensamos, y sola la nuestra 
nos parece poca; y temo nos lo ha de parecer hasta que SÍ ; entregue 
la plaza, que en mi modo do entender se perderá, si no se socorre 
presto. Y a be dicho á V . E . que esta vez no ha d e quedar por la 
Proveedur ía y de esto puedo V . E . descuidar, que dentro d e Fraga 
tengo ya todo lo quo me han pedido para salir á la campaña v 
disposición para sustentar el exército todo esto mes d e . l indo, sin 
l legar á aquéllo, aunque no me den un real, y aunque venga m u ­
cha más gente y mucha más caballería. Pero esto, Señor, puedo 
hacerse y l levarse una campaña, y no más, y aunque tengo poca 
asistencia y ayuda en los mismos que debieran dármela, vuelvo 
á asegurar á Y. E . quo no ha do quedar por mí . 

Mándame V . E. sepa los designios de los Cabos; esto no es 
fáci l , pues claro está quo todos dicen embestirán al enemigo, y id 
veo quo so Solicita tan vivamente ni con la celeridad que era m e ­
nester. Y. E . lo dico mejor quo todos en una palabra de su última 
carta: quo no hay el coraje (pie podía materia tan importante. La 
intención del Marqués do A y t o n a es muy buena y muv d a d o al 
trabajo con noticias especulativas (lo la guerra y sus fortificacio­
nes. L a práctica no sé qué tal es, pero me parece (pie n o quedará 
por el embestir. H o y partió el Marqués d e Morcara á Fraga que 
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no so lia hecho poco . E l Barón do Sabach, pasó y a á Tortosa por 
la gente do aquella plaza, y de la do Tarragona y por la de la 
A r m a d a , esto espacio en traerla, nacido do la poca priesa de los 
que están aquí , me atormenta y me hace recolar mucha cordura 
para no empeñar la reputación de las armas de S. M . , que es la 
capa ordinaria de que nos valemos cuando falta como ahora la 
de la Proveeduría, E l estado del sitio podrá Y . E . , si fuero ser­
v i d o , referir al Consejo, que esto últ imo solo es para Y . E . , de 
cuyo cele fío y espero que hallará medio para dar calor á esta 
salida.—Guarde Dios á Y . E. muchos a ñ o s . — Z a r a g o z a y Junio 
12 de 1(')47.- E x c m o . Señor: B . L . M . do Y . E . — L i c e n c i a d o 
D o n Antonio de la Torre B a r r e d a . — S i g u e la r ú b r i c a . — E x c e ­
lentís imo Señor Presidente de Castilla. 

Exceden'Is'iuio Señor: 

Después do mi últ ima carta de 1 2 do ésto, recibí dol Teniente 
de Proveedor general que tengo en Sevilla ol papolito que original 
remito á V . E., por donde verá Y . E . si pel igra ni puedo pel igrar 
por víveres la plaza; suplico á Y . E . mando so me vuelva el m i s ­
mo papel por si fuera menester para adelante. 

T o n g o dicho á Y . E . (pío ol ejército no dejará de salir por fal ­
ta de mantenimientos , pues lo tongo ya dentro de P r a g a todos los 
(pie ha menester para su sustento esto mes do Junio sin Hogar á 
los (pie me han piulido para su marcha, y por lo que á mí toca, 
hoy pudiera hacerlo ; bien sabe esta verdad el señor Obispo V i -
rey y no lo negará n inguno de. los Cabos mil itaros. Pero qué i m ­
porta mi desvelo, Señor, ni del que ahí so pone remitiendo gente , 
caballería y dinero si no veo disposic ión, coraje ni viveza para 
poder prometerme que á S de Jul io se habrá salido á la campaña, 
y es imposible que la plaza deje de estar m u y apretada con tres 
brechas abiertas y tres minas que cualquiera que peque es de sumo 
cuidado. 

Eesponderánmo que no hay gento y y o lo confirmaré, poro diré 
que hay disposic ión para poder tenerla con más celeridad de la 
con que la sol ic itamos, y esta enfermedad do acá o s , no do allá, 
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que la gente de la A r m a d a y de las plazas no lia de venir de M a ­
dr id ; qué de cosas se me ofrecían que decir á Y . E„ , (>ero no son 
para carta. L o peor es que, según nos vamos de espacio, primero 
se consumirán los víveres prevenidos que salgan á campaña, y 
allí sí que sería echar la culpa á la Proveedur ía y al Proveedor , 
que me tienen buena gana, porque con libertad cristiana suele de ­
cir poco menos que esto cuando so ofrece ocasión. 

Con mucho empacho de que siendo y o el mayor pecador de 
todos los del mundo me busquen para reformar excesos escanda­
losos , remito á V. E . esa carta de un religioso de San Francisco , 
m u y siervo de D i o s según estoy informado, y eso papel de mi po ­
bre lugar del Obispado de Sigüonza. Supl ico á V . F. mande que 
so los lean; que la mano poderosa de Y . E . no está limitada para 
poder sacar una orden de S. M . que manilo echar de Fraga lautas 
mujeres do mala v ida como este religioso dice hay allí; y castigar 
al Marqués de Tenorio Tomento, General de la cal allí ría, cuyos 
excesos } T do las compañías que transitaron á caballo estos días 
desdo Cuenca á A r a g ó n han sido tan insolentes, que alguno de 
ellos cansa horror referirlos, y creo que tiene buena noticia do 
algunos do ollas el Marqués de Léganos , y su averiguación será 
muy fácil y muy buena rogativa para los sucesos do esta campaña, 
que y o no sé cómo podemos esperarlos buenos si esto queda sin 
cast igo , 

En A r a g ó n , con ser A r a g ó n , vinieron haciendo lo mismo y 
obl igaron á que, en un lugar que se llama Maolla, los matasen un 
so ldado do á caballo y les hiriesen otro; y aunque reconozco que 
estos tránsitos no se hacen como capuchinos, nunca con tantos 
desórdenes y excesos, ( 'nardo Dios á Y . K. muchos años. Z a r a ­
goza , á IT de Junio de l í>47.—Supl i co á A'. K. mando so me de­
vuelva el pape] de Lér ida con aviso del recibo de é s ta .— F.xoelen-
tisimo Señor : 1?. L . M . de Y . i ' . .—Licenciado Don Anton io do la 
T o r r o Barreda.—Exento. Sr . Presidente de Castilla. 

lixceleiilishm Sfünr: 
Bejiifo á Y . E . por segundo aviso el que habrá sois horas lo di 

de que el enemigo levantó el sitio de Lér ida , retirando su artillería 
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y gente, que pasó e] Sogre por su puente ayer noche , al amanecer , 
dejando quemados buЬis los cuarteles. B r i l l o avisa que los rendi ­

dos (pie se han entrado en la pla /a , dicen (pie la causa de esta ins ­

pirada resolución se orígillé de habérsele avisado de Barce lona (¡un 
toilos los pueblos del contorno se habian sublevado, muerto á Don 

José Marjrucrit, (pie era (d Gobernador por el Princ ipado , y quo 
( 'onde publicaba iti.i á castigarlos, ahora vemos lo (pie hacemos 
con nuestro ejército, (pie no es menor ocasión ésta (pie la de Lér i ­

da; v [mes Dios nos ayuda tan conocidamente , bien será (pie nos 
ayudemos . A mí me crecen los cuidados porque necesitaré ahora 
de municionar al punto á Lérida y demás haberes para el ejército, 
pues ha de entrar más la tierra adentro do Cataluña; pero á la 
vista de estos sucesos, menos molestos parecerán los cuidados ; si los 
míos merecieren algún premio, lío de la justif icación de Vuecencia 
que no me olvidará para sacarme de la indecencia do Alca lde y 
eclesiástico en el hábito. Guardo Dios á Y . E. muchos años en su 
grandeza .—Zaragoza y Junio l'J de f>47.—Pemito á V. E. , y a que 
me obligan á despachar posta, copia do los dos papeles (pie escribió 
Pritto que l legáronos a q u í . — S i g n ó l a r ú b r i c a . — E x c m o . Sr. : Posa 
la mano de V . E.—Licenc iado Don Antonio do la Torre B a r r e d a . — 
Sigue la r ú b r i c a . — E x c m o . Sr. Presidente do Castilla. 

lu'celen.tísiuio Señor: 

Tan bien recibida es nuestra prolésiún en la estimación de l os 
Cabos militares, que habiendo escrito á Y . E . las cartas inclusas, 
las han dejado sin (jilo las llevase su posta; con ésta ha parecido 
muy contbrnio á nuestra obl igación suplicar á V. E . represento 
al Consejo cuan importante sóida poner en la consideración de 
S. 31. la conveniencia que so seguiría á los catalanes y el aliento (i 

.sv.v áiiiiit'ii de ver nuestro ejército en campaña si la sublevación del 

contorno de Barcelona y muerte violenta de D . José Marguerit fue ­

se cierta, pues con mucha ó poca gente no parece posible retardar 
la salida, y a (pie tienen dentro de P r a g a todos los víveres quo han 
menester para hacerla y más do los quo hasta aquí habían pedido ; 
Y. E. considerará esto, que á su celo y autoridad no le faltará d i s ­
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posición para aquello que más convenga al servicio de Su Majes ­
tad. Guarde D i o s á Y . E . muchos años .—Zaragoza y Junio 19 
de 6 4 7 . — E x c m o . Sr . : B . L . M . de Y . E .—Licenc iado Don A n ­
tonio de la Torre B a r r e d a . — S i g u e la rúbr i ca .—Licenc iado D o n 
Pedro Cantera Sa lazar .—Sigue la r ú b r i c a . — E x c m o . Sr. Pres i ­
dente de Casti l la. 

Excelentísimo Señor: 

D e cualquiera buen suceso os mi primera obligación dar cuen­
ta á Y . E . como á pr imer móvi l de todos los do la Monarquía ; en 
este punto acaba de l legar corroo de F r a g a con carta del Marqués 
de Mortara, quo avisa levantó el enemigo ol sitio do Lérida y quo 
un prisionero nuestro, quo estaba en sus manos y se ha soltado, ha 
d i choos la causa haberse levantado Barcelona;cuando esta segunda 
no sea cierta, la primera os gran nueva y no puede dejar de tener 
una causa tan grande como ol levantamiento do Barcelona; avisa el 
Marqués que se han o ído hacer salvas reales do Lérida y ol C a r ­
den, y (pío de la Torro do A lguaza so han oído repicar todo el día 
las campanas do Lér ida , que so ven fuegos grandes con señales 
distintas do quemar los cuarteles del enemigo , y ol prisionero dice 
quo pasaron y a cuatro mil infantes hacia Barcelona. Sea D i o s 
loado, á quien so debe la g lor ia de toda su div ina Majestad, g u a r ­
de á Y . E . muchos años, como es menester y deseo.- Zaragoza y 
Junio 1'.) de 647 . 

P o r mi carta habrá visto X. E . la disposic ión do los víveres y 
el cuidado que so ha puesto en lo que ha estado á mi c a r g o . — A l 
Consejo Sirpremo, á Y . E . sea servido de referir de mi parte esta 
buena n u e v a . — S i g ú e l a r ú b r i c a . — B . L. M . do X. E .—Licenc iado 
D o n Anton io de la Torre B a r r e d a . — S i g n o la r ú b r i c a . — E x c e l e n ­
tísimo señor Presidente do Casti l la. 

Excelentísimo Señor: 

Aunque puedo recelar que cansan á Y . E . mis cartas, pues ni 
aun aviso de el recibo de las más merezco , las continúo, juzgando 
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por de mí obligación dar cuenta á V . E . y al Consejo de lo que 
aquí se ofrece, como lo hecho hasta ahora. 

Y a avisó con corroo á la posta, el suceso de Lér ida y la causa 
quo se entendía lo habla mot ivado ; esta voz misma continúa y 
a c a l » do recibir corroo do E r a g a , con aviso do que el enemigo se 
ha estado y está á las horcas d e Lér ida , pasado el Segre , y que 
levantó (d [monte y lo llovó en carros , y que la artillería la ha* 
puesto dividida en Palaguor , Cervera y E l o x ; con que me aseguró 
no quiere cargar á otra parte, y quo sin duda la sublevación de 
Cataluña os cierta, si bien por espía, ni notic ias de al lá , n o se sabe 
con seguridad. 

La detención á la vista de Lér ida me escriben, os por ver si 
puedo Conde sosegar los catalanes con un perdón general , á que 
ha ido el Mariscal do A g r a m o n t , y que junto c o n eso espera r e s ­
puesta do Francia; padece su ejército mucha hambre , porque del 
país no les viene ni un v ivandero tan sólo; ni aun para retirar la 
artillería, han tenido un carro catalán, y la caballería é infantería 
catalana que está con ellos la tienen los franceses tan opr imida , 
que 011 cada tros batallones franceses estaba uno do catalanes. Y o 
he metido en Lérida tres días há un convoy do mil doscientas f a ­
negas de cebada castellanas; y para que V . E . vea cuan sin causa 
se quejaba Br i t to , remitiré mañana copia de la relación que h o y 
me ha l legado de los víveres que han quedado en ser en Lér ida . 

El ¡Señor Don Luis queda aquí esforzando la salida del ejército, 
y me parece llegará á Lér ida . Bien ha sido menester su aliento 
para infundírnoslo, aunque siemjiro confesaré que el Marqués de 
A y t o n a le ha tenido, y muchas ansias do quo se abreviase la 
salida. 

Por lo (pie á mí toca, bien ha visto y tocado el Señor D o n L u i s , 
que ni ha quedado, ni queda ni quedará, mediante D i o s , que g u a r ­
do á V. E. muchos a ñ o s . — Z a r a g o z a y Junio 24 de 1647. 

Suplico á X. E. mande so me vuelva un papeli l lo quo remití á 
Y . E. original del Oficial que tongo en Lér ida , que le he menester 
y me hace falta. — E x c m o . Señor: B . L . M . de Y . E . — L i c e n c i a ­
do Don A n t o n i o do la Torro B a r r e d a . — S i g u e la r ú b r i c a . — E x c e ­
lentísimo Señor Presidente de Castilla. 
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(1) Esta roto el original. fXota en el manuscrito.) 

Con el deseo do dar á V. E . buenas nuevas no acabo de dejar 
do continuar mis cartas, aunque sin recibo do las Huís do ollas, 
llagólo ahora para decir á Y . E . , que se acaba de recibir correo 
del Marqués do Mortara , do F r a g a , en que dice hay aviso de buen 
original ; no sólo do sor cierta la sublevación del contorno de 
Barce lona, sino que también en la misma ciudad han degollado 
más de tres mil franceses y á Marguori t , y que á ochenta pris ione­
ros nuestros que tenían allí les han dado las armas los catalanes; 
el enemigo permanece en el sitio do Lér ida , y ol Señor D o n L u i s 
esfuerza las prevenciones á salir el ejército cuando se aseguro la 
nueva. 

Si el Señor D o n Juan llegase á la vista do Barcelona con la 
A r m a d a sería do efecto; bien sé que esta posta no lleva más 
carta do particular quo ésta y la del Señor Don Luis para 
S. M . — L a D i v i n a guardo á Y . E . muchos años, como es menester 
y deseo .—Zaragoza y Junio 27 de 647. 

E x c m o . Señor: B . L . M . do Y . E . — L i c e n c i a d o Don Antonio 
de la Torre B a r r e d a . — S i g n o la rúbr i ca .—Exce lent ís imo Señor 
Presidente do Castilla. 

Excdentí.siiiio Señor: 

Cuánto trabajo y desvelo me ha costado poner en Fraga tantos 
víveres como allí tongo ; después do babor sustentado el ejército 
más tiempo del que se me p id ió , todo se ha malogrado ; pues lie 
entendido quo en una junta quo ayer so hizo del Señor Don Luis, 
el Obispo Y i r o y , Marqués do A y t o n a , Conde de Fuensaldaña, 
Marqués de Mortara y los Generales de la caballería y artillería, 
convinieron aeuiiite desupto, en quo por los r igores del tiempo y 

sus (1) y por las pocas noticias (pie había do las fuerzas del 
enemigo , y por lo mucho que so aventuraba en el r iesgo de nues­
tro ejército, y por la poca gente do él, y menos caballería, por 
ahora nos concertásemos con lo quo D i o s hizo y obró en Lér ida , 
hasta que el Septiembre, con la frescura del t iempo y más eonoei-
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miento del estado del enemigo , saliésemos á darlo una batalla; y 
puos la uniformidad do todos los que hablaron por un mismo sentir, 
redujo al Señor Don Luis á tener el mismo, y á no ver y cono ­
cer que para Septiembre, con la entrada del invierno y muclia 
agua, se excusarán también de la salida, no hay más que, decir; 
ofrecido me han el papel que so remito á S. M . en esta materia, 
y le enviase á V. E.; entre tanto he querido darle cuenta de, esto, 
para (pie V . K. lo tenga entendido por si importase, y para que 
vea V . E. cuan ciertos le han salido los recelos de que no habíamos 
de obrar nada; esta carta sea para Y . E . solo, pues vea lo que 
importa; guardo Dios á V . E . muchos a n o s . — Z a r a g o z a y Julio 4 
de 047. 

Excmo . Señor: I?. L . 31. do Y . E . — S e ñ o r D o n Anton io de la 
Torro Barreda.—Sigue, la rúbr i ca .—Remit i ré á Y . E . memoria cíe 
los haberos (pío tengo en ser en Fraga, para que A'. E . vea si ha 
quedado por la .Proveeduría esto año. 

A la espalda dice: Jul io 4 do 47. 

lircelc idísimo SeSor. 

Remito á V . EL el pape! que ofrecí en la última, y hánmele 
íiado con tantas ponderaciones quo no puedo excusar suplicar 
á Y . E . el secreto de él por lo que importa; si se me, dejara á mí 
satisfacerlo, y o lo hiciera con hartas evidencias de quo lo que 
ahora se, deja do obrar por el r igor de los calores, so dejará tam­
bién cuando ellos cesen por el do las aguas, y nos consolaremos 
con tratar do alojar el ejército, y con decir quo quedando entero y 
alojado, el año que viene podremos salir temprano á la campaña y 
tenor grandes progresos; como so lo d igo á V . E . en esta carta so 
lo dijo osla tarde de palabra al Señor D o n L u i s ; y aunque su 
priesa en la salida del ejército ha sido grande , y las d ispos ic io ­
nes para esto las ha adelantado su venida, debe de reducirse á lo 
que todos tan uniformemente han votado; guarde D i o s V . E . m u ­
chos años .—Zaragoza y Julio 8 do 647 . 

Excmo . Señor: 15. L . M . do V . E . — L i c e n c i a d o D o n A n t o n i o d e 
la Torre B a r r e d a . — S i g n o la r i ibr ica .—Excelent ís imo Señor P r e ­
sidente de Castilla. 
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Excelen tí si mu Señor: 

Ya sobre la resolución tomada y bai larnos casi en el mes do 
A g o s t o acuartelado el ejército, poco importarán las razones que 
Y. E. reconoce y que me manda d iga ; pues el t iempo perdido y 
deshecha la ocasión, no podrá recuperarse, y hoy monos con los 
avisos ciertos de que en c inco barcas han venido á Conde , que 

todavía está en Pobot , y lo más de su gente alojada en los lugares 
del campo do Tarragona , quinientos hombres de recluta; y que 
en Barce lona se espera la A r m a d a marítima del enemigo que que­
daba en To lón , con no pequeños miedos do que por mar y tierra 
hornos de entrar á Barce lona con el ejército do aquí y con la A r ­
mada marítima; harto deseo que no quedo por la Proveeduría , 
aunque según he gastado sin fruto tanto como teína prevenido, 
pudiera ; pero toda hora fío de D i o s , que me ayudará á desempe­
ñar esta obl igación este año; pues aún tengo, sin embargo de pagar 
diez y nueve mil \r quinientas raciones, y c inco de cebada en P r a ­
g a , más viveros que se han visto cuanto há que hay ejército en 
Cataluña, 

D o m i n g o por la tardo, 14 de Jul io , so embarcó id Señor Don 
.Juan, y lunes 1 4 , salió de los A l faques para Tarragona ; no sé. 
otra cosa de que dar cuenta á Y. E . ; guarde D i o s á V . E. m u ­
chos años, como es menester y d e s e o . — Z a r a g o z a , y .lidio i¡.'! 
do 1Ü47 . 

Exorno. Señor: B . L . M. de Y. E.— L icenc iado D o n Antonio 
de la Torre B a r r e d a . — S i g u e la rúbr ica .—Exorno . Señor Bres i -
dente de Castilla. 

Excelentísimo Señor: 

Cuando creí que S. M . (D ios le guardo ) , se hallaba tan satis­
fecho de mis deseos de servirlo, como ha mostrado estarlo en d i ­
versas ocupaciones do su Real servic io , me hallo con una orden 



do] Marqués de A y t o n a , per otra (pie tuvo do S. M . de 9 de 
éste (cuya copia remito á A*. E.J, ¡tata que me detenga en mi 
casa, y no salga de olla, mientras no la tuviere en contrario . Y 
porque esta resolución 3' demostración tan inopinada y tan sin 
causa, como se ve por la misma orden, puede sor argumento de 
la mayor culpa; lie querido suplicar á 8. M . en la carta ( cuya c o ­
pia remito á A'. 13.), que si contra mí la hubiere, mo castigue con 
la severidad que ha comenzado, y que no la habiendo mo do l i cen­
c ia para dejar este oficio y irle á servir en mi plaza, y á que por 
la queja más leve que so ha dado do Ministro , y por la pr imera 
que ha l legado á su Real notic ia, desdo quo le s irvo se resuelve y 
ejecuta una prisión pública contra mí , con tanta algazara y fiesta 
do un durado , cuyas obl igaciones y respetos son de cal idad, que 
aun en Zaragoza , donde apenas me conocen, se ha extrañado. 

En fin, Señor: estoy preso por no haber querido que su M a ­
jestad iiague logro y usuras á la c iudad de Zaragoza , de un e m ­
préstito do tr igo, y por haber dado á entender que no debe su 
Majestad pagar tributo de armas que no so fabr ican, ni consumen 
en Zaragoza , ni derechos de entrada do las puertas, por c iudad 
que es suya y de su R e i n o , y que en benelicio de él entran las 
<-arretas do ( 'astilla transportando sus granos para el ejército, y 
quitando la carestía que pudiera ocasionar el no traerlos á los de 
este R e i n o . 

No represento en esa carta lo que he servido á S. M . en las 
ocupaciones que he temido á mi cargo , y en esta de Proveedor g e ­
neral , para más fin que el quo mo conceda la l icencia que le su ­
pl ico , y á esto sólo me ha de ayudar V . E . como lo ha hecho 
.siempre, que y o nunca he servido á S. M . sino por el crédito y la 
reputación y en faltando ésta falta el aliento para continuarlo; si 
desde que estoy en esto oficio, no hubiere recibido de ahorro y be ­
neficio su hacienda R e a l en asientos de carruaje y acémilas, gastos 
do ¡Ministros y Oficiales que se han excusado, compras de granos , 
l'ábricas de harinas, crecimientos de raciones de pan y cebada en 
Jos cahíces de A r a g ó n , y últimamente en esos asientos que á 

precios acomodadís imos tengo hechos y ajustados desdo J 5 de 
Ju l i o , de granos y harinas, no sólo para esta campaña sino para 
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la q u e v iene , d e q u e remito memoria 4 V , E, más de trecientos 
mil escudos, y o padeceré mayores demostraciones que ta do esta 
pris ión. Y n o ha sido tan corto mi crédito en Zaragoza, que no 
so haya hecho tanto con él como con el dinero que se me lia re­
mit ido , pues he hallado quien me esporo por (den mil escudos (pie 
h o y se deben. Y he tenido y tengo el ejército sustentado como vio 
el Señor D o n L u i s , y siempre de reserva, desde 2 0 de .linde, 
cuanto ha habido menester para salir á campaña; pero todo esto y 
lo (pie Y . E. me vio obrar y servir en Castilla, y el haber gastado 
diez mil escudos de mi patr imonio , peregrinando c inco años ha, 
de un mesón en otro , importa menos quo satisfacer á un durado 
que se queja sin causa de que no le di de la Hacienda de su Ma­
jestad usuras por un empréstito . Guarde D i o s á Y . E. muidles 
años, como es menester y deseo .—Zaragoza y Agos to 1 :¡ de 1647. 

E x c m o . Señor: B . L . M . de V . E .—Licenc iado Don Antonio 
d o la T o r r e B a r r e d a . — S i g ú e l a rúbrica.—Excmo. Señor Pres i ­
dente de Castilla. 

Excelentísimo Señor; 

T o d o el aliento de la carta de Y . E. y merced que en (día me 
hace, ha habido menester el desconsuelo de mi prisión, de quo me 
ha mandado ya S. M . (D ios le guarde) salir á instancia del Con­
sejo de A r a g ó n , que ni aun esta satisfación le ha perdonado en 
el Decreto , como lo verá V . E . p o r él. L o peor es que á la vista 
de esta fineza y do otras (pie ocasionan las delicadezas de los países 
y injurias do los t iempos, no veo que se dan por obl igados, ni 
que sale la gente del P e i n o para las ¡liazas de las fronteras como 
lo ofrecieron. 

Esta razón y otras deben detener la salida del ejército á cam­
paña, aunque á los Cabos militares nunca los ha faltado para no 
salir como solía ser la Proveedur ía , el pretexto y color ordinario 
de estas di laciones, deben de estar mal hal lados; con que este año 
no suceda lo mismo, y no sé si por esto, si porque tropezase yo 
como otros , me escribió el Capitán general una carta pidiéndome 
cosas tan difíciles que no pudo prometerse la respuesta que le di 
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a) margen, como mo, lo ordenó. Uno y otro va on oso pl iego do 

pape!; suplico á V. K., por la merced y honra quo mo hace, sea 

servido mandar so vea on el Consejo , para quo lo consto; y á 

V. K., que por Ministro de su profesión, ni por esta trabajosa 

ocupación de la Proveeduría, no so deja do lograr la ocasión, quo 

si no se pierdo se dilata, estando Conde enfermo en Cervora, con 

;¡oca genio v la, del país, mal contenta con él y con ellos. Y o no sé 

en (pié topa esto, y sé (pie de ahí haco más do lo quo puedo el 

Señor Don l.uis en las remisiones do d inero , aunque á mí, de dos 

meses de esta parte, me ha tocado bien poco , como so lo d igo al 

í 'anii in general en mi respuesta por no ocupar á Y . ]•)., para que 

la -vea. d i j o de a largarme.—Guarde D i o s á V . íi. muchos años, 

c ,mo os menester .—Zaragoza y Septiembre li de | ( i ! " , 

Í V M ' i n o . Señor: I!. 1.. AI. de A". E .—Licenc iado D o n Antonio 

d" la ' f orro P a r r e d a . — S i g u e la rúbr ica .—Exorno . Señor Pres i ­

dente de í 'astilla. 

Kj'ccli'ni'i si'uto Si'ñor: 

Por la que va con ésta, copia lie la, ((tío escribo esta noidío al 

Señor Don Luis , veril Y . E. lo (pie nqui hay de nuevo, así cerca, 

del sitio de la plaza de A g o r , como de la salida de nuestro ejér­

cito; aunque ha querido D i o s (jue so logro por esta nueva rovolu-

i ion de] enemigo el ansia, aunque deseaba buscarle y darlo una 

batalla nuestro Un pitan general , y hoy me ha d icho muy contento 

y animoso, ipte espera dar presto haber á Y . E . do muy buenos 

sucesos y sanar la desconfianza con que Y . E . lo escribió lo poco 

que luilu'a del calor al agua. 

V . E me crea, que es un Pr ínc ipe sobro manera virtuoso, y 

que, con su modo de vida está dando ejemplo á todo el ejército; y 

esto, v hallarnos con l indísima caballería, muy lucida y muy bien 

tratada, me tiene con grandes esperanzas. 

Lo que me toca por la parte de la Proveeduría , verá Y . E . el „ 

estado (pie tiene por la copia de la del Señor D o n Lu i s , á que me 

remito en todo . 

Suplico á Y . E . mande decir en el Consejo esta novedad, liara 
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que sepa que v ivo con la atención (le darle cuenta de ella. G u a r d e 
Dios á V . E . muchos años, c omo es menester; Sariñena, y Octu ­
bre 6 do 6 4 7 . — E x c m o . Señor : I ! . L . 31. do Y . E . — L i c e n c i a d o 
D o n Antonio de la Torre B a r r e d a . — S i g u e la rúbr i ca .—Exce len ­
tísimo Señor Pres idente de Castil la. 

Excelentísimo ficZor: 

Después de las contiendas y disputas (pie Y . E. ha podido en­
tender do mis cartas sobre la salida de esto ejército á campaña, 
l legamos á P r a g a , martes 8 de éste, y aunque en siete días que 
hemos estado aquí me ha consumido los víveres que se pueden 
considerar , han sido tantos los que he metido en esta plaza esto 
verano, que no me han hecho falta para despachar el ejército con 
veinte días de pan y nueve de cebada, qne es uno más de lo quo 
me pidieron do lo uno y do lo otro, y cuatro más de lo que ha sa­
cado el ejército en n inguna ocasión, y ojalá fuera posible y prac­
ticable l levar más que dentro de Fraga, me queda, harina y 
bizcocho para otros diez y sois días do sustenlo, y cebada para 
otros ocho ; quo , regulando lo uno y lo otro á razón de diez y 
sois mi l raciones do pan, y sois mil setecientas de cebada que 
gasta el ejército cada d ía , ha parec ido difícil de creer, aun á los 
cpio lo ven, y mucho más so lo pareciera si supieran los empeños 
en quo estoy, y lo que debo en A r a g ó n por salir con crédito y re­
putación de esta c a m p a d a . 

Carnero , vaca y tocino l leva también el ejército cuanta puede 
haber menester, aunque campee dos meses. 

H e tenido y tengo por do mi ob l igac ión , y por muy conformo 
á l a d o s t e maldito olicio, en (pie me vea salir con el ejército á cam­
paña, para ver si puedo reformar los excosos, desuniones y robos 
que en la distribución de estos víveres se han usado siempre; y 
para procurar también poner en cobro , con cuenta y razón, a lgu­
nos sé hallaremos en el ¡mis del enemigo ; y así Voy marchando 
como los demás con esta incomodidad de mi persona y gasto de 
mi hacienda; y aunque mis antecesores nunca salieron, fué dicha 
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dejaron do cumplir con olla haciendo monos . 

Y o , que no tengo esta hacienda de S. M . por buena para g a s ­
tada por muchas manos, v o y en su seguimiento . 

Esto he dicho á Y . E . , no porque pienso es mérito hacer lo 
que so debe, sino porque no parezca bizarría de espíritu hacer l o 
que no han hecho otros. 

Esto ejército so halla esta noche en este campo de P r a g a , su­
bida la cuesta do Lérida con seis mil infantes, lucidísima gente, y 
con des mil y nuevocientos caballos, sin los de primera plana, que 
van ella serán tres mil y doscientos, m u y bien armados , l indos 
mozos v con los mejores caballos que ha puesto P e y en campaña; 
y este número consume cada día juntándolo los trenes de arti l lería 

V Proveeduría las raciones referidas. 

Y o llevo gran con lianza en D i o s y en la justif icación do la 
causa, para prometerme m u y buen sucoso. 

L a gente va con valor, y los Cabos (á l o que muestran) con 
gana de pelear, pero tengo por infalible que el enemigo no ha do 
eslierar, y en este punto acaba do l legar aviso do quo esto pr imer 
movimiento de nuestro ejército le ha alterado do manera que tenía 
ya cargado su carruaje para salir de Castellón de Par faña , d o n d e 
se ba estado mientras rindió á A g e r , quo es una vi l la y castillo 
que ganó estos días por asalto cerca de P i b a g o r z a , l levando arti­
llería v pasándola por unos despeñaderos terribles. 

Ell olla han dejado cuatrocientos hombros do guarnic ión ; ha ­
brán hal lado bien con que sustentarlos, porque y o la tenía con 
muidlos v iv i r e s . 

Les batidores nuestros quo acaban do llegar, quo fueron cotí 
unas partidas de caballería, dicen que ol enemigo so iba á f e r v o r a , 
otros que al campo de P r g e l , y á cualquiera de estas dos partes 
que haga el movimiento es señal certísima do no querer pelear, 
pues en n inguna parte puede aventajarse tanto en los puestos 
c omo lo estaba allí cercado de dos ríos: X o g u e r a y Negro, y n o 
fáciles de desaguar en esto tiempo. 

Esto es lo que puedo decir á V . E . esta noche; suplico á 
V . E. sea servido dar estas noticias al Consejo , quo por cens ido -
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rarlo como á V . E . cuidadoso del catado do esto exéreíto, no he 
querido dilatar o] dar cuenta á V . E . de estos primeros p a s o s . — 
Guardo Dios á A'. E . muelios años, como es menester y deseo; do 

esto canino sobro la cuesta de Praga y (Vi obre 1-1 de 1 c, IT. Ex­
celentísimo Señor: B. L . M . do V . K. Licenciado Loa Antonio 
do la Torro Barreda.—Sigue la rúbr i ca .—Exento . Señor Pre­
siden to de ( 'asii l la. 

lij¡celttit¡sí»V> Se ¡me: 

D o F r a g a di cuenta á Y . E. el lunes por la nnelu de la mar­
cha del exércíto; e n la siguiente vinimos á A l e a r a / , y el mi acoles 
á Lérida, en cuyo campo so detuvo el exércíto hasta ii •;. \ iernes, 
que pasó el Sogro por el puente y queda esta noche en s'iHano-
bota; ni. ñaua, con la ayuda do Dios , iremos dos 1 »••;:• * do aquí 
Camino de los Bor jas , á ver si salo el enemigo ¡' |ie!oar, que hoy 
á las once del día so hallaba en Tarraga con el grueso de sil e.xér-
e;to, mavor en nuestra estimación que en !,i verdad, dicen que 
peleará V vo lo dudo , porque ni tiene tanta ni tan lucidu caballe­
ría é ¡iifautoría como nosotros, y aunque esta ron." o'n lio s e 
tenga por bu ".ia política, profeso decir veril i I en lod i como lo 
entiendo. 

Una partida de caballos nuestra tuvo esta tarde un reencuentro 
con otra del enemigo y lo mató siete y trajo prisiom ros c inco, 
ob l igando á los demás ¡i echarse al río S«gre , donde se ahogaron 
la mayor parto; éstos y cuantos caballos heñios c igido suyos, son 
m u y malos y muy flacos, y no sé si todo basta para alentarnos ni 
si votamos c >n el corazón, aunque con la boca lo d i g n a o s todos 
aver en una junta e n buscar al enemigo , p i rque fuera de ella he 
visto calificar por disparate lo que muchos muy cuerdos han te­
nido y tienen por cierto; yo dicen que tongo buena, parte d e eulp.: 
y la l levo de pona con lo que o igo , pero gracias á Dios , ; :e hasta 
ahora no han tenido que asir en la Proveeduría, pues | ú mu­
chos mu ha consumido hoy la gente que va en el oxército unís de 
diez y seis mil raciones do pan y seis mil y setecientas de cel ada, 
yon esto de pasar muestra no so ha d hablar j ilabra ni liay 
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Excelentísimo Señor: 

Y a estamos en Lérida de vuelta desdo anteanoche, y aunque 
volvimos más aprisa que fuimos, no hemos hecho nada; mucho 
pudiera decir á Y . E . quo ni me atrevo á fiarlo de carta, ni es 
para oda; mande Y . E . que so lo lea con atención lo que escribo 
á S. M. , cuya copia remito á Y. E . , que desde Zaragoza , en 11o-
gando allí, diré á Y . E. lo que ahora no puedo; Conde nos v ino 
á buscar á la vista de Lérida, siguiendo nuestra marcha , y n o s -

T o u o XGV. 23 

Veedor general que lo haga, y á fe que importará mucho que á 
este oficio viniera Ministro que pusiera fronte á estos excesos, p o r ­
que á este oficio le toca y no al mío . 

Refer ir á V . E . los desórdenes de soldados, fuera nunca aca­
bar; ayer , jueves , como vi la detención que so hacía en Lér ida 
para desquise del gasto de quinientas acémilas las volví á enviar 
á E r a g a con doscientos caballos que las comprasen, y trayéndome 
quinientos cahíces do cebada que dejo aquí para ir reemplazando 
el exéreito les quitaron más de sesenta los soldados nuestros. 

Y pasando por Lér ida tres mil carneros que l levo para el sus­
tento del exéreito, quitaron diez y seis en los cuerpos de guardia , 
y aunque y o , con más arrojo (pie debiera, saqué algunos de los 
mismos cuerpos de guard ia , no basta para enmienda. Certifico 
á Y . E. que viniendo esta noche á esto campo do Villanobeta, 
daban cuchil ladas con daga y navajas en los costales de las acé­
milas para sacar un sombrero do cebada y perder por él todo un 
costal; hago cuanto puedo y todo no me basta, esta os ocupación 
terrible v (pte pereciera en ella si creyera quo Y . E . no me ha­
bía do ayudar á salir de aquí, 011 saliendo de esta campaña; D i o s 
en olla nos dé lo (pie á su mayor servicio convenga , y guarde á 
Y . E. muchos años, como es menester do este campo de Y i l l ano -
heta á la vista do Lér ida , 18 de Octubre de 1547 .—Exce lent í s imo 
Señor: 11. L. 31. de Y . E . — L i c e n c i a d o D o n Anton io do la Torre 
Barreda .—Sigue la rúbr i ca .—Perdóneme Y . E . quo me hallo 
en el campo y sin t iempo ni papel para suplir la mala traza do 
éste .—Exorno. Señor Presidente de Castilla. 
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otros quo salimos á pelear con él fuimos despacio y volvimos á 
priesa; no lie do quedar aquí á ver estas y otras cosas ni dejar do 
suplicar á Y . E . me saquo de ella, (pie más siento ver malogrado 
el cuidado, que el trabajo quo en él so padece; gran ocasión per­
dieron las armas de S. 31. ; la D iv ina debe do permitirlo por justos 
ju ic ios y secretos s u y o s . — G u a r d e D i o s á A". E. muchos años, 
como es menester .—Lér ida y Octubre 24 de 047. 

V . E . me tiene condenado quo no duplique las cartas para el 
Consejo por las noticias quo Y . E . lo dá de lo que y o lio servido, 
suplico á Y . E. quo en esta ocasión haga lo mismo .—Exce lent í ­
s imo Señor: 13. L . AL do V . E . — L i c e n c i a d o Don A n t o n i o de la 
Torro B a r r e d a . — S i g u e la r ú b r i c a . — E x c m o . Señor Presidente de 
Castil la. 

Señor: 

Como ninguno más v iva y efectivamente (pie el Consejo Real 
do Castilla, solicita conservar ol lustre y reputación de las armas 
de Y . M . en la paz y en la guerra , prev in iendo justamente • i cui­
dado en (pie le habrá puesto esto sitio do Lérida, cuya certeza se 
ha asegurado y a . Y cumpl iendo con la obligación de Ministro de 
Y . AL y suyo en mi principal profesión (que es la de las lo, ras), y 
quo por esto lado más inmediatamente le toca el i leseo d • mis 
aciertos en este puesto de Proveedor general , en que Y . Ai. me ha 
mandado lo s irva, d o y cuenta ú V . AL del trigo, harina, hizo «dio, 
cebada., bacalao y demás menestras quo tengo día,! -o de Lérida, 
(pie, según el cómputo (pie va en la relación (pie remito .'; vuestra 
Majestad con ésta, regulándolo á cuatro mil raciones cada día, que 
es el mayor presupuesto (pie puedo hacerse, sin atender á la gente 
<pio mucre y falta, habrá dentro la plaza pan para id mes de N o ­
viembre, y do todo lo demás lo bastante; con que si no la. rinde pan-
ataques (quo no es fáci l ) , tendrá bien quo hacer el enemigo . 

M u y reconocido debo mostrarme á Dios , pues en la primera 
cosa do esto puesto que puso la mano , me ha dado tal fortuna (pie 
habiendo l legado aquí á i ó do Abr i l y hallar-do la Proveeduría 
tan sin prevención de tr igo , cebada, b izcocho ni harina, como sa-
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i o n toilos y lo consta al Marqués do A y t o n a , y habiendo l legado 
el Marqués á 2*1 del mismo mes y dádomo orden el 2 4 para motor 
en Lérida cuatro mil arrobas de bizcocho y trescientos caldees de 
cebada de tanta priesa, y obré en la ejecución con tanta celeridad, 
(pío desde último de Abri l que metí el pr imero c onvoy , basta 8 de 

MaVO que despaché el tercero, puso en la plaza toda la cant idad 
<pio so na 1 ordenó y sesenta arrobas más; y previniendo ol sucoso 

de hoy , redujo á trigo lo que no pudo haber en b izcocho, porque 
culi la fábrica de él no so detuviese esta munic ión do la plaza. Y 
aunque poca, entré más collada que los trescientos cahíces y remití 
en este tiempo allá ochocientos escudos para aceito y v inagre ; y oí 

bacalao que tenía un ciudadano (le aquí en la misma plaza, que 

habiendo ido con orden mía á entregarlo so ha quedado allá don -
tro, v no por acudir á oslo lie olvidado la munic ión ( l e l a s plazas 
de Aleauiz , I lerbegal , jMoquinonza, Maella, Monzón, A g e r , Fot, 
Ntopiñan, Sopeira, Montañaua y Fraga , que á todas lio acudido 
en breve tiempo, habiéndolas hallado sin un grano do trigo n i 
bizcocho, y cu particular á Fraga, (pie con ser la garganta do L é ­
rida v el asiento ordinario del ejército, no tenía una ración á i 7 do 

A b r i l , c o m o se me avisó con un correo aquel dia, si desdo entonces 
lio se lo hubiera y o ido remitiendo continuamente. Y puedo ase­
gurar por las relaciones (pie Manilo] Panfoja , mi antecesor, m o l í a 
entregado, que no fué omisión suya ni razón de Estado impos ib i ­
litar el cumplimiento de mi obl igación para mayor lucimiento de 

sus servicios ;que estando tan acreditados no necesitaban de esto 
cu idado ' , sino falta de dinero . 

Y sin embargo del poco que basta ahora ho tenido (aunque más 
del que facilita la ost rechoza de los t iempos) , con no pequeña dicha 
en haber hallado crédito donde suelen perderlo los (pie lo tienen 
más granjeado, so ha hecho esto con ahorro en los prec ios . Y más 

(pie en todo, en el concierto de doscientos carros do muhts y c u a ­
trocientas acémilas (pie he concertado para esta campaña, á treinta 
V (ios reales (4 carro, habiendo corrido siempre á, treinta y seis, y 
ía campaña que menos 'que fué la pasada), á treinta y cuatro. Y 
las a c i d a d a : á ;dcte reales menos cuartillo, habiendo cuando m e ­
llos p e g a d o s " ái ocho , i u • e.i uno y otro Uiüll'pte palero poco.) vita 
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á decir en la diferencia de los precios veintisiete mil escudos de 
beneficio á la Rea l Hac ienda de Y . M . en esta, campaña. As í p u ­
diera y o hacerle en catorce mil raciones (pie estoy pagando cada 
día . P e r o como el remedio de esto consiste» en las nuestras, tócame 
proponerlo , pero no ejecutarlo. 

D e cebada ha habido la esterilidad que se sabe en este Re ino , 
y aunque no ha l legado la de, Castilla ni la de Murcia (ni hay (pie 
esperarla en estos doce d ías ) , no ha faltado hasta ahora ni faltará 
en todo este mes , que para el que viene ya la habrá nueva y lle­
gará la que, se espera, que también esto y haberme val ido de quien 
me la trae del reino de Navarra, ha costado cuidado . V . M . sabe 
lo que importa el sumo secreto en lo que contiene esta carta para 
(pie, ella y la relación, ó se rompa, ó paren en una mano sola por 
el r iesgo que tiene si so publicase. 

Guarde D i o s la Católica persona de Y . M . como la cristiandad 
ha menes ter .—Zaragoza y M a y o 15 do K>17.—Licenciado D o n 
A n t o n i o do la Torre B a r r e d a . — S i g u e la rúbrica . 

Señor: 

D e lo que so ha ofrecido después que avisé á Y . M . en su 
Consejo do Castilla, el sitio de Lérida, y víveres de, aquella plaza, 
y dado cuenta al Presidente de él, cuya carta y satisfacción, qu« 
en ella muestra do mis deseos al mayor servicio de V. M. , es 
bastante premio dol desvelo con que en él procuro emplearme. 

Britto comienza y a á quejarse do todo y de todos, pero vo 
estaría contonto con que él conserve la plaza el t iempo (pie le 
duraren los víveres ; y vuelvo á asegurar á Y . M . , (pie la relación 
(pie remití do los que tongo en aquella plaza, la saqué de la que él 
mismo envió al Marqués do Aytona ; (pie para todo acontecimiento 
queda en mi poder . También dice le falta gente, y laltárale todo 
lo que no le sobrare para asegurar la plaza; (pie esta política es 

conoc ida en todos los sitiados, pues si perece el enfermo so gran­
jea el crédito de haber conocido el achaque, v si mejora creía; 

también, al paso que fué mayor el pe l igro á los pr inc ipios . 

El mayor riesgo do la plaza os o] de los ataques, y do ésto sin 
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duda so valdrá el enemigo , cuya gente y caballería es la que 
contiene (d papel que va con ésta, con la división de los sitios 
dentro de la línea que es la misma que hizo Hancourt , y quo no ha 
deshecho Br i t to , aunque según me. ha dicho el Marqués do A y t o n a 
se le enviaron tros mil escudos para (dio; y harta desdicha es quo 
se va lga ol enemigo del mismo cordón y fortificaciones quo dejó 
el año pasado, y que antes do retirarse el ejército no quedase des ­
hecho aquéllo, ni se deshiciese después en el discurso del i n ­
vierno. 

Seguramente que no se podr ía más , pues no se hizo ó no se 
deshizo, con ser más fácil. L a relación do la infantería es cierta; 
la de. la caballería me parece di latada, aunque la asegura un f ran­
cés, espía (pie vino marchando con el enemigo y estuvo con él en 
el sitio, quo ayer partió á esa corto, remit ido por el Marqués de 
A y t o n a . 

L a continuación de réditos es grande , y do la caballería se le 
vienen también algunos, como á Br i t to so le van de Lér ida , h u ­
yendo según dicen sus r igores , aunque esta debe do sor disculpa 
de su fuga. Las raciones dol ejército bien serán h o y más de quince 
mil , y si á este paso se hiciese ol presupuesto de la gente , mucha 
había de haber; y si y o pudiera remediarlo como lo deseo y lo so ­
licito, por ventura no fueran tantos, poro ni tengo autoridad para 
eso ni me toca por oficio. E n el mío y sus gastos , p o n g o ol desvelo 
que puedo y creo se le luco á la P e a l Hac ienda de Y . M . con satis­
facción do todos, y con sentimiento do a lgunos . 

l í e mejorado el número de las raciones del pan , la cal idad 
de él; los conciertos de granos , amasijos y mol iendas ; la falta de 
las onzas en los panes de munic ión ; los conciertos de carruajes y 
acémilas, y ayer , últimamente, el de las carnes para ol ejército: 
cuatro diluiros menos on cada l ibra quo el año pasado. 

V o y disponiendo el tener ¡para 24 dol que viene seis mil quin­
tales de bizcocho y diez mil arrobas do harina de reserva, para 
que llegue día en que no sea la capa do no campear el ejército 
la Proveeduría ; y esporo lo habré conseguido para cuando d igo ; 
pues en cuarenta días, habiendo socorr ido todas las plazas con 
ser tantas, y sustentando ol ejército y la caballería en año tan 
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que se esperaba, ni saber hasta ahora cuándo llegará, tengo y a 
fabricados cuatro mi l quintales de muy buen bizcocho; y los dos 
mil de ellos, los tengo y a conducidos dentro de Fraga ; y los de ­
más los remito cada día , por el intento quo d igo ; y con lo que ha 
llovido estos días on que he tenido dicha, he hecho navegar por 
el Ebro tres barcas á Mequinenza, que es tres leguas de F r a g a , con 
mil y doscientos cahíces de tr igo y cebada, que son más de cuatro 
mil fanegas castellanas, on cuyos portes se excusan á la Real Ha­
cienda do V . M . tres mi l escudos; y aunque me hallo sin la ce ­
bada de Castilla y Murc ia , sin mil carretas de bueyes que á Jó do 
M a y o solían estar aquí todos los años y que no tienen t r a z a d o 
venir tan presto; sin mil y quinientos calianiles que también v e ­
nían. Y lo quo más es , sin los doscientos carros de nudas quo se 
traían d e e s e Re ino , y sin cuarenta mil fanegas de grano que y o 
solía remitir do él, no me falta aliento para esperar, (pie con monos 
gasto quo otra n inguna campaña h a d o quedar Y . M . servido on 
las provis iones de ésta, á su satisfacción y á la do sus Ministros . 

Guarde D i o s la católica persona de V . M. mucho* años, c omo 
la crist iandad ha menester .—Zaragoza y Mayo 24 d e 1 0 ) 7 . — L i ­
cenciado D o n Anton io de la Torre Barreda . -Sigue la rúbrica . 

Señor: 

Con orden de Y . 31. , de 9 de este mes, cuya copia remito con 
ésta despachada, según la suscripción del Secretario por la junta 
de Guerra , me la ha dado el Marqués do A y t o n a para detenerme 
en mi casa y no salir do ella hasta tenerla en contrario, que queda 
obedecido y ejecutado con la conformidad que siempre hallan en 
mí todas las de Y. M . ; y aunque la culpa de no halier ajustádome 
á pagar logros y usuras á la ciudad de Zaragoza de un empréstito 
de tr igo , que con más Jienolicio suyo que de Y . 31. le pedí para el 
exéreito, quo es toda la mía según parece por la misma cédula do 
A'. 31. , tenga visos de celo y de fineza, como en mi profesión p r i n ­
cipal es delito cualquiera destemplanza y falta de prudencia, y lo 
inora grande no medir las acciones á los t iempos quo corren y á 
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los naturales (lo estos vasallos, que tan beneficiados do la Rea l 
mano de V . M», blasonan de finos y colosos; ósino preciso dar 
cuenta á Y . M , en su Consejo d o l o quo con el Jurado en Cap me 
pasó en el mes do Junio, para que se conozca si después do tanto 
tiempo y babor estado aquí entonces el D u q u e Conde de Olivares, 
que se rió de ello, ha retoñado con razón esta queja y si por ella 
debo padecer la demostración que conmigo se ha hecho , venerando 
en todo la resolución do Y . M . y creyendo que por los informes 
(pte habrá tenido, será m u y conformo á la justif icación do su Rea l 
ánimo. 

P o r el mes de Junio , asistiendo aquí el Conde D u q u e de Ol i ­
varos, pedí á la ciudad do Zaragoza mil cahíces de tr igo prestados 
para la Proveeduría , en t iempo (pie la c iudad los ofrecía á quien 
los quisiese para volverlos por Octubre, y aunque y o me allanó á 
dar fianzas ó poner el dinero en la tabla, me respondió el Jurado 
en ( 'ap, Diego de Sorra y Poncel las, electo Fiscal del vuestro C o n ­
sejo de A r a g ó n , (pie la ciudad no tenía aquí t r igo , pero quo me lo 
daría en la A lmunia , nueve leguas distantes hacia Calatayud; 
aceptólo con calidad de volverlo en el mismo puesto, y aunque su 
intento era de adquirir esta ganancia de la transportación de estos 
granos á Zaragoza , donde precisamente los ha de consumir , nos 
convinimos, presento D . P e d r o de la Cantora, Subporintondente de 
la justicia militar en casa del mismo Jurado , en quo la c iudad 
satisfaría á la Proveeduría trece sueldos por cada cahiz que lo to ­
ldan de costa los portes, con tal que so lo restituyese el empréstito 
en esta c iudad; y aunque me consta que son dieciocho sueldos los 
que le cuesta el porte do cada cahiz desde el lugar donde me lo 
había do entregar á éste, vino on olio, y en esta conformidad mo 
dijo el durado ou Cap (pío podría despachar el carruaje, por aquel 
trigo. Y habiéndolo hecho (d día siguiente por la tardo, estando y o 
con dicho D o n Pedro de la Cantora, y con D o n Ale jandro de L o -
zaeta y Don Pedro de Al lende , Inquis idores do esta c iudad, v ino 
el Jurado en Cap á mi casa y mo di jo que la ciudad había resuelto 
no satisfacer cosa alguna por razón do los portes de dicho tr igo 
id darlo , si no es ipie llanamente mo obligase y o á volverlo puesto 
aqu í . Respondido con toda modestia que no ora aquello lo que c o n -



300 

(1) Está sin concluir. (Sota en el manuscrito). 

m i g o se había quedado y que no tenía por decente á A'. 3 í . pagar 
usuras, ni que lo fuese á la grandeza de la ciudad el pedirlas, y 
que aunque en todos tiempos esto fuera disonante, mucho más 
cuando se hallaba jurado en Cap un "Ministro tan grande como él 
y tan beneficiado de la Real mano de V . 31. A esto me di jo «pie la 
c iudad do Zaragoza servía más que n inguna de, las de otro R e i n o . 
Eespondí le que si y o debía contar de la feria como me iba en (día, 
no podría ser buen testigo, pues entre pretcnsiones que desde (pío 
v ino do esto oficio había tenido con la c iudad, había salido c onde ­
nado ; (líjeselas entonces, y á Y . M . será preciso referírselas ahora: 
fué la primera que habiendo venido esto año algunas carretas do 
hueves do Castilla con cebada, y siendo beneficio del Re ino la en­
trada de estos víveres ( 1 ) . 

SI Rey.—Ilustre Marqués de Aytona, primo, mi Luganenien-

te y Capitán general del Principado y cxército de Vntalvüa, ha­

biéndome dado cuenta por el Consejo de Aragón de lo que ka escri­

to la ciudad de Zaragoza, quejándose de, lo que pasó en1 re el 

Proveedor general 1). Antonio de la Torre Barreda g su Jurado 

en Cap, con ocasión del empréstito que le pidió de cierta cantidad, 

de trigo parala Proveeduría, y deseando manifestar á aquella 

ciudad la satisfacción que tengo de su fineza en mi servicio, como 

lo ha mostrado en tantas ocasiones, he resuelto que Don Antonio 

de la Torre se detenga en su casa y no salga de ella hasta otra or­

den, de, que ha parecido advertiros para que dispongáis se ponga, 

en, ejecución, como os lo encargo y mando, de Madrid á 9 de Agosto 

de 1 6 4 7 . — Yo el Rey.—Alonso Pérez Cantarero. 
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CONTIENE 
I , A B A T A L L A , S I T I O Y T O M A D E L É R I D A Y E L S I T I O Q U E E L E N E M I G O 

R U S O S O B R E T A R R A G O N A S I N C O N S E G U I R L A 

Recuperado felizmente en la campaña pasada el importantísimo 
(•astillo de Monzón por las armas católicas, resolvió el P e y N u e s ­
tro Señor (que había asistido á dar calor á esta operac ión) vo lver 
á Madrid á las disposiciones de tantas guerras t omo fatigaban á 
toda su católica Monarquía . De jó en Zaragoza por Presidente de 
la junta fpie allí quedaba, al (otnde de Monterrey , con asistencia 
del ( 'onde de ('liiiicltón, del Consejo de Estado , y de D o n F e r n a n d o 
iittiz de <'entreras, Secretario del do Guerra, para que tan acre ­
ditada y experimentada suficiencia como la dol Conde , previniese 
todo lo tocante al progreso do aquellas armas, en cuanto conviniere 
á la artillería y su tren, que estaba sin forma de poder exercer, 
c omo á la provisión de viveros y conservación del exérc i to , a l o ­
jándose en el P e i n o . En todas estas disposic iones obró tanto , que 
so lucieron bien sus di l igencias al servicio do S. M . y á los buenos 
efectos do la futura campaña. 

Después de haber dir igido S. 31. las disposic iones convenien­
tes en la ( 'orto volvió á Zaragoza , y l legado allí adelantó con 
increíble celeridad algunas cosas que faltaban de executar. C o n ­
sultó lo que se había do obrar en esta campaña con D o n Fe l ipe 
de Suva , Capitán general del exército P e a l , y conformándose con 
su parecer para la empresa de Balagttor, mandó al Conde de P e ­
ñaranda partiese luego á Barbastro , á j u n t a r e n aquella c iudad 
cuanto el cuidadoso desvelo y trabajo del do Monterrey había pro-



364 

venido , no fiando de menor autoridad que de Ministro tan grande* 
el acierto. E r a lo más esencial la subsistencia del exército, m o n s ­

truo que se ha de comenzar á formar por el vientre y tratar do 
asegurarlo el sustento antes do ponerlo on exeroie.io. Fxecutólo 
todo el Conde , c omo el R e y lo desoó, con maravil losa prontitud. 

M a n d ó 8. M . á D o n Fel ipe de Si lva pasase muestra al exér ­
cito, que le diese una paga y lo juntase en paraje donde lo pudiese 
ver cómodamente . Dio órdenes D o n Fe l ipe de Silva al Marqués 
de Mortaru, Maeso de Campo general . Distr ibuyólas el Marqués; 
pasó muestra al exército en un día, y en otro, á 1." de M a y o , con 
pocas horas do diferencia le juntó en la campaña de Berbogal , sin 
que á su práctica del país fuese embarazo el tenerlo alojado en 
discantes prov inc ias . L a gente de que so formó este exército, es la 
s iguiente: ocho mil trescientos y cuarenta y c inco soldados; mil y 
doscientos y nueve Oficiales, y en todos nuevo mil y quinientos y 
c incuenta y cuatro infantes. Soldados de caballería montados, tres 
mi l trescientos y cincuenta y seis; Oficiales, trescientos y setenta 
y ocho ; desmontados , seiscientos y dos , y o n todos cuatro mil cua­
trocientos y treinta y seis. 

« N o s D o n Fel ipe , por la Grac ia do D i o s R e y de Castilla, do 
A r a g ó n , do L e ó n , do las dos Sici l ias, de Jorusalen, do Portuga l , 
de H u n g r í a , de Da lmac ia , de Croacia , de Navarra , de ( ¡ ranada , 
de Toledo , do Valenc ia , de Gal ic ia , de Mal lorca , do Sevilla, do 
Cerdeña, do Córdoba, de Córcega , do Murc ia , de Jaén, do los A l -
garves , de Algoc i ras , de Gibraltar , do las islas do Canaria, de las 
Ind ias Orientales y Occidentales, islas y Tierra F i rme del mar 
Occéano , Arch iduque do Austr ia , D u q u e de P o r g o ñ a , do B r a v a n -
te, de Milán, do Atonas y Neopatr ia , Conde do A s p u r g , de F l á n -
des , do Tiro l , de Barce lona , do Rese l len y Cerdaña, Marqués do 
Oristan y Condo de Gocoano . P o r cuanto deseamos ver reducidos 
los vasallos do los nuestros Pr inc ipado de Cataluña y Condados 
de Rose l lón y Cerdaña á nuestra obediencia y á su entera quietud, 
y ene queden libres de la opresión que padecen de las armas fran­
cesas, v iv iendo en paz , y apartándose del error y contusión que 
h o y la turba, para cuyo fin solo habernos formado los exércitos 
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(lie lian Mitrado raí aquella provinc ia . Y es nuestra voluntad y 

Peal intento usar con ellos de medios do clemencia y benignidad, 
para obligarles más á que sigan sus propias conveniencias y r e ­
conozcan los yerros en quo han caído , y las uti l idades grandes 
(pie se les siguen do reducirse á su obl igación y mi obediencia, 
v iv iendo en el pacífico gobierno quo solían tener, como conviene 
al servicio de Dios y bien común de todos; y en esta consideración, 
habernos declarado por diferentes despachos nuestros el ánimo y 

resolución con (pie estamos de perdonarlos y recibirlos en nuestra 
gracia, siempre que como buenos y fieles vasallos so hicieron d i g ­
nos do ella. P o r tanto, por tenor do las prosélitos, do nuestra 
cierta oscioneia y Pea l autoridad, deliberadamente y consulta, y 
Usando de nuestra suprema y absoluta potestad, como verdadero 
y soberano Señor que somos do los dichos Principado do Cata­
luña y Condados de Pose l l ón y Cerdaña, ofrecemos perdón g e n e ­
ral á todos los vasallos y naturales do ollas de cualquier Estado , 
grado , condic ión, edad y cal idad (pie sean, y los aseguramos, d e ­
bajo de nuestra fe y Peal palabra, que reducidos á nuestra obe­
diencia como estaban antes, los tendremos por perdonados do t o ­
dos y cualesquier cargos , (¡(ditos y ponas quo hubieren incurr ido 
por SU inobediencia y sedición, y desde ahora para e n t ó n e o s l o s 
admitimos á nuestra gracia y ponemos debajo de nuestro amparo 
y salvaguarda P e a l ; y prometemos olvidar todo lo pasado y tra­
tarlos como buenos y leales vasallos, manteniéndolos en sus ha­

ciendas, privi legios, usages, fueros, premacías , capítulos do C o r ­
tes , leyes y constituciones de los dichos nuestro Pr inc ipado y C o n ­
dados. Y para mayor seguridad, si necesario fuere, desde luego 
se ios aprobamos y los conf irmamos; y los conservaremos en paz 
y quietud con todo nuestro poder y atenderemos á su protección 
y defensa en todo tiempo. Y mandamos al respetable D o n Eol ipe 
de S i lva , nuestro Lugarteniente y Capitán general en dichos 
nuestro Principado de Cataluña y Condados de Pose l lón y Cer ­
daña, y á otros cualesquiera Capitanes generales, Cabos y Oficia­
les de nuestros exércitos, y del que ahora entra on aquel P r i n c i ­
pado, que tengan entendido nuestro P e a l ánimo y absoluta deter­
minación en todo lo referido, y rpie á los lugares que so fueren ro -
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(luciendo á nuestra obediencia voluntariamente, no se les haga 
daño, molestia, ni mal tratamiento en personas ni en haciendas, 
en general ni en particular, antes es nuestra voluntad y manda­
mos (pie pongan particular cuidado en la observancia de esta or ­
den, y castiguen con severa demostración al cpie no la guardare, 
y que, así la observen y guarden inviolablemente, y lo hagan ob­
servar y guardar sin contravención alguna, si nuestra gracia tie­
nen cara, y en nuestra ira é indignac ión y en las penas á nuestro 
arbitrio reservadas, desean no incurrir , declarando, empero, c o m o 

declaramos, que en este nuestro perdón general , no es nnestra 
vo luntad, ni queremos (pie hayan de ser comprendidos , ni se c o m ­
prendan D o n José Marguor i t , el Doctor Fontanel la, J o s / ' l ' o ca -
bruna y Franc isco B e r g o s , ni los que hubieren puesto mano en 
la muerte del Conde d e Santa Coloma. Y asimismo queremos y 
mandamos , en virtud d é l a s presentes, so las mismas penas arriba 
referidas, y á todas y cualesquier personas, así eolesiásti ' as c o m o 
seglares, en los dichos nuestro Pr inc ipado d o Cataluña y Condados 
do Rosel lón y Cerdaña, y fuera do (dios constituidos, que en e l le- ; 

tuvieron vasallaje, jur isd icc ión ó d o m i n i o civil ó criminal , mor > 
ó mixto Imper io , (pie no molesten, ni molestar permitan á n in­
guno de sus vasallos directa ni indirectamente por liafoiv-i salido 
do su obediencia y de la nuestra; y en caso d o contravenir i lo que 
no creemos) , mandaremos que se proceda contra las tales personas 
á la secuestración ó confiscación de sus jur isd icc iones , según per­
mitiere el derecho y la just ic ia . Y notificamos y publ icamos á to­
das y cualesquier por son as de dichos nuestro Pr inc ipado y C o n ­
dados , (pie, así como los perdonamos y perdonaremos de latí :; 
corazón como padre y Señor natural, y (pie los ampararen) y <l -

tenderemos, y mandamos no sean molestados, como en esto nues­
tro perdón so contiene así, en caso que no quieran go/.i ,• de iiiiesí ra 
benignidad y paternal amor , perseverando en su inobediencia, les 
notificamos y publ icamos que mandaremos se proceda < entra to­
dos con toda hosti l idad, según lo permitieren las leyes ! [a g u e ­
rra hasta reducirlos á nuestra obediencia por ser su Señor i afín 
y Pr inc ipo Soberano con título de sucesión tan antigua como todo 
el mundo sabe; protestando delante d o Dios Nuestro :•',•,*• e que 
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1 Hny en dtir» en el original. 

todos los daños , muertos y escándalos que mediaren, cargarán 
sobro sus conciencias , atonto quo no les habernos dado , ni e l los 
han tenido ocasión para salirse de nuestra obediencia, por lo m o ­
nos que á nuestra noticia haya l legado . E n testimonio do lo cual, 
mandamos desjiachar las presentes con nuestro sello Eoa l común 
en el dorso selladas. D a d o on nuestra c iudad do Zaragoza á v e i n ­
ticinco días del mes do A b r i l del año do mil seiscientos y cuarenta 
y c u a t r o . — Y o el R e y . 

Publ i cado este perdón y Manifiesto, quo desde luego so fué 
esparciendo por Cataluña, ol día siguiente, 2 do M a y o , a y u d a d o 
de les Tenientes do Maeso de Campo , General D o n P o d r o do V a -
lenzuela, Don Gaspar do Mesa y D o n Alonso do Garnica , dispuso 
el Marqués do "Mortara los batallones on esta forma: 

Den ferrante Idmonti , General do la caballería do Ñapólos 
en el estado da Milán y Gobernador on ínterin de la do esto exér -
ci io Real. Don Juan do Oto, Comisario general do la Caballería 
de las Ordenes, y Ruque Matamoros , Comisario general do LAS 

guardias viejas de Castilla, con veinte batallónos, todos do fronte 
en el cuerno derecho y con debida proporc ión . A s i m i s m o , do frente 
les tercios españoles do los Maosos do Campo D o n Simón Masca -
reña, Caballero do la Orden do San Juan, Gent i lhombre do la, 
Cámara del Señor Cardonal l u í a n l e , Teniente Coronel del r eg i ­
miento de la Guardia de S. M. ¡ Don X u ñ o Pardo do la Casta, D o n 
Martín de Muxiea, Don Esteban do A s c á r r a g a , D o n A l o n s o de 
Vil laníavor, Don Francisco Freiré. Seguían los regimientos do 
« a l o n e s d e los Coroneles ( I ) , Caloña, del Barón do Tiran-
destral, y les de alemanes do Calase y Glosllet, Barón de Sabao y 
Haumei, y los tenaos de napolitanos del B a r ó n do A m a t o , de P r e y 
Tito I(raneadlo y del Duque do Lorenzana. 

Fn el cuerno izquierdo, Don Carlos do Padi l la , Teniente geno-
ral de la caballería; el Comisario general A n d r é s do I l a r o , con la 
caballería de Rese l len . El Comisario general B l a s Janini , con la 
cafal lería do Flándes, y ol Barón de Brut ior , con su regimiento do 
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borgoñones , con otros veinte batallones en la misma orden. D o n 
Franc isco Tutavi la , Capitán general do la artillería, en conformi ­
dad do la orden que le dio el Marqués , dispuso la artillería en los 
costados y entro los escuadrones; y el tren, carruaje y bagaje en 
retaguardia. 

Parec ió el exército en tan maravi l losa orden y tanto luc imien­
to de los Cabos admirablemente, porque os hermoso en tan hermosa 
vista aun el horror do las armas. D í a verdaderamente grande para 
nuestra Monarquía , en que el P e y Nuestro Señor empuñó el bastón 
á vista del exército , y día grande para D o n Fel ipe de Si lva, (pie 
so le ministró. 

Antes que S. 31. se dejase ver do su Pea l exército, mandó á 
D o n Fel ipe de Silva hiciese publ icar un bando de las mercedes 
que so servía hacer á los que estaban en él, y so publicó en esta 
forma: 

« S . M . , D i o s le guardo , hace merece" á todos los soldados de 
plaza senci l la, tanto do infantería como do caballería, v á los re­
formados «pie estuvieren s irviendo en el exército debajo de bande­
ra, do un escudo más del que les toca de sueldo por vía de venta­
ja, asistiendo todo el t iempo (pie durare la campaña, si no es que 
sea por falta do salud ú otro justo impedimento . 

><Que todos los ¡mostos do primera plana que vacaron en los 
tercios del exército, no se provean en otros «pie en los «pie sir­
vieren en él. 

>.Que lo mismo so entiende en los puestos (pie vacaren en la 
caballería, proveyéndolos en los quo sirvieron en dicho exército. 

•Manda S. M . declarar que los so ldados del dicho exército que 
hubieron de partic ipar de semejantes grac ias , tengan obligación 
de presentar certificaciones del Capitán general y Cabos del exér­
c ito , debajo de cuya mano sirviesen, y de los Oiicialos del sueldo 
de (pie han militado debajo de bandera y halládoso en tedas b u 
muestras que hubiere habido el t iempo do la campaña, (pie lo han 
hecho sin faltar de sus compañías . 

>l íace merced á los Cabos mayores y Oficiales y soldados que 
sirvieren en guerra v iva en España y fuera de ella, de relevarles 
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de pagar la media annata de todos los puestos y otras cualesquiera 
mercedes que se les hicieren, de manera que sean exentos do lo que 
se acostumbra cobrar por lo pasado . » 

Salió S. M . del cuartel en que estuvo la noche antecedente y se 
encaminó derechamente al exército la mañana 2 de M a y o á las 
seis . Estaba ya puesto en batalla en unas campañas abiertas, y 
luego cpie de él se descubrió la persona Rea l , hizo todo el exército 
tres salvas reales. Después de ellas vio el R e y á su exército , y el 
exército á su R e y . Penetró aquella Majestad lo más remoto de los 
corazones de sus vasallos con sus refulgentes rayos , inf luyendo en 
los menos valerosos nuevo valor , y en los valerosos temeridad. 
Pasó discurriendo por los escuadrones con su natural severidad y 
agrado, hablando tal vez con D o n Fel ipe de Si lva; y haciendo alto 
en puesto á proposito , mandó que marchase el exército . 

No es ponderable lo bien que pareció el P e y Nuestro Señor en 
traje de soldado, con el bastón de General en la mano , porque, 
además de ser tan airoso á caballo , iba bien vestido de ante, b o r ­
dado de plata pasada, con un capote co lorado do la misma borda -
dura y plumas coloradas. Y así en esta vista, c omo en todas las 
otras, tuvo grandes vítores do todo el exército , cuya gente so m o s ­
tró muy alentada de ver á su R e y entre los escuadrones. 

Destilaron luego los batallones y escuadrones por el cuerno 
derecho en la misma orden que estaban, s iguiendo unos á otros 
con separada dist inción. La orden con que pasaron, guiados del 
Marqués de Mortara, que lo dispuso con despejo de soldado y lu ­
cimiento bizarro, ocasionó grande alborozo al R o y . D o n Fel ipe da 
Silva vio un gran día , y en todas las acciones de éste pareció g e ­
neralmente, y en particular á los plát icos de la profesión, que lo 
gobernó con gran disposic ión y sosiego, 

Fué luego S. M . á comer á Berbega l . E l exército fué marchan­
do la vuelta do Parbas t ro , y el Marqués de Mortara lo acuarteló 
al pie de unas col inas de la otra parto do la ciudad, á donde fué 
S . M . la misma tarde, y antes de apearse quiso verle campado . 
Había ya anochecido, y deponiendo los soldados el respeto á tanta 
luz que ios tuvo on si lencio , lo vitorearon con grandes demostra-

TOMO V X G . 2 4 
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ciones de regoci jo y ofrecimiento de sus v idas en su P e a l servic io . 
D i ó s e orden á D o n Simón Mascareñas que metiese una compañía 
de guarda á S. M . , preeminencia que á él sólo tocaba c o m o T e ­
niente Coronel de su Eea l regimiento . Hizó lo sacando do él Tina 
compañía de las más lucidas que vio oxército, en que entraron 
muchos títulos y gran cantidad de reformados , c o n que él mismo 
estuvo do guarda aquella noche, y el día siguiente ¡o mudó otra 
compañía dol mismo reg imiento . 

A 3 de M a y o , con asistencia de D o n Francisco Tutavi la , armó 
el puente en ol Cinca el Maoso do Campo Sansavecha, que servía 
la Tenencia general do artillería por ser muy«instruido y experi­
mentado en todo lo que toca á ella, y sobro todo soldado valeroso. 

A 4 marchó el exército y pasó el ( ' inca. L l e g ó id Rey á 
su ribera, y de su mano restituyó el bastón á Don Felipe do Sil­
v a , con fausto agüero do sus futuras victorias, sobre haberle cono ­
c ido y a el mundo bizarro en Italia, alentado en Fiando*, valeroso 
en Alsac ia y últimamente intrépido en España, logrando en el 
recobro do Monzón anuncios bien fundados do las gloriosas v icto ­
rias de esta campaña memorab le . Viéronse esta mañana á lo largo 
algunas tropillas del enemigo que venían á observar la marcha de 
nuestro exército. D o n Simón Mascareñas llegó á tomar orden do 
S. M . (porque no so la había dado D o n Fel ipe de Silva) do lo que 
había do hacer de la compañía que estaba en su guardia por cuan­
to marchaba y se alargaba el exército . Respondióle : ¡Pedidle & 
D o n Pól ipo do Silva, que y o soy su soldado y estoy á sus órdenes, 
y así ejecutaréis lo que él os ordenare .» 

E l día ó hizo alto ol exército por esperar la provisión do vive­
ros para cuarenta días y l legó á él D o n Juan do Vivero , l lamado 
por S. M . do los estados de Flándos para el pni <to de Capitán 
general de la caballería do este oxército . T o m ó posesión, y Don 
Ferrante L imont i so fué con orden expresa á servir su puesto á 
Ital ia . S. M . vio también esto día el exército , y los Genérelos y 
Ministros lo suplicaron so sirviese do retirarse á Huesca, por juz ­
g a r (pie, estando tan adelantado ol cuartel de Porbega l , pedia el 
enemigo echar a lgún go lpe do caballería desdo Lérida, y que co­
menzándose y a á esguazar el Cinca, podría descubrirse una ma-
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lian» ó inquietar osto puesto. N o fué posible reducir á S. M . ú esto 
consejo, v así so guarneció luego aquel puesto con c inco compañías 
de infantería de las que iban l legando; con quo aquel cuartel que ­
dó muy asegurado, y el puesto os por naturaleza tan fuerte, que 
con pora di l igencia so liará inexpugnable . 

Continuando los batallones sin alterar la orden referida, 
marchó el ejército el día fi ú Tamarit do Litera, y á 7, esguazan­
do el Noguera por Al ferás , enipezóso á pasar á las tres de la tarde, 
y en lo (pie restó del d ía y on aquella noche acabó dopasar todo 
el ejército á la otra parte, donde so hizo cuartel . 

El día S, empezando la marcha se descubrieron algunas tro ­
pas del enemigo, (pie luego so retiraron. Púsose ol ejercito on 
batalla, v con buena ordenanza y espacio siguió la marcha basta 
Castellón do Farfolla, lugar del Duque d o A l b a . N o había g u arn i ­
ción en «I lugar, y los paisanos habían enviado las mujeres á la 
montaña, y retirádose al castillo. Avíseselos (pío podían salir se­
guramente, y respondieron (pie se les enviase un atambor. E n v í e ­
seles segundo aviso do quo esto sería tratarlos c omo á enemigos , y 
(pie S. V,. mandaba los tratasen como vasallos. Con esta respuesta, 
so le enviaron algunos de los catalanes (pie seguían ol ejército, y á 
su persuasión remitieron luego un Jurado y otras personas del 
lugar, los cuales se eiliaron á los pies de D o n Fel ipe do Si lva, d i -
c.iéndole (pie siempre habían sido verdaderos vasallos do S. M . , mas 
porque estaban violentados, no podían obrar lo quo deseaban. 
D o n Felipe los respondió (pie S. M . lo entendía así, y que por esta 
razón enviaba aquel ejército ¡i libertarlos de la tiranía do los fran­
ceses; (pie allí le tenían y se valiesen do él, porque solamente en­
traba en Cataluña á defenderlos, á ponerlos en su antigua fideli­
dad y ¡í conservarles sus privi legios y aumentarlos si fuese nece­
sario; y otras cosas ¡i este modo, con que quedaron satisfechos, y 
con esto se licuártelo (d ejército j u n t o al lugar , mandando D o n F e ­
lipe de Silva, que Don Simón Mascáronos con su regimiento se 
moliese en él, para (pie no se hiciese á los vecinos molestia alguna. 

Esta nocla' dio orden Don Fel ipe á D o n Juan do, Advero, de 
que esguazas" id Negro con tres mil cabal los , los Tenientes gene ­
rales y los Comisarios generales con algunas mangas de mosquete-
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ría en g r u p o . E l Marqués do Cerralbo do la caballería de las O r ­
denes , y D o n Carlos de Padi l la de toda la resta. 

Tocóse luego la sordina, y partió del campo D o n Juan de 
V i v e r o con toda la caballería, y quinientos mosqueteros, y se enca­
minó á un esguazo del Segre, y el ejército se fué al mismo tiempo 
á otro esguazo, por si acaso trataba el enemigo de defender el paso, 
se viese ob l igado á hacerlo por dos partes, mandándose por ésta á 
D o n Simón Mascareñas , que con su regimiento ocupase un lugar 
de la otra parte en quo se hiciese pie , y lo ejecutó sin dificultad. 

L l e g ó con la caballería y las guías quo le dieron Don Juan de 
V ivero al Segre , y no halló forma do esguazo; mas (4 animoso cui­
d a d o do D o n Juan sin desconfiar, solicitó quien lo intentase, y 
halló á D o n Franc isco Montero , que intrépido se. arrojó al agua en 
su caballo, y aunque gran parto á nado lo pasó, siguiéndole D o n 
J u a n de V i v e r o con las tropas; y lo consiguió felizmente» Env ió 
luego una barquil la que estaba á la contrapuesta oril la, y orden 
do quo pasasen en ella las mangas do mosquetería, y aunque con 
alguna dificultad y r iesgo, pasaron sin desgracia. 

D o n Fel ipe de Si lva, con el aviso de que y a había esguazado 
la caballería, mandó poner dos barcas juntas á la silga y que pa ­
sasen con ellas, con ocho días de pan, los tercios do Den Martín 
de Muj ica , Fre i Tito Prancacho , D o n Carlos (.'alone, Barón de 
Brandestrat , y los cuatro regimientos de alemanes; y en el día 10 , 
y parte del 1 1 , pasaron tres mil infantes á juntarse con la caba­
llería, y de ella pasaron á estotra parte mil caballos; proveyóse el 
ejército de la otra de bastimentos, municiones y todo lo demás 
necesario , y al medio día se dio orden á D o n Juan de V ivero (pie 
marchase la vuelta de, Pa laguer y ocupase la entrada del puente, 
mientras los demás iban por la otra parto á tomar los puestea 
para la expugnac ión . L l e v ó los tercios nombrados , tres mil ca­
ballos con los Tenientes generales y Comisarios generales, el Te ­
niente de Maese de Campo General , D o n Gaspar de i l e s a , un Te ­
niente general , un Teniente general de la artillería con dos Mans-
feltinas, munic iones , zapas y palas para oponerse dolante del 
puente de Pa laguer á los socorros quo intentase, introducir el ene­
m i g o en aquella plaza. 
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Lns naturales do Tormos , antes de haber hecho el ejército esto 
puso, dispararon sus armas en señal do querer recibir las de su 
Majestad sin ellas, y so reconocieron rendidos vasal los suyos . 

Los del lugar de Bi lb is escribieron á D o n Fe l ipe , asegurán­
dolo (pie estaban en servicio do S. M . , y que con esta confianza 
esperaban ser tratados como buenos vasallos, y fundados en ella, 
no habían sacado las mujeres del lugar , deseando felicísimos su­
cosos á las armas del B e y Nuestro Honor; D o n Fe l ipe lo respondió 
quo habían andado acertadamente ou esperar que S. M . y sus 
armas los ampararían y tratarían como á sus buenos vasallos, y 
(pie esperando que ellos cumplirían con obl igación tan natural, 
podrían acudir con sus pretcnsiones al ejército, dondo les haría 
guardar toda razón y justicia, en cualquier caso quo so los ofre­
ciere; pues la voluntad de S. M . era (pío así fuesen tratados, y 
que si por algún caso sucediese quo algún soldado desmandado , 
les dioso ocasión do queja ó contraviniese en algo , procurasen c o ­
nocerlo por señas, para (pie se lo dioso ol castigo quo mereciese. 

En esta conformidad marchó el ejército la vuelta do Balaguer , 
con designio do sitiar aquella plaza; y estando y a cerca, so tuvo 
aviso que el enemigo había metido 011 ella hasta tres mil hombres , 
los ochocientos do la guarnic ión de Lér ida , que la nocho antece­
dente se habían sacado do una plaza y metido en la otra. Con este 
aviso envió luego orden D o n Fel ipe do ¡Silva á D o n Juan do V i ­
vero , do que hiciese alto hasta otro aviso; y después de bien c o n ­
siderada la materia, lo mandó (pío volviese la marcha á Lér ida con 
el mismo designio de sitiarla, y avanzase, en di l igencia quinientos 
caballos al puente do aquella c iudad. Dio esta orden D o n Juan al 
Marqués de ( 'erralbo, (pie la ejecutó puntualmente y siguióle con 
el resto de la gente á gran paso, con inmenso trabajo respecto de 
que las muchas lluvias habían empantanado el país, roto las ace­
quias y llevádose los puentes. E n fin, consiguió arribar al puerto 
poco después de media noche, manteniendo su cuidado la marcha 
en buen orden. 

Mandó Don Juan de V i v e r o en l legando, avanzar al puente do 
Lér ida por el camino real á D o n Pab lo Gi l do Espinosa , Sargento 
mayor ded tercio do D o n Mart ín do Muj i ca , con algunas mangas 
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do mosquetería do todos los tercios y dos batallones de caballería. 
N o bailaron fuera do la plaza más do una patrulla, que huyó to­
cando arma al descuido, con (pie en Lér ida estaban entregados al 
sueño; y recogió D o n Juan dos mil carneros, que andaban fuera 
de la plaza. Juntó Don Juan los Cabos, y con sus pareceres, ordenó 
una fortificación capaz para la infantería y caballería, incluyendo 
en olla ú Vi l lanobota un designio acertado de defenderse en cual­
quiera accidente, observando la orden de impedir los socorros á la 
plaza. Ejecúteselo brevemente con la comodidad que ofreció de 
Fraseina la huerta. 

Mandó también al Sargento mayor D o n Pab lo Gi l , se fortificase 
contra las salidas de la plaza, favoreciéndose de las ruinas do dos 
conventos (pie están á tiro do pistola. Ordenó guardias de caba­
llería á la campaña y envió á tomar lengua del enemigo. Fu esta, 
forma (asistiendo á todo y reconociendo hasta el más mín imo 
puesto con gran cuidado y v ig i lanc ia ) , estuvo los días que tardó 
en l legar y echar ol puente D o n Fel ipe , que no pudo llegar antes 
porque las muchas aguas habían inundado el Noguera é imposibi ­
litado ol pasaje , si bien su cuidado y el del Marqués de Mortara, 
no perdonaron á d i l igencia a l g u n a , afligiéndose hasta tocar en 
desesperación. 

Entre tanto, D o n Fe l ipe do Silva con el rosto del ejército, p r o ­
seguía su marcha en aquella tarde, en la cual se le tocó un arma 
tan v iva en la retaguardia, que fué preciso volver muy aprisa con 
todo en aquella vuelta, y era á t iempo (pie llovía mucho. Salió 
D o n Fel ipe do su carroza, y so puso á caballo en cuerpo n a j á n ­
dose, y fué pasando por los escuadrones, dando personalmente las 
órdenes d e lo que se había de hacer. L o s mosqueteros se pagaron 
tanto do esta acción, que los dieron grandes vítores. D i ' la arma 
no resultó cosa a lguna, pero sirvió de detener la marcha, de m a ­
nera que quedó ol ejército una legua más atrás de lo (pie había do 
caminar . 

A 1 2 prosiguió el exército su derrota; y en marchar lo (pie no 
había marchado el día antes y en repasar la Noguera , gastó el d ía . 
Puesto el sol y saliendo Don Fel ipe de Si lva á aquella hora del 
esguazo ¡tasó á la vanguardia , y juzgando que aquella noche d e -
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bía el enemigo procurar socorrer á Lér ida por otro esguazo que 
está entre c! que se había pasado y la plaza de Lér ida , que l laman 
( 'orbí, y es donde se juntan el X o g u e r a con el Segre, ordenó á D o n 
Simón Mascareñas que, con su regimiento reforzado con cuatro 
mangas de mosqueteros de otros y de doscientos caballos, marcha­
se luego y se fuese á poner en este esguazo á impedir al enemigo 
(pie le pasase, advirt iendo que podía venir con mil caballos y otros 
tantos infantes en grupa, y que así procurase ocupar el puesto pr i ­
mero , que era fuerte, y pelease hasta perder toda la gente que l le­
vaba porque (d enemigo no pasase, y que le fuese avisando, p o r ­
que siendo necesario le socorrería; 3' porque hubo quien quiso e m ­
barazar esto, llamó al Conde de Castelnovo y le di jo que diese pri­
sa á su hermano porque convenía mucho . 

Part ió Don Simón á las ocho de la noche al mayor paso que 
pudo caminar la infantería y con grande agua, que sin cesar l l o ­
vió , y Llegó al esguazo Vi las dos , después de media noche. A aque­
lla hora, sin haber estado allí antes, ocupó todos los puestos con tal 
acierto y tan buena disposic ión, que cuando amaneció no hubo que 
enmendar. Al amanecer l legó el enemigo al esguazo para pasarlo, 
y reconociendo nuestra gente, so quedó confuso do verlo ocupado 
tan á tiempo. Traía caballería é infantería. Reconoc ió bien el pues­
to, y viendo la forma en que estaba nuestra gente , no se atrevió á 
intentar el esguazo y se volvió la vuelta de Balaguor . Av isóse á 
Don Felipe, (pie luego reforzó el puesto con dos regimientos do 
alemanes y otros doscientos caballos. Ordenando á D o n Simón que 
la noche de I :i para 14 sustentase el esguazo, mientras él iba á 
tomar la entrada do Lérida por aquella parte, y así lo ejecutó, sin 
que el enemigo hiciese nueva tentativa de pasar el esguazo. 

T u v o aviso Monsieur de la Mota de la hora en que llegó nues­
tro exército , forma en que so había alojado, la parto en que se 
pretendía echar puente al río, el t iempo que podía su fábrica y 
otras particulares notic ias. D o ollas infirió el riesgo á que estaba 
expuesta la caballería nuestra que estaba de la otra parte del río 
por no poder sor socorrida mientras no estaba fabricado el puente . 
Considero la facilidad del socorro do la plaza, y se prometía p o s ­
trar á nuestro exército por carecer del abrigo de la caballería. D e 
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todo sacaba consecuencias grandes en g lor ia do la Francia y ruina 
do España, si antes que el puente se acabase llegaba á hacer fun­
ción con la caballería por constar su exército de ocho mil infantes, 
mil y ochocientos caballos y doce piezas de artillería. Para facili­
tar ol intento, separó el bagaje preciso, repartió pan para dos días, 
y marchó á toda di l igencia l ibrando la victoria en la presteza. 

E n cuanto Monsieur de la Mota discurría l igero y ejecutaba 
acelerado, prudente, cuerdo y atento, D o n Fel ipe de Silva, repre­
sentando en su idea disposiciones contrarias (electo de su larga 
experiencia) , sin separarse del puesto que el igió para fábrica d e l 
puente, consiguió so perfeccionase con diecinueve barcas el domin­
g o 15, á las nuevo de la mañana, cuando parecía dificultoso a c a ­
barse en todo el día, habiendo l legado el día antes por la t a r d e á la 
vista do Lér ida . Debióse mucho osta operación al cuidado d e Don 
Franc isco T u favi la , General de la artillería, y al trabajo d e L a n -
zavechia con que se echó el puente en el Segre tan á tiempo, que 
y a avisaban las partidas que el enemigo so acercaba con un nume­
roso exército marchando en batalla. 

Suspendieron estas nuevas á D o n Fel ipe . Consultólas con el 
Marqués de Mortara, y viendo ambos que los repetidos avisos do 
la prisa con que avanzaba el enemigo no dejaban arbitrio ni otra 
elección que la espada, resolvieron ponerse en orden d e pelear. 
Habla ya pasado el puente el regimiento del Principe para refor­
zar el cuartel do la caballería (pie temíamos do la otra parte, y bas­
timentos y municiones para todos; y estando este socorro y » d o la 
otra parte del r ío y empezando á marchar para el cuartel con el 
aviso que se tuvo de que ol enemigo marchaba á toda prisa, l lamó 
el Marqués de Mortara á un ayudante y le di jo que fuese á dar 
prisa á (pie marchase el tercio del Pr ínc ipe , y respondió Don F e ­
lipe: « N o , sino que haga a l to .» Repl icó le Mortara que era necesa­
rio reforzar luego aquol cuartal. Respond ió : .No , sino d i j a r l e y 
pasar aquí todo á defender esto puente, y pelear.» Volvió Mortara 
dic iendo: «¿Dejamos ol socorro l ibre?» Respond ió D o n Fel ipe : 
« N o está sobre eso el caso; aquí todo , y pelear. V. E. dé las órde ­
nes para que, sin di lación, nos juntemos aquí todos .» Ordenó Don 
Felipe á D o n Franc isco Tutavila quedase con los tercios de Don 



377 

Alonso do Y i l lamayor , D o n Estoban de Escárraga y los reg imien ­
tos do alómanos do L u i s Duanies y B a r ó n de Sabac con trescien­
tos caballos on guarda de la artillería, víveres, bagaje y puente, y 
á D o n Juan do Vivero que, de jando al opósito de la plaza on las 
trincheras al Sargento m a y o r D o n Pab lo Gi l de Espinosa con tres­
cientos infantes (le todas naciones; una compañía de caballos con 
el resto de la gente do su cargo marchase á incorporarse con el 
exército, mandando á los regimientos do H a m e l y Sabac que p a ­
sasen el puente á juntarse con Tutavila y estuviesen á su orden. 
A l Marqués de Mortara (pie fuese luego á reconocer el enemigo y 
elegir puesto con la ventaja posible para dar la batalla. 

Reconoc ió el Marqués do Mortara al enemigo y toda la campa­
ña y eminencias. Vo lv i ó á dar cuenta á D o n Po l ipe , y acordaron 
(pie el Marqués marchase luego con la gonte y pasase ol puente. 
Pasó con la gente ol Marqués , y estando dob lando los escuadrones 
delante de él mismo, al favor do unas acequias, descubrió al ene ­
migo en la eminencia y á D o n Juan do V i v e r o que venía con la 
caballería por la campaña, habiendo encaminado la infantería 
para la huerta. Conoció ol Marqués el r iesgo de D o n Juan y c o n o ­
ció también (pío so encaminaba mucho por su cuenta (porque D o n 
Felipe no bal lia pasado aún el puente) si pasaba la acequia sin 
orden, porque ora preciso dar batalla después; poro v iendo quo do 
otra manera no lo podía socorrer, ni había t iempo para esperar la 
orden, resolvió gallardamente pasar con todos los tercios la ace­
quia, avisando do ello á D o n Fel ipe, que v ino con gran prisa, do -
j a n d o y a ordenado lo que tocaba á Tutavi la . A p r o b ó la resolución 
(d Marqués y tlijolo «pie, para más brevedad, pusioso en batalla la 
infantería, que él iba á disponer con D o n Juan do V i v e r o la caba­
llería, (pie llegó bizarramente. 

Fueron doblando nuestros tercios de la otra parte del río d e ­
trás de una acequia, y reconociéndose luego el terreno, se resolvió 
que saliesen de allí á la campaña. Salieron á doblar fuera, y al 
mismo tiempo fué l legando la gonte do D o n Juan V i v e r o , y el 
Marqués de Mortara dispuso con suma brevedad el exército en 
batalla con grande disposic ión, quedando asistiendo en ol cuerno 
izquierdo donde estaban los italianos y caballería de las Ordeños . 
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E n el derecho, con la caballería de F lándes , arrimado al costado 
del regimiento de la guardia , estaba D o n Juan do Advero; Den 
Eolipe asistía á todo . Y estando y a todo dispuesto, quiso ver á su 
exército , y pasando por la frente del regimiento de la guardia , le 
empezaron á vitorear los so ldados , de, manera (pie le obligaron á 
echar su sombrero al aire y á decir ; «Mis soldados me han de ha­
cer h o y loco . » Y con la misma bizarría fué pasando por todos los 
otros escuadrones. 

Estando esto en este estado, se descubrió el enemigo en unas 
colinas altísimas; y poniéndose en batalla, plantó su artillería, 
que constaba de doco piezas, y empezó á jugar las con considerable 
daño de nuestras tropas. A v a n z ó luego el enemigo algunas á Yi-

l lanobeta, y reconociendo la marcha de la infantería por la huerta, 
intentó atacar la retaguardia porque iba necesariamente desfilada; 
pero (tu v irtud de las acequias, l legaron á tiempo á incorporarse 
con el exército sin pelear. También avanzó algunas tropas de ca ­
ballería con mangas de mosquetería y escaramuzaron un rato, asis­
t iendo á ella en persona D o n Felipe} pero como el Marqués de 
Mortara tenía reconoc ida la campaña y puestos de (tila, llegó á 
D o n Fel ipe y le di jo que en el puesto en que estaban se podía te­
mer algún mal suceso por sor demasiadamente ventajoso al enemi­
g o , y así juzgaron conveniente el marchar hasta otro paraje más 
á propósito que tenía reconoc ido , con que le aseguraba por suyo 
el día. Pareció le bien á D o n Fel ipe , y dio orden que so dispusiese 
la marcha . Ejecutóse así, con que ol enemigo so retiró enteramen­
te á la eminencia y formó en ella el orden de batalla do gran fron­
te, con la artillería delante do los escuadrones, j u g a n d o incesan­
temente con ella con tal presteza, que ora admiración, haciendo 
mucho daño en nuestros escuadrones do caballería é infantería, 
sin que á tanto balazo, l levándose hileras enteras, hiciesen m o v i ­
miento más que para cerrar los escuadrones. 

D o n Fel ipe ordenó al Marqués la disposic ión de la batalla, y 
obedeciendo con buen semblante, brevemente lo dispuso 011 esta 
forma: 

D o n Juan de Advero en el cuerno derecho con D o n Carlos de 
Padi l la y el Comisario general B las Janini , con la caballería de 
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Flándos y ROMPÍ Ion y algunas tropas do la do P o r g o ñ a . E n el 

cuerno derecho do la infantería D o n Simón Mascareñas, con su 
regimiento do la guardia , y seguíanle, todos do fronte, los tercios 
d o Don Francisco Freilo, D o n Ñuño P a r d o , D o n Martín do M u -
j iea , ó incorporados en un escuadrón, los regimientos do Don Car ­
los ( 'aloma y Barón do Prandestrad . E n otro escuadrón incorpo ­
rados los de ( ó d a s o y ( ¡rosl let , y en otro los del P a r ó n de A m a t o 
y F r e y Tito Braneacho . E n el cuerno siniestro el D u q u e de L o -
renzana, el Marqués do Cormibo con los Comisarios generales, 
D o n Juan do, Oto y B o q u e Matamoros con la caballería de las 
Ordene*; y las guardias viejas de Castilla en ol costado izquierdo, 
sin más artillería que cuatro Mansfolt inas, por defecto del puente 
q u e no las permitía do más cal ibre. 

Puesto td exército y a en batalla sin dilatar más la marclia, la 

hizo di' o istado, por parecer del Marqués do Mortara con designio 
d e ocupar una parto do la eminencia que tenia desocupada el ene ­
migo al cuerno derecho, por ser más fácil do ascender y acometerle 
por el costado; poro advertido el do la Mota, extendió los escua­
drones basta la punta sin m o v e r á los del cuerno i zqu ierdo ,y avanzó 
al ierren i descubierto a lgunos que tenía de reserva, con que seño­
reó t o d a la eminencia . 

Marchoso en esta forma de costado más de hora y media, y 
referían después los franceses que cuando veían hacer la marcha 
d e c o s i a d o , decían sus soldados (pie los españoles habían a lmor­
zado a q i i l h i mañana gall ina y que Mota ha'bía dicho que so reti­
raban á Tarragona , mas que en viendo que mudaban la marcha 
d e fronte á buscarlos, no hubo francés que no desmayase viendo 
tan impulsada resolución. L legó á tanto su temor, que habiendo 
puesto Mota á su exército con una grande fronte y juzgando como 
soldado que estaba mal , y quo ora mejor estrecharse más y tener 
retenes, no so atrevió á hacer l o , según después di jo , porque j u z g ó 
que si l o hacía y mudaba su gonte, le había do huir antes de p e ­
lear, y así si- puso en los puestos en que estaba firme, batiendo á 
nuestro exército su artillería con tal fuerza y prisa, que so admira ­
ron los más experimentados so ldados. Esperaron los de nuestro 
exército la carga con gran firmeza más d e d o s horas, en quo murió 
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la mayor parto do la gonte que faltó este día, on quo fué mucho 
que no matasen mucha más, partícula miente después que so fueron 
acercando, porque además do la bala rasa, metían los enemigos 
saquillos de balería de mosquete, cargando lo más al regimiento 
de la guardia , c omo tan conoc ido ; ¡toro él y los otros sustentaron 
el trabajo con gran firmeza; y l legado finalmente nuestro exército 
al pie do la col ina, mambí D o n Fel ipe al Marqués do Mortara 
que le hiciese vo lver la cara y marchar do fronte á cerrar con 
el enemigo . Dio las órdenes el Marqués, alentando á todos con 
gal lardo desembarazo, y discurrió Don Felipe por los escuadrones 
con semillante tan sereno y aspecto tan bizarro, que aseguraba 
anticipadamente la victoria. 

E n esta disposición, acudiendo á todas partos Don Felipe y 
el Marqués do Mortara con los Tenientes de Maese do Campo ge­
neral , marchó el exército de fronte al enemigo , aunque recibiendo 
mucho daño del cañón, en maravil losa orden, hasta que se dio la. 
do quo calasen las picas y embistiesen. A l regimiento de la g u a r ­
dia tocó lo más agrio de la pelea, y ol regimiento do Mota lo es­
tuvo esperando con las picas caladas y cinco piezas de artil lería. 
A l subir , l legó D o n Fel ipe do Silva y so puso delante de todos 
desarmado con una pistola en la mano; y viéndole. D o n Simón 
Mascaroñas , le di jo estas formales palabras: <<Ab, Don Felipe, 
¿embestimos? El, entonces, so llogó á él y dándolo, un abrazo y 
un ósculo en ol carri l lo , lo d i jo con gratulo alegría: «Hi ja , e m ­
bisto .» Y así lo hicieron todos á un tiempo on todas partes, y (ira 
tan grande la frente del enemigo , que estando ol regimiento do la 
guardia en el cuerno derecho v ino á cerrar con su batalla. 

P e r o autos que so diese el choque, descendió dol cuerno dere­
cho del enemigo un gran batallón do arcabuceros do á caballo y 
cerró con otro que llevaba do -vanguardia ol Marqués de Cormibo , 
pero éste le desbarató totalmente. A v a n z ó on su ayuda otro del 
enemigo , y mezclóse con los dos nuestros, y tras él otro de cora­
zas á quien en persona embistió el Marqués do Corralbo, á cuyo 
valor , no pod iendo resistir ol enemigo , vo lv ió grupa ; y cargándolo 
reciamente Corralbo l logó á la eminencia á tiempo quo la infantería 
á cerrar con los escuadrones, habiendo recibido y dado la carga. 
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Don Juan do V ivero (lió á D o n Carlos (le Padi l la la orden que 
había de observar en pelear, s iguiéndole inmediato á sus tropas 
ton tres batallones de reserva. D o n Carlos combatió sin perdonar 
á destreza alguna, cerrando en persona diversas veces, porque, en ­
contró tan fuerte resistencia, que todo su valor y ol de tan bizarro 
Comisario genera l , Capitanes y soldados lmbo menester. D o n 
Juan de V ivero , que estaba con sus tres batallones observando el 
tiempo de socorrerlo, v iendo empleadas las tropas del enemigo , 
acometió en persona con dos batallones tan b izarramente , que 
rompió y puso en fuga al enemigo . 

Cormibo , con D o n Juan de Oto y R o q u e Matamoros , cargando 
los batallones derrotados, cerraron con tal resolución con los quo 
esperaban ordenados , que presto los desordenaron y otros huyeron 
á más no poder, siguiéndoles Cerralbo y degol lando á muchos 
hasta que los perdió de vista. 

Entre tanto nuestra infantería embistió tan animosamente, que 
con breve disputa rompió cada escuadrón al contrario , y s iguieron 
la victoria, degollando á primera instancia sin dar cuartel, y d e s ­
pués con más templanza admitiendo pris ioneros . D o n Simón Mas* 
carenas con su regimiento cerró con el escuadrón de Mota, y lo 
mismo fué cerrar, quo pasar por enc ima, rompiéndole totalmente 
y ganándole las cinco piezas de artillería. Con esto y con lo que 
obraron los otros, se vio en un instante la batalla vencida y el 
enemigo roto totalmente, monos c inco escuadrones de su cuerno 
izquierdo, que por ser tan grande su frente, no pudo alcanzar el 
de nuestro exército . El los se empezaron á rehacer y nuestro reg i ­
miento de la guardia también; y advertido cuerdamente D o n Simón 
Mascáronos di jo á D o n Franc isco Frei le quo tuviese por bien de 
poner en orden su gente y no seguir la v ictoria, porque so exponía 
todo á un gran riesgo si aquellos escuadrones enemigos quedaban 
incorporados á vista del desorden do los nuestros, entregados ya 
del todo al saco y á matar y hacer prisioneros á los franceses. 

Hizo lo así D o n Franc isco Froi le , y juntos estos dos tercios se 
fueron á incorporar con el Teniente general D o n Carlos de Padi l la , 
y en orden so pusieron en marcha en busca de los c inco escuadro­
nes franceses. Empezaron luego éstos á retirarse con toda pr isa , 
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mas en buena ordenanza, y porque se iban alargando mucho se 
adelantó D o n Simón Mascareñas y d i j o á D o n Cario» de Padi l la 
que acabasen con fel ic idad el día, y que porque nuestra infantería 
iba fatigada y no podr ía l legar tan aprisa cerrasen luego con la 
caballería y él se pondr ía delante de un batallón. Pareció le bien 
á D o n Carlos , y ambos delante de la caballería cerraron con la 
espada en la mano con los cinco escuadrones, con tanto valor v bi­
zarría, qno rompieron tros enteramente, quedando muertos muchos 
enemigos y dándose á prisión la mayor parte. Vo lv ió Don Simón á 
dar prisa á los dos tercios referidos, suyo y do Prei le , porque los 
últimos dos de los franceses so habían retirado á un pnesto que 
l laman la Nevera y hóchose fuertes allí . Incorporado-; , pues, los 
dos tercios cerraron con los enemigos ; y D o n Carlos de Padilla, 
que del destrozo de los otros había caído á la huerta, vino subiendo 
por la otra parte, con que los dos regimientos, viéndose perdidos, 
echaron las armas en el suelo y se rindieron, y aquí so ganó la 
últ ima pieza de artillería que habían retirado, con que se acabó 
la bata l la , porque por la otra parto se había y a dado fin 
ú el la. 

D o nuestra parto so peleó tan igualmente, (pie no se puedo de ­
cir que nadie se señaló e n particular, porque todos so señalaron 
igualmente. E l Marqués de Cerralbo estuvo cortado tres veces, 
polcando siempre con aventajado valor . E l de Don Pólipo de Silva 
no h a y para qué encarecerle en el sosiego con que anduvo . El 
Marqués do Mortara y D o n Juan do V i v e r o , por extremo bien, y 
todos tres ensangrentaron las espadas b izarramente. 

Tenía el enemigo diez mil infantes en escuadrón y dos mil 
caballos . Nuestro ejército peleó con dos mil y quinientos caballos 
á lo más , y cinco mil infantes, porque lo restante qnedó repartido 
en la forma que y a di jo ; y á las c inco de la tardo había vencido 
enteramente la victoria , teniendo el enemigo , además de la gente 
referida, puesto tan ventajoso, y doco piezas de artillería con que 
batió á nuestro ejército incesantemente, que marchó á su vista do ¡ 
horas á la inclemencia do su cañón. 

Sucedieron en esta batalla algunas particularidades notables, 
quo sorá justo referir . Dioso ella en 14 de M a y o , y muchos días 
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aritos so dec ía entro los so ldados do esto e jército, quo en 13 d e 
Mayo había de tener España una gran victoria en uno do los 
BIH'OS, y cayó la suerte en éste. Cayó también en esto día la festi­
vidad do, San Is idro Labrador , natural y patrono do la Corte de 
¡Madrid, y hubo muchos hombres d ignos de fe en esto ejército, que 
vieron dolante del escuadrón del regimiento do la guardia , un 
muchacho vestido do labrador, con un bordón en la mano, cami ­
nando con nuestras huestes hacia el enemigo , y viéronlo muchos 
que lo certificaron y juraron . 

Cna bala de cañón, entrando en el regimiento do la guardia , 
hizo dos pedazos los calzones, y los calzones de l ienzo, la camisa 
y un rosario (pro tenía en la faltriquera á D o n Juan do Valencia, 
sin herirle, y lo llovó una bolsa con trescientos escudos y un d ia ­
manto do valor. Esta bala hizo grande risa en este escuadrón, 
y mató entro otros á D o n D i e g o do Guzmán, Sargento mayor 
reformado, y á veinte pasos otra bala l levó la cabeza á D o n 
Bernabé de Guzmán, su hermano, Capitán v ivo , del mismo reg i ­
miento. 

( iano esto escuadrón mmdios baulos y plata, y otras cosas do 
precio, pero no consintiendo D o n Simón Mascareñas que n inguno 
de sus soldados se emplease en el pillaje, los quo subieron después 
lograron bien la ocasión; y de todo el saco no tomó otra cosa 
que nn plumaje encarnado y el bastón del General de la caballería 
(pie presentó á Don Felipe de Si lva; tomó también la tienda de 
Monsieur do la ¡Mota, de (pie so s irv ió en esta campaña . ¡Murió 
alguna gente nuestra do falta de respiración, y entre ellos un hijo 
de Don Nicolás Cid y un caballero catalán. 

Luego que D o n Juan do V i v e r o la mañana de este día se alejó 
con la gente de su cargo del cuartel de Vi l lanobeta, salieron do 
l / r i d a cuantos había dentro con armas, y acometieron las tr in­
cheras, y aunque en su defensa el Sargento mayor Don Pedro Gil 
de Espinosa hizo cuanto pudo valerosamente, hasta que lo ma­

taron; perd ido el Cabo, forzaron los enemigos las trincheras y 
degollaron parte do los trescientos hombres que las defendían, 
haciendo á otros prisioneros. A l g u n o s escaparon, aunque pocos, 
con que los fugitivos de la batalla, no hallaron oposición para 
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porque l legaron á Vi l lanobeta . (1) 

F u é D i o s servido de dar esta victoria á las armas católicas, 
sin más pérdida que de cuatrocientos soldados muertos, y de éstos 
hasta cincuenta Oficiales y menos de cuatrocientos heridos. Per ­
s o n a s de puesto murieron: el Comisario general , P o q u e Matamo­
ros , c inco Capitanes de caballos, ocho de infantería; y de Oficiales 
reformados murieron hasta cincuenta, y quedaron heridos hasta 
sesenta. D o n Manuel de Larrafa, Capitán de caballos, salió con 
d o s cuchil ladas grandes en la cabeza, un mosquetazo en el costado 
izquierdo, y un pistoletazo en el hombro derecho. 

Murieron del enemigo en el conflicto de Ja batalla fres mil 
hombres , sin los que después murieron por los campos . Quedaron 
prisioneros cuatro mil so ldados , y más de setecientos Oficiales, 
con un Mariscal de Campo , cuñado de Mota, un Sargento mayor 
de batalla, y muchos Coroneles y Tenientes Coroneles, ( ¡al iáronse 
muchas banderas y estandartes, doce piezas de artillería con todo 
su tren y todo el bagaje que traían los franceses. Entraron fugi­
t ivos en la plaza (la mayor parte heridos, y casi todos desarmados) , 
más de mil y quinientos infantes. Halláronse muchos papelones 
impresos, en que Mota ofrecía á nuestros soldados de Naciones 
paso p o r Franc ia , para sus tierras, y ayudas de costa para el ca ­
mino ; y una carta suya para su cuñado, que era el General de la 
caballería que quedó prisionero, en que le decía que brevemente 
seria con él, y que lo quo solamente sentía era no estar en nues­
tro ejército el P e y de España, para batirle; poro presto pagó la 
desvergüenza y atrevimiento, y mucho mejor lo pagara si algunos 
Capitanes de la infantería no lo dejaran escapar por darse al p i ­
llaje, porque estuvo casi en sus manos . T o m ó la fuga Mota, hu­
y e n d o á paso más que apresurado, sin volver la vista á ver si le 
seguían al lugar de las B o r j a s , con solos tres cabal los , y entre 
ellos el Mariscal de Campo Terralla, l leno do sudor y de polvo; y 
preguntándole cómo venía así, respondió que le habían roto los 

( 1 ) El Cavalier de la Valiere, Caballero «le la Orden de San Juan, fué o] que 
este dia metió el socorro en Lérida, y entró atravesado con im mosquetazo por 
los pechos. {Sota al maryen del original). 
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castellanos, porque su caballería le había desamparado infame­
mente; pero que no tuviesen cuidado , que él se reharía y los vo l ­
vería á buscar . Salieron los jurados de, la vil la á saber si mandaba 
alguna cosa, y les respondió que no quería más que un poco de 
agua, y con eso se fué la vuelta de Barce lona . 

D o n Fe l ipe , después de ordenado su ejército y retirada la art i ­
l lería ganada , mandó marchar á D o n Juan de V ivero á su cuartel 
de Vi l lanobeta, con la caballería de las órdenes y las guardias 
vie jas de Castilla, y los tercios de D o n Martín de, Mujica , B r a n -
destrat, Coloma, Sabac, Galasso, Glosflet y Gamel , y con todo lo 
demás pasó el puente y ordenó al Marqués de Mortara que le 
acuartelase, haciendo frente de banderas , y despachó al Duque 
de Lorenzana con el aviso de tan feliz victoria al R e y nuestro 
Señor. 

Acabada la batalla no se hizo este día otra cosa que enviar 
Don Fel ipe na trompeta al Gobernador de Lér ida , para que se 
rindiese. Respondió que bien sabía su Excelenc ia que las plazas 
de aquella calidad no se rendían á ejército do seis ni do siete mi l 
hombros, aunque fuese gobernado p o r tan gran General y Ofieia-
les; que tenía seis mi l hombros de tomar armas dentro, y que 
esperaba tener allí las Pascuas do "Navidad. Env ió también otro 
trompeta al Magistrado de la c iudad, con la misma notificación, y 
respondió que ellos tenían dada la obediencia al R e y Crist ianí­
s imo, y <pio sin orden del Mariscal do la Mota, su Lugarteniente , 
no podían disponer cosa a lguna . 

Glorioso el R o y de España con tan gloriosa victoria, y re co ­
noc ido á los favores del cielo, dio en 16 de M a y o la feliz nueva á 
todos sus Consejos, con el decreto siguiente: 

« A y e r , pr imer día do Pascua dol Espíritu Santo, en que tam­
bién cayó la festividad do San Is idro de Madr id , fué D i o s Nuestro 
Señor , servido do dar á mis armas junto á Lér ida , una señalada 
victoria contra las do Franc ia y de los sediciosos do Cataluña, en 
que quedaron muertos y presos siete mil hombres dol enemigo ; y 

so tomaron catorce piezas de artillería y el bagaje; y aunque hubo 
a lgunos muertos y heridos de los soldados de mi ejército, el m'i-

T o u o X C V . 25 
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mero fué do pocos , y en todo se lia visto que obró en este suceso 
la mano de D i o s , así en haber salido temprano mis armas, mar ­
chando con celeridad, y l legó con prevención a las del enemigo, 
como en el valor grande quo mostraron los Cabos y soldados del 
ejército, ganándose la victoria con la mitad do la gente menos que 
la del enemigo . Hal l óme contento con esta nueva, y reconocido á 
D i o s quo ha querido darnos este día de tan grande reputación de 
mis armas, en t iempo tan oportuno quo haco consecuencia para 
que esperemos do su Prov idenc ia ulteriores progresos en aliento 
do mis armas en todas partes, y en beneficio común de toda la 
cristiandad; disponiéndose la paz do mis vasallos, y la reducción 
d e los quo se han apartado do mi obediencia, (pie deseo tanto. 

» H á m o parecido de daros noticia do tan buen suceso, para quo 
todos mis Consejos y Tribunales que le habrán deseado con tanto 
amor , por el que á mí me tienen, me ayuden á reconocerla á Dios, 
con nacimiento do gracias cada uno do por sí, en l imosnas, ora ­
ciones y sacrificios particulares, procurando merecer con esto, y 
con el cumplimiento de las obligaciones do su Ministerio, recta 
Administrac ión de la Justicia y enmienda do pecados público»; 
quo D i o s nos mire y favorezca misericordiosamente, y so agrado 
de nuestras obras y dé á mis armas los progresos y felicidad quo 
espero de su mano para mayor servicio suyo y bien do la cr is ­
t i a n d a d . — E n Sariííona, á 16 do M a y o do 1644.» 

Este día y el do 17 do M a y o gastó D o n Eelipo de Silva en de­
mandas y respuestas con los confidentes quo tenía dentro de la 
plaza. Mandó á D o n Anton io Candol fo designase una línea de c ir ­
cunvalación ultra ol Segre , inc luyendo en olla á Villanohetu, la Ca-
sina blanca, ol mol ino , el puente do barcas y un hornnbeque para 
SU guarda , y al Marqués do Mortara quo mandase trabajar luego 
con toda di l igencia. Pemit iéronso esto día á P r a g a tres mil y nue-
vecientos prisioneros franceses, y quedaron los Oficiales y otros 
para ir con segundo convoy , y en poder de Don Felipe do Silva 
todos los catalanes quo quedaron presos en la batalla. 

L o s días 18, 19, 2 0 y 2 1 no medió cosa particular, porque 
todos so gastaron en la fortificación contra ol socorro por los ropo-
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tidos avisos de i[ue Mota venía á intentarlo. Molestóse la pla'za con 
bombas con grande daño de los sitiados, de los cuales salieron m u ­
chos á rendirse estos días. 

El día 2 2 ordenó Don Felipe de Silva á D o n Juan de V ivero 
que mandase ocupar el B u r g o , junto al puente de Lér ida , y se for­
tifícase de suerte (pie pudiesen mantenerse. D o n Juan ordenó á 
D o n Martin de Mujica (pie le ocupase y fortificase según el des ig ­
nio de un ingeniero que lo dio, y dejando trescientos hombres en 
su defensa se retirase. Ocupó Mujica el B u r g o ; fortificóse en él, y 
(h jando para su defensa cien españoles, cien walonos y cien ale­
manes , se retiró (como tenía por orden) en amaneciendo . 

El día siguiente, el enemigo , á fuerza do cañón, derribó la for­
tificación, obl igando á ipio so retirasen más atrás los so ldados . H i z o 
á la tarde una recia salida, con quo desalojó nuestra gente y ocupó 
el B u r g o . Dio cuenta de lo sucedido Don Juan á D o n Fel ipe , re ­
presentándole bien advertidamente las dificultados que tenía el 
fortificarse en el Hurgo, respecto de estar todas las casas derr iba­
das sin forma de terreno, la vec indad do la plaza con tan numero ­
sa guarnic ión, sin trinchera para la comunicación y socorros, d e ­
biendo ir siempre descubiertos al mosquete y al cañón. No obstan­
te, respondió Don Felipe con orden expresa quo le volviese á ocu ­
par y fortificar á prueba do cañón, do suerte quo lo sustentasen, y 
envió á Don Antonio Gandolfo para quo hiciese ol diseño do la 
fortificación. 

Ordenó Don Juan de V ivero á D o n Martín do Mujica quo lo 
ejecutase así, y proviniéndose do gran cantidad do fagina, fué lue­
g o (pío anocheció con D o n Antonio Gandol fo y metió doscientos 
hombres de todos los tercios, la mitad con armas y la otra mitad 
con zapas, palas y faginas. Ocupó el puesto y designó Gandolfo la 
fortificación. Los soldados trabajaron y quedó obedecido D o n F e ­
l ipe . Sustentólo Don Martín veinticuatro horas, continuando el 
trabajo. Mudóle el Maese do Campo Caloñe, y con la comodidad 
de la noche adelantó la obra, y de día la perfeccionó. 

El L e y Nuestro Señor, teniendo tan fresca la memoria do la 
batalla de Lérida en que murieron algunos soldados y personas 
particulares, tan piadoso como atonto en medio de tantos cuidados , 
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le tuvo de lo más esencial, tomando por consuelo de la muerte d o 
sus vasallos el recuperarlos en lo que pudiese para las eternidades 
como agradec ido y lastimado de la pérdida de sus difuntos solda­
dos , dando un decreto para el Duque de Nájera , de su Consejo de 
Estado y su Capitán general de la A r m a d a Eeal y exército del 
mar Océano, que á la sazón se hallaba en la ( 'orto do Madr id , del 
tenor siguiente: 

« E n la batalla de Lér ida han muerto algunos soldados míos , y 
entre ellos hombres particulares que pelearon con grande valor . 
Dóbo los honrar , que no pudieron hacer más (pie morir sirviéndo­
me. H o l g a r é que toméis por vuestra cuenta hacer unas honras 
generales, convidando á todos los que so hallaren ahí, y como sé 
(pie acudiréis á esto de buena gana por encomendároslo y o , y por 
lo que amáis á los soldados, fío que que so hará con la brevedad 
que c o n v i e n e . — F r a g a , á 2 4 de Alayo do Jt>24.» 

T u v o esto Eea l decreto cumplimiento en el convento de San 
Felipe de Madr id , en 3 de Junio , en la forma (pie se dirá cuando 
l legue á aquel día esta relación. 

En esto tiempo l legaron al enemigo por mar los regimientos 
de la marina y de campaña, algunas reclutas por tierra con el es ­
fuerzo que de pronto hic ieron los do Barce lona con la caballería 
que escapó de la batalla, y más cuatrocientos caballos do la Cata­
luña quo no se halló en la ocasión. Pasó por Balaguer y so acercó 
al Noguera . 

D o n Fel ipe , con este aviso envió orden á D o n Juan do Advero, 
que dejando en el B u r g o á Caloñe con toda la gente (pie se hallaba 
de guardia y el tercio de Escárraga en el Mol ino , marchase con lo 
restante, y pasando el puente so incorporase con (4 exército. Obe­
deció D o n Juan con gran prontitud, y el Marqués de Alertara, por 
orden de D o n Fel ipe , formó ol exército en maravil loso puesto al 

opósito da lo que juzgó podía intentar el enemigo , el cual so con­
tentó de hacer alto el día del Corpus entre el Segre y el Noguera 
para alentar á los de Lér ida . Conoció también la intención de D o n 
Fel ipe , que era de volver á darlo la batalla, para lo cual so d i s p u ­
so desde la pr imera hora . 
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R E E N C U E N T R O 

D E L M O X T I J O E X E X T R E M A D U R A 

T u v o diferentes avisos ol Marqués de Torrescusa, Capitán g e ­
neral de las armas do Extremadura, de que el enemigo hacía j u n ­
ta de infantería y caballería en Cainpomayor con mucha preven­
ción de tren y bastimentos, y con voz de (pie el número de infante­
ría llegaba á siete mil infantes, y de caballería á mi l y ochocientos 
cabal los , inclusos trescientos dragones y sobre mil gastadores , seis 
piezas de artillería y un trabuco para tirar bombas , y hasta tres­
cientos carros de bastimento, municiones y demás pertrechos do 
guerra, y que su designio era entrar con este exército en Castil la. 
El Marqués se persuadió á que sería por Alburquorquo , por haber 
entendido a lgo de esto do prisioneros y rendidos , y desde luego so 
aplicó á poner en cobro á Alburquerquo y su castillo (que tanta 
necesidad tenía), enviando al Teniente de Maese do Campo gene ­
ral Don Juan de Pare ja , Caballero del hábito de Santiago, á aque­
lla villa y su part ido, asistido de dos Sargentos mayores reforma-

Asegurado D o n Fel ipe del designio del enemigo y do que sus 
fuerzas no oran para intentar otra cosa, ordenó que de día fuesen 
algunos tercios á continuar la c ircunvalación ultra el Segre , ret i ­
rándose de noche; y después do que y a estaba on razonable defen­
sa , mandó (pie, los cuatro regimientos do alemanes ocupasen do 
firme la fortiticación de Villanobeta; D o n Martín do Muj ica con su 
tercio, la Casina blanca; el tercio de D o n Esteban de Escárraga , el 
Mol ino , y el Comisario general, B l a s Janini , asistiese á todos con 
la cabullería d e Flándes . 

Mas en cuanto Mota se detiene entre < 1 Segre y el Noguera , 
temeroso de experimentar segunda vez el valor de nuestra gente, 
acudamos á la provincia de Extremadura, (pie, nos tocan una arma 
recia los portugueses ol mismo día do Corpus , persuadidos do los 
enemigos do España para la diversión de sus armas . 
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dos , para que el uno entrara en el castillo, y dinero para la paga 
general de la gente de guerra , y una compañía de arealmeeros de 
ochenta caballos. 

E l mismo día salieron de Badajo / , dos piezas de artillería con 
municiones correspondientes á ellas y bastimentos para tres m e ­
ses. Ordenó al Maese de Campo Juan Rodr íguez de Oliveira, (pie 
con su tercio de seiscientos infantes, (pie estalla (lo guarnición en 
Vi l lar dol R e y , saliese do él dejando un Capitán con sesenta infan­
tes on la iglesia para su defensa, y (pie con la demás gente fuese á 
recibir las dichas dos piezas y las municiones á la villa de la R o c a , 
como lo hizo, y las acompañó con su tercio hasta Albu-rquerquo, 
donde entró la mañana de II» de M a y o , por la madrugada, menos 
de una hora antes que la caballería del enemigo se descubriese á 
tomar los puestos para sitiar la vi l la. 

Hab ía salido de Campomayor á los 18 con exército formado do 
seis á siete mil infantes, gente pagada, y mil y cuatrocientos ca ­
ballos; doscientos dragones , seis piezas de artillería, un trabuco 
para bombas , y mil gastadores con sus armas diferentes, con gran 
cantidad de munic iones , pertrechos de guerra y bastimentos, que 
conducía consigo para todo su exército para tres semanas, los 
cuales á los 2*1 entró en el Monti jo , donde había un Capitán con 
cien soldados en la iglesia y casa del Conde que, juntos con los 
que quedaron de la Tierra, hicieron resistencia al enemigo hasta 
los 23, que, batiéndolos con la artillería so rindieron á la merced, 
pegando luego fuego á la villa y á otro lugar que está junto á ella 
que llaman la Eneida, y luego so acuartelaron en las huertas del 
Mont i jo , en puesto fuerte y cómodo para cuartel. Hic ieron muchas 
insolencias en estos lugares los herejes que venían en este exér ­
c ito , que l legaron con manos sacrilegas á robar las iglesias y to­
mar los vasos sagrados y las custodias del Santísimo Sacramento, 
y así fué servida Su Div ina Majestad que en el mismo día se cas­
tigase esta sacrilega permisión. 

Oliveira convoyó las piezas y municiones á Albuquerque , donde 
viernes 20 , al amanecer, llegó media hora antes que se apareciesen 
las tropas del enemigo , y aunque l levaba orden para (pie volviese, 
á Badajoz , no lo quiso executar, tratando de servir allí con una 
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pieza mientras durase el sitio. X o lo consintió Pare ja , instándole 
que ya que se quedaba gobernase, pues era Maese de Campo v i v o , 
(.'entiendas huí 10 do una y otra parte, queriendo cada cual ser el 
que obedeciese; buen auspicio para el buen sucoso quo tuvieron. 
Poso lv ióso (pie, gobernasen entrambos y que lo dispusiese Oliveira, 
y asi, habiéndose mostrado Matías do Albnquorque con todo su 
exército , y trató debat i r la ¡daza, se dispuso la gente de ella para 
la defensa con mucho aliento. Pepart ió Oliveira alguna en las 
primeras trincheras con mucho silencio; otra en las bocas de las 
callos, y so (pauló con doscientos mosqueteros junto á la plaza para 
quo si el enemigo entrase allí y COTÍ el saco empezase á desorde ­
narse dioso en ellos, abriendo una puerta á la plaza. 

Las dos piezas se plantaron luego: la una, en la Torro del H o ­
menaje, y al «ajo en la vi l la, la otra. T o d o lo ignoraba ol enemigo , 
y así con más seguridad empezó el Padre Cosmandel , su i n g e ­
niero mayor , á disponer las baterías, y ellos se vinieron arr imando 
á las trincheras, á tiempo quo nuestras piezas, cargadas con saqui -
llos do balas de mosquete, empezaron á manifestarse con g rande 
daño del enemigo. Fué tal su asombro por lo impensado, que se 
retiraron todos á las colinas hasta quedar cubiertos. Sosegóse 
nuestra gente esperando nuevo asalto, pero no se atrevieron á 

volver allí. Era mucha la falta do agua que padecieron los c o n ­
trarios, y la llevaban do una fuente que queda cerca de la p laza. 
Entendiólo Oliveira y puso á aquella parto doscientos mosquete ­
ros; y murieron más do ochenta enemigos á la oril la de la fuente, 
donde llegaban á matar la sed y bebían la muerto, con que de ja ­
ron la fuente y el sitio y marcharon la vuelta de Vi l lar del R e y . 
Oliveira salió á picarles la retaguardia con quinientos mosquete­
ros y algunos caballos, y los siguió más de media legua, hac ién ­
doles daño considerable. 

Estos avisos tuvo el Marqués aquel día, hallándose en T a l a -
vera á reconocer y pasar muestra á toda la caballería del exérc i to , 
quo para este efecto la mandó juntar ; y vuelto á Pada joz aquella 
tarde, lastimándose del daño quo ol enemigo iba haciendo en e l 
país, escribió á todos los partidos do la provincia para que a c u ­
diesen con la milicia y socorro que tenían obl igación, con la m a -
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y o r brevedad que pudiesen, para lo cual había ya muchos días 
antes enviado órdenes. 

Convocó los Generales do caballería y artillería y los Maesos 
do Campo, para conferir lo que convenía hacerse para ofender ó 
divertir al enemigo , y parece que los unos votaron (pie convenía 
hacerlo diversión con atacarle una de sus plazas fronterizas y los 
otros do ocupar un puesto más ventajoso, quo hubiese cerca del 
enemigo , así para impedir lo la comunicación con su país, como 
para impedir las correrías, y también para romperlo a lgún cuartel 
habiendo lugar . 

Aprovechando el Marqués el punto de la diversión, ordenó so 
proviniese luego toda la infantería y caballería para su excurs ión, 
ofreciendo á los Generales de la caballería y artillería dos mil in­
fantes y dos mil doscientos caballos con dos piezas de artillería y 
las demás asistencias que lo fuoso posible dar; en cuyo ajusta­
miento so pasó el t iempo do aquella noche, hasta domingo 22 á 
medio día quo el Marqués , para mover más los ánimos, determinó 
salir en persona á entrar en el Mont i jo , mostrando el sentimiento 
quo tenía do que se pasaba el tiempo en proponer y vencer dificul­
tades; y aun (pie se lo aseguró saldrían con efecto los Cabos con 
cualquiera infantería y caballería que hubiese pronta, no fué p o ­
sible sosegarlo, particularmente después do haber saludo á la mis ­
m a hora por aviso del Comendador de Albuquerqi ie (pie el ene­
migo se había retirado do su sitio sin haber hecho daño conside­
rable, y quo marchaba la vuelta de la R o c a , y qUO halda pasado 
por Vi l lar del R e y . 

Teniendo y a el Marqués hechas cincuenta mil raciones de pan 
para que so saliese á campaña, llamó á todos los Cabos y propúso ­
les su intento. T o d o s ellos hechos á la poltronería (porque había 
tres años y medio quo en la escuela do esta milicia no se aprendía 
otra cosa) , contradijeron fuertemente; con que el Marqués , reven­
tando do cólera, do valor y do afecto á su l í e y , se enfureció como 
un loco y llegó á tanto, que tuvo hecha la maleta y ensillados los 
caballos para ir á dar cuenta al R e y do esta perdición tan afren­
tosa, y , con efecto, salió de la c iudad; pero ol Obispo, que podía 
mucho con él, le redujo á que se metiese on su cocho y con engaño 
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lo molí»' 011 un convento (lo descalzos fuera do la c iudad, de d o n d e 
lo restituyo olla á las dioz de la noche, granjeando esta acción 
al Obispo grandes aplausos. 

Estos extremos (pie hizo ol Marqués ol domingo 22 do M a y o 
de que so i ha al Montijo ó á Madrid , saliendo en efecto hasta San 
Gabrie l , fueron causa do que los Generales do la caballería y arti ­
llería y los Maestros do Campo marchasen aún con mucha monos 
caballería ó infantería do la que ol Marqués los había ofrecido, que 
serían mil y trescientos infantes, y mil y doscientos caballos con 
cuatro cañones y ol tron á su proporc ión, con que á media noche 
llegaron á Talayera y ol Marqués volvió á Badajoz aquella noche, 
una hora después que supo la marcha. 

Kl lunes 23 tuvo ol Barón do Mollnguien aviso de que la v a n ­
guardia del enemigo tomaba la marcha desde la E o c a hasta ol 
Monti jo , y con esta nueva salió luego de Tala vera á mejorarse 
sobre el esguazo do la ribera do A ldea del Conde , donde so acuar­
teló, para impedir al enemigo el pasaje do ella y demás esguazos, 
socorrer á Mérida, asegurar á L o b ó n y Talayera y cubrir el país 
do esta parte de la ribera y aguardar los socorros . E n esto cuartel 
so fueron juntando hasta tros mil infantes y mil y seiscientos c a ­
ballos, con los cuales so resolvieron los dos Generales en pasar la 
ribera y acuartelarse en el puesto más fuerte que hallaron. Túvose 
aviso do persona del Monti jo , que ya la caballería del enemigo 
había tomado los puestos do aquel lugar y Puebla , de que (lió 
cuenta al Marqués pidiéndole más infantería y caballería, y p a ­
rece (pie martes, á las ocho de la mañana, se rindieron los dos lu­
gares por no tenor defensa para resistir la artillería. 

El Marqués había enviado al Barón órdenes repetidas y apre ­
tadas para que socorriese al Monti jo y pelease con ol enemigo , 
para lo cual envió asimismo socorros do infantería armada do los 
tercios que, con los que so continuaba hasta el miércoles á la n o ­
che , pasaron de mil y seiscientos y las dos compañías de su g u a r ­
dia y otra do corazas dol Capitán P o n Pedro de V iedma, sin que ­
dar en Badajoz más do dos Capitanes de caballos de las do Llo ­
rona desarmadas y hasta doscientos infantes pagados . 

Habiendo recibido el Barón parte do estos socorros , se d ispuso 
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á ejecutar las órdenes del Marqués , en cuanto á pelear con el ene ­
migo , para lo cual el martes á la noche pasó el ejército el esguazo 
de Guadiana, sin embargo (pie el río llevaba agua hasta medio 
muslo; y aquella noche so acuarteló en el Puerto, donde llegó miér­
coles pof la mañana el Macso de Campo Juan Rodríguez de Oli -
veira con nuevas órdenes, para (pie SÍ ; l legase á las manos, lo cual 
nunca rehusaron los Generales de la caballería y artillería, y los 
domas Cabos , como se vé de la marcha que l levaban; porque el 
Barón tan solamente representaba al Marqués la desigualdad 
grande que había de su poca gente, á la mucha (pie so sabía tenía 
el enemigo , adornas do estar con puesto tan ventajoso y atrinche­
rado en las huertas del Monti jo y de la Puebla; y ultimamos te el 
Marqués (lió órdenes para que el Teniente de Maese do Campo 
general D o n Pedro de Mendoza, que asistía en (d Almendralejo a 
juntar los socorros de aquel contorno y partidos do Llorona y 
Zafra , ¡tasase al ejército con toda la gente que tuviese junta, y 
parece que l legó al ejército con quinientos hombres, los doscientas 
y setenta armados , miércoles á medio (lia. 

A esta hora, viendo ol Marqués quo no tenia avisos de (pie se 
ejecutasen sus órdenes, determinó de enviar con otras do. su ú l ­
tima voluntad, al Maese de Campo D o n Francisco de Luna, C o ­
rreg idor de Badajoz , el cual partió por la posta aquella tardo, y 
algunas personas particulares que le siguieron; y habiendo llegado 
manifestó las órdenes del Marqués, que además de sor apretadas 
iban con circunstancias quo no dejaban la puerta abierta para n in ­
guna representación, con que desde aquella hora se trató de dis-
jioner la ordenanza de la batalla; y reconociendo ol General do la 
artillería y ol Teniente de Maese do Campo general , Don Pafael 
de Médic is la gente quo había en los tercios, y la sobresaliente y 
la caballería quo había en las tropas, pareco quo en ellos había 
hasta mil y cuatrocientos caballos do polea, sin los Oficiales de las 
compañías y tros mil y ciento y cincuenta infantes do escuadrón 
sin los Oficiales; y de Capitanes do caballos reformados, y otros 
caballeros aventureros, se hizo una tropa de hasta cincuenta caba­
llos, de cuyo gobierno so encargó el Conde de Torre jón . 

De jando asentadas estas dis¡)osiciones aquella noche, ol Barón 
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ofrecía sobre resguardar los movimientos quo el enemigo quisiese 
intentar, entrando con su ejército la vuelta de Mérida, ó la do 
Lobón , ó se retirase á Portugal ; y lo que so liaría en caso de 
(puntarse en los mismos puestos ventajosos donde estaba acuarte­
lado; y para todo parecía conveniente que la mañana siguiente se 
marchase con el ejército á ocupar el vado do Lobón , de donde era 
más tratable así atacar al enemigo en sus fortificaciones, como 
impedirle sus designios. 

Juan Rodríguez do Oliveira fué el pr imero que votó , y fué de 
parecer cpie se metiese, nuestro ejército entre L o b ó n y el Monti jo , 
teniendo el río por espaldas, y la cara al enemigo , y quo se p o ­
drían traer siempre en torno do su ejército batidores, para ver 
cuando él salía del puesto que tenía; y que en comenzando á d e s ­
tilar ¡.oleasen con él, aunque fuese tan desigual la fuerza; pues do 
otra manera, ni quedaban bien con el país , ni con el General , ni 
con el l í ey , ni con Dios ; quo ora y a esta causa suya, por los agra ­
vios y desacatos (pie habían bocho on Parcarrota , en Vi l lar del 
l íey , en el Manzanete, en el Monti jo y Pueb la , con sus santas 
imágenes, reliando y profanando los templos . T o d o s los Maoses 
de Campo, sin que faltase a lguno, v iendo este voto fueron del m i s ­
mo parecer. 

Dejóse la disposición do la ordenanza de esta gente para la 
batalla al General do la artillería Dionis io de Guzmán, ol cual lo 
dispuso on esta (orina: D e la infantería so formaron siete escua­
drones con siete Maeses do Campo , dándoles á todos igualmente 
seis hileras de fondo, y á las naciones napolitana ó ir landesa la 
cantidad do gente española necesaria para llenar este número do 
que se componía cada escuadrón, por estar aquellos tercios faltos 
do gente. De la caballería so hicieron catorce tropas, sois en cada 
costado y dos para la reserva, y do todos los caballeros y gente 
particular que servían á caballo , so formó una tropa m u y bizarra, 
quo conducía y guiaba el Conde de Torre jón , guarnec iendo las 
primeras tropas do vanguardia con una manga do mosquetería, 
l levando cada escuadrón de infantería una carga do pólvora , otra 
de líalas y otra do cuerda en su retaguardia. 
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E l jueves por la mañana, 20 de M a y o , día de la fiesta del 
Cuerpo de D ios , estando el ejército oyendo la misa del Vicario 
general , dieron aviso los batidores que el ejército del enemigo 
salía do sus cuarteles á las llanuras, frente del Montijo, donde so 
ponía ou forma de batalla; y acabada la misa, ordenó ol Barón al 
Comisario general Pedro P a r d o , que saliese con cien caballos y so 
fuese á juntar con otros cincuenta que estaban á la vista del Mon­
tijo, y enviase á l lamar tres compañías (pie tenía de guardia, y 

que con ollas y las quo l levaba, fuese entreteniendo al enemigo y 
p i cando su retaguardia entre tanto que él I legal» con la domas 
gente. L legó el Comisario general á juntarse con los cincuenta ca ­
bal los , y halló que el enemigo tenía su ejército puesto en batalla, 
y que iba caminando la vuelta del monte por el camino de la cal­
zada, de que dio aviso al Barón con toda diligencia. Ant"S de 
tener respuesta el Barón , empezó á marchar con toda su caballería, 
á la cual s iguió luego toda la infantería en sus escuadrones, y 
marchó en la mejor ordenanza que pudo á encontrarse con el ene­
m i g o . L legó á su vista y reconoció sus fuerzas, y juzgando «pro ­
pósito quo do catorce batallones de caballería (pie llevaba se for­
masen diez y sois; y on cuanto á la infantería, juzgando que era 
también preciso mudar la forma en que iba marchando, por haber 
reconoc ido que la frente del enemigo era, muy grande, resolvió 
que de los tres batallones quo venían do retaguardia, se empare­
jasen con los cuatro quo venían do vanguardia , como so hizo; y á 
media legua del enemigo so puso nuestro ejército en toda forma do 
batalla en esta manera: 

I b a en la vanguardia en ol cuerno derecho de primera orde­
nanza, el tercio del Maese de Campo D o n José del Pulgar . Seguía 
hacia el izquierdo el del Maese do Campo P o n Francisco Xelder, 
y á éste el del Maese do Campo de irlandeses, D o n Diego Ceral-
d ino ; y en el cuerno izquierdo el tercio del Maese de Campo Juan 
Bautista Pifíatelo. E n la segunda ordenanza, en el claro entro los 
escuadrones de Pu lgar y X o l d o r , el tercio del Maeso de Campo 
D o n Franc isco de A g ü e r o . Seguía el del Maeso de Campo Juan 
P o d r í g u e z do Oliveira, on el claro entre X e l d e r y Geraldino; y el 
del Maese de Campo D o n Sancho de M o n r o y , en ol claro entro Ge-
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ralilino y Pifíatelo, y las dos piozas de artillería en los dos claros 
de los escuadrónos del cuerno derecho y izquierdo; los dos trozos 
de caballería do reserva junto á los tercios de D o n Francisco de 
A g ü e r o , y Juan Rodr íguez de Oliveira, también señalados de r e ­
serva, l levando las munic iones de guerra la retaguardia do todo 
como se ha dicho ; y sin otro bagaje ni embarazo, so marchó la 
vuelta del enemigo con las tropas de caballería á los dos c o s ­
tados . El enemigo cuando descubrió nuestra gente en batalla trató 
de mejorarse de puesto, y marchó algún trecho atrás hasta que 
so halló á su propósito , y vo lv iendo las caras aguardó en esta 
forma. 

De su infantería, teína hechos once batallones con mayor fondo 
que los nuestros; c inco en la primera ordenanza do la frente, cua­
tro en la segunda, y dos do reserva en su retaguardia; y su cos ­
tado derecho guarnecido con carros, y todo su bagaje en medio do 
un batallón, y la caballería á sus costados con sus t r o j a s de re­
serva y seis piezas do artillería, dos en cada cuerno, y dos en la 
frente do su batallón; y en esta forma aguardó con pie lirme, 
y nuestros batallones marchando siempre con paso sosegado. 

La gente por menor que traía ol enemigo era ésta: un reg i ­
miento de caballería francesa, en que había también muchos portu­
gueses con cuatrocientos caballos. Gobernábale el Marqués de G r a -
ve lmas . Era su Teniente Coronel Tamasicurt y Sargento maj 'or 
Lamorbues . l 'n regimiento de caballería holandesa con doscientos 
caballos , y gobernábale Fipe i . Siete compañías do dragones . E l 
capitán Bagneron , holandés, con cincuenta y dos; Clacar, ho lan­
dés , con cuarenta y ocho ; Unadembrue, con cincuenta; Plalambure, 
con cincuenta; Cincleadrien, con otros cincuenta; Storch, con cua ­
renta y cuatro, y Anton io Texeira, portugués, con cincuenta y 
seis. De caballería portuguesa doce compañías: la del General , con 
ciento y veinte caballos; la del Teniente general , que estaba ausen­
te, con ciento. La del Comisario general, que también estaba au­
sente, con noventa. L a do Juan do Saldaña, con noventa. L a de 
D o n Juan de Ataide , con noventa. L a do Francisco de Sylveira, 
con ochenta. La de Don D iego de Meneses, con ciento. L a do D i e ­
go do Acosta , con ochenta. L a do Antonio do Saldaña, con noven -
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ta. La de Francisco de Silva, con noventa. L a de Fernán Pere ira 
do Castro, con ochenta. L a de D o n Antonio de Acuña, con noven ­
ta. D e manera que, en todos, eran dos mil y cincuenta caballos. 

D o infantería traía ocho tercios cada uno con la gente s iguien­
te: el tercio do P ique , con ochocientos y cincuenta. Kl do Ar ias 
do Saldaña, con nueveciontos. E l do Juan de Saldaña, con ocho­
cientos. E l do D o n Ñuño Maseareñas, con ochocientos y ochenta. 
E l de Franc isco Pe l lo , con nueveciontos y veintic inco. Kl do Luis 
de Silva, con quinientos y ochenta. E l do Don Francisco de Sosa, 
con nueveciontos; y el de Martin Ferroira con setecientos. D e ma­
nera quo era toda su infantería seis mil y quinientos y treinta y 
cinco infantes do escuadrón, sin la primera plana. Y c o i c a de dos 
mil gastadores . 

Después do haber dado las órdenes necesarias con la espada en 
la mano, guiaba el cuerno derecho de nuestra caballería el Harón 
de Mol inguion , y el izquierdo de ella el Teniente general Don 
Francisco do Velasco . Dolante do los batallones do infantería, el 
General do la artillería que luego fué recorriendo todos los escua­
drones, dando orden al de D o n José del Pu lgar Cerrase c o n el lia-
tallón del enemigo de su cuerno izquierdo, y al Maese do Campo 
de Púlatelo , do napolitanos, que. cerrase por el cuerno derecho, y al. 
Maeso de Campo Geraldino y X e l d e r que cerrasen con los .1" la 
batalla; haciéndoles á cada uno una breve plática, y enviando ór ­
denes á los de reserva no se moviesen sin otra orden; con que to­
dos con gran resolución y valor se arrimaron al enemigo . 

Probado era el partido on esto l itigio por ser la infantería del 
enemigo más do siete mil hombros , y la nuestra menos do tres mil 
y quinientos. Su caballería mil y quinientos caballos v quinientos 
dragones . L o s nuestros mil y seiscientos caballos, si bien do mejor 
calidad quo los suyos . El tenía siete piezas do artillería, y nosotros 
dos , y , en suma, era desigualísimo el partido por la gente, si bien 
mejor el nuestro por la just ic ia do la cansa quo cada una parte 
defendía. 

Estando á tiro do mosquete, hizo alto el Barón do Molinguion 
con todo su exército para refrescar las órdenes dadas de lo quo 
cada una había de hacer por espacio de medio cuarto do hora, y 0:1 
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este tiempo disparó o] enemigo su artillería tres veces y so le res ­
pondió con cuatro cañonazos en dos veces; y empezando á marchar 
nuestro exército , dio su carga parte do nuestra mosquetería; con 
que sin más dilución se (lió el choque con dos batallones de caba­
llería y escuadrones do infantería porque conv ino así, respecto de 
la Confusión que el Barón reconoció tenía el enemigo en disponer 
su exército en buena ordenanza para pelear, (pie, según después SO 

supo , no se persuadió el enemigo á que se le embistiera con tanta 
resolución, sin perder más t iempo en las escaramuzas que suelo 
haber en estas ocasiones. 

Y aunque puso cuidado en que todos los cuerpos embistiesen á 
un mismo tiempo, no dejó do hacerlo primero el cuerno derecho do 
la infantería y caballería jiorque la marcha no fué recta contra la 
fren le del enemigo , aunque sí contra todo su cuerpo; y mezc lándo­
se todos y a sin usar de la pó lvora , sino do la espada y la pica , so 
halló gran repulsa á los pr inc ip ios , particularmente, on la infante­
ría, porque la caballería del cuerno derecho cedió luego y tomó la 
fuga á la vuelta del monte por detrás do la infantería. A s i m i s m o , 
comenzando á blandear las [deas y á palotear los escuadrones del 
cuerno izquierdo (l<d enemigo , y á cargar con más furia los d o s 
que lo acometieron, como á la sazón todos los demás obraron se ­
mejantemente; y apenas vo lv ió la cara el escuadrón del cuerno iz ­
quierdo, cuando por su orden fueron desgraduando todos hasta el 
séptimo del derecho, que fué hasta donde alcanzó el nuestro i z ­
quierdo por la poca gente que le había quedado por la inspectiva 
de la mayor parto do la gente de pocas obl igac iones que se v in ie ­
ron á hallar juntos sobro los dos escuadrones últimos del cuerno 
derecho enemigo , todos los Maeses de Campo que quedaron vivos 
con la gente quo iba siguiendo la victoria, hasta que, amontona­
dos v cercados do modo que hechos una pina, hicieron cara á todas 
las p a n e s contra los nuestros (pie los c ircundaron; no para d e ­
fensa alguna suya, mas para atemorizarlos y pedir misericordia, 
sin embargo perecieron algunos de éstos á manos (le nuestros so l ­
dados ; con que descuadernada y a el ala derecha del enemigo , quo 
con la nuestra izquierda había combatido hasta entonces se retiró, 
dándonos lugar á quo pudiésemos apellidar la victoria. 
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Nuestra caballería llevó por delante toda la del enemigo por 
ambos cuernos, atrepellando los unos y los otros algunos escua­
drones del enemigo de los costados; con que nuestra infantería 
l legó á dar en la del enemigo con mucha ventaja; y haciendo gran­
d e estrago con la espada y con la pica, se puso en rota todo el exér­
cito del enemigo , excepto un escuadrón entero que, aunque volvió 
la cara, se mantuvo incorporado. Era tanta la confusión y mor­
tandad de la gente del enemigo , que toda su artillorí > y bagaje 
quedó ganado , y á espaldas de nuestra gente, más de ciento y c in­
cuenta pasos por espacio de un cuarto de hora. L o que de esta con­
fusión y desorden resultó, fué que las dos piezas nuestras se reti­
raron á Lobón por los Oficiales de la artillería sin orden, por decir 
que la vuelta que hizo la caballería del enemigo cuando se puso 
en fuga era para cortar nuestra artillería. L a infantería se dio al 
pillaje y despojo de ropa y bagajes con tanto exceso, que solamente 
atendió la mayor parte de los soldados á quitar las muías de los 
armones de la artillería y carros de bueyes, yendo todos cargados 
de pil laje, sin que se mantuviese entero a lguno de nuestros escua­
drones , particularmente los que se habían señalado para la reser­
va , así do caballería como de infantería, porque unos y otros embis­
tieron sin orden, y por esta causa faltó gente incorporada para 
retirar la artillería del enemigo , que estaba ya ganada. 

Con esto el enemigo so incorporó formando cuatro escuadrones 
do infantería con solas dos tropas de á sesenta caballos; pero dióse 
nuestra gonte tanto al despojo , no sólo dol tren y bagaje que iban 
de jando atrás, pero también do los cuerpos muertos, que para reti­
rar la artillería y hacer cara á las tropas del enemigo, (pie parte 
quedaron enteras, y parte se rehicieron y venían avanzando á re­
tirar su artil lería. 

N o pudo impedir el B a r ó n de Mol inguien que casi toda su ca­
ballería no fuese en ol alcance del enemigo , y monos conseguir 
volver á juntar a lguna tropa de consideración, no obstante los es­
fuerzos y d i l igencias que hizo para ello, porque como la mayor 
parte, de los Capitanes faltaban, y a por muertos, y a por heridos, y 
el Comisario general y los demás habían ido en seguimiento del 
enemigo , no había quion lo ayudase. Todavía compuso dos bata-
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lliiiirs que, aunque confusos y mal ordenados , le siguieron; pero 
luego topó con cosa do mil infantes del enemigo que en el primor 
clioque habían quedado cortados de su exército y nos habían toma­

do el nombre ; reconocido el engaño , empezaron los nuestros á c a r ­

gar sobre ellos, que mezclados con mucha infantería nuestra que 
se iba retirando cargada de despojos , le siguieron junto al esguazo 
de Lobón, en donde acabaron de degol lar y hacer prisioneros á 
t o l o s los de este escuadrón. 

Kl Harón quedó entonces con cosa de cincuenta caballos, ani ­

m a n d o y esforzando los pocos infantes que peleaban, y viendo que 
aflojaban y (pie el resto de Ja infantería del enemigo estaba, a m o n ­

tonada y apiñada una sobre otra, excepto un batallón «do la reta­

guardia (pie siempre tuvo las picas arboladas, y que por los carros 
СОП que estaba abrigado no so pudo embestir, y que no trataba de 
defenderse sino tal cual , hizo buscar un trompeta para enviar á 
decir á este batallón, que si quisiese ocluir las armas en el suelo, 
le haría, buen pasaje. Pero por no haberse hallado, y que un rato 
después un Teniente lo di jo que mirase atrás que toda nuestra i n ­

fantería so retiraba, volv ió los ojos y reconoció que ora verdad, y 
picó luego para detenerlos, y halló al General de la artillería con 
otros dos Maesos de C a m p o que estaban ocupados en el lo , pero 
con tan poco fruto, que no pudieron conseguir nada; con que fué 
forzoso procurar tpie, á lo menos , que esta gente no se retirase hu­

yendo, sino poco á poco , porque el enemigo no tomase nuevos bríos 
y le diese gana de cargarnos . 

Preguntó entonces el Harón dónde se bahía l levado la artillería 
del enemigo , á que le respondieron que no so haliia retirado por 
falta do muías; las cuales, luego que se embistió, las ¡levaron unos 
soldados nuestros, huyéndose con ellas, lo cual causó al P a r ó n 
grande sentimiento, mayormente por haber reconocido que la del 
cuerno izquierdo quedaba aún en la campaña á más do un tiro 
de arcabuz de la infantería del enemigo . Esto le obl igó á dar 
nuevas órdenes para que so hiciesen los esfuerzos posibles para 
formar algunos batallones, con esperanzas do poder embestir con 
ellos de nuevo al enemigo , quo so hallaba todavía confuso y sin 
moverse , y alo menos no podiendo acabar esta pretensión, hacer 

TOMO X C V . 2(i 
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esfuerzo para retirar la artillería, poro fué imposible conseguirlo . 

Trató luego do asegurar lo ganado , y no habiendo mojí ir un ido 
para olio que valerse de su caballería, volvió á juntar cosa de tres­
cientos caballos, de los que habían quedado con él y do les que 
vo lv ió á traer ol Teniente general D o n Francisco de Velasen, q i v 
había dejado orden para continuar el alcance de teda la raliulloria 
dol enemigo , al Capitán D o n Gregor io de l l iarra, con les cual' 
hizo cara; y al abr igo de éstos formar dos batallones de infantería 
de trescientos á cuatrocientos hombres cada uno, y vicia loso • 1 
enemigo l ibre y desembarazado, acudió á su artilleria formando (ti 

poco t iempo c inco escuadrones de infantería y dos tro) illas de i -

bailo de cosa do cuarenta hombres cada una, que era lo que Labíi 
quedado , y aún so tiene por cierto que entre ellos halda mitch •-• 
Oficiales y otras personas de su infantería con que traté de su re­
tirada, 

X o hubo medio pronto, sino que, con grandísimo trabajo, les 
Oficiales que quedaren sanos como los dos Generales, tres Maesas 
do Campo y ol Teniente general de la caballería, y algunos Capi­
tanes do caballos y de infantería hicieron juntando la poca gente 
d o obl igac iones y alguna honrada obediente de la coi iún HlgUIlas 

tropillas, con que pudieron hacer (pie hiciese alto el enemigo, que 
con ol favor do las piezas que recuperó, disparó haciéndonos algún 
daño , sin que do nuestra parte hubiese disposición de volver á las 
manos por haberse ret irado casi toda la in feo i ' c r ía , parte con el 
pi l laje , y parto con más de quinientos prisioneros, y ¡Kirte con ),, -
r idos , desdo el mismo puesto de la l l e c a , 

A esta hora , que siídan las tres de ¡a tarde, el enemigo se retiró 
c o n su artillería la vuelta de Oampomayor por el monte, ha.-'a 

donde le s iguió ol Barón do Molinguien con cinco tropillas d" ca­
bal los , haciéndolo daño considerable en la retaguardia, ;'articular-
mente obl igándolo á que dejase más de treinta carros de bastimen­
tos; y por no sor cosa acertada entrar en el monte con su (aballe-
ría sola estando y a tan fatigada, se retiró el liaron, enviando en 
Koguimiento dol enemigo algunos caballos para que viesen su m a r ­

c h a y asegurarse de (pío entraba en Portugal ; vohiondo por el 
puesto en que se dio la batalla, halló que los portugueses hubja!' 
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dejado nmoha ropa y bastimentos, que estaba en carros para l levar 
en ellos l loridos y muertos de más consideración, lo cual supo de 
heridos que había en el mismo sitio; y habiéndose aprovechado los 
soldados del despojo de tanto cuerpo muerto, se juntó el Harón con 
el General de la artillería y domas Cabos quo habían quedado sa­

nes en el vado de Talayera, y l legaron á la misma villa aquella 
noche . 

Entendió el Barón la mañana siguiente de los soldados que 
fueron en seguimiento del enemigo, que en el monte había dejado 
un trabuco de bronce en su carro . E n v i ó luego un Capitán refor­

mado с о ц cincuenta caballos, y hal lando el trabuco le trajeron 
á Talavera, y de allí fué l levado á Bada joz . 

Reconócese de cuánta importancia fué la determinación de que 
se peleado con el enemigo y 'a bizarría con quo los Generales y 
demás Cabos se resolvieron á darle la batalla con tanta desigual ­

dad de genio, porque de no haberlo ejecutado, era prec iso quo el 
enemigo continuase la invasión, con mucho daño é inquietud de 
toila la provincia y descrédito de las armas do S. M., pues fué 
Xuestro Señor servido de dar tan feliz suceso á sus armas . 

Derrotóse al enemigo toda su caballería, con pérdida de, qui ­

nientos caballos. Quedaron muertos hasta cuatro mil hombres , 
como so comprobó de la parte (pie el Vicar i o general del exército 
tuvo en los tres días que con orden del Marqués de Torrecusa 
asistió en la campaña, dundo sepultura á más de tres mil y so ­

senta cuerpos muertos, sin los (pie retiró el enemigo al monte, зг 

los muchos que murieron en el camino de las heridas. Quedaron 
muertos en la refriega tres Maeses de Campo suyos , D o n Ñuño 
Mascareñas, Arias de Saldaña y Martín Perroira, y el Sargento 
mayor Melchor de ( 'rato y el Capitán de infantería Antonio de 
Saldaña y Manuel de Saldaña, su hermano, caballeros principa­

les; sin otro gran número de Capitanes y Oficiales, así de caballe­

ría como de infantería. Fueron heridos D o n Juan da Costa, Gene­

ral de la artillería; el Maese do Campo Francisco do Molo de T o ­

rres, Don Manuel Mascareñas y Antonio de Mello , con otros mu­

chos Sargentos mayores, Capitanes y Oficiales, así do ia caballe­

ría como de la infantería. 
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Perd ió el enemigo el bagaje l odo , quo consistía en muchas 
muías, bueyes, municiones y víveres; todas las municiones de 
guerra, pó lvora , balas, bombas , granadas , un ajuste do medio 
cañón con su abantron y otros muchos pertrechos; cuatro mil ar­
mas. Trujóse ol cocho y la litera de Matías do Albuquorque, su 
Capitán general ; mi trabuco con su caja y carro; la mayor parte 
do los carros quo traía y todas las muías de la artillería y baga­
jes. Quedaron prisioneros cerca do ochocientos, y entre ellos cua­
renta personas de cal idad y puestos, portugueses y extranjeros . 
D e los primeros : Jorge Mello , Capitán de infantería, hijo mayor 
de Franc isco do Mello, Montero mayor del Piano, y Capitán g e ­
neral do la caballería do esto exérc i to ; D o n Franc isco de Ahneda , 
Capitán de infantería, hi jo de Don Antón de Alineda; .Manuel de 
Saldada, Capitán do infantería, hijo de Luis do Saldaña; Don 
Manuel Enriquez , Capitán de infantería, hi jo de Don Luis de 
A l m e i d a ; Estoban de Britto Mascaroñas, aventurero , hijo de F e r ­
nán Martínez Mascareñas; Don Manuel do MOHOSOS, Capitán de 
caballos; Franc i sco Correa, aventurero, hijo de Mar; iu Correa; 
el Maese do Campo Octavio Pique, holandés, do un ten-i , de por­
tugueses; el Conde Fiosco, francés, Capitán de corazas de una 
compañía d o franceses; Fernando Pereira do Castro, Capitán d e 
caballos. Estos prisioneros fueron traídos á la A lhambra de ( ¡ r a ­
nada, donde estuvieron tiempo considerable en que. I i rutaron di fe­
rentes memoriales, detestando su error y pidiendo les dejasen ser­
vir en los exércitos del R o y Xuestro Señor. Mas no pareció con­
veniente admitir la súplica. 

Sin los referidos, entro los ochocientos prisiono, is q ledaron: 
Pedro do A velar Sotomayor , Aud i to r general del xéncito; Per -
naldin de Segueira, Teniente do Maese de Campo general ; a lgu­
nos Capitanes do caballos, muchos do infantería y gran número 
de Alféreces , Sargentos, Tenientes y Oficiales de la artillería, que 
desde nuestras plazas alcanzaron libertad cuando pareció conve­
niente so lo diese. 

D e nuestra parte hubo muertos cuatrocientos y treinta v fres 
entre Oficiales y soldados y personas de cuenta, en esta manera: 
D o n José del Pu lgar , Maese do Campo v ivo , que murió peleando 
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como m u y valiente soldado, do un cañonazo; tros Capitanes do 
caballos, v ivos y tres reformados; dos Sargentos mayores refor­
mados , troce Capitanes v ivos do infantería, diez Capitanes de in ­
fantería, ocho Alféreces v ivos y un Sargento; diez y sois Alféreces 
y Sargentos reformados, doscientos y setenta y seis soldados de 
infantería do los tercios, cien soldados de la caballería. 

Quisiera poder nombrarlos á todos en memoria do las v idas 
que tan valerosamente perdieron en servicio de su R e y , y on de -
tensa de la patria, pero diré do los que tuve noticias: Capitanes 
de caballos vivos y reformados, murieron D o n Miguel de Esquivel , 
Don I.elio Ho.ssi, Capitán de corazas de la guardia del Marques, 
napolitano, que murió después de las heridas; D o n D iego de Lara , 
reformado; Don Diego do Torquemada , reformado; D o n Cristóbal 
Vejarano, .luán Bautista Bas i l i o , napolitano; Don Juan de Toro 
Chavos. Do la infantería, murieron Juan de Fuentes, Sargento 
mayor reformado; D o n Agust ín Carrasco, Ayudante do Teniente 
do Maose do C a m p o General ; y Capitanes, c inco irlandeses, dos 
napolitanos, y Juan de la Fuente , D o n Vicente A r i ñ o , D o n N i c o ­
lás de Aré va lo, Don Agus t ín Carrasco, D o n Melchor de Sogovia, 
Den Diego Z a m b r a n o , D o n Eugen io de Soto , D o n P e d r o do P e ­
ralta, Don Pedro Tasso , D o n Franc isco do Quiñones, D o n F r a n ­
c isco Ol iendo, Don Francisco de R ibaguero , D o n Sancho de la 
Canal , Don laicas de Santander, D o n Tomás Gi l do Matienzo, 
Don Juan de Melgarejo , Don A lvaro do Torqui jado, D o n Juan 
Caro , Don Pedro Massa, A y u d a n t e y el Alférez Troncóse . 

Salieron heridos los Maesos de Campo D o n Francisco de 
A g ü e r o , Don Francisco do Luna y Cárcamo, que después mur ió ; 
el Conde do Torre j ón , Maese do Campo reformado; Juan R o d r í ­
guez do < lliveira, portugués, valeroso soldado y finísimo vasallo 
de su R e y ; (pie habiendo salido herido ligeramente en la cabeza, 
murió des]mes por haberse cuidado con descuido; Don D i e g o G e -
raldino , ir landés. El Comisario general , Pedro Pardo ; el Capitán 
de caballos corazas, Don Lelio Ross i , que murió después; D o n P a ­
tricio Colón, do arcabuceros de la guardia ; Don José López , D o n 
Gómez do la Bocha, Don Pedro Flores, Don Juan do Unzuela, D o n 
P o d r o d o V iedma , Don Lorenzo de Roíanos , que murió después; 
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D o n Gregor io Ortiz de Ibarra , D o n Mateo do Herrera, Don Luis 
de Va lderrama, D o n Juan do Soto Mojí a y D o n Caries Landre/ , 
de Are l lano . 

D e la infantería salieron heridos el Sargento mayor Ambros io 
Barrientos , el Sargento mayor D o n Fernando do A l varado y o] 
Sargento mayor D o n A lonso de Esquivel ; y los Capitanes de in­
fantería vivos y reformados siguientes: Don A l o n s o Cañizares, 
D o n Juan de A l v a r a d o , D o n Anton io do Cuzmán , Don Juan do 
Fadr iquo , Juan Simón de Torres , D o n Diego Manuel tío Castil lo, 
D o n Lorenzo Golí in Portoearrero , D o n Gonzalo Ar ios , Don .losé 
do Medrano, D o n Sebastián Pérez de Xavarrete , Don Antonio de 
Guzmán, D o n José de Velasco , D o n José de Olivares y Don .luán 
de Palcos . L o s nombres do éstos l legaron á mi noticia, poro en 
relación (pie hizo un curioso por mayor , halló que salieron heridos 
diez y seis Capitanes de caballos v ivos , cuatro reformados, cuatro 
Sargentos mayores , los tres de ellos reformado.',. Veinte Capitanes 
de infantería v ivos , catorce reformados ; ocho Alféreces y Sargen­
tos v ivos ; doscientos y seis soldados de, infantería, y más de ciento 
de caballería; de manera que quedaron cuatrocientos y treinta y 
tros muertos, y trescientos y ochenta v ivos . 

Este fué el famoso reencuentro do Mont i jo , en que de una y 
otra parte so peleó con sobrado valor , si bien con gran desigual ­
dad en el poder , pues la infantería de Castilla era la mitad menos 
en número que la de Por tuga l ; y la artillería del portugués, dos 
veces más quo la do los castellanos. Celebróse en Castilla la v icto ­
ria con razón, pues sobre esta desigualdad se hizo una mortandad 
tan grande del enemigo ; se hicieron tantos prisioneros, en que en­
traron muchos de cuenta; so recogieron las armas, la mayor parte 
del bagaje y munic iones y pertrechos do guerra. Fe.-uejóse tam­
bién en Portugal por victoria, el recobro do la artillería ya perdida, 
quo solamente sirvió de quo no pudiésemos l lamar á este suceso 
rota entera. A este fin, porque no se desalentase el Ücilio des ­
mayado , so repicaron las campanas do L isboa («pie presó, con la 
segunda nueva so vio cubierta do lutos) ; y aunque insensibles, 
festejaban juntamente con las de Castilla la victoria de su legit imo 
B e y y natural Señor . 
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P R O S I G U E E L S I T I O D E L É R I D A 

Continuábase entro tanto el sitio ele Lér ida , on qne 011 estos 
d ías no sucoiüó cosa digna de la Historia, mas que proseguirse en 
las fortificaciones do nuestro ejército, mientras Monsieur do la 
Mota se estaba entre los dos ríos, engrosándose de gente, con voz 
de intentar otra vez el socorro; tiempo on que el Teniente Coronel 
Don Simón Masca re ¡ias, hizo un hornabeqne on la cabeza del 
ptioute, y le puso en toda perfección, con que so aseguró la resis­
tencia al socorro por aquella parto. 

( 'alone, con su tercio, cuatro compañías de Mujiea y otras cua­
tro de los regimientos do alómanos estaban de firme en el E u r g o , 
trabajando sin cesar. Cayó en la cuenta el Gobernador do Lér ida , 
de (pie perdido aquel punto so imposibilitaba el socorro por aquella 
parte, (pie era la más esencial, y así bizo una salida con mil y 
(piinientos hombres, con muchos Oficiales armados en la vanguar ­
dia; pero encontraron tal resistencia en la disposic ión do Caloño, 
V en el valor d o l o s Capitanes y soldados, quo resistieron á su 
orgulloso ímpetu, al pr incipio detrás de las tr incheras, y después 
con orden do (.'alono, saliendo do ollas los Capitanes del tercio do 
Mujiea, seguidos de. los reformados y so ldados , y asimismo los 
valones y alemanes, y todos hicieron tal destrozo en ellos que, 
degol lando muchos , so retiraron los domas á la plaza, r ompién ­
dose con td ímpetu do la fuga el puente do madera por donde 
pasaban á tomar la puerta, con quo cayoron muchos en el r ío , 
que los más se ahogaron, y quedando los otros tan escarmen­
tados, (pie no intentaron otra, con quo fortificó aquel puesto Ca­
loñe maravillosamente; y minándolo por orden do D o n Fel ipe un 
arco al puente, le mantuvo siempre. Murieron on esta salida, así 
en la resistencia, como abogados en el r ío , más de cien franceses, 
habiendo costado un soldado nuestro y un alemán. 

Luego ([un el R o y tuvo aviso do la victoria de Lér ida , so l legó 
á Fraga sin dejarse jxirsuadir do las consultas que le hicieron el 
Conde do Monterrey , ol do Ouato, el do Chinchón y ol de P e ñ a -
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randa; representándole machos inconvenientes como de su cu idado , 
y daba las órdenes al ejército y para todo lo tocante a él, con 
resoluciones prop ias ; y sin dispata alguna, al acierto de ellas y á 
su constante perseverancia, so lo debe la g lor ia do la empresa de 
Lér ida . 

E l ejército enemigo iba engrosando, y el nuestro minorándose . 
Dio justamente cuidado á D o n Fel ipe , y confer ido con el Marqués 
de Mor lara , resolvieron juntar los Cabos mayores , Tenientes ge ­
nerales y Maeses de Campo, para que con sus votos se diese cuenta 
al R e y . 

Juntó D o n Eel ipe los Cabos y propasóles, según los avisos 
que tenía, constaba el ejército enemigo de diez mil hombres, entre, 
infantería y caballería, y que brevemente se aumentaría d e otros 
c inco mil infantes y mi l caballos . Que en la plaza había seis mil 
que tomaban armas; el r iesgo del puente por lo rápido del rio 
¡Segre, y de que le podría quemar el enemigo con barcas de fuego, 
ó romper con árboles, que arrojados á la corriente, podrían hacer 
este efecto. Trató do otros accidentes que ayudaban á dudar y á 
temer; y di jo que nuestro ejército no tenía más de cinco mil in­
fantes y dos mi l cabal los . D iscurr ió luego con maravil losa e legan­
cia y entereza la importancia de conservar el ejército, el r iesgo 
de la Monarquía si so perdía . A ñ a d i ó la reputación de las armas 
del R e y , y la de su persona Rea l por estar tan cerca,, y dejó que 
votasen. 

A tant03 inconvenientes de tan gran peso, no b u h o v o t o a l ­

guno que quisiese tomar por su cuenta la continuación del sitio; 
antes los mayores y menores , con poca diferencia, votaron que si se 
aumentaba el ejército hasta catorce mil hombres, no era razón 
continuarlo, s ino antes pensar en empresa más fácil; y se diese 
cuenta á S. M . para que ordenase lo (pie fuese do su mayor ser­
vicio. 

Eligió Don Felipe para esta embajada á Don Carlos de Pa ­
dil la, Teniente, general de la caballería, y á los Maeses do Campo 
Don Martín do Muj ica y Luis Feder i co , instruidos de todo cuanto 
se lo ofreció. D ió l es por nota la gente (pie lo había quedado al 
enemigo , y la que esperaba, y orden de que partiesen luego, en-
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cargándolos la brevedad tío la vuelta. Obedecieron, partieron y 
llegaron á F r a g a . 

A v i s a d o el Hoy de la l legada, les dio luego audiencia, y D o n 
( 'arlos de Padi l la lo representó toda la proposic ión de los Cabos 
del ejército, y añadió (pie la c ircunvalación ultra el Scgre , no se 
acabaría tan presto; (pie do esta parte no Labia pa lmo do terreno 
levantado; que el enemigo, bai lándose tan fuerte, podría intentar á 
P r a g a , ponderando lo quo pesaba esto hal lándose S. M . dentro ; 
(pije podía ponerse en Alcaraz ó otro puesto, y cortarlo los v íveres . 
D i j o por mayor los votos de los Cabos, y por menor , la forma en 
(pie había el enemigo engrosado su ejército, quo era do esta m a ­
nera: los regimientos de la marina y do campaña, con mil h o m ­
ares do n r l u t a s ; quo hacían ol número do tros mi l infantes, mi l 
mosqueteros que había levantado Parco lona , mil y quinientos ca ­
talanes del batallón vie jo , y otros ochocientos quo habían l legado 
de P o s a s , y otro numero grande de somatén. Cinco mil infantes 
que esperaba por horas de la gente quo estaba levantada, para 
volver á la empresa do Fuonterrabía; mi l y setecientos cabadlos 
«pie o-enparoii do la batalla; cuatrocientos do Cataluña,, (pie no so 
hallaron en la ocasión; ochocientos quo habían venido del reg i ­
miento do Madama, y quinientos quo se habían desembarcado on 
Parcolona; y trescientos que so habían levantado en ol país, y 
otros mil más (pie esperaban do la parto do Puentarrabía que mar ­
chaban con los cinco mil infantes referidos. 

Escuché el R e y con semblante tan sereno, tan igual y tan sin 
alterarse, (pie admiró sumamente, á los tros; porque verdadera­
mente todo lo referido, tanto empeño de su P e a l persona, tanto 
riesgo de sus armas y do sus consecuencias, pudieran turbarle el 
semblante. Pero aquel ánimo singular, sin primero ni segundo, 
no solamente no se turbó, pero nada so alteró. Preguntó algunas 
cosas como soldado y como Capitán, y satisfecho los despidió , d i -
c ióndolo: Por la mañana os despacharé; : y con esto, habiéndole 
besado la mano, so acabó la audiencia de aquel día. 

Llamaron luego á los tros á la junta donde estaban los Conse­
jeros de listado y D o n A n d r e a Cantolmo, D o n Ferrante L imont i 
y el Marqués de ( 'herí ; informaron de cuanto traían á cargo r e -
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presentar al Rey, y fueron examinados de cuanto se ofrecí») pro . 
guntar . L legó en esto á la junta , por orden do S. M. , un catalán, 
enviado do D o n Felipe de S i lva , ipio con mejores avises in f i rmé 
opio el exército enemigo no llegaba al número referido ni con la 
mitad, dando por menor entera noticia do la genio efectiva (pie 
tenía, como testigo de vista. 

La mañana siguiente, fueron l lamado* do orden do S. M. les 
tros Embajadores , é introducidos á su Leal presencia, les dijo es­
tas formales palabras, sin (putar ni añadir: . D e c i d a Don Felipe 
de Silva (pie quedo advertido de cuanto do su parto me habéis re­
presentado, y le ordeno constantemente, cpie prosiga o! sitio, procu­
rando circunvalar la plaza con toda diligencia, porque no se han 
de levantar de él mis armas, si no es enteramente roto o! oxéivH . 
ó conseguida la empresa, que y o hago cuenta que estoy cu uno 
do los cuarteles do él y no he do volver pie afras, mientra-, esti 
brazo rigiera esta espada, porque estimo más mi reputación per­
sonal (pie el imperio del mundo , y lo advierto que las murallas 
do Lér ida , no son las do Ambores . x Ciertamente, yo no sé cómo 
So pueda, ni en mínima parto ponderar lo augusto de estas pala­
bras, ni hallo taMpOCO cómo bastantemente so puedan admira] 1 pa 
labras tan grandes , tan llenas do alma y de valor . 

Despachados , pues, del R e y en esta forma, Don Luis Méndez 
do f f a ro los llevó á su casa y los dio de almorzar regaladamente 
y los convidó á comer en Lér ida con tanta seguridad, que los per­
suadía á segura confianza tal anuncio . Paltieron b a g o , llegaron 
al campo y dieron cuenta de todo á Don Felipe, que escuchó g o ­
zoso y mandó luego so adelantase el trabajo de la circunvalación 
con toda d i l igencia , asistiendo las voces que podía en persona, á lo 
solicitud, y continuamente el Marqués do Mortura sin resei-var.se 
á ninguna hora del sol , cuidadosís imo siempre, y ¡ton Antonio 
Gandul ib sin perder punto de tiempo en cuanto lo tocaba. 

D i v u l g a d o ol feliz suceso do la batalla, del sitio do Lérida, y 
que ol Roy estaba en F r a g a , despoblaron á porfía los sonoros y 
caballeros á Castilla y A r a g ó n . D e este Re ino , como más vecino, 
l legaron antes al sitio el Duque de Vi l lahormosa, ol Marqués de 
Navarros , el Marqués do Osera, ol Conde de Fuentes , el Conde do 
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Atares , el Cunde de Castcllfollit, el Conde do las A lmunias , D o n 
Juan P o n í a n i D o n D iego do Franc ia y otros machos títulos y c a ­
balleros quo ¡lasaban do ciento, con gran lucimiento, mostrando la 
fineza de finísimos y fidelísimos vasallos en el amor y puntualidad 
can que sirvieron, resistiendo los soles y trabajos do la campaña. 

De Castilla, á la vez de (pío ol B e y estaba en ella partieron 
sin atender á descomodidad alguna, ni á otra atención que á l le­
gar á temar la ¡dea, estando dispuesto cada uno quo lo siguiese 
gran tren de lucimiento, con que ostentaron su grandeza ol Duque 
del infantado, el Duque de Camina, el Conde do Santa Coloma, 
(•1 Marqués do Salinas, el Almirante do A r a g ó n , ol Marqués do 
Pcilulvu, el Cunde de Torrosvedras , ol Marqués do A l mazan, el 
('•»nde de l lanos, ol Conde do Humanos , el Marqués de Falces , 
el Conde de Astorga , Don A n t o n i o Enriquoz y otros muchos títu­
los y caballeros particulares; y los Maosos do Campo reformados: 
D o n Gabriel de Meneos , Don Franc isco do Fr ías , D o n Gabriel 
Manrique , D o n Luis Fortocarrero , D iego Gó m e z de Sandoval , 
D o n Iñigo Pacheco , Don Diego do Quiñones , D o n D i e g o do Y i -
Ualva, Don Gonzalo do. Val ladares , Lorenzo Feroz de Tavora , D o n 
Antonio Portoearrcro , Don Jacinto Lar i z , D o n Franc i s co Car­
nero, Don Manuel de Agui lar , D o n Fadr iquo Val ladares , Don 
Esteban do Ahumada , D o n Luis Jorge do E i b o r a , D o n Diego do 
Torres , Don Martín do Az lor , D o n Franc isco E ipo l l y muchos 
Sargentos mayores y Capitanes, (pío todos s irvieron con gran 
puntualidad y valor; y otros sonoros enviaron lucidísimas c o m p a ­
ñías do caballos montados y más de mil caballos, corazas, sillas, 
y bridas para remontas, haciendo todo esto esfuerzo S. M . , cuando 
no so creyó posible levantar un hombre , ni hallar un caballo, y 
con tal suavidad y modo , (pío toda Castilla quedó muy gozosa de 
haberle servido. 

Sirvió á S. M . Zaragoza y el Eo ino do A r a g ó n con tros ter ­
c ios , siendo Diputado el Barón do L o teca, que lo esforzó lucidísi -
mamente , y llegó al sitio por Maoso do Campo del primero, con 
d o s hi jos suyos por Capitanes do dos compañías ; en ol del s e ­
g u n d o , fué por Maeso do Campo (sic , y el tercero se agregó á los 
d o s , ¡Jorque no nombraron Maese do Campo do él. 
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El P e i n o de Valenc ia sirvió á S. M. con un tercio de mil y 
doscientos infantes, conduc idos de su Mueso do Campo Don J e r ó ­
n imo Mausiur i . El P e i n o de Navarra con otro de más de mil h o m ­
bres, bizarra gente , como levantada con el cuidado del Conde do 

Oropesa, y l legó al sitio m u y á t iempo con el Maese de Campo 
D o n Paltasar de P a d a . 

L a P e i n a Nuestra Señora D o ñ a Isabel de Berbén , m u admi ­
rable disposición é inmenso trabajo del Conde de Castrülo , envió 
de Castilla más de seis mil infantes nuevamente levantados, em­
pleando en las levas al Condestable de Castilla y al Conde de 
L u n a . 

La madrugada de los 2 de Jnnio intentó el enemigo meter un 
socorro de harina en la jdaza en grupa de alguna caballería; mas 
una de las partidas nuestras, de las quo asistían on el esguazo de 
Noguera con cien caballos lo resistió, y siendo ya cuatrocientos, so 
pusieron on fuga, dejando la mayor parte de los sacos. Descubrióse 
después una emboscada de ciento y cincuenta caballos, que estaba 
do la otra parto del r ío , y esta caballería había venido para tocar 
arma por aquel lado y divert irnos, para que con facilidad entrasen 
en Lér ida los caballos quo llevaban la harina, y (pusieron para 
esta diversión atacar un cuerpo de guardia (pie solía estar fuera de 
las fortificaciones, (1 cual , como nuestra caballería había marchado 
á esta parte, no estalla allí. Como no lo hallaron, no so al revieron 
á empeñarse más y se emboscaron, y saliendo nuestros forrajeado­
res, fueron los más dellos presos por aquella caballería. V i n o el 
aviso, }" hallándose montada una COUlpaiiía de caballos que il a á 
reconocer á 'borres del Sogre para ocupar el castillo, fué h a g o on 
busca del enemigo , y encontrándole con la presa, empezaron á es­
caramuzar y (d enemigo se fué deteniendo; conque llegó id Comi ­
sario general B las Janini con doscientos caballos, y el enemigo , 
dejando la presa tomó la carga, y habiéndose desviado gran tre­
cho , volvió cara compuestos los batallones; y embistiendo los nues­
tros, huyeron los enemigos en desorden y fueron cargados tros le­
guas, matando ó hiriendo á muchos y tomando sus caballos y ha­
ciendo veintiún prisioneros. 

Llegó esto día al exército la íélíce nueva do la batalla do Mou-
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fijo, quo fuó festejada como lo merecía ol sucoso. Alentáronse s u ­
mamente los soldados y quisieron quo no so acabase el día sin al­
guna particular demostración de su valor . L u e g o quo anocheció 
salieron los quo asistían en ol B u r g o á orden del Hueso de Campo 
Don Carlos Caloñe, y embistiendo con el puente quemaron un 
rastrillo y cortadura de ella quo estaba delante del ¡ l i ento levadizo 
quo antes se había quemado, y un cuerpo do guardia do quince 
hombres que tenía el enemigo avanzado á la pr imor ruina. B e r e -
eieroii todos (plomados, así do este fuego como do granadas que so 
les echaron, con quo de todo punto quedó imposibi l i tado el puente 
para recibir por aquella parto socorro la plaza. 

Kt] •'! d e Junio tuvo cumplimiento en Madr id la voluntad del 
B e y Nuestro Señor do las honras quo mandó el D u q u e do Nájera 
dispusiese por las almas do los difuntos en la batalla de L é r i d a . 
Dará su cumplimiento, excedió en el D u q u e ol valor al deseo do 
cumplir lo que su R e y le mandaba. Bara su mejor e jecución, dio 
cuenta á la l íeina Nuestra Sonora D o ñ a Isabel do B o r b ó n do la 
orden (pie tenía do S. M . , quo como tan celosa del servicio do D i o s 
y d o la voluntad (le S. M . lo tuviese entendido. Y fiando también 
la Reina del Duque desempeñaría la intención del B e y , poniendo 
los más convenientes medios para logro do tan felices finos, no 
pudo d i jar lie poner en las muchas y grandes obl igaciones corrían 
al Duque do cumplir con esta legacía, pues es tan propio do las 
obligaciones del Duque no satisfacerse solamente de sus propias 
acciones; pero ilustrando su afecto con el lustro del efecto, hac ien ­
do la estimación debida y reconocimiento venerado ol haberlo man­
dado su B e y una cosa tan para estimar como hacer bien por las 
almas do aquellos que perdieron la v ida por su B o y , que en vida 
reconoció á muchos por sus amigos , tuvo por particular favor de 
S. M . se lo mandase; atendiendo á que la grandeza de esta acción 
era para hacerse con tanto lucimiento como era razón, hizo elección 
del convento Leal do San Fel ipe por lo opulento y magnífico, c om­
petente al buen logro del intento. Señalóse el viernes 3 de Junio 
para iiue, cotí la mayor autoridad y culto, reconociese el mundo á 
nuestro gran Monarca , tan celoso como caritativo, tan m a g n á n i m o 
como real en esta acción, dando motivo á los fieles y aliento, y 
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ejemplif icando á los más olvidados «lo sn.s empeños y obligaciones. 

E l Duque convidó personalna nto á los Prelados y á las O r d o -
nos mondicantos ; para honra do San Agust ín , en su casa la reci­

bió con ol agasajo y coló i¡no á los «pío entraban á Celebrar los 
Oficios on su altar m a y o r , y las domas personas tan ilustres y 
graves ; y habiéndolos señalado horas, á la del g lor ioso Patriarca 
Santo D o m i n g o lo cupo el pr imor lugar, asistiendo c o n l o s religio­
sos de sus cuatro conventos : do Atocha , Santo T. más. II .sario y 
hospedería do la Pas ión , que hechos on un cuerpo con gran demos­
tración do devoción, y autoridad y e jemplo á l o s c ircunstantes, 
haciéndose envidiar on lo cortés y dando «pie imitar p o r lo religio­
so. Dio pr incipio ol Povoreml í s imo Padre F ray .luán Martínez, 
Confesor do la P e i n a y «lol Principo, á las misas rezadas q u e Toda 

esta rel igiosísima, grande y gravo Comunidad siga:.'.. Ce . enzuron 
la misa «pío celebró ol Reverendísimo Padre Fray Tomás de ISus-
tamante, P r i o r do Atocha, la cual, acallada c o n su responso, diéi 
fin á su obligación y principió la religión gratulo d e ! seráfico San 
FrarfrLscO,despidiendo los unos y recibiendo los o t r o s ; y empozo 
su Misa el Reverendísimo Padre Fray Francisco Verdugo , Predi ­
cador de S. M. y Guardián del convento do San l 'raneisco d e esta 
corto, cuya Comunidad fué tan numerosa como modesta v s a n i a , 

s iguiendo la misma orden «pie la do Sanio Domingo . Acabada 
misa v responso, salió ol Duque á despedirla y recibió la del Car ­
men que á su hora señalada v ino á mostrar con cuánto acierto obra, 
tan digna do ser estimada y ayudada de tan gruvi' religión. Cele­
bró la misa cantada el Reverendís imo Padre Frav Redro do Cár ­
denas , Pred i cador de S. M., que acallado s u res ] tense , el l impio 
salió acompañándola hasta fuera de la puerta do la iglesia. 

E l adorno y aparato «pie tuvo «d templo do San Felipe fué muy 
grande y majestuoso, pues on medio de la Capilla mayor se eligió 
un túmulo platico y do grandeza, compuesto do una tarima do 
treinta pies en cuadro y una vara de alto cubierta de un paño de 
brocado, y sobro ésta una tumba grande cubierta c o n o t r o puño de 
terliz de brocado , m á s r ico , adornado de tanta plata y luce , «pie 
dio muestra de otras mayores . Circundaban esto ámbito veinticua­

tro blandones grandes de plata, y a t rechos otros bhmdoiicillos ha-
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jos con .sus linclirtns, quo todas en número liaeían más de trescien­
tas lucos, enlutada toda la iglesia desdo el presbiterio y grader ía 
basta las puertas de ella, y puestos los bancos en tres órdenes por 
cada lado, que se fueron ocupando; pues todos, siendo convidados 
para las diez de la mañana, desde las nuevo había mucha gente 
en la iglesia, en que concurrieron todos los grandes , títulos, seño­
res, prelados y nobleza, saliendo el Duque á recibirlos y á despe­
dir los con toda puntualidad y atención, desde las c inco de la m a ­
ñana hasta la una y media quo acabó el Oiicio que celebró la ca ­
j i l l a de San Felipe con algunos cantores de los más célebres que 
había en la Capilla P e a l que no pudieron asistir por estar ocupa­
dos con la asistencia di; las Cuarenta H o r a s que había aquel día 
en Palacio. En esto intervalo de tiempo que duró la vigi l ia al son 
do las liras, arpas, clavicordias, fueron ocupando los altares los 
conventuales do San Fel ipe , y al mismo tiempo salieron a c o m p a ­
ñando al I lnstrísimo y Reverendís imo Señor Arzob ispo do T a r r a ­
gona, (pie fué quien celebró la misa de Pontif ical con la autoridad 
y grandeza correspondiente á tal d ign idad . A los cuales ol D u q u e 
dijo que el Rey su Señor honraba do aquella manera á los que 
perdían sus vidas en su P e a l servic io . Di jéronse en el convento de 
San Felipe trescientas misas aquel día, con las que mandó la P e i n a 
Nuestra Señora hiciese decir á su Confesor y en las demás ig les ias 
de Madr id hasta mi l . Des ] ués so dijeron en los conventos do 
Nuestra Señora do Atocha, Santo Tomás , San Franc i s co , San F e ­
lipe, ol Carmen, la Merced, la Tr in idad , la Vic tor ia y en San J e ­
rónimo ol P e a l ; misa y v ig i l ia en todos nueve conventos p o r las 
almas de los difuntos quo murieron en dicha batalla, habiendo p a ­
gado con gran puntualidad los criados del D u q u e las l imosnas de 
las vigi l ias y misas, y todo lo demás que se gastó en estas obse­
quias , con que cumplió el Duque el mandato de S. M . , quo si no 
fué tan obstofitivamente como él quisiera, fué todo lo mejor quo 
pudo . 

Volviendo al sitio de Lér ida , envió S. M . al Conde do Monte ­
rrey y al Condo de Oñate á ver la disposición del sitio y á consu l ­
tar algunos negocios tocantes á él con D o n Fel ipe de Si lva. Confi­
rieron los tres largamente, y luego resolvieron algunas cosas en 
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junta do los Calios mayores , do los Caitos dol oxército, asistiendo 
en olla D o n A n d r e a Cantelmo y ol Marqués Chori do la (folia, «¡no 
fueron en compañía do los dos . Vieron después los cuarteles v Ibr­

tií icacionos, y con grande obsequio do los títulos, caballeros v d • 
los Cabos del exército , volvieron al día siguiente á Fraga , y lodos 
sumamente cuidadosos do ([lio tanto trabajo no Ion ocasionase al­

guna indisposic ión. 

Llegaron á F r a g a , y lo <(uo así á los dos , como á los soldados 
que fueron con ellos cotí poca diferencia loa pareció, fu.' (pie las 
dificultados de la empresa oran todas las que id General y Cabos 
habían representado; y vistas con los ojos , les parecieron т н у о г о 
por estar la plaza con cinco mil hombres; el enemigo con ejército 
fuera, quo so iba engrosando cada día; con f i rmando todos [os 
avisos, que so habían inc luido y a en él mil y cien caballos de 

Franc ia . NnOStrO ejército con рООД gente, dividida en una v otra 
parte del Segre , y en tan dilatados cuarteles. Que los do la otra 
parto del r ío , estaban fortificados y asegurados en toda perfección, 
y ya se comenzaba á trabajar de esta otra parte con la misma di­

l igencia . Que era necesario tomar ol paso que S Í ­ pudiese, porque 
D o n Felipe traía reventada la gente dol gran trabajo que les ha­

bía dado estos días , ocasionando su pedazo la vecindad del ene­

m i g o y las cont inuas armas con (pie los traía. Quedó resuello quo 

so atacase luego ol fuerte de ( farden , que es un puesto muy fuerte 
do esta parto, poro por ser menester subir artillería para batirlo 
no so podía hacer ju ic io de los días que podía durar . 

Aumentábase ol cuidado de los Consejeros di1 Fslado, suma­

mente por las enfermedades (pie corrían f.n F r a g a , con m í a has 
muertes d e particulares y criados de palacio; y por cumplir con 
SU obligación, se hicieron muchas consultas, representando á su 
Majestad todo lo que so los ofrecía, y últimamente se las bable 
prohibido. 

L o s calores eran excesivos; el lugar por su mala situación, 
ahogado sin forma de respiración do airo; el c u i d a d o } ' trabajo del 
H o y grande , y al cabo le tocó su achaque. Dióle una calentura, y 
asegundóle correspondiente á terciana. Ocasionó este accidente 
general desconsuelo, y el cuidado quo so deja considerar, y solía­
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iadamonte á la gran prudencia do los del Consejo . Juntáronse é 
hiriéronle con sumo dolor una consulta admirable, procurando 
persuadirlo á quo mudase de airo siquiera hasta mejorar do salud; 
y porque tuviese mayor fuerza, se la enviaron con el Marqués de 
Grana , Embajador de Alemania,; á quien respondió después do 
haberla leído: 'Dec id los (pie ya la he visto, y s i m o tragora esta 
consulta otro que vos , fuera diferente la respuesta.» P o r cierto, 
gran virtud de un l íey tan grande , desestimar su salu 1 por aten­
der al liion público. Acc ión do magnánimo corazón, que y o la 
pondero, neis para admirarla (¡no por juzgar la imitable. Fu é D i o s 
servido de ene no pasase de cuarta calentura, si bien lo sobrevino 
otro accidente de achaque más penoso, sufrió sus dolores con tole­
rancia v gloria á Dios, cobró entera salud. 

Disponía el R e y desde P r a g a todo lo quo se obraba en todas 
partes, y atendía personalmente al despacho do víveres y provis io ­
nes y de su conducción al campo; daba las órdenes do cuanto se 
jecuta! a considerable on el ejército con resoluciones propias, con 

(al desembarazo y (al acierto «pie teína admirados á todos. 
Continuaron los <'alores y con tan inmenso ardor del sol , que 

no dejó nieve ni á lo más escondido do sus rayos , cuyas vertientes 
enojaron el Segro tan furiosamente, quo su rápida corriente des­
baraté ol puente do, barcas . Conociéronlo los de Lér ida , y á fuerza 
de ahumadas de día, y do fuego do noche, sacaron á Mota do sus 
cuarteles, pasando on dil igencia por Balaguer con la caballería, 
siguiéndolo de día la infantería á lo largo, y l legó á dar vista por 
las colinas á nuestro campo, á dos horas amanecido; \ ero halló 
que á gran priesa pasalta la caballería el puente, haciendo y a 
pasado la infantería (1), y sin detenerse dio luego la enalta á sus 
cuarteles. Fué éste uno do los trabajos más lucido' , del sitio, la 
brevedad con que el cuidado do Tutavila y la maña de ',; mea vecina 
repararon el puente. Faltólo á Mota mucha gente, on e .Ui marcha, 
quo en ida y vuelta fué do diez leguas. En ol tiempo que esto p a -

1 A v u i / e e Mota con cien caballos & t i colina do donde desr.u'iría el río, y 
\ i"iido que le ¡>as^ha nuestra ^eut,.' SÍVOIVÍÓ con la misma priesa, sin parar y c o » 
yrand ' . imo desorden, pensando que 1? irían en el alcance. fj&ft', jilm-afo esla ai 
<.'•'>'./,' .'a t'í r>i tnnstry'itttj 

P o t o \<*Y. 21 
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saba, fué ochando la plaza gente fuera, y habiéndose p r o v e n i d » 
esto se había emboscado alguna caballería nuestra, la cual sal ió , y 
se dio tan buena maña que mató y prendió ochenta enemigos. De 
noche fué un Capitán con cien caballos siguiendo al enemigo, m a s 
como la prisa de su retirada fué tanta, no lo pudo alcanzar; y 
por hacer algo , les tomó una barca que tenían en id rio , v la retiró 
por él abajo. 

El día 8 do Junio recibió la plaza una carta del I íev Cristianí­
s imo, escrita en 128 do M a y o á los Paheres y Consejo general d é l a 
c iudad do Lér ida y se leyó en el Consejo á los S do Junio , y era 
en esta forma: 

«Nuestros caros y bien amados: Habiendo sabido por relación 
que me ha hecho el corroo quo me ha despachad» mi primo id Ala-
riscal do la Mota lo particular del sucoso del combate de los Iñ del 
corriente, he notado una cosa do mucho provecho para mi servicio 
y para, el bien do mi Principado do Cataluña, quo fue la bizarra y 
gal larda salida que hicisteis, la cual favoreció el S0< i rro que entró 
dentro de esa c iudad, de manera que no me ha paro, ido noadia, la 
pérdida do algunas do mis tropas á el haber tenido aviso del soco­
rro ; y considerándoos como á mis naturales vasallos, b e dado o r ­
den luego para quo so envíe un socorro grande , compuesto de las 
mejores tropas quo tengo, las cuales estarán dentro d e pocos días 
a v i s t a de, osa c iudad, y particularmente la, Armada que está á o r ­
den del Mariscal do Yi l larroho , que está en Gascuña, (pie consta 
de diez mil hombres efectivos y del tercio de Chanq aña, que está 
formado do treinta compañías, quo son dos mil hombros . No pen­
séis vosotros quo y o quiero desampararos. L a Francia es un hor ­
miguero do, soldados que no tiene fin; antes so perderá quo dejo 'do 
l ibraros, y tengo pena quo tendréis vuestras huertas acabadas y 

las cosechas perdidas, que el pueblo no tiene muchos viveros. Y o 
os amonesto no arriesguéis vuestra vida á un dominio tan cruel; y 
con todo encarecimiento á todos mis c iudadanos, rices y pobres, 
os p ido resistáis valerosamente y esperéis el socorro, con el cual, y 
con lo quo tongo en el país, pues se va engrosando cada día y des­
pués de la batalla se ha aumentado en más di; ocho mil hombre s, 
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pretendo, no solamente l ibraros y poneros en seguridad favore­
ciendo D i o s mis justos intentos; pero á más, en le do Pr ínc ipe , 
prometo ayudar á los pobres de osa mi ciudad para quo tengan 
con (pió v iv i r y con qué sustentarse, y remunerar con mercedes y 
beneficios á todos los (pie hubieron servido bien y resistido, y con­
firmar y aun aumentar vuestros privi legios si fuere menester. P e r o 
si hubiere alguno tan dudoso ó poco aficionado quo pidióse se h i ­
ciesen pactos, liareis de él justicia para ejemplo do los domas. Y 
tened por cierto que, si acercándose mis tropas á esa ciudad hacéis 
algunos pactos, quedaré obl igado á volver á sitiaros; será mejor 
quedar firmes con los intereses que os tengo ofrecidos, quo hacién­
dolo como confío, tendréis quo esperar do mí todos los bienes y 
provechos que un Príncipe puedo obrar por sus hi jos, los cuales 
en tiempo alguno no os faltarán, suplicando ái D i o s os tonga M e s -
siours Pulieres y Consejo general en su santa y d iv ina g u a r d a . — 
Pecha en Par ís , á Js do Mayo do 1('>44.—El P o y . » 

De la plaza, con tener tan numerosa guarnic ión quo casi i gua ­
laba c o n nuestra infantería, y estando nuestros cuarteles á tiro do 
Sacro, no osaban á hacer salida alguna; (.¡arden es puesto de suma 
importancia contra la plaza (bien lo conoc ía D o n Fel ipe) y teníalo 
ocupado con fuerza el enemigo , y así dilataba el tomarlo hasta l le ­
gar á él con la línea do circunvalación; poro habiéndole ordenado 
S. M. qtte le enviase un diseño do la plaza y disposic ión del sitio, 
y ponderando en él el r iesgo (pie tenía de ser socorrida por aquella 
parte, le mandó expresamente que, sin réplica ni di lación, lo o c u ­
pase luego. Envió D o n Eelipe á la ejecución á Tntavi la con los 

tenaos de Yi l lamayor y Prancacho con dos piezas pequeñas. Ocu ­
paron por orden suya estos dos tercios con grande bizarría la for­
tificación do afuera y la iglesia, pegada á una torro muy fuerte, 
incapaz do batería ni asalto. jNéo lo fortificaron luego y hubo des ­
cuido en todo. Salieron de la plaza tres mil hombres y los recha­
zaron con daño considerable de ambos tercios. Habiéndose perdi ­
do (d puesto con poca reputación. Entro muertos y heridos perdi ­
mos más de ciento y cincuenta hombros, poca pérdida á respecto 
de haber perdido el puesto . 
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Av i só T u t a v i k del sucoso á D o n Felipe y enviólo los teredos 
de D o n Ñuño P a r d o y Escárraga, con orden que ocupase luego los 
mismos puestos y comenzase á minar la torre. Tntavila obedeció . 
Vo lv i ó nuestra gente á Gardén con más poder, ocupó el puesto de 
la ermita sobro que fué el pleito, y aliaje del puesto do Gardén, un 
mol ino , por sor la parto por donde id enemigo había do hacer la 
salida y procurar desalojar nuestra gente, como la vez pasada. Este 
puesto tocó al regimiento del Pr ínc ipe , y así se encargó el molino 
al Sargento mayor con parte dol tercio, y el Maeso de Campo con 
el resto quedé de retén. El enemigo hizo salida por la mañana con 
cuatro mil hombres y embistió con los nuestros (pie estaban mi el 
molino, los cuales resistieron valerosamente su ataque. Tntavila 
mandó al Maese do Campo que avanzase, y él, ó que la orden no 
fuese bien dada, ó que obrase en él la desconfianza con «pie estulta 
do quo no lo hubiesen enviado la primera vez tocándole avanzó, y 
no deteniéndose en el mol ino quo tenía algún modo de fortificación, 
salió fuera con todo y cerró con (¡1 enemigo con tal valor , quo lo 
rechazó y le llovó hasta las murallas do la ciudad matándole mu­
cha gente alguna caballería que estaba en aquella parte, mas 
como fué fuerza retirar los que estaban de sobresaliente y la arti­
llería v el lugar que so dio para (pío el enemigo se rehiciese, litó 
causa para que cargase á los nuestros y los trajesen todo lo que 
ellos habían andado y aún no pudieron hacer pie en el molino, 
mas luciéronle en una acequia y en otros puestos unís eminentes, 
los cuales sustentaron á todo el poso de] enemigo. Perdimos en 
esta ocasión entro muertos y heridos más do ciento y veinte h o m ­
bres . E n estos pttestos so peleé todo el día sin que perdiésemos tie­
rra. Y polcaron este día valerosamente los Mtiesos do ( 'ampo Don 
Alonso do Y i l l a m a y o r , Don Ñuño Prado y Prancacho , y quedaron 
los sitiados tan acobardados que no intentaron más esta empresa. 
Tutavila mandó comenzar la mina y trabajábase en ella con poca 
asperanza, porque ora casi impenetrable la jeña que sirve do c i ­
miento á la torro, y , sin embargo , se avanzaba, todo lo posible. 

E l día 1 ó de J imio por la tardo vio S. M . en Fraga, en escua­
d r ó n , la gente de Valenc ia . N o pasaban do seiscientos hombres d« 
•ornar armas, pero buenos y con Oficiales prácticos. A l salir s « 
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Jfují shid á ver esta gente en un terreno á proporc ión para hacer el 
escuadrón, entró un convoy que l legaba con setenta heridos de la 
oscaraiuu/a de 13, y aunque á todos los que venían heridos so les 
daba en l legando allí una paga, por haber acortado á topar á éstos 
y haberlos visto , so los dieron dos , con que so alegraron do la m i s ­
ma manera, como si no la tuvieran tan merecida. 

E l enemigo, que continuamente solicitaba socorros do Franc ia , 
asegurando socorrer la plaza por la comodidad que se prometía do 
esto ¡mosto y los esperaba brevemente, sintió on extremo este su ­
ceso y marchó con designio de hacer algún esfuerzo al paraje do 
Torres do Segre; pero el cuidado do Tutavila, v iendo que no era 
posible en muidlos días ol reducir á forma volar la mina , usó un 
ardid que lo aprovechó, conseguir la torre, y fué quo atacó la mina 
como si estuviese en toda perfección, é hizo l lamada, advirt iendo 
á los que la defendían quo si no so rendían luego á la merced la 
volaría y los degollaría. Pidieron rehenes para salir á reconocer 
la mina, diéronselos, y habiéndola reconocido y visto que estaba á 
su parecer en punto de volarla, admiráronse do la brevedad cuan­
do ellos la juzgaban imposible; se r indieron capitulando salir luego 
con armas para Francia por A r a g ó n . 

Kl enemigo so anduvo entreteniendo á lo largo , porque, como 
su intento era solamente hacernos apartar de Gardén y no pelear, 
so andaba moviendo sin hacer otra cosa, y así so pasó el día y la 
noche. 

El día IT hizo lo mismo, si bien so acercó á la línea, de ma­
nera que Don Felipe llamó á Consejo y propuso salir á buscarle; 
mas decidióse que no convenía, y así no so hizo movimiento. A 
las sioio mudó la marcha á la vuelta de la Torre do Segre que 
era lo que so temía, porque se tuvo noticia quo do Lér ida le ha ­
bían do ochar barcas por ol río abajo, con que pudiese formar 
¡monto y socorrer por allí la plaza é incomodar á nuestro exército , 
porque totalmente lo quitaba con esto los convoyes de FVaga y él 
tomaba ¡mosto firmo y seguro, en quo no lo podíamos buscar ni 
quitarlo los víveres; así, so dispuso quo luego, sin di lación, partiese 
P o n Garlos do Padilla con mil caballos y cerca do dos mil in fan­
tes por la parto do allá á impedir los esguazos, y que además do 
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lo que estaña en el B u r g o se pusiese otra batería y cantidad de 
mosquetería sobre la parto donde los de Lérida habían de echar 
las barcas en ol r ío , para que do allí y del B u r g o so procurase i m ­
pedir . A las diez de la noche hizo el enemigo salida de la plaza 
por tres partes con poca gente, solo á íin de divertirnos para esto 
poder mejor ochar sus barcas; mas como so había hecho la pre ­
vención antes, se pudo acudir á todo, de manera (pie no las pudo 
echar. D o n Carlos de Padi l la tomó en los esguazos los puestos 
quo hubo menester, y aun (pie el enemigo los intentó tres veces, lo 
hizo volver aprisa á su orilla. D o n Fel ipe , con la comodidad que 
le daba para trabajar en la línea ultra ol Segrí! el tener al opósito 
dol enemigo juntas sus fuerzas, la acabó maravil losamente de bien 
y la extendió hasta la orilla del Sogre en el paraje do ( ¡arden , y 
mandó poner dos barcas juntas á la sirga para la comunicación, 
con las fortificaciones necesarias para su defensa. 

Continuábase por nuestra parte la fortificación de Cardón con 
toda di l igencia para plantar do aquel ¡mosto batería á la c iudad. 
El Mariscal do la Mota so entretuvo en el mismo paraje en que 
estaba algunos días sin intentar cosa alguna ni desmontar en t o ­
dos ellos la caballería, teniendo en medio la infantería. Después 
volvió á pasar ol Sogre por Balaguor , tomando la marcha por ¡>el-
puche y so acuarteló en Castellón de Parfaña á esperar sus soco­
rros. Bor la misma parto do Cardón mandó Don Felipe echar dos 
sirgas con barcas armadas, con que so imposibilitó (pie de la plaza 
echasen por el río abajo las suyas quo tenía dentro, sin las cuales 
no podía Mota formar puente. D o manera que por todos caminos 
so iba estrechando la plaza cuanto so podía, y si en Fraga hubie­
ran querido dejar obrar y no gobernarlo todo, mucho más adelanto 
estuviera á este t iempo la materia; mas todo era hacer tiros á 

D o n Felipe y grandes posaros, y últimamente lo escribieron una 
carta quo le obl igó á querer dejar el bastón, con (pie S. M . se re -
resolvió á enviar al exército á los 22 á Don Luis Méndez de Haro 
y al Secretario D o n Fernando E u i z de Contreras, á ver lo que se 
había obrado y á oir á D o n Pól ipo y ajustarse con él para (pie no 
rompiese. E l les mostró todas las fortificaciones, muy particular­
mente, les (lió su razón y deshizo las quo si» daban en Fraga , do 
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manera quo olios cruzaron los brazos y le confesaron razón en 
todo y con oso cobró más aliento D o n Fel ipe y se puso on que no 
Labia do servir más, y hubo menester mucho para sosegarlo. D e s ­
pués <lo esto l lamó Don Luis á todos los Cabos, y á cada uno en 
particular los dio honrosos agradecimientos de parto del R e y , 
alentándolos al trabajo y asegurándoles muchas mercedes. 

A l otro día Z", so volvió Don Luis á F r a g a á dar cuenta á su 
Majestad de lo que había obrado con D o n Fe l ipe . Era víspera de 
San Juan, á quien los franceses festejan mucho, y esto día quisie­
ron hacerlo con las armas. A este t iempo entraba de guardia la 
compañía de Don Juan Salamanquoz, del regimiento do la g u a r ­
dia, (pie iba do guardia al Hurgo por parto do su br igada , á tiro 
lio pístela de la muralla, con que les pareció empezar el festejo al 
Santo. Diérenles una carga, mas fué Dios servido, quo ni mataron 
ni hirieron hombro . A ésta so siguieron tres cargas cerradas de 
mosquetería y artillería sobro las trincheras, y on lo grande de 
ellas se conoció bien «pie, tenían dentro los c inco mil hombros quo 
se decía. Su exército respondió con otras tres cargas y fué grande 
la grita do las murallas, amenazándonos que esto día había de 
socor ier la plaza .Mota, y hubo de parte á parte grandes deshon­
ras, y en ia mayor furia do ellas di jo uno desdo la muralla: « S o ­
noros, bastan las afrentas quo nos habernos d icho ; hablemos agora 
un poco gravemente .» Admit iósoles la plática y los nuestros e m ­
pezaron á justificar su causa, diciendo quo Cataluña ora de su 
Majestad, á que respondió que era verdad, mas quo la había per ­
d ido por culpa suya, por no haber querido guardar los fueros, y 
(pie agora era de un l íoy muy poderoso, y quo, así no había sino 
dejar estas cesa-i á Dios, (pie FA las d ispondría como más conv i ­
niere, luí o 'as y oirás pláticas se pasó un grande rato, hasta que 
dos bombas, disparadas á un mismo tiempo, par t i é ron la conversa­
c ión; no ha l laron más palabra en toda la noche. 

L a mañana del 24, estando los de la plaza m u y descuidados 
so los dispararon ocho cañonazos á un mismo tiempo do una do 
nuestras laterías y cuatro do la otra, y fueron grandes los alari­
dos (pie so oyeron dentro; y acabado el ruido so l legó un mosque­
tero nuestro á una trinchera y los di jo que aquel era ol socorro 
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que le había de meter esto día Monsieur do la Mota. Continuáronse 
las baterías todo el día y osta noche, vinieron algunos rendidos del 
exército enemigo, que di jeron padecía g ran falta de abastecimiento 
y quo trataba do irso para Balaguer obl igados de, la necesidad. 
Y este día y ol siguiente vinieron á rendirse más de eient > y veinte 
franceses, así de la plaza como del exército , aunque de éste en 
m a y o r número . 

A 20 resolvió D o n Felipe hacer una 1 amada á la plaza, en-
viándoles á decir que ol último plazo (pie Mota había tomado pare 
socorrerlos ora ol día do San Juan, y que ya había misado, que 
supuesto esto les advertía, que si cuando la plaza se rindiese no 
se hallasen en ella ocho mil raciones para un mes, no se había de 
dar cuartel ti nadie y que retirasen al Santísimo de la iglesia ma­
y o r porque quería batirla. 

E n 27 do Junio escribió D o n Pólipo la carta siguiente á los 
Conselloros y Cabildo de la ciudad de Lér ida : 

« E n continuación y cumplimiento do, las órdenes de S. M . , Dios 
le guardo, queriendo on todos casos y maneras hacer patente al 
m u n d o , y particularmente ahora á Y . S. su Leal ánimo y amor 
d o padre para con sus vasallos, debo advertir á V . S. (pie se halla 
con los puestos tomados y fortificados, de forma, que no pueden 
tener esperanzas do sor socorridos, juntándose á esto, quo también 
so halla Y . S. con la mina hecha al puente, do suerte .pie solo 
aguardo su respuesta, para dejarla on sor, ó para, volarla, y con 
las baterías on C a r d ó n paradas , para quo reconozca Y . S. (pie so 
dá tiempo á quo puedan excusarse los daños (pus amenazan á la, 
ciudad y edificios eclesiásticos; y así esperando la resolución que 

V . S. tomare sobre ponerse como son obl igados en la dicha obe­
diencia de S. M . , y en caso quo Y . S. , Dios no lo permita, elijan 
lo contrario , o lv idados do sus obl igaciones y despreciando el gozar 
del bien quo so les ofrece de quedar con paz en sus casas, con t >-
dos sus privi legios y con S. M . , no sólo olvidado de lo pasado, 
s ino dispuesto á hacer muchas mercedes á Y . S. conformo se la.s 
merecieren, dando con olio ejemplo á todos on Cataluña, para (pie 
se reconozca tiene aperc ibidos iguales favores á los quo se los 
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quisieren merecer, dolió docir á V . S. con cristiano celo y senti ­
miento quo será liien pongan on seguro todo lo quo on la c iudad 
y Seo hubiere do sagrado y quo sirva do liacor memoria para 
siempre, que do mi parto no so lian pod ido hacer mayores d i l i ­
gencias y demostraciones para observar la orden do S. M . y 
excusar bis ruinas de la ciudad y de tantos inocentes .—Dios 
guarde á Y . S. como deseo .—Dol Campo do Lér ida , á 27 de J u ­
nio do 1(14 4." 

Acabada la circunvalación ultra ol Sogre , y ol enemigo en 
Castellón do Farfaua le dio comodidad también á D e n Fe l ipe 
¡•ara la circunvalación do esta parto; y sin perder punto do t iempo 
mandó trabajar incesantemente, con particular asistencia dol M a r ­
qués de Moríara, quo anduvo siempre vigi lantís imo, sin reparar 
en el ardor del sol; cosa que admiraba á todos , cómo podía resis ­
tir tanto; porque Don Fel ipe , aunque on la solicitud atormentaba 
á todos y contribuía personalmente cuanto podía respecto do sus 
achaques, el estar tan grueso y la dificultad do poderse man­
tener á caballo, no lo permitían todo lo que deseaba, y lo sentía 
mucho . 

Trabajábase en fin, á más no poder , porque no admitían r e ­
poso las continuas órdenes del cuidado do S. M . , y lo hacían tole­
rable y aun gustoso á los soldados ol sabor quo su P e y lo ordo -
liaba, y quo su piedad les daba cada día un real por vía de r e ­
fresco á cada uno, y continuó todo el sitio con este socorro , con 
mucha puntualidad on el pan de munic ión ; porque adornas do la 
presencia Real quo todo lo facilita, el Proveedor general del e jér­
cito, Manuel Panto ja , Consejero del Consejo do Hac ienda , aunque 
l legó al ejército después da haber salido on campaña por orden 
exprosa do S. M . , hacía las prevenciones en todas partes, y las 
conducciones de ellas á F r a g a tan á t iempo, tan abundantemente, 
que se tuvo por prodig io , por haberlo experimentado on que habían 
naufragado todos sus antecesores con prevenciones muy anticipa­
das y con inmensidad de dinero , perdiéndolo á S. M . juntamente 
m u y Heridos ejércitos, sin la menor culpa do los Generales, no c o ­
rr iendo por su cuenta intervención alguna en esta parto. 
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(I) Este día entraron en nuestro ejército más de ochenta rendidos, y con estos 
y a pasaban de mil los de la plaza y ejército. f.Xola manjinü sin llumn'l't ni tf.clu.J 

А 7 de Julio ( 1 ) hubo una gran revuelta dentro do la plaza, 
entre franceses y catalanes; éstos pidieron socorro á Don Fel ipe , 
prometiendo entregar una puerta. Con esto so movió todo el ejér­

cito, y so arrimó por diferentes partos, poro cuando llegó ya esta­

ban compuestos, y la puerta que entregaron fueron muchos caño­

nazos; con que se retiró nuestra gento. El caso fué (pie asistía 
dentro en la plaza un Letrado l lamado Micer Ing losy , (pie fué do 
los principales on el levantamiento do Barcelona, y por aquella 
ciudad asistía en ésta, y ora el que enfrenaba á los catalanes. Este 
es uno do los quo el E e y exceptuó en el perdón general. Cansados 
algunos del sitio, y pareciéndoles (pío este Letrado ora la causa do 
quo no se rindiesen, resolvieron matarlo y levantarse, mas con 
poca prudencia . E n fin, unos so pusieron á conversar con él en la 
iglesia mayor y un Capitán on la plaza con ol Gobernador francés, 
y lo dijo (pie las cosas habían l legado al último estado; (pie ellos, 
por negar la obediencia á su E e y y darla al do Francia, había 
cinco años quo tenían una pesada guerra dentro do sus casas, y 
que con sus ojos estaban viendo quemar sus haciendas y destruir 
con las bomlias y artillería sus casas, y que solamente lo (pie les 
faltaba ora ver perecer á sus mujeres é hijos, y (pie oslo lo debía 
querer Alicer Ing losy ; y quo así era necesario toimjr partido antes 
opio sucedióse este caso. E l Gobernador lo trató mal de palabra y 
lo mandó prender, y defendiéndose él con decir quo solamente los 
Cabos catalanes le podían castigar, lo embarazaron do suerte, que 
no pudo sacar la espada, y ol Gobernador , s a c á n d o l a suya, lo (lió 
dos estocadas. A l t iempo de la revuelta so estaba on la misma 
plática on la iglesia mayor ; y oyendo Micor Ing losy lo quo pasaba, 
salió do la iglesia dic iendo , que los había do hacer ahorcar á 
todos , y hablando lo embistió un catalán y lo dio dos puñaladas; 
l ibrándose do ésto, cayó on manos do otro que lo dio una estocada 
por una ingle, con que acabó de matarlo, y do esta manera pagó 
su pecado. 

Con esto los conjurados , que oran pocos , tomaron la voz del 
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Roy Nuestro Soñor, y empezaron á amotinar ó irritar al pueblo 
contra los franceses; el cual al principio les s iguió , mas luego , 
así por las di l igencias que hizo el Gobernador , c omo por la inc l i ­
nación do los catalanes, que fué la quo más obró en este caso, al 

tioinpo que nuestra gente se fué arr imando al lugar , so c o m p u ­
sieron con los franceses; y no solamente hicieron esto, mas entre­
garon al matador, y lo más que es, la iglesia M a y o r ; que el R o y de 
Francia y el Cardonal Richelten con todas las di l igencias quo hi­

cieron y con muchas promesas no pudieron conseguir j a m á s . A p o ­
deráronse juntamente de la comida que, tenía la c iudad, echaron 
de ella ¡as cabezas de la conjuración; de los cuales se admitieron 
cuatro, y no los demás, ni á las mujeres de los que, acá están, 
»)!' no dar ocasión á que se saliese todo el pueblo y se queden los 

franceses con los bastimentos; y así se estuvieron tiempo conside­
re ble en el campo, sin tener qué comer, no queriendo recibirlos ni 
la plaza, ni Don Fel ipe , que fué cosa harto lastimosa. 

A 1 I, salió un trompeta do la plaza, y el protexto conque salió, 
fnó dec ir q u o el Gobernador tenía noticia do quo en el ejército 
deseaban sombreros de Franc ia , y que enviaba á saberlo para que 
se trajese todo lo que fuoso necesario. D o n Fe l ipe le envió luego 
sin respuesta, y do camino trabó conversación con D o n Carlos do 
Padilla, á título de un francés conocido suyo , que estaba en la 
plaza. Siempre quo á ella fueron trompetas y ata robores nuestros, 
quisieron comprar a lguna cosa de éstas, y nunca las quisieron 
vender, antes respondiendo siempre con descortesía; y ahora quo 
salieron con esto se entendió, (pie como en estos días pasados no 
se ¡es hizo l lamada, y ¡es iba ¡altando la comida, (pusieron trabar 
conversación para entablar sus cosas, y así se entró en esperanzas 
do que muy en breve vendrían á part ido. 

A 1 ti de Julio so en vio un atambor á la plaza, diciéndoseles 
que so les volvía á advertir los bastimentos que era necesario d e ­
jar en ella para ver de capitular, porque si no so hiciese así, era 
no correr en esta materia como se acostumbra, y que esto so ad ­
vertía porque en ningún tiempo pudiese haber queja de las armas 
de S. M . Fl Gobernador respondió luego , d ic iendo quo tenia c o ­
mida para dos meses, y que esperaba quo Monsiour do la Mota 
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le socorriese, que vendría su ejército y quo conformo lo hicie.se lo 
haría él . 

Esto día escribió S. M . una carta, toda de su Real mano, á 
D o n Pól ipo do Si lva, quo decía así: « D o n Felipe de Silva.: me­
diante la misericordia do D i o s y vuesira buena disposión, se 
está en esperanzas quo el rendimiento do la plaza do Lérida está 
próximo, y habiéndose considerado (pío la reducción del Princi ­
pado do Cataluña, es la quo más podía mejorar hoy ol estado de 
toda la Monarquía , y que n inguna prevención en orden á esta, im­
portancia puede ser sobrada; mo ha parecido no dilatar el deciros 
quo, pensando con toda vuestra consideración sobre el punto uni­
versal y los medios más proporc ionados á encaminarlo, me digáis 
vuestro parecer, y juntamente ordenéis que. los C a l o s os den el 
suyo ; porque quiero verlos 3- tomar tiempo 'de resolver y encami­
nar lo que pareciere más conveniente .—De Praga, á 16 do Jul io 
do 1644.—Yo ol D o y » . 

E n término de quince ó veinte días que estuvo el enemigo en 
Castellón do Farfaña, lo llegaron tres mil infantes franceses b i ­
zarros; seiscientos caballos y trescientos mosqueteros do Parcolone 
con algunos somatones, y otros ochocientos hombres do la guarn i ­
c ión de Perpiñán. A lentado Mota con estos socorros, se movió en 
grueso y se acercó ¡ti Noguera . 

Eran considerables estas fuerzas del enemigo , y creyó Don 
Fel ipe quo la resolución do Mota sóida de picado . Diólo cuidad') 
y despachó con el aviso á S. M . Escr ib ió á los Ministros dándolos 
cuenta do lo quo so les ofrecía, en orden á la [persona del Rey ; y 
todos quedaron suspensos, si no es aquella constancia Peal más 
quo do humana naturaleza. Juntos los Consejeros, después de d i ­
latada conferencia, determinaron representarle juntos , que conve­
nía se sirviese S. M . do ordenar á D o n Felipe do Silva, que en­
viase alguna gente vieja para asegurar su Pea l persona en P r a g a , 
qne sería apropósito fuese á esta di l igencia D o n L u i s Méndez de 
H a r o , y quo juntamente viese la disposición do Don Poli pe. en o! 
ejército, y trajese entendido su parecer, con designio de si alcali­
zaban esta permisión, advertir á Don Luis que juntase los Cabos 
mayores y trajese sus votos d ir ig idos á que so asegurase la per-
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-ona do S. M . , alargándose siquiera á esotra parte del Cinca; 
negándole ]a gente vieja con pretexto de la falta que podría 
hacer en el ejército, y persuadiéndole juntamente que el enemigo 
fácilmente podría intentar á F r a g a , sabiendo cuan desprevenida 
estaba, portine no tenía más do cuatrocientos aragoneses todos b i ­
soñes, y que en tal caso sería precisa fuerza levantar el sitio y 
salir á socorrer á S. M . Ejecutáronlo así, y el P e y , como no le 
tocaron en dar paso atrás, se conformó y mandó partir luego á 
lien Luis de l i a r e . Part ió luego Don Lu is , l levando bien enten­
dido todo lo referido, porque los Consejeros no perdonaron á c i r ­
cunstancia alguna de cuantas pudo prevenir el ingenio bu mano en 
cuidar de la persona P e a l , ni de todo lo demás que le tocaba. 

Salió D o n Felipe á recibir á D o n L u i s do I l a ro media l i gua 
del campo con quinientos caballos y toda la Corte, que era l indís i ­
ma, como se puede considerar, siendo talos las personas que c o n ­
currían en ella. L i n g o aquella misma mañana le llevaron á reco­
nocer todos los puestos y fortificaciones, y aquella parte del Segre 
por la ]tarto de la campaña; y á la tardo, se volvieron á repasar 
por la frente que mira á la villa y allí so reconocieron todos los 
puestos de esta parto del río y el fuerte do Gardén . Los de aquella 
parte estaban ya fortificados como so podía desear, y la cabeza dol 
puente de una y otra parte del río en la misma forma. Cont inuá­
base la línea desde el cuartel do Vil lanobeta al r ío , quo es el on 
oie estalla el General . D o esta parto estaban hechos tros cuarteles, 

ano (pie se continuaba desdo nuestro puente á la entrada de las 
huertas, otro en ( ¡a rden , y el tercero en medio do estos dos ; el 
primero va casi acabado, y ios otros dos on toda perfección; y con­
tinuábase el trabajo desde ( ¡arden al río para venirse á juntar con 
!a otra linea que viene del cuartel do Villanobeta, y por no haber-
-e podido formar segundo puente en esto paraje por la recia co ­
rriente del río, se pusieron catorce barcas á la sirga pura la comu­
nicación (¡estos cuarteles, y esto sólo [tara totea' do todo punto co ­
rrada la plaza; hacer la línea de comunicación de un cuartel á otro 
de o.sta parto del río en (pie so comenzaba á trabajar y a . Podíase 
juzgar ser muy dificultoso el socorro de la plaza porque on el esfci-
do en que se hallaban nuestras fortificaciones do aquesta parto del 
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Segre, tendría bien que pensar Mota para resolverse á combat i r ­
nos dentro por esta parto, aunque no estaba acabada la línea de 
comunicación; y si viniese hoy , (pie aún está por comenzar, estan­
do y a fortificados los tres cuarteles, no hallaría menores dificulta­
des , porque como osto pedazo do país es todo huertas, hay unos 
tres zanjones de acequias de más do un estado de altura por donde 
no puedo entrar artillería, caballería ni carros, y es fuerza venir 
á pasar por dos puentocil los donde rematan todas las acequias; y 
habiendo nosotros hecho carreteras desde estos dos cuarteles pura 
llevar artillería en cualquiera movimiento del enemigo, le vendría­
mos á esperar con olla y con nuestros escuadrones formados y do ­
blados do frente, y él habría do pasar por estos puentes destilado, 
cosa de sumas dificultades. T)o más de haber de venir con marcha 
tan larga por el puente de Ba laguer y haber do empeñarse á pasar 
el Noguera , que también aumentaba ol r iesgo. 

Dio D o n L u i s do H a r o cuenta do todo lo que llevaba á cargo 
do D o n Felipe, juntaron los Cabos mayores , propúsoles Don Luis, 
la orden del D o y y ol acuerdo do los Consejeros, votaron todos fir­
memente que, S. M. pasase do la otra parte del ( ' inca, \ no halla­
ron conveniente elegir gento vieja del sitio estando oí enemigo tan 
pujante, fundándolo todos , unos y otros, con razones muy eficaces, 
y por última resolución lo di jeron que al instante que el enemigo 
avecindase á F r a g a , si S M» porfiaba en estar dentro, levantarían 
el sitio para socorrer á su Real persona, porque infaliblemente 
convenía así á su l íoal servicio y á la honra de todos . 

Túvose aviso el dia 18 por diferentes partes de que ol enemigo 
quería intentar quemar el puente y al mismo t iempo embestirnos 
las fortificaciones por dos partes y hacer la plaza salida, al mismo 
t iempo. D e esto avisó un muchacho opte salió á decir lo , dic iendo 
quo su padre le enviaba para que lo dijese al primor castellano que 
encontrase, y en habiéndolo dicho, echó á correr y no pareció má-¡. 
Con esto so dieron las órdenes necesarias en todas las partes, y ala 

otra pasó además de lo quo allá había el tercio del Duque ( io I.o-
renzana \T doscientos caballos. Estando las cosas en este estado, á 
las doce de la noche en punto, so tocó una arma imn viva con 
grande cantidad de arcabuzazos, con que luego se dio la cosa por 



431 

lioclia. El caso fué, quo los cuerpos do guardia quo teníamos r ío 
arr i fa , so reconocieron quo por ol ahajo bajaban unos bultos, y no 
so asegurando de lo quo ora, so ochó al río un soldado á caballo 
nadando, y reconoció que eran cuatro barcas do fuego quo bajaban 
por el río á quemarnos el ¡monto, y so resolvió á embestir con una 
do idlas y disparar una pistola, obl igando á los quo venían dentro 
á que se echasen en el río é hizo encallar la barca; luego pasó á 
otra, y disparando también dentro de olla, ob l igó á la gento á quo 
hiciese lo mismo, mas habíanlo puesto el fuego, por lo cual no pudo 
obrar más y hubo do retirar. 

El pílenlo, además de los lados con que so aseguraba, tenía por 
esta parte de guardia la fortiíicación del hornaboque , que hacía 
cabeza al mismo ¡monto, y por la otra so guardaba con una fortí-
sima estacada, la cual, además do servir do cabeza al mismo ¡mon­
te, recogía en sí los Cabos y arpeos on quo so hacía firmo y so ase­
guraba, como dosotra parto ol hornabequo, la cual estacada so 
guarnecía con mucha mosquetería, on defensa, así do los Cabos 
como del mismo ¡mente. Sobre ol ribazo del río, por la otra parte 
(pie señoreaba á esta estacada, estaba un fortín muy bien obrado 
y por remate del otro hornaboque, el cual pegaba con la línea de 
la comunicación (¡no corraba esta ribera con la fortificación del 
mol ino , (pie ora cosa grande y la principal eminencia quo ocupa­
ban mies)ras fortilicacionos, y do donde corría otra línea quo ata 
los cua rieles de la ( 'asa blanca y Vi l lanobota , la cual corraba con 
ol [Sorgo. En medio dol río, por la parto do arriba del puente, hay 
una isla, la cual so fortificó con puestos capaces do sesenta t i rado­
res y una pieza do artillería. Esta divido el río on dos brazos, y o l 
uno do ellos, ipio os á la parto de la estacada, no era capaz do in ­
tentar p i r quemar el ¡mente; el otro sí, y por osa razón on la pr i ­
mera punta de la isla so ochó una cadena do maderos quo tomase 
de ella á tierra; y luego, on la punta última, se echó otro puente 
de cinco barcas, para que las embarcaciones do fuego tuviesen to ­
dos estos embarazos autos quo, l legasen al puente \ r incipal , y con 
esta relación so entenderá mejor ol suceso. 

Queda dicho quo las barcas oran cuatro y que á una do ollas 
había hecho encallar el soldado do á caballa quo se ochó al r ío . 
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Ahora daré cuenta de las tres: Una de ellas Ora pequeña, que s o ­
lamente servia de guía á las otras, y así pudo pasar por debajo 
del primer puente y zafar la cadena de maderos, y dando en el 
puente principal , se l levó una barca nuestra por ol rio abajo sin 
hacer otro daño . La otra, que venía ardiendo y era muy grande, y 
la mayor de todas, dio con el primer puente, y forcejeando con 
él y no estando del todo encendida para ¡legarle fuego, ron la fuer­
za fino hizo tomó alguna agua que sirvió de matar parte del que 
estaba encendido , y pasó por debajo por haberse hundido con el 
agua que tomó, y habiendo ¡lasado luego, se incendió y empezó á 
disparar los instrumentos de fuego que traía, (pie fué cosa horrible 
do ver, y l legando á la cadena con la fuerza (pie hizo la rompió, 
mas de manera que se volcó y apagó de todo plinto; y en este es­
tado cayó sobre el puente principal , y metiéndose por debajo de 
una barca, la descompuso á ella y á otras tros, y si no halla tanta 
resistencia arriba en el primor ¡monte y no se vuelca en las cade­
nas, nos deshace y quema el puente princij al sin reiro dio alguno. 
En el t iempo que nuestra gente anduvo ocupada en esto, les dieron 
los do la ¡daza una g rande grita , mas así (auno se aseguró del pe­
l igro , los pagaron en la misma moneda y los hicieron callar luego. 
El Maese de Campo Don Franc isco Froile anduvo bizarro y traba­
j ó valientemente y se conoció esta noche (pie todo lo que allí hizo 
de fortificaciones fué necesario , por más (pie se lo habían condo­
nado muchos , d ic iendo que reventaba la g u i e con o s a s que no 

podían sor do provecho . Estas barcas traían catorce hombres, do 
los cuales fueron ¡irosos a lgunos ; los otros se escaparon á nado. Y 
do los presos se supo que Mota en persona vino á echar estas bar­
cas y (pie esperaba señal de la ¡daza de (pie nos habían quemado 
(d luiente, para con eso marchar á toda prisa; y por estar nuestra 
gente en este, caso d iv id ida , cerrar con la ; fortificaciones do la otra 
parto y que al mismo tiempo había de hacer la ¡daza salida por 
ésta, V como no hubo electo, se estuvieren quedos los unos y loe 
otros. A l otro día por la mañana se halló la cuarta barca encalla­
da, con que so ha dado cuenta de todas cuatro. 

En esto medio comenzaron á esguazar el Noguera ¡as tropa* 
del enemigo , y y a despuchado Don Luis con n tención á tanta» 
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obl igaciones <lo su sangre, se le bacía horrible el alargarse de la 
ocasión que consideraba presente. Hacíale fuerza la orden expresa 
que traía del R e y para volver la misma noche ; acrecentábale el 
d u d a d o de darle cuenta de negocio tan importante; esforzábale el 
juzgar sería posible fuese la ocasión junto á la persona de su 
Majestad, y vencido de este ju i c io , partió sin reparar en el r iesgo , 
luego que anocheció. L l e g ó el amanecer á T r a g a , dio parte al R e y 
de los votos de los Cabos, y con impaciente alteración lo di jo : « ¿ Y 
c ó m o le permiíistes vos que hablasen en que y o me alejase un 
paso fan solo?» Y sin querer escuchar otra palabra, escribió de su 
mano á Don Fel ipe , ordenándolo que, si el enemigo viniese á F r a g a 
con todo (4 poder de Francia, no levantase el sitio, porque se d e ­
fendería en aquella villa á sus armas más tiempo que Lérida á 
las de S. AL, y (pío esta orden la observase inviolablemente; pasó 
con su grueso el Noguera, la Mota, por el paraje de A l g u a y r e . 
Avanzó con la caballería toda, dejando en retaguardia de firme la 
infantería. Salióse de gran cuidado esto día con un convoy de 
ciento y cincuenta carros (pie so había dado por perdido , y entró 
este día enteramente en la línea. Entraron con él mil infantes y 
ciento y cincuenta caballos para montar . 

Juntó Don Fel ipe el exórcito, dejando á Caloño en el B u r g o , y 
algunas compañías de los navarros de guarda en la fortificación 
del ¡mosto idtra el Segre , y en el molino ordenó al Marqués de 
Morlaca dispusiese la infantería al opósito detrás do la línea. A 

D o n Juan ib; Advero, que dispusiese los batallones en retaguardia 
do la infantería; á Tutavi la , que dispusiese la artillería en los 
puestos más apropósito; á los Tenientes do Maese de Campo g e ­
neral, que proveyesen de munic iones y de todo lo necesario los 
tercios y todos obedeciesen, cada uno en lo que le tocó con gran 
puntualidad. Dio luego vuelta por todas ¡(artes D o n Fel ipe , y ha­
llando sus órdenes obedecidas á su satisfacción, esperó al enemigo 
con deseo grande do que su exórcito se le acercase. 

En apuntando el día so movió M o s de la Mota con todo el 
exórcito, costeando la huerta á la vuelta del camino de F r a g a , y 
habiendo antes de llegar á él unas col inas, dobló su tercio en b a ­
talla y avanzó diez ó doce batallones de caballería á un ¡mente 
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que estaba en el mismo camino por donde so entra on la l iueita. 
Con esto se movió nuestro exórcito , mareliando de costado por de 
dentro de la c ircunvalación en batalla como estaba, habiendo d e ­
j a d o á D o n Carlos de Padi l la con tros tercios y doscientos y c i n . 
cuenta caballos en una línea que se hizo contra la salida que la 
plaza podía hacer; y v iendo quo el enemigo hacía alto , lo hizo 
también nuestro exército . 

Monsieur do la Mota reconoció la fortificación y observó lo 
bien guarnecida quo estaba por todas partes, y determinó la vuelta 
repasando el Noguera . Empezó , pues, á retirar los batallones de 
la caballería que había avanzado, y al mismo t iempo empezó en 
la colina á deshilar el exército , tomando (d camino de A l g u a v r o , 
con quo nuestra gente so vo lv ió á ocupar los mismos puestos y el 
enemigo se fué acuartelando al Noguera . 

E n este t iempo v ino un aviso que decía que su intento era dar 
satisfacción al país y ver si con hacer punta á Fraga podía obl i ­
gar al E e y á quo saliese do aquella plaza, y tenor osa glor ia , ó si 
nosotros con eso cuidado dejábamos ol sitio, y ver de camino si 
nos podía tomar un convoy , y que había escrito á la plaza que 
Venía á socorrerla, y quo si hasta '1'.) no lo consi mióse capitulase 
con los mejores part idos quo pudiese. Mas n inguna de estas cosas 
consiguió , porque así el R o y como el exército, estuvieron firmes, 
y en lo que toca al convoy , sucedió un caso que parece milagroso-
Detuviéronlo en F r a g a tres días más de lo (pío debían esperando 
l inos sesenta carros quo venían de Zaragoza y gente y caballos. 
E n fin, despacháronlo el día antecedente á las doce del día, des­
pués que l legaron los carros de Zaragoza , dejando en la plaza 
quinientos infantes que se conducían para el exército y cuatro­
cientos caballos que iban para montar; y habiendo caminado casi 
medio camino , y habiendo el enemigo tenido noticia de que venia, 
emboscó en tres partes mil caballos , y habiéndose en el exército 
tenido noticia quo no había cosa que dioso cuidado, y siendo nece­
sario que entrase este c o n v o y , porque había en ol exército muchos 
menos viveros do lo quo so publicaba, so lo envió orden de que 
viniese á todo r iesgo , y antes quo esto aviso llegase, llegó un sol­
dado de caballo al c onvoy y di jo á la persona quo lo iba gober -
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uando, que llevaba orden para epie se vo lv iese , porque el enemigo 
le esperaba en tres emboscadas, y que así so retirase sin di lación. 
Hízolo así, y v iendo los franceses que. se volvía , salieron de las 
emboscadas y se retiraron. A esto tiempo llegó á F r a g a el aviso 
que había enviado D o n Fel ipe , con que volvieron á partir ó hicie­
ron (d viaje sin topar un enemigo ; y averiguado el primer aviso , 
ni se halla tal soldado, ni Cabo alguno dio tal orden, con que pa­
rece fué obra de Dios , y cuando nada eran doscientos carros y 
treinta acémilas. 

Cuando les do la plaza vieron la retirada do Mota, hubo un 
gran alboroto en el pueblo contra el Gobernador , dic iendo los ca ­
talanes tpio todo eran embustes de los franceses con que los entre­
tenían, prometiendo socorrerlos y dejándolos perecer, sin siquier 
intentarlo, y que así querían capitular y acomodar sus cosas . F l 
Gobernador los respondió, (pío supuesto que habían hecho tanto 
por (d servicio del R e y Crist ianísimo, que hiciesen lo monos . Que 
Mota le había escrito, luciéndolo que por su propia p T s o n a había 
reconocido nuestras fortificaciones ( y fué así ) , y (pie había recono­
cido que por este lado ora imposible socorrer la plaza, y quo así 
los pedía de plazo hasta después de mañana á medio día, que son 
23, y (pie (dios tenían s iempre asegurados buenos partidos, porque 
oran con su R e y que tenía conveniencia en acomodarse con olios, 
y que quien no tenía n ingún part ido era él y quo so perdía, y que 
asi les pedía por amor do Dios que le diesen el tr igo que tenían, 
para capitular. Tiraban los franceses con esto á desamparar la 
ciudad y quedar en el castillo con pan para un mes más con quo 
darnos con la entretenida y capitular como quisiesen. 

A UL.' do Jul io , queriendo Don Fel ipe hacer l lamada á la plaza 
\ estando ya para ponerse en eíécto, salió de ella un prisionero 
nuestro, el cual contó lo (pie so refirió haber sucedido dentro en 
la plaza, y con esto detuvo la l lamada. L o s catalanes no quisieron 
dar á los franceses el trigo (pie les pedían, y ajustaron (pío si m a ­
ñana, el día l ' ; ¡ , no volviese á aparecer Mota, so capitulase. 

A 23 hubo aviso de que Mota marchaba la vuelta do Ralaguer , 
y unos decían que quería sitiar á Tarragona , v otros quo su in­
tento era meterse en el país y comer á su costa; nuestra gente, 
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Sansi, y gente de guerra francesa que se halla dentro de la plaza 

de Lér ida : 
1. Que el diclio Señor Gobernador de Sansi y todos los Ofi­

ciales y so ldados , tanto á caballo como á p ie , y otros franceses que 
están presentemente en la vil la y c indadela de Lérida ú otro puerto 
de la d i cha plaza, el d o m i n g o pr imero , postrero del presento mes 
de Jul io , á los ocho horas de la mañana, si entre este tiempo no 
son socorridos peleando con el ejército, y aunque peleen, si á esta 
hora no fueren socorr idos con efecto, serán obl igados á salir, y 
serán conducidos á v ida salva con buena escolta hasta la primera 
vi l la del R e i n o de Franc ia , pasando por A r a g ó n y Navarra, por 
el más corto y más c ó m o d o camino para entrar en Franc ia por el 
d icho país , haciendo dos leguas cada día empezando el dicho día 
postrero de Jul io ; y los dichos Oficiales y soldados serán sustenta­
dos desde el d i cho d ía , sal iendo de Lér ida hasta entrar en A r a g ó n 
con el pan á los soldados, y á los Oficiales con pan y carne, y en 
entrando en A r a g ó n y en Navarra hasta su l legada á Franc ia , con 
toda la c omod idad que permitieren los lugares en sus tránsitos, n o 
separándose los unos ni los otros. 

2 . Que todos los soldados de á caballo y á pie y Oficiales, 
saldrán con sus armas , caballos y bagaje , tambor batiente y s o ­
nando las trompetas, cuerda encendida á los Cabos, bala en boca, 
banderas desplegadas y podrán l levar sus bandoleras guarnecidas 
de pólvora y cuerda. 

3 . Que su Exce lenc ia el Señor D o n Fel ipe de Silva, enviará 
á Ba laguer el d icho día postrero de Jul io , dos piezas de artillería, 
á saber: una pieza de diez y seis l ibras de bala , con las armas de 
su Majestad Crist ianísima, y otra del mismo calibre ó menos, 
no permitiendo el camino que deben hacer el l levarlas cons igo . 

4. Que el dicho día postrero de Jul io , el Excelentís imo Señor 
D o n Fel ipe de Silva hará entregar los carros necesarios para 
l levar los enfermos que estuviesen para ello consigo , no excediendo 
entre este número y el quo en otro capítulo so refiero al de 
treinta carros , ó sean diez, y cincuenta acémilas, ó más ó menos 
á esta proporc ión de lo uno ó do lo otro; y los que estuviere)! tan 
malos que no so puedan meter on camino , serán sustentados v 
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asistidos de medicamentos en donde se hallaren, donde quedarán 
hasta que estén en estado de pasar á Franc ia ; á donde se enca­
minarán por el mismo camino y para este efecto se les dará pasa­
porte. 

o. Que hará gracia de la v ida y de otras penas á los soldados 
que , siendo Vasallos de S. I I . Catól ica, han servido en la guarn i ­
c ión de Lér ida , con condic ión que queden en su ejército. 

»1. Que los soldados que no son vasallos de S. M . Católica, que 
todavía hubieren servido en sus ejércitos, hal lándose presentemen­
te dentro de la tropa francesa, podrán ir con ella ó quedarse, l o 
(pao mejor les estuviere. 

7. Que todos los caballos y otras cabalgaduras, y genera l ­
mente todos los bienes y muebles del d i cho Señor Gobernador , 
Oficiales y soldados que están en la vil la y cindadela de Lér ida , 
tanto á pie como á caballo, no podrán ser detenidos ni agrestados 
aunque hayan sido tomados con las tropas de S. M . Católica, 
ni otros pueblos de su dominac ión , ni por algt'tn pretexto que sea. 

8. Que. todos los mercaderes , labradores, v ivanderos , albañiles 
y otros franceses que no traen armas y quo están dentro de la 
presento villa y cindadela, tendrán las mismas ventajas que la 
guarnición. 

'.». Que serán dados á las dichas tropas veinte carros ó c i n ­
cuenta acémilas para llevar el bagaje de los Oficiales y otros fran­
ceses (pie están de, la dicha villa de Lér ida y c indadela, los cuales 
son comprendidos en el número de los treinta carros en todos , ó 

sean diez y cincuenta acémilas, ó á esta proporc ión más ó menos 
de lo uno ó de lo otro. 

1 0 . Que será permitido á un Comisario ó A lguac i l , un N o t a ­
rio, dos porteros y otro criado del Señor A n g l a s i , que son Oficiales 
d e S. M . Cristianísima, y no son naturales de la villa de Lér ida , 
' p i e puedan salir con la guarnic ión. 

1 1 . Que los prisioneros de las tropas de S. M . Católica, que 
están dentro de la villa y cindadela de Lér ida , serán puestos entre 
las manos del Excelentísimo Señor D o n Fel ipe de Silva, luego que 
las capitulaciones estén firmadas. 

12. Quo hasta que la guarnic ión francesa haya salido de la 
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vil la de Lér ida , no so enviará persona dentro de la plaza, ni C o ­
misario que visito los ostajos, rellenes y almagacenos. 

13. Que los habitantes que están en prisión dentro del (.'as­
til lo, no podrán entrar dentro do la vil la hasta después do salidas 
las tropas francesas. 

14. Quo saliendo la guarnic ión francesa como ostá dicho el 
d o m i n g o postrero do Julio do 1044, por la puerta de los boteros, 
después de haber entregado el Castillo á las siete de la mañana 
del d icho día, y toda la artillería, menos las dos piezas quo se en­
viarán á B a l a g u c r , las armas, barcas y municiones (menos aque­
llas que lleven cons igo ) y otros instrumentos de guerra , sin poder 
esconder, vender ni enagenar alguna do las dichas cosas quo están 
dentro del Castil lo, Seo ó vi l la y otros puestos. Su Excelencia el 
Señor*I)on Fel ipe do Si lva, podrá hacer entrar la guarnic ión que 
hallare con venir á las puertas, murallas ú otros puestos de Ja 
vi l la. 

15. Quo el d icho Señor Sansi y otros Oficiales y soldados quo 
están dentro de la vi l la y c iudadela de Lér ida , prometen observar 
de buena fo el presente artículo, no pudiendo sor restados ni sus 
tratados disminuidos debajo do pretexto, quo cualquiera cosa do 
poca consecuencia haya sido escondida ó robada, ni por alguna 
deuda de dinero prestado ii otra. 

16. Que los franceses que están habituados dentro do Lér ida 
antes quo las armas í'rancesas hubiesen entrado en Cataluña, serán 
tratados como los naturales do la vi l la , haciendo juramento do fi­
del idad á 8. M . Catól ica . 

17 . Que los esguízaros que están dentro do la dicha vil la y 
c iudadela során tratados como los franceses. 

IX. Quo todo lo que está contenido dentro do los artículos 
aquí arriba puestos, será entendido y efectuado do buena fo, de 
una y otra parte, s in dar a lguna expl icación ambigua ó equívoca 
á todo lo quo so contiene dentro do los d ichos ar t í cu los .—Focha , 
á 30 de Jul io do 1 0 4 4 . — D o n Fe l ipe de Si lva . 

A los 31 del mes de Jul io fué Nuestro Señor servido quo la 
guarnic ión francesa quo tenía ocupada la c iudad de Lér ida y su 
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castillo, s iendo mucho mayor en número quo los naturales, saliese 
de aquella ciudad rendida por las armas del Rey nuestro Señor, c o n ­
que aquella ciudad fué restituida á su Real obediencia, con particu­
lar contento y alegría do todos sus c iudadanos , confiados en la be ­
n ign idad y clemencia do su l í o y , como padre y Señor natural suyo . 

T o m ó luego nuestra gente posesión do la plaza; la gente ren­
d ida del enemigo era toda buena y poco monos de tres mi l h o m ­
bros . Halláronse en la plaza dieciséis piezas de artillería quo no 
tenía antes, con que son hasta ahora veintiocho las quo se han g a ­
nado este año. Halláronse treinta y tantas barcas de puente, quo 
son todas las que Mota tenía, y fué presa do grande importancia. 
Hab ían los franceses empezado una ciudadela en que metían don-
tro la iglesia mayor , quo si la hubieran acabado fuera inexpugna ­
ble, y había gastado ya en esta obra el R e y do Franc ia ciento y 
treinta mil escudos. 

Comenzaron luego á experimentar los vecinos do Lér ida á los 4 

do Agos to la benignidad do su R o y en la villa de T r a g a , recibien­
do la enhorabuena do parto de la ciudad por cuatro c iudadanos 
suyos , uno do cada estamento, y después por parto del Cabildo de 
la Santa Catedral d o Lér ida p o r medio do cuatro Capitulares, con 
tal afabilidad, que unos y otros conocieron bion su Real ánimo pol­
la benignidad y amor quo también les manifestaron todos los se­
ñores y caballeros que asistían á su Rea l Majestad, tratándolos á 
todos , así eclesiásticos como seglares , como si antes hubieran ido 
á ofrecer á S. M . aquella c iudad , cuando la constancia sola de este 
Monarca la había hecho rendir . 

X o fueron solamente palabras y buenos semblantes quo do 
aquellos señores recibieron los c iudadanos y Capitulares de Lér ida , 
y sino también obras m u y cumpl idas , aposentándoles y convidán­
doles á comer en sus casas. 

Resolv ió S. M. honrar con su R e a l presencia la c iudad y el 
afecto de sus buenos y fieles vasal los y naturales, y el viernes 5 do 
A g o s t o ordenó á Don Lu is Méndez do H a r o , Genti lhombre do su 
Cámara y Caballerizo mayor del P r i n c i p o , fuoso á Lér ida á d ispo­
ner las prevenciones de su entrada para que fuese con la autoridad 
y grandeza que pudo caber en tan breve t iempo. 
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(1) Está un tiro ile mosquete de Lérida, y allí oyó misa, comió y durmió la siesta. 
/Sota en el manuscrito.J 

Partió S. M . de P r a g a el domingo 7 de Agosto á las cuatro de 
la mañana, mandando que los mil caballos quo habían salido del 
exército á cargo de D o n Carlos do Padi l la , Tóldente general de la 
caballería dol Pose l lón y guardias viejas, para acompañarle estu­
viesen repartidos en los esguazos del Negro, quo también estaban 
ocupados con trescientos mosqueteros, y al camino salió Don Luis 
Méndez do H a r o á dar cuenta á S . M . de la disposición de todo; y 
luego l legó D o n Pel ipe do Silva á recibir á S. M . , y on apeándose 
del caballo, le besó la mano y S. M . lo mandó entrar en su coche , 
favor m u y debido á su persona y puesto, honrándole S. M . con 
demostración particular, no sólo por tantos servicios, sino por dos 
tan señalados y grandes , como en tres meses vencer una batalla 
tan ventajosa y rendir una plaza tan defendida; que ambas v i c to ­
rias, aunque se puedan atribuir enteramente á la asistencia y c ons ­
tancia de S. M . , tan conocida y admirada de todos , el R e y le re ­
conoc ía á sólo el favor de D i o s y el valor de su General , Cabos y 
so ldados . 

Entro las ocho y nueve de la mañana, l legó S. M . é hizo alto al 
Monasterio (1) de San Hi lar io , de religiosas P o n í a n l a s , puesto en 
ruina por los franceses en el principio do esta guerra ; poco d is tan­
te de la c iudad, y junto á él se hallaba en vistoso escuadrón el ter­
c io de la Guard ia , de que era Teniente coronel el Maeso de Campo 
D o n Simón Mascareñas , y por su enfermedad gobernallo de su 
Sargento M a y o r D o n José Calderón, estando en la pr imer hilera 
con sus picas mucha parte de Señores y grandes Caballeros de 
Castilla, A r a g ó n y Por tuga l ; y allí v ino la c iudad con autorizado 
acompañamiento á besar la mano á S. M . , y comió y sesteó en 
aquel sitio y se detuvo en él hasta la hora de la entrada públ ica . 

Lér ida , en forma de ciudad, l legó á besar la mano á su M a ­
jes tad , acompañada de los caballeros y c iudadanos , y todos expe­
rimentaron la misma benignidad y demostración de amor. 

Salió S. M . á las seis de la tarde en sus coches del Monasterio 
de San Hi lar io y v ino al portal de la Magdalena donde le estaba 
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esperando la c iudad . Al l í S. M . se puso á caballo y entró en el 
palio, cuyas varas l levaban tres j u r a d o s y nueve c iudadanos pr in ­
cipales, vestidos de sus ropas co loradas. Iban delante de su M a ­
jestad todos los Capitanes de caballos reformados y v ivos , los C o ­
misarios generales y los Cabos mayores de la caballería, menos 
D o n Juan de V ivero , Capitán general do toda por su indisposi ­
c i ón , v el Marqués de Cerralbo, Teniente general do las Ordeños 
por no hallarse convalecido de su dolencia . D e la infantería, los 
Maeses de C a m p o y Tenientes de Maeses de C a m p o general y los 
Oficiales de. ella que tenían sus tercios acuartelados entre las forti­
ficaciones en número de más de cuatrocientos, con sus bastones, 
j inetes y bengalas y todos á caballo ; y el Marqués Cheri do la 
llena que fué Maoso do Campo general de Eose l l ón , y D o n A n d r é s 
t 'antolmo, nombrado Maese de Campo general de M a n d e s , y D o n 
Franc isco Tutavila, General de la artillería, y el Marqués de M o r -
tara, Maese de Campe general de este exórc i to , c u y o desvelo , t ra ­
bajo y disposición fué tanta parte en todo . 

Seguían los trompetas do S. M . vestidos ricamente y luego su 
l íeal casa, Genti lhombres de ella y do la boca, el Marqués do F r o -
mista y Conde de Puñonrostro , sus M a y o r d o m o s , los Grandes , el 
D u q u e do Alburquerque , el de Camina , Conde de Medol l ín , el 
Marqués do A y t o n a y el Conde de Santa Coloma; y á poca distan­
cia do S. M . , (d Marqués dol Carpió sin cubrirse , aunque g r a n d e , 
por llevar id estoque desnudo al hombro por el oficio que hace de 
Caballerizo mayor do esta campaña por la ausencia del Conde 
Duque , preeminencia que en la Corona do A r a g ó n toca á los Con­
des de Sástago, como en la de Castilla á los do Oropesa. Su M a ­
jes tad , bizarrísimo, con un vestido do ante bordado do oro pasado, 
con unos rajadillos, sembrado el campo de flores do lis, banda car­
mesí bordada do lo mismo , espadín de oro pendiente de la banda, 
valona caída de puntas, sombrero pardo con plumas coloradas, 
botas de ámbar con espuelas doradas , en un caballo morci l lo airoso 
y quieto, con bastón de General en la mano, l levándole do los c o r ­
dones algunos c iudadanos por antigua costumbre, y el Conde de 
Graja l , Genti lhombre de la Cámara de S. M y su primer cabal le ­
rizo á pie y descubierto. L o s Caballerizos y Pa jes , los Tenientes 
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de las guardas y A r m e r o mayor , y los Oficiales de la Iveal C a b a ­
lleriza, y las guardas y lacayos con la librea que es tan vistosa; y 
detrás do S. M . el Marqués do Grana , Embajador do Alemania, y 
el Capitán do los A r q u e r o s , que por serlo el Duque do Ariscot , no 
tomó ol lugar de Grande ; los Consejeros de Estado, y como uno 
do ellos D o n Eel ipe de Si lva, V i r o y del Pr inc ipado ; los Gentiles 
hombros do la Cámara sin precedencia de unos á otros, cerrando 
el escuadrón la compañía de los arqueros y rematando tres do. d i ­
ferentes tropas del exército y veinticuatro hermosísimos caballos 
de respeto de la P e a l persona de S. M . , encubertados con sus ter­
lices de tela de plata y oro , y algunos do terciopelo carmesí , bor ­
dados con las armas Pea les , formando todo un lucidísimo y alegre 
triunfo. 

Hic ieron salva R e a l el castillo y los baluartes con muchas p ie ­
zas, y on todas las calles era mucho ol alboroto; y habiendo pasado 
así antes de ponerse á caballo por el regimiento de la Guardia , que 
estaba en escuadrón el pr imero on la c iudad, so seguían los tercios 
napolitanos do Ti to Brancacho y ol Duque de Loronzana, y en la, 
plaza, frontero do la posada do S. M . , la Coronelía del Pr ínc ipe 
gobernada por D o n Ñuño P a n d o . Más adelanto, el tercio do D o n 
Alonso do V i l lamayor y algunas escuadras de las conductas suel­
tas de Castilla que aún no estaban agregadas. L o s tercios do Ara ­
g ó n , todos con ga l larda gente y bien armada, con sus Maeses do 
Campo D i e g o Cavero , D iputado del Re ino por los nobles , D o n 
Fel ipe de P o m a r y D o n Franc isco do Sevilla, y el últ imo el de 
Valenc ia , con su Maese de Campo D o n Gerónimo Monsiari ; y los 
demás tercios se hal laban en batallón en el campo , y en sus trepas 
la caballería; y desde la puerta de la ciudad hasta la de la Seo, quo 
es bien largo el distrito, estuvieron las ventanas y callos pobladas 
de mucha nobleza y do todo el pueblo . 

L legó S. M . á la iglesia M a y o r (distancia de un cuarto de 
legua y más , de manera que hubo menester cerca de tros ho ­
ras para l legar á la puerta de la Seo, con aplauso universal do 
los naturales que decían á voces : « ¡ V i v a el buen R o y do E s ­
paña, el tan deseado de sus vasal los !» y muchos lloraban de con­
tento; y tocándose todas las campanas donde se apeó, y por la 
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puerta do las gradas entró en ella; y en una almohada sobre una 
alfombra adoró el Lignvm CritCÍS, que le tenia en la mano , 
vestido de Pontif ical , acompañado de todas las D ign idades y Ca­
nónigos D o n Alonso Pérez do Guzmán, Patr iarca de las L id ias , 
y su Capel Tan y Limosnero mayor ; y la música empezó ol Te J)emn 

landnmw, por los músicos do la capilla P e a l ; y S. M . debajo de 
palio, cuyas varas y cordones l levaron Paheres , caballeros y c iuda­
danos , llegó hasta la Capilla mayor , dejándole al entrar en olla, 
y en el sitial prevenido hizo oración al Santísimo Sacramento con 
la devoción y reverencia que acostumbra, que cuando no fuera 
mayorazgo de la casa do Austr ia , su religiosa piedad lo v inculara 
en ella como en toda la Monarquía española; y puesto segunda 
voz á caballo, por el mismo paseo y debajo del palio, vo lv ió y a de 
noche á su posada (que so lo previno en la plaza do San Juan, en 
casa do P o n Juan Gueralt y otras contiguas, donde so le puso su 
Pea l Palacio); con gran cantidad do hachas blancas, no sólo de 
sus pajes, sino de muchos c iudadanos , estando las ventanas y 
calles adornadas de infinitas luminarias, quedando sumamente 
reconocida y alegre la c iudad do verse á los pies y con la gracia 
y on el dominio do su P o y y Señor natural , siendo esto día do los 
más felices (pie S. M . ha tenido en su P e i n a d o ; triunfando 
de sus enemigos , y hal lándose vencedor , hasta del miedo do tan­
tos, (pie toilos se vieron seguros en su clemencia y en su a m ­
paro; y esta empresa, que tan asistida ha sido dol constante valor 
del Rov Nuestro Señor, y de los cont inuados socorros y esfuerzos 
de la Reina Nuestra Señora, so debe tener no sólo por do grande 
importancia y consecuencia, sino por una de las facciones más 
gloriosas do estos t iempos: y ¿«pié más ilustre quo tomar una plaza 
tan fuerte y guarnec ida , después do ochenta días de sitio; empe­
zado con número inferior al ejército contrario y continuado con 
poca más gente que la sitiada, aunque adelanto bien engrosado de 
infantería, y á la vista y barba de un ejército enemigo, superior en 
caballería, y que dos veces (pie reconoció las fortificaciones no so 
atrevió á intentarlo? sin hacer en esta canqiaña facción alguna 
considerable, si no es una en que mereció mucho crédito la di l i ­
gencia de su General , que después de una batalla en que fué des -
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trozada y prisionera cuanta infantería suya peleó en ella; per ­
diendo la artillería y baga je , dentro do pocos días volviese á acam­
par con bastante rosto para hacer fronte á un ejército victorioso, 
aunque ocupado en el asedio. 

Esta tardo salió S. 51. á ver las fortificaciones, que todas es­
taban guarnecidas como para pelear. If ieierónsele tros bizarras 
salvas. Salió de la plaza por la puente do piedra, y fué á Vi l lano-
beta, y de allí vio la c ircunvalación hasta el mol ino , y salió d o él 
á ver ol campo do. la batalla; luego vio la línea que hay d e s d o rl 
mol ino hasta el r io , y las fortificaciones de la una parto v de la. 
otra de la puente, la cual pasó á pie, y del hormibequo so volvió á 
la plaza. 

Esto día juró D o n Fel ipe do Silva, del Consejo do Kstado, \ 
habiendo bocho dejación del puesto, perseveró en dejarle, sin quo 
nadie lo pudiese persuadir on lo contrario . 

L a ciudad, on demostración do su alegría, bis tres primeras 
noches hizo luminarias, corriéronse toros y honró S. 51. esta tiesta 
con su Eoa l presencia, saliendo todas las noches á las ventanas. 

Dio S. M . audiencia do once á doce casi todos los días, r e c i ­
b iendo memoriales. V o l v i ó la ciudad á besarle la mano y lo mismo 
hizo ol Cabildo y Univers idad , y la ciudad on otras ocasiones, e x ­
perimentando todos en su E o y afectos do padre y reconociendo su 
Eoa l ánimo, dispuesto á hacer á todos muchas mercedes. 

Dió lo la ciudad memorial , representándole su pobreza por ha­
ber quedado del sitio sin dineros , y como si los hubiera gastad, > 
en su Eoal servicio, la hizo merced de dos mil casissos do plata y 
quinientos casissos do oro , poniéndoles pr iv i legios para labrar 
treinta mil ducados do moneda d o plata castellana y d o s mil de 
ardites y menudos . 

A los conventos do religiosos do A l g u a y r o , San Franc isco y 
San Hi lar io , dio S. M> cien ducados do l imosna y cuatrocientos 
do arbitrios á cada uno. A D o n Juan E o n s , Eabor ¡ti Cap d e esta 
ciudad, hizo S. 31. merced do un hábito á su elección y cuatro­
cientas libras do pensión; al Dean do la Santa Iglesia quinientas 
libras de pensión; á la mujer de Jusepo A l g u o r o , que nutrió per 
haber muerto á 3Iieer A n g l o s y , solamente por haber dicho lo i ,ui -



4-17 

taba por parecería servía con osta muerte á su R e y natural (aun­
que no tenía tal orden de S. M . , ni de Ministro suyo , ni de Cabo 
del exército) , bizo merced de una escribanía do mantenimiento 
liara su casamiento y un privi legio de c iudadana honrada para su 
útil ; á tina hermana del mismo A lguoro hizo merced de dos p r i v i ­
legios de caballero para su útil . 

Don Felipe de Silva estuvo casi persuadido á no dejar el puesto, 
mas hallándose en una, junta con los mismos, por cuya causa l o 
dejaba, tuvo una grande disputa con ellos, porque querían quo sin 
parar esto exército, prosiguiese en la conquista de Cataluña; y p o r ­
que él dio las razones (pie había en contrario , hubo porfías v so 
destempló otra voz y se puso en que había do dejar ol puesto. L l e g ó 
la porfía á términos, que el R e y le envió á decir que él había visto 
con sus ojos y tocado con sus manos todo lo quo se había obrado 
con su exército y que hallaba (pie, ni en conciencia , ni como R e y , 
ni como caballero le podía admitir la dejación do las armas que 
hacía. Con todo esto, no bajó de la opinión en quo estaba, y últi­
mamente, le envió á decir S. M . , que dejando aparto las razones 
do su servicio y las conveniencias do él, no sabía quo hubiese 
ejemplo de que el General dejase las armas antes de acabar la 
campaña, en (pío estaba gobernándolas , y quo él no quería abrir 
puerta á que en su tiempo empozasen semejantes e jemplos . Res­
pondió (pío él estaba resuelto, y que si por eso lo había S. M . m a n ­
dar ahorcar, (pie desde luego podía mandar abrirle la sepultura, 
porque él estaba llano á pasar por todo . 

L o s primeros d ías , por la tarde, salía S. M . á caballo por una, 
puerta do la c iudad y entraba por otra á ver las fortificaciones, 
forticando los corazones de toda aquella ciudad en su amor, pues 
gozaban do, su Real presencia con tanta public idad. 

D o m i n g o á los 14 de Agos to , á las seis horas do la tardo, asis­
tió S. M. á la procesión del Corpus, quo so hizo por el claustro de 
la Santa Iglesia, por no haber sido posiblo hacerse en su prop io 
día, con tal devoción, quo edificó á todos. 

Tomada la última resolución por D o n Felipe do Silva do dejar 
las armas, fué nombrado en su lugar por Capitán general de ellas 
D o n A n d r é s Caiitolmo. Y el Marqués de Mortara, viendo osta. 
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elección, arr imó también el bastón porque le habían dado intención 
d e que quedaría gobernando las armas por aquella campaña; con 
que todo se puso en confusión. Nunca con el Hoy pudo justificarse 
D o n Fel ipe de Si lva, pero con el mundo creo quo quedó bien j u s ­
tificado; porque averiguadamente dejó las armas, porque en una 
parte, pocos días antos que él hablase en la materia, so di jo que 
D o n Fel ipe no aventuraba cosa alguna en esta guerra, porque si 
ganaba S. M . lo haría muchas mercedes, y si perdía, nunca podía 
faltarlo Portugal ; y os gran desdicha que un hombro tal estuviese 
sujeto á semejantes discursos, y que sobre haberlo tenido preso por 
traidor dos años, sin dársele culpa ni tenerla, y en esta ocasión en 
quo estaba D i o s obrando mi lagros por su mano, quisiesen que en 
esto mismo fuese traidor . 

D o n Fel ipe se partió á los Iti con orden do que fuese á un lu­
g a r do Castilla que él quisiese, y que allí esperase orden de lo ¡pie 
había de hacer. De jó escrito á S. M . un grande papel, y una de 
las cosas que decía en él, que habiéndolo hecho en ol d iscurso de 
su v ida grandes servicios, n inguno tenía por tan grande como el 
de dejar ahora las armas, porque como los Ministros (¡no le hacían 
tiros y le querían quitar los medios de poder obrar lo que conve­
nía á su servicio, lo hacían por poner General de su mano y lo 
conseguían con dejar él las armas , que entendía que ahora pon ­
drían los medios que convenía para que S. M . fuese bien servido. 
L a Junta hizo una consulta á S. M . en que le afeó mucho el cuso 
do D o n Fel ipe , d ic iendo que convenía hacer demostración con él, 
y que así le mandase S. M . quo so fuese luego á un lugar de la 
raya de Castilla, y que allí le esperasen dos Alca ldes do Corto y 
le l levasen á B u r g o s , donde estaría hasta que; se hiciese la demos­
tración que merecía. S. M . respondió: «Conformóme con quo vaya 
á un lugar do Castilla, pero sea el quo quisiere y en que tuviere 
más comodidad , y esto se lo vaya á decir de mi parte el Secretario 
Posas . ; ¡ H i z o la Junta otra consulta á S. M . para que so mandase 
á D o n Fel ipe no entrase en Zaragoza do día, porque no tuviese 
aplausos del {mobló. S. M . respondió quo no quería mandar tal 
cosa, antes so holgaría quo ol aplauso fuese todo el que Don Pól i ­
po merecía, y que la demostración que ahora hacía con él, decía-
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raba que no era porque hubiese del inquido , sino porque constase 
al inundo que su sentimiento era sólo do que no quisiese gobernar 
sus exércitos, y quería que so entendiese que el castigarle era por 
honrarle . 

E l Marqués de Mortara corrió también grande borrasca en la 
dejación quo hizo, porque los de la Junta le quisieron también 
asentar la mano. A los 18 de A g o s t o le l lamó S. M . y lo di jo que 
había dado aquellas armas á D o n A n d r e a Cantelmo, porque tenía 
una cédula suya en quo prometía darle al pr imor exército que v a ­
case en España, y que tenía entendido que él había hecho senti­
miento de la materia y dejado por eso de ejercer su puesto, y que 
teniendo tanta satisfacción de su persona y necesitando tanto de 
ella para esta guerra, había querido darle satisfacción de esto per ­
sonalmente sin querer que pasase por Junta ni Secretarios, y que 
después de habérsela dado , no lo mandaba, sino le pedía que por 
amor de él y por darle gusto y por lo que importaba á su servic io , 
quisiese proseguir lo que faltaba de aquella campaña no más, y 
que acabada ella, lo daría mayor gusto á toda su satisfacción en 
el misino exército ó fuera do él; y que este t iempo que había de 
servir con D o n Andrea Cantelmo se llamase Maese de Campo g e ­
neral de S. Mi y no del exército , porque solamente suyo quería 
que lo fuese, y sólo de esta manera quería que sirviese. E l M a r ­
qués so le ochó á los pies y lo d i jo que no do Maese do Campo 
general , sino de Sargento servir ía ; y á vueltas de esto le dijo todo 
su sentir. Luego l lamó S. M . á D o n A n d r e a Cantelmo y le di jo 
que él había obl igado al Marqués de Mortara á que sirviese, en 
que no so lo había vencido poco , mas que lo advertía quo el t iempo 
que el Marqués asistiese en el exército, no era su Maoso de Campo 
general sino su compañero , y que por tal le tuviese. 

Habiendo S. M . determinado partirse á los 2 3 de A g o s t o , el 
d o m i n g o antes, á los 2 1 , do su motivo y propia voluntad envió á 
decir á los Paheros por A n d r é s de P o s a s , su Secretario del des ­
pacho universal, que quería ir aquella tarde á la Catedral y ratifi­
car el juramento que on el año de 1038 había hecho on el convento 
do San Agust ín , como con efecto lo hizo entrando en la dicha ig le ­
sia con la forma que la vez pasada, acompañado de los grandes y 
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de los Paheres que salieron á recibir á S. M . al bajar del coche. 
Iba el Paher in Cap un poco retirado del lado de N. Al. á la m a n o 
izquierda, y los otros tres Paheres adelante, al lado de un Grande 
cada uno á la mano derecha. L legados á la Capilla mayor, despees 
de haber hecho oración, se sentó S. M . en una silla enfrente de la 
puerta d é l a sacristía teniendo delante un misal y una cruz, y es­
tando los Paheres en ala m u y próx imos á N. M.i asistiendo los 
Grandes , Caballeros, c iudadanos y todo ol cloro, leyó el Protono» 
tario el juramento ó ratificación adelante escrita. Y cuando pro ­
nunció aquellas palabras Como lo ratifico y jaro solemne me ate, se 
levantó N. M . do la silla, quitado el sombrero, puso la mano sobre 
la Cruz, dic iendo en a l tavoz y con semblante alegro: Asi lo juro. 

Y el Protonotario continuó en leer la ratificación, quedando do esta 
acción los Paheres, c iudadanos, Cabildo y clero admirados y bañados 
en lágrimas de contento, y besándole todos los seglares la mano; y 
después, haciendo á los eclesiásticos la acostumbrada reverencia, se 
volvió con la misma orden á su cocho y P e a l («alacio. L a forma 
del juramento fué ésta, sacada dol testimonio (pie do ella dio el 
Protonotario P e d r o de Yi l lanueva: 

Ralifi'calió júrame»ti praestili per S. C. Regio m .Voieslalem 

Pkilippi Quarti, Domini nostri Regís, in Rcclesia Cathedrali 

CivHales Ilerdae die Dominica tigessima prima mensis Angustí, 

aiini millesimi sexcentessimi quadragesimi quarti hora sexta posl 

meridicni, quod iam antea praestaverat auno mili eximo sexcenté­

simo trigésimo secundo in Monasterio Divi Auguslini extra líme­

nla dictae cieitatis. 

«Habiendo sido servido Nuestro Noñor de que mediante su 
Div ina gracia las armas de V . M . hayan librado á osla ciudad tío 
Lér ida de la opresión que la han hecho padecer los franceses de 
algunos tiempos á esta parte, y siendo de la Peal in 'enc ión de 
V . M . hecho notáaria, no sólo á los vecinos y moradores de esta 
c iudad, mas á todos los demás dol Pr inc ipado y á todo lo restante 
de la Europa la benignidad y ánimo de Y . 31. y su paternal afecto 
con estos subditos y vasallos en escritura quo ol año pasado de 
IGo2 prestó V . M . el juramento que han y acostumbran de hacer 
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los otros sonoros Reyes progenitores do V. M . acerca de la obser­
vancia de los privi legios , constituciones, usajes, usos y costumbres 
con que so gobierna esto Pr inc ipado ; reconociendo también y e s ­
tando informado V. M . de las trazas y siniestras d i l igenc ias c o n 
que los franceses, enemigos de esta Corona, procuran continua­
mente poner en desconfianza á los pueblos y habitadores del d icho 
Pr inc ipado , persuadiéndolos á que las revoluciones y movimientos 
do estos años los han hecho irreconcil iables con V . M . P o r tanto, 
deseando V . M . extirpar do él esta mala semilla que esparcen los 
enemigos con tanta utilidad de sus intereses, con ruina y destruc­
ción de este Principado, siendo esta la primera c iudad del en quo 
V . M. entra después de estos movimientos, ha resuelto V . M . de 
su propio motivo y voluntad ratilicar y jurar de nuevo , como lo 
ratifica y jura solemnemente á D i o s Nuestro Señor sobre la Cruz 
y Santos cuatro Evangel ios , por sus manos personalmente tocados , 
todo lo contenido on el dicho juramento del año de 1G32, es á sa­
ber, de guardarles y observar inviolablemente á esta ciudad de. 
Lér ida , Paheres , Univers idad y particulares y á todos los habi ­
tantes y pobladores do ella y lugares de la contr ibución, y as imis ­
mo al capítulo y clero do la Seo do la dicha ciudad y á la Univer ­
sidad y estudios de ella y particulares de ella los usajes de P a r -
colona, constituciones do Cataluña, capítulos y actos do Cortes; y 
á todos y á cada uno los privi legios, l ibertades, inmunidades , g r a ­
cias, concesiones, donaciones, costumbres y usos escritos y no es ­
critos, otorgados y concedidos á la dicha c iudad, y particulares, y 
pobladores de ella, y otros cualesquiera do los subditos p o r los 
Serenísimos P o y e s do gloriosa memoria , progenitores de V . M . en 

• aquella forma y manera ni más ni menos quo los señores R e y e s , 
predecesores do Y. M. lo hicieron en sus tiempos y prestaron á la 
dicha ciudad en la primera ontrada quo hicieron en ella, y en la 
forma y manera quo en el dicho juramento del año do 1632 se con ­
tiene, á qne Y. M . so refiere. E l cual juramento , como dicho es , 
si necesario es, lo hace do nuevo V . M., y que guardará, observa­
rá y hará guardar y observar á los Ministros y Oficiales, y perso ­
nas á quien tocan, todos los dichos privi legios, usajes y constitu­
c iones, usos y costumbres que por V . 51. y los señores R e y e s sus 
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(1) >"o se puede leer. 
(2) ídem id. 

predecesores los lian concedido á esta dicha ciudad; y jurados por 
ellos y por V . M . , y señaladamente el juramento quo Y . M . hizo 
en el año do 1632 y sin lesión ó rompimiento de ello en todo ó en 
parte. Y puesto que en el estado presento de las cosas se hallan 
los franceses con su exército dentro del Pr inc ipado , por razón na­
tural y de necesaria defensa es preciso dejar gente do guerra para 
seguridad do las plazas, en ningi'm tiempo se pueda entender quo 
la asistencia de la dicha gente de guerra en esta ciudad do Lérida 
ofende ó quebranta alguno de los dichos privi legios , constitucio­
nes, usos y costumbres de ella, ha parecido hacer esta declaración 
y protestación para que so entienda la causa étnica que obliga á 
dejar gente do guerra en dicha ciudad por su seguridad y do los 
particulares de olla y de los otros Pe inos y Señoríos, do los cuales 
es y ha de sor verdadero propugnáculo . Estando presentes por tes­
tigos D o n D i e g o López do H a r o , Genti lhombre de la Cámara de 
S. M . y algunos caballeros y c iudadanos de la dicha ciudad do 
Lér ida , y Jerónimo Fel ipe Pe ina , Notario Escr ibano mayor de la 
casa de la Paher ía de la ciudad do Lér ida . » 

Signum Petrl de Villanneva Militis Orcinis el Militiae Hanc-

UJacobi de Spata 8. C. Regiae Maiestatis Concillara el Proto-

iiotarii Regnornm Coronae Aragonnm et Notariipvblici per Mam 

terrean et ditionem snam, qui praemissis ómnibus inlerfuit, taque 

scribi fecit et clausit. 

A los 22 del mismo mes do A g o s t o envió S. M . á decir á los 
Paheres , por el Secretario del Consejo do A r a g ó n , D o n Juan M i ­
guel Pautista de Lanuza , á quien tocaban los papeles do Cataluña, 
que se partía do la c iudad y que dejaba encargado á D o n Andrea 
Cantelmo, Y i r e y de Cataluña y General del exército; y al Doctor 
Benito de Ang lese l l , Pegente de Cataluña, lo consultasen los me­
moriales de los naturales que estaban por despachar. Nombró por 
Gobernador de la plaza al Maese de Campo D o n Franc isco . . . (1) 
le y le dejó el . . . (2 ) con cuatro mil hombres . 
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R E L A C I Ó N 

D E L O SUCEDIDO E N T A R R A G O N A E N E L D I S C U R S O 

Q U E E l , E N E M I G O L A T U V O S I T I A D A P O R M A R Y T I E R R A , D E S D E 

P O S T R E R O D E L M E S D E J U L I O D E lf)44, G O B E R N A N D O 

E N E L L A L A S A R M A S E L D U Q U E D O N F R A N C I S C O 

T O R R A L T O Y A R A G Ó N 

Habiendo tenido diversos avisos el D u q u e D o n Pranc isco T o -
rralto on este verano, de que el intento del enemigo era poner sitio 
á la ciudad de Tarragona , y que para ello tenía prevenido en 
Barcelona Monsieur de la Mota gran cantidad de artificios de 
fuegos, portrechos de guerra y de artillería, galerías, escalas, g a ­
viones y lo demás necesario para el ataque, de que dio cuenta á su 
Majestad por repetidas cartas, y asimismo á todos los Señores 
Ministros, do quien lo pareció era conveniente valerse, para que le 
proveyesen de todo lo necesario para resistir la invasión y defen­
der cosa quo tanto importa para la restauración del Pr inc ipado 
de Cataluña y quietud de la Monarquía , como es Tarragona ; y 
en particular, representado en ellas con toda instancia la poca 
gente que tenía por la falta de asistencia, por cuya causa se des -

El mismo día 22 á las onco del día fué la c iudad á despedirse 
de S. M . , ofreciéndole servirle con doscientos hombres pagados 
por tres meses para la primer campaña. Mostró S. M . darse por 
servido y di jo quo, aunque so partía de la c iudad, le tendría en la 
memoria para lo que se ofreciese. 

Siete días honró S. M . esta c iudad publ icando con su Rea l 
presencia benignidad con la afabilidad de su amor, con viva voz 
de todos los Grandes y Ministros, seguridad de la observancia de 
las constituciones de Cataluña, usajes de Barcelona, pr iv i legios de 
todas las ciudades y de particulares, y la mayor seguridad que 
podía desear con la ratificación del juramento referido. 
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hacía cada instante el ejercito en tanto grado , que temía quedarse 
sólo con los Oficiales. 

L l e g ó Monsieur de Terral á postrero de Julio , y dio vista 
á Tarragona con siete mil infantes y quinientos caballos, acuarte­
lándolos á media legua de Tarragona , proviniéndose do fajina, 
p ipas , y otras cosas necesarias para el sitio; haciéndolo conducir 
de los vecinos del campo de ella, quienes vinieron á trabajos jun ­
tamente con el enemigo . 

A 7 de A g o s t o , l legó Monsieur de la Mota á juntarse con 
Terral , dejando guarnecidos los sitios, por donde se podían pre­
sumir vendría nuestro ejército á socorrer la plaza; y esto día tomó 
los puestos á menos de tiro de cañón, en ol que llaman de las 
Horcas . Y por hacerle mucho daño la gente que estaba en guarni ­
c ión de aquella torre, quiso plantar batería contra ella con seis 
piezas, y la batió una tarde. A la noche mandó el Duque que se 
retirase la gente de aquella torre á la plaza. Hic iéronlo con dos 
piezas pequeñas que allí había, y dejaron dos barriles de pólvora 
con un cabo de cuerda para que se volase la torre, c omo se hizo con 
mucho efecto. 

A 11 A g o s t o , tocó una arma general por todos los puestos de 
la plaza, á las diez de la noche; y aunque lo intentó no pudo to­
mar más que el de la ermita de San Jerónimo, que está á tiro 
de pistola de la mural la quo mira al camino de Barce lona, donde 
había de guarnic ión doce hombres con un Sargento del tercio de 
infantería de valona del Maese de Campo Mandé , á los cuales, 
después de haber peleado con mucho valor , y muerto cantidad de 
enemigos , les rompieron la estacada, y los hicieron prisioneros; 
que como se pelearía á un tiempo en todas partos, n o se pudieron 
socorrer por no haber gente do reserva, y ésta no podía apartarse 
de los puestos, y el enemigo desamparó el puesto por no atreverse 
á sustentarle. 

A 13 se acercó más , y puso una batería de tres piezas á la 
torre de la Magdalena ; un puesto fuera de nuestras fortificaciones, 
que está guarnec ido con quince soldados y un Sargento del tercio 
de D o n Pablo Paradas ; y habiéndole batido más de sois horas y 
demolido las defensas, pareció conveniente retirar la gente, porque 
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no se podía conservar, y se hizo , habiéndose defendido y ofendido 
muy honradamente. 

Esta misma nocho se acercó por tierra á la marina, abriendo 
trinchera por la parto más cubierta, que es lo que mira á los 
mol inos . 

A 19 de Agosto , día de San Luis Obispo, empezó á batir con 
siete cañónos gruesos ol ángulo que corre desde la línea de los 
Capuchinos á la que hace fronte. 

Este día 19 de Agosto , entraron por la p laya del Mi lagro dos 
bergantines, quo seguidos de todos los barcos luengos y galeras 
del enemigo, pasaron valerosamente por su A r m a d a , y dieron en 
tierra á cosa do las dos horas después do media noche. Envió los el 
Duque de A r c o s , V i r e y de Valencia , con orden de que socorriesen 
la plaza ó so perdiesen, y el Duque doTorra l to quo estaba avisado, 
hizo salir á aquella parte infantería y caballería que desalojó al 
enemigo , que do sus barcos luengos había echado gente en tierra, 
y llevarse los bergantines. Mas los de la plaza los obl igaron á 
retirarse más que de paso, y sacando á tierra los bergantines les 
pusieron fuego los nuestros, por no poderlos subir á la plaza, y la 
gente de ellos entró toda en salvo on número de doscientos h o m ­
bros , quo fueron su remedio y restauración; porque los marineros 
que oran treinta sirvieron do artilleros, no habiendo en la plaza 
más quo doce; y los soldados pelearon siempre valerosamente y 
no se puedo decir lo quo se alegró la plaza con este socorro y lo 
que se desalentó el enemigo . 

Y habiendo batido por aquella parte de día y de noche, y 
abierto sus ramales do trincheras hasta pegarse con las nuestras, 
determinó dar el asalto á 2 2 do A g o s t o . 

Este día, á las doco del día, quiso el enemigo embestir la bre ­
cha que había hecho su batería en las trincheras. Acud ió luego 
nuestra gente á defender el puesto, con que al enemigo le fué for ­
zoso el rctirarso, con pérdida de mucha gente. D e los nuestros 
murieron a lgunos , y entre ellos dos Capitanes irlandeses. A las 
sois horas de la tarde, volvió el enemigo á querer embestir por 
el mismo ¡mosto, pero los de la plaza estaban tan prevenidos do 
gento , quo so hubo do retirar. D u r ó la pelea cosa do dos horas, y 
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perdió el enemigo en ella mucha gente. L a misma noche fué 
Nuestro Serñor servido de que bajase una lluvia muy recia, que 
fué de mucho provecho para la plaza, y para el enemigo de gran 
daño por no tener abr igo . A l otro día por la mañana, á las cuatro, 
20 de A g o s t o , mandó el D u q u e hacer una salida, en la cual 
salieron trescientos infantes y dos compañías de caballos, y em­
bistieron el puesto donde tenía la artillería el enemigo, al cual 
hallaron m u y descuidado. Matáronle mucha gente, y entre ellos el 
General do la artillería y otras personas de puesto. Retiraron los 
nuestros muchos arcabuces y espadería, dos espuertas de granadas 
de alquitrán, los cargadores y demás hormejos de cargar las p ie ­
zas, capotes de grana y de paño , y sombreros franceses; bien que 
no fueron de provecho , por haber l levado los clavos muy pequeños, 
pues luego que se retiraron los nuestros, las desenclavó el enemigo 
y disparó. H izo el D u q u e mucho sentimiento de que no hubiese 
surtido como todos pensaban. E n esta refriega perdió el enemigo 
cuatrocientos hombres ; de los nuestros, murieron cosa de doce . 

A los 23, por la mañana, l lovió muchís imo, y habiendo el D u ­
que antes que amaneciese visitado los puestos, pasando por este 
de la marina, el enemigo tocó el arma por aquélla á que resolvió 
determinadamente se hiciese una salida de cuatrocientos hombres , 
do los que allí se hallaban del tercio del Maese de Campo D o n 
D i e g o do Agui lera , y de los irlandeses de los tercios de los Maeses 
de Campo el Conde de T i rón y D o n Olivero Gelardini : y desmon­
tados de la caballería del cargo de Comisario general , Don D i e g o 
Correa, que eran los que guarnecían aquella parte, encargando la 
facción á D o n D i e g o de Agui lera , y dándolo alguna gente más de 
los Maeses de Campo Paradas , Soriano y Mandé , con quo embistió 
al enemigo ; y habiéndole rechazado, lo fué siguiendo nuestra 
gente hasta hacerle dejar todas sus trincheras y la batería que te­
nían de siete piezas, á la cual dio orden el Duque desencabalgasen, 
y v iendo que no podía hacer quo las llevasen á la plaza, así por 
no haber gente para sustentar los puestos, como porque la caba­
llería del enemigo venía cargando , y al abrigo de ella so volvía á 
juntar su infantería; con que el D u q u e , v iendo qué bien le había 
salido lo que impensadamente había resuelto, mandó se retirase 
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(1) Fué degollada en esta ocasión la mayor parte del regimiento del Conde de 
Hallar, uno de los que estaban de guardia, y era de número de cuatrocientos hom­
bres, que con los prisioneros que se retiraron á la plaza, quedó casi todo deshecho, 
habiendo muerto la mayor parte de sus Oficiales, y el Teniente Coronel. (Nota 
}<iarytnal sin Humada al tewto.J 

nuestra gente, como lo hicieron, habiendo muerto más de quinientos-
hombres en esta ocasión al enemigo ; y entre ellos muchos Oficiales 
y personas do importancia, que después se supo y se conoció p o r 
las preseas de vestidos, armas y espadines, y otras cosas de pre ­
cio que los soldados dosbali jaron. ( 1 ) Tómeseles en esta salida 
muchos instrumentos de gastadores, de que había falta en la plaza, 
y se les deshicieron las minas y hornil los que tenían hechos, m a ­
tando en ollas los minadores. Tómeseles cantidad de bombas y 
granadas con que se volvió al combate de nuevo, por haber el ene­
migo vuelto á sus puestos, arrojándole de los nuestros cantidad do 
granadas . 

A 24 volvió el enemigo á embestir por el mismo puesto con 
todo su grueso , valiéndose á un mismo tiempo de la A r m a d a , que 
con embarcaciones menores do barcos luengos , bergant ines y e s ­
quifes echó on la p laya más de dos mi l hombres , y á cosa de las 
tres do la tardo á un mismo tiempo con la artillería de la mar y-
tierra empezó á cañonear nuestros puestos con toda la artillería 
de su A r m a d a , que se componía de treinta y tres bajeles de guerra 
y diez y ocho galeras, sin las demás embarcaciones de saetías, 
tartanas y polacas, que eran muchas , dando terribles cargas , que 
fué milagro dojar hombre á v ida ; y en esta ocasión se conoció el 
valor dol Buque , porque anduvo sin parar de un puesto á otro 
animando la gente y di l igenciando que n inguno desamparase el 
suyo , que on semejantes ocasiones es cuando se conoce los do pecho 
esforzado. E n fin, como el enemigo embistió por dos partes á la 
marina y tener el Duque poca gente , fué preciso al D u q u e m a n d a r 
á la gente se retirase por las cortaduras que se tenía hecho, dando 
desde ellas muchas cargas de mosquetería y considerando que, si 
el enemigo cortaba la gente que tenía fuera, se perdía la plaza; 
mandó que con buena orden, dando las más él en persona, se reti ­
rasen á las fortificaciones y baluartes que tenía hechos á las espal -
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d a s de los conventos de San Franc isco , Jesús, Hospital y monjas 
que miran á la mar y á las líneas quo hay entre ellos, dejando 
guarnecida la torre del muelle con quince hombres y un Alférez 
por cabo, del tercio do Agu i l e ra , y también la torre é iglesia de los 
Capuchinos con otros tantos, del tercio de Paradas, con que el 
enemigo so apoderó de la marina y so acuarteló aquella misma 
noche en ella. 

Quedó el enemigo señor de la marina y luego que la vio, le 
posó mucho de haberla ganado , porque en toda ella no di jaron 
los nuestros un solo c lavo . L a pérdida del enemigo fué este día 
g r a n d e , pues perdió más de cuatrocientos hombres . D e los nues­
tros, entre caballería é infantería cosa de treinta, y cincuenta he­
ridos y treinta caballos muertos, pocos más ó monos, y murió el 
Ayudante de nuestra caballería. 

E n esta misma noche acordó el Duque hacer una estacada en ­
cubierta, desde el baluarte de San Pab lo hasta el do Jesús , y d o s 
cubos fuera de ella: el uno, en derecho de San Pab lo , y el otro en 
derecho de Jesús; y habiéndolo ordenado y asistido á (dio ol dicho 
D u q u e , los Oficiales y soldados lo tomaron tan do veras, (pie la 
hicieron en aquella noche , deshaciendo algunas casas para con los 
cuartones de ellas hacer la estacada, con que la dejaron en tal es ­
tado, que al otro día por la mañana se periicionó, aunque á fuerza 
do muchos mosquetazos, y se guarneció con la mayor parte do la 
gente quo había. 

Esta misma noche hizo el enemigo camino para subir por la 
parte donde había hecho la brecha su artillería on la marina, y 
puso una batería con tres cañones á la torre é iglesia de los Ca­
puchinos ; con que viendo que la iban echando por ol suelo, retiró 
su guarnic ión que tenía, y la torre de la marina se r indió al día 
siguiente sin disparar un arcabuz, y tomó ol enemigo toda la fronte 
q u e h a y desde el baluarte de Santa Clara al de San Pab lo , empo­
zando á cubrirse con sus trincheras. A v a n z ó el enemigo á ocupar 
el puesto de los Capuchinos é hizo una batería, en la cual plantó 
c inco piezas de á cuarenta y seis libras de bala. Batió muchos días 
el baluarte de San Juan quo i s t á delante del Hospital . Como el 
enemigo vio que había tantos d ías que le batía y no hacía efecto, 



hizo luego otras dos baterías: la una, arr imada á la casa de la 
Sonora Cerdán; la otra, cubierta de un margen hacia el camino 
del puerto. Puso en la una cuatro piezas, y en la otra tres, y em­
pezó á batir el baluarte de Mascareñas y toda la trinchera de la 
v iña de San Francisco , y do -pues de seis días de batería derribó 
la mayor parte de la pared do la v iña que servía-de trinchera á 
nuestra gente; y como por la parte de adentro había mucha tierra 
para subir arriba y faltó la pared, cayó la mayor parte de la tierra 
afuera, y estaba de tal suerte, que podía el enemigo subir casi á 
pie llano (1 ) , y de noche muchas dentro de la c iudad, derribó con 
ellas algunas casas, si bien no mataron más que una mujer y un 
muchacho. 

Fueron de tanta importancia los dichos dos cubos, que el uno 
da ellos se defendió doce días, y el otro catorco, habiéndolos dado 
el enemigo muchos asaltos on que perdió mucha gente , como tam­
bién on las salidas que se hicieron en tres veces que salieron los 
nuestros desdo la estacada y estrada encubierta á sus trincheras, 
y viendo el Duque con qué continuación jugaba el enemigo con su 
artillería, que la nuestra, que estaba sobre los baluartes, no podía 
j u g a r por desencabalgarla el enemigo cada instante y estar los pa ­
rapetos por el suelo, determinó hacer otra cortadura pegada á los 
conventos, como la hizo terraplenando todas las tapias y paredes 
á prueba do cañón y pegado á San Franc isco una batería en la 
misma linea, en derecho de la brecha que el enemigo tenía hecha 
entro los dos baluartes, de donde se disparaba muy á menudo; con 
que habiendo venido al asalto á 6 do Septiembre, á las diez de la 
noche, tocando el enemigo alarma á un mismo tiempo por los de­
más puestos, y en particular por el de San Antonio con la gente 
del exército y A r m a d a , dando muchas cargas de artillería con las 
galeras, ó intentando el asalto por las brechas, entre los dos ba ­
luartes, San Pab lo y San Juan con mucho golpe de gente, y ha ­
biendo rompido la estacada del foso y acudido á ella con grandes 
gr i tos y algazara y mayor pujanza para intentar la entrada, que 
para subir, no era menester escalas, porque carros lo podían hacer . 

(1) Esti> parece quo debiera estar tachado, pues es el final de un párrafo que lo 
está. I'or eso no hace sentido. (Sota al margen en el manuscrito.J 
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Embistió la brecha el enemigo con dos mi l y cien infantes, 
todo gente escogida; con tanta gritería, que parecía un infierno. 
Arr imáronse á nuestra estacada y rompiendo muchas estacas en ­
traron en el foso, y luego se arrimaron á las trincheras para vo l ­
ver á subir; pero estaba nuestra gente tan prevenida, que al punto 
empezó á disparar la mosquetería y la artillería con balas de m o s ­
quete que les hacían grande daño . D e otra parte les arrojaban 
granadas de alquitrán y bombas y otros artificios de fuego, que 
les obl igaron á apartarse tanto, que les fué fuerza retirarse todos 
desordenados. L o s nuestros, viéndolos rechazados tan valerosa­
mente, cobraron mucho ánimo, y v iendo el enemigo que no podía 
por manera alguna subir á las trincheras, y que le faltaba lo m e ­
j o r de su gente , quiso embestir por retirar sus muertos; y los nues­
tros , c reyendo que volvían á acometer, volvieron á disparar las 
piezas y mosquetería, con que causaron grande daño al enemigo . 
Retiróse éste con pérdida de seiscientos hombres, dejando el foso 
l leno de muertos y de armas. D e los nuestros murieron en esta 
refriega seis hombres y quedaron algunos heridos. 

Y teniendo sus trincheras á seis pasos de nuestra estacada, no 
se atrevió el otro día á retirarlos por el extrago que les hacía nues­
tra mosquetería y granadas , y haber los nuestros de nuevo o cu ­
pado la estacada y cubo , desalojando al enemigo á fuerza do ar ­
mas por haberse empezado á fortificar á un mismo tiempo en la 
estacada. Y aunque pasados algunos días les ofendía el olor do los 
cuerpos muertos no los podían retirar, porque do nuestra parto so 
les defendía como las brechas. As í en las l íneas como en los ba ­
luartes, iban cada día haciéndose mayores las brechas por la con ­
t inuación de la batería, y no habiendo dentro do la plaza con qué 
repararlas, acordóse que dentro de la ciudad había algunos huertos 
y en ellos a lgunos árboles y parras, mandó que de todos so h i ­
ciese faj ina. V i e n d o esto un labrador que so hallaba presento, dijo 
que todo lo que hacían no aprovechaba, por ser poca la fajina y 
no bastante para empezar á cerrar las brechas, y dio un arbitrio 
para hacer toda la que fuese necesaria. Di jéronlo al Duque, y 
luego mandó que bajasen dos compañías de catalanes do la ciudad 
detrás de San Jerónimo, y empezaron á hacer fajina de unas es -
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padañas que allí había, muy apropósito para el intento. Hic iéronse 
ol primer día dos mil , y continuándolo los demás días l legaron á 
quince mil , quo verdaderamente fué la restauración de las tr in­
cheras y plaza. 

Determinó el Duque que por la parte de San Anton io saliesen 
cantidad de catalanes, naturales de la c iudad, que de unas matas 
que había por aquella parte trajesen la mayor parte que pudiesen 
para fajina, y lo hicieron tan bien, que por parte de noche intro ­
dujeron en carros y á cuestas, cantidad con que se repararon algo 
las brechas, arrimándoles mucha tierra, que fué el total remedio 
para que no se perdiese la c iudad. 

A l mismo tiempo se iban terraplenando las cortinas de las 
tapias que había desde San Juan hasta Santa Clara, haciendo por 
aquella parte muchas cortaduras, porque las baterías hacían tam­
bién por ellas su efecto, si bien no el que entre los dos baluartes 
d ichos , porque allí era cosa increible el daño que hacían, pero en 
el baluarte San Juan era la parte por donde el enemigo tenía más 
tierra, adonde mandó el D u q u e se hiciese una contramina m u y 
grande para contra las que el enemigo venía haciendo por aquella 
parte, y luego una cortadura por si acaso la volase . 

Cuanto el enemigo deshacía con su batería de día, á la noche 
se reparaba mejor de lo que de antes estaba, porque en toda ella 
se trabajaba en aderezar las tr incheras, asistiendo de día y de 
noche mujeres, doncellas, y niños que no eran apropósito para 
tomar las armas; y acudían con gran vig i lancia , unos á llevar 
tierra, y otros fajina y todo lo conveniente sin perder t iempo. Su­
cedió que una bala de, artillería l levó una espuerta de tierra de la 
cabeza de una mujer ; y diciéndosele se retirase, no lo quise hacer, 
diciendo que no por esto había de dejar su trabajo . L a s balas de 
la mosquetería corrían tan espesas donde se trabajaba, que era 
milagro cómo todos los días no mataban muchos . Solamente mu­
rieron dos niños y una niña, y hubo algunos heridos. 

Desde el primer día que plantó el enemigo su batería á los 
baluartes, empezó á tirar bombas á la ciudad todas las noches y 
parte de algunos días, tanto, que la mayor parte de la gente v a ­
ciaba las casas, sacando la ropa y metiéndose en los templos; p o r -
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que era tanto el daño que hacía la Lomba donde caía, que todo lo 
abrasaba: en particular cayó una que so llevó tres casas; y fué 
dicha grande que no se halló en ellas si no una niña, quo, murió . 
Sola ésta mataron las bombas que cayeron en la plaza, y á una 
mujer que, pasando de día por una calle, le cayó delante una 
bomba, que reventando, se le l levó brazos, y piernas y cara, sin 
dejarlo figura de persona. 

Quiso el D u q n o , que pues el enemigo tiraba bombas á la plaza, 
se le correspendiese do la misma suerte; hizo poner , apuntó el 
trabuco y mandó que todas las noches so le disparasen bombas, 
las cuales le causaron mucho daño, porque las arrojaban todas á 
la marina donde el enemigo tenía su gente acuartelada. 

Tenía el D u q u e repartidos los puestos en esta forma, guarne­
cidos con la poca gente que tenía: 

En el baluarte San Pab lo estaba el Maoso do Campo Pablo do 
P a r a d a con su tercio, y guarnecía también el de San Francisco , 
teniendo por cuartel hasta el de San Juan. 

E n el do San Juan el Maoso do Campo D o n D i e g o de Aguilera 
con su tercio, y guarnecía con él parte de la estrada encubierta y 
línea quo corre hasta el baluarte de Jesús, teniendo por cuartel 
hasta el de Santa Clara. 

En la línea que corre desdo San Juan á San Pab lo , estaban los 
Oficiales y soldados de la caballería del cargo de Comisario geno-
ral D o n D i e g o Correa quo servían desmontados con mosquetes y 
arcabuces, y más adelante, en la misma línea, el Maoso do Campo 
D o n Olivero Gelardini y el Sargento mayor que era dol tercio del 
Condo de T irón con su gente. 

E l Maese de Campo Clemente Soriano guarnecía las murallas 
y baluartes de la c iudad, y el de Santa Clara con la ges to de su 
tercio, ó iba mudando las compañías y socorriendo los puestos re ­
feridos á la parto que la necesidad lo pedía. 

E l Maeso do Campo de valones , D o n P o d r o do Mande , g u a r ­
necía la parte de San A n t o n i o con su tercio, y en todos estos pues­
tos se recelaban también catalanes do los naturales, mudándose 
por días de unos puestos á otros, los cuales estaban repartidos en 
siete compañías , inclusa una quo hizo el Cabildo do la iglesia con 
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sus Canónigos y Clér igos , procediendo todos ellos como fidelísimos 
vasallos; y las mujeres y muchachos l levaban tierra á las brechas 
y terraplén do los fortines con mucho valor . 

Hallábase el Duque , cuando el enemigo v ino á poner el sitio á 
esta plaza, con hasta mil cuatrocientos soldados entre caballería é 
infantería sin Oficiales, y con ellos y el favor de D i o s Nuestro Se­
ñor y de su bendita Madre , que han sido los principales defensores, 
mantuvo esta plaza defendiéndola cuarenta y c inco días desde el 
último del mes do Julio do 1044, que el enemigo la sitió, hasta 13 
de Septiembre siguiente (pie se retiró de los puestos, s iguiéndole los 
nuestros hasta la marina y echándolo de ella á mosquetazos, ha ­
biendo perdido el enemigo en esto sitio más do tres mi l hombres , 
la flor de su exército, dejando la campaña llena do cuerpos muer­
tos; y la retirada se puedo llamar huida por haber dejado en los 
cuarteles muchos heridos y cnlermos parte de su ropa , muchos 
pertrechos de guerra, una pieza do artillería de hierro quo so ha ­
bía quedado on el muelle cuando se retiró la demás , muchas armas, 
carros , mucha madera do esplanadas quo so halló en sus fortif i ­
caciones que estaban muy perf ic ionadas, cantidad do cestones, 
sacos, puorcoespinos, herramientas de gastadores, escalas y otras 
cosas. 

El valor con quo en esta ocasión so han mostrado todos, así 
Oficiales como Maeses de C a m p o , Comisario general , Oficiales 
mayores , Capitanes de á caballo y de infantería ha sido mucho , y 

el trabajo (pie han tenido increíble, porque de día ni do noche, se 
ha parado un punto do pelear, y cuando se dejaba la pelea, era 
para mortificarse y reparar las fortificaciones. E l trabajo y cons ­
tancia de los soldados, el mayor que se debo haber visto, puos en 
esta ocasión han parecido leones y no hombres . D e la apacibil i -
dad, valor y disposición del D u q u e , no hay qué decir , porque ha 
procedido en todo como se podía esperar de tan valeroso soldado, 
y la v ig i lancia que en estos cuarenta y cinco días ha tenido es 
increible, porque no ha parado un punto, y parece quo permitía 
D i o s cpie, cuantas voces el enemigo tocaba al arma, siempre era 
por la parte donde él so hallaba, acudiendo con puntualidad á la 
disposición de él cuanto era menester. 
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Las ruinas que las baterías del enemigo hicieron á nuestras 
fortificaciones son increíbles , por cuanto quedan casi todas p o r el 
suelo por la parte que lian tenido los ataques. 

D e nuestra parte han muerto quinientos veintidós, entre Ofi­
ciales y soldados, en la manera que se sigue: 

D o l tercio del Maeso de Campo , P a b l o Parada , salió él mismo 
herido en la cabeza, c inco Capitanes v ivos , y uno reformado, un 
A y u d a n t e v ivo , tres Alféreces v ivos y cuatro Sargentos y cuarenta 
y cuatro soldados; y de muertos, dos Alféreces reformados, dos 
Sargentos y veinte y nueve so ldados . 

D e l tercio del Maese de Campo D o n D i e g o de Agui lera , hubo 
de heridos: el Sargento mayor , un Ayudante , c inco Capitanes v i ­
vos , dos Alféreces y noventa soldados; y de, muertos: dos Alfére­
c e s v ivos , un Sargento , siete Alféreces reformados y treinta y cua­
tro so ldados . 

De l tercio del Maese do Campo Clemente Soriano, hubo de h e ­
r idos : tres Capitanes v ivos , un Alférez , un Sargento , treinta y 
nueve soldados; y de muertos: tres Capitanes v i vos , siete Al fére ­
ces , dos Sargentos y diez so ldados . 

De l tercio del Conde de Tirón hubo de heridos: c inco Capita­
nes v ivos , cuatro Alféreces , ocho Sargentos y cuatro soldados; y de 
muertos: tres Capitanes v ivos , siete Alféreces, dos Sargentos y diez 
so ldados . 

D e l tercio de D o n Olivero Goraldini , hubo de heridos: un Ca­
pitán v ivo , un Alférez , trece soldados; y do muertos: c inco sol­
dados . 

De l tercio del Maese do Campo D o n P o d r o do M a n d é , hubo do 
heridos: dos Capitanes v ivos , un Sargento, tros Alféreces y vein­
ticuatro soldados; y de muertos: dos Al féreces , un Sargento y tres 
so ldados . 

D e la caballería del cargo del Comisario general D o n D iego 
Correa, que sirvió desmontada, hubo do heridos: tres Capitanea 
v ivos , uno reformado; tres Tenientes v ivos , uno reformado y cua­
renta y cuatro soldados; y de muertos, hubo: el Ayudante do C o ­
misario general, un Teniente reformado, un Alférez y diez y ocho 
soldados; y antejs que dejase la marina, le mataron cuarenta y 
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cuatro caballos, y do heridos hubo ve int iuno . Y fué mi lagro que 
entro tanta carga de artillería quedase n inguno con v ida . 

D e las compañías alemanas, que están á cargo del Capitán 
Mil lane, hubo de heridos: tros soldados; y de muertos c inco , y s ir ­
vieron agregados al torció do M a n d é . 

D o la compañía do infantería española que v ino de Tortosa, y 
entró cuando los bergantines que entraron de socorro , hubo tres 
so ldados heridos y diez muertos. 

D o la gente do la artillería, hubo de heridos tres marineros y 
d o muertos cuatro artilleros. 
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PROSIGUE 
E L SEUITNDO S IT IO DE L É R I D A POR E L P R Í N C I P E DE CONDE, 

EN 2 3 DE M A Y O DEL S I G U I E N T E A Ñ O DE 1 (J47 

Suelen celebrarse los buenos sucesos el día que cumplen años. 
Fel ice fué para España el do 11 de M a y o do 1 04(1, en que el C o n ­
de Harooart puso sitio á Lér ida , habiéndose seguido con el descré­
dito do un tan gran campeón la pérdida de un poderoso ejército, 
con los gastos que se dejan considerar on la continuación do siete 
meses; suceso que contrapesó varios dictámenes, que ilustró las 
armas del Católico celo y que abatió ambiciosas máx imas . 

N o so contentaban los grandes héroes con el útil de las v i c to ­
rias, poro también solicitaban los aplausos, hac iendo tirar el carro 
do sus triunfos do los enemigos venc idos . 

No sin misterio dispone el cielo no se diñera ni un sólo día la 
venida del Principo do Conde á Lér ida , pues habiendo cumpl ido 
(d do 1 I de Mayo de 1047, á 12 se dejó ver el d icho Pr inc ipe d e ­
bajo de ella, y con no menos poderoso ejército, sobre los mismos 
puestos y fosos quo (d Conde de Harcour t hizo abrir para sepul­
cros de sus presunciones, donde las del Pr inc ipe reconocen entre 
tanto cadáver los presagios del suceso que en menos t iempo expe ­
rimentó; y entre los honores de aquella aún no enjuta sangre de 
tantos amigos , (huidos y conoc idos las modera, pero recobrado en 
su esfuerzo, bizarría y hasta allí incontrastable fortuna, y se p r o ­
moto on las mayores dificultades mayores g lor ias . 

L a serenidad de este día, dejó resonar más dilatadamente que 
en otros el estrépito do la artillería y escaramuzas; no fué sólo 
ofensa quo Lér ida pretendió hacer á tantos escuadrones, pero fies­
tas cumplimiento do aquel año, y entro ellas, so previene para ser 
tirada de tantas prevenciones que conducen para su g lor ia los 
mismos enemigos autos vencidos , quo dis imulando con terrestres 
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instrumentos lo que y a reconocían respecto cada zapada, era p r o ­
funda reverencia, sino que, avergonzados, pretendiesen negar la 
vista al esplendor glor ioso de, aquel teatro, ilustrado con su p r o ­
pio afán, pues en un continente cada cuerpo levantó su mausoleo 
ó se abatió en fúnebre urna. 

¡Preciarte debes, Lér ida , de haber bien logrado tu desvelo y 
industria; y de quo, conservando los florones do tu blasón, añades 
estos dos á la corona dol m a y o r Monarca que ha b u i d o sus pie­
dades cont igo como teatro do lealtades y contrastes que, reven-
cidas con no vista g lor ia , ha bocho la suya mayor , do que no 
puede subir realces una plaza defendida (pie no dejarte menuden­
cia, al valor ni al acierto; que has sido en estos años, si famosa en 
todos , g lor iosa causa á la fineza de tu P e y , logro de sus cuidados 
y ansia á los votos do todos! 

¡Preciarte puedes de que el mayor Monarca , por más que im­
pere en dos Orbes, en dos ocasiones lo has tenido cuidadoso en tu 
defensa y favor ; que esclareciste la más dilatada Monarquía , c o n ­
servándote j o y a preciosa; que desvaneciste la tempestad do las 
olas que contra tí espumaban en furias; quo acreditaste soldados; 
que conseguiste lauros; quo en tu fidelidad no dejaste duda, en tu 
valentía sospechas ni en tu equidad escrúpulos, poro mucho que 
imitar: afectos do la c lemencia y justicia, siempre tr iunfadoras! 

Luego ipie el Conde do Harcourt so vio desposeído do bis espe­
ranzas dol aquisto de Lér ida , su exército desoídlo perdidos bagajes 
y artil lería. L é r i d a , l ibertada y municionada, tuvo l icencia aquel 
Gobernador para ir á Madr id con intento, después de besar la 
mano á S, M . , do suplicarlo ocupación en otro empleo (pie no fuese 
el de vo lver á Lér ida , ocasionado do algunos contrastos quo do or ­
dinario suelen ocasionarse on largos viajes, aun haciéndose con 
comodidades , y habiendo faltado en uno tan largo, como fué el de 
•siete meses quo Lér ida estuvo sitiada, todo cuanto so considera 
necesario para sustento do la v ida humana; reducidos tanta gente 
y humores á una l imitada porc ión de pan de cebada y agua, y á 
un continuo trabajo, y siendo preciso por el mismo caso mantener 
mayor orden y regla en tanto aprieto, ne fué nuevo se ocasiona­
sen, ni quo ¡losando tanto más ol menor punto , (pío so encaminase 
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á la perdic ión, atrepellasen al Gobernador todos los otros que le 
pudieran rendir apacible y más tratable, particularmente con a l ­
gunos que, por n o sufrir las incomodidades personales, pasan p o r 
tantas de su reputación, y como á los que estaban al servicio de su 
B e y les parecieron indignas sus acciones, á éstos los parecía i n ­
d i g n o todo lo que se apartaba de su dictamen. P o r esta causa y 
otras (pie se le juntaron , no pudo el Gobernador excusar la severi­
dad donde conv ino , ni tampoco excusarse de que estos tales, p o r 
honestar sus delitos, pretendiesen lo fuese en el d icho Gobernador 
la lícita reprensión, y aunque esto n o haga al propósito de esta 
relación, fué la causa que obl igó al Gobernador á excusarse cuanto 
pudo de volver á aquella plaza representándolo á S. M . , y cuan 
pel igroso era á su P e a l servicio dar o ídos á las voces de hombres , 
que hallándose convencidos de sus errores, en vez de solicitar el 
perdón y protestar la enmienda, los quieren disimular en ofensa 
ile sus superiores, y como la más acordada armonía se interrumpe 
d e una voz disonante, éstos, aunque pocos perturban con las suyas 
el Peal servicio, donde los que pudieran ser á propósito para los 
empleos se excusan á ellos v iéndolos ocupados de éstos, á lo que 
también ayuda el ver que la fragil idad do nuestra naturaleza m a ­
yormente en el tiempo presente, incl ina muchos ánimos á no to le ­
rar que nadie se adelanto en crédito ni aplauso, aunque resulte 
en común henelicio. 

Prev ino Don Gregor io Britto á S. M . y sus inmediatos M i n i s ­
tros cuando los vio resueltos en que volvióse á Lér ida , que si se 
ofrecía otra ocasión (como lo tenía por c ierto) , se tuviese entendido 
que el hacer ol servicio do S. M . derechamente no era bien visto 
d o algunos y que hacerle y contemporizar con ellos no era fácil n i 
posible, y (pie siempre que éstos se quejasen se les preguntasen 
los motivos, teniendo por cierto que, por no referirlos, desistirían 
de las quejas. 

Era á últimos de Marzo , y v iendo el Gobernador el tiempo tan 
adelantado, no quiso perder n inguno y por la posta se metió en 
Lér ida , donde luego que l legó trató do poner aquella plaza en la 
mayor forma que le fuese posible, asentando do las noticias que se 
tenían que sería segunda vez sitiada, y que para este efecto iban 
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entrando tropas de franceses en Cataluña y se esperaba cd P r i n ­
cipo de Conde ; y no obstante (pie de Madr id se despacharon ó r d e ­
nes para que de Zaragoza se le asistiese con dinero y prevenciones, 
se tardó do manera que fué menester después de haber l legado á 
Lér ida , enviar persona á Madr id á representar como se le había 
faltado con todo, y aunque después so satisfizo en la parte del d i ­
nero para la fortificación, no pudo sor antes tío 15 do. A b r i l , ni la 
l legada del Gobernador antos de ÜU de Marzo , de manen* (pie has­
ta 12 do M a y o en quo fué s i t iado , solo Indio cuarenta y dos días 
y veintiséis desdo el en que l legó el dinero; poro no por esta falta 
se dejó do trabajar en otra muralla delante del castil lo, cuyos fosos 
el Gobernador dejó principiados antes de partirse de allí, y en todo 
t iempo quo estuvo ausente, no hubo forma de darse una zapada ni 
ponerse una piedra, y previniendo que era aquella la parto que 
más se facilitaba á los ataques del enemigo , lo aplicó todos los 
medios que le fueron posibles , con quo brevemente se puso en d e ­
fensa, y el día quo el enemigo declaró los ataques se acabó do 
perficionar con terraplenes, parapetos y explanadas para la arti ­
llería, habiendo consistido en este trabajo la mayor parte de la 
defensa y sin él fuera m u y difícil la forma de hacerse. 

E n estos antecedentes días l legó el Pr inc ipe do Conde á B a r ­
celona y luego dispuso este sitio, haciendo adelantar á Cervora las 
barcas que allí halló hechas para el puente, cantidad de cebada, 
harinas, portrechos, munic iones do guerra, artillería, gran copia 
de costones, cestillas, botas, zapas, palas y todas las demás cosas 
convenientes para la empresa, que todo so hallaba en Cervera á 
últimos de Abr i l ; y en el mismo tiempo á los contornos do B a r c e ­
lona las tropas de caballería que por Pose l l ón se habían encami­
nado desdo Franc ia , que con las que allí se hallaban ascendieron 
al numeró do cuatro mi l y quinientos caballos, y juntamente en 
galeras, tartanas y otras embarcaciones, desembarcaron en B a r c e ­
lona los regimientos do infantería más viejos de la Franc ia , roclu-
tados de nuevos so ldados que, con los quo habían quedado del 
sitio pasado y los dos tercios de catalanes, hacían número de quin­
ce á dieciséis mil infantes . 

A este numeroso exército , cuyos Cabos eran los de mayor o p i -
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nlón do Franc ia , ilustraba la mayor parto do nobleza que en esto 
tiempo lia concurrido á semejantes ocasiones, no habiendo quedado 
jiersona do lustro que no estimase acompañar en ésta al Principo 

do Conde como primero de la sangro do Franc ia y tan dichoso 
en todas sus empresas, no dudando que ésta lo sería tan favorable 
ó menos detencosa quo otras , y por osta razón fueron raros 
los que en ella no quisieron tener parto, no dejando por otra de 
abrirles brocha en los ánimos, ol imaginado y propuesto saco 
del Reino de A r a g ó n después do conseguida la empresa de 
Lér ida , no habiendo entro todos quien con demasiada presunción 
no baldonase la pérdida lamentable del Conde do Harcour t , 
causada en sus opiniones de no haber acometido á Lér ida ; pero 
el dicho Conde, menos altivo y con más reconocimiento, predi jo 
en Monpcl ler , según se ha entendido al Principo la fatal empre ­
sa, y (pie Lér ida lo era y triste agüero do franceses, habiendo 
sido ruina il tantos. 

Las galas, riquezas y bizarrías do los soldados y prevenciones 
grandes (pie se seguían á este Pr ínc ipe , divirt ieron la vista á ca­
talanes, haciéndoles o lv idar id estrago quo les había tocado de la, 
rota (pie recibió el Conde de Harcour t , y asimismo do los c incuen­
ta mil ducados que por despedida les sacó, por v ía de préstamo, 
para les aprestos do la futura campaña, aplicándolos después á su 
jornada y del rencor quo lo habían concebido por las crueldades 
que habían visto ejecutar en sus paisanos, siendo costoso á todos 
en honras, v idas y comodidades , que tanto atropella la vil obst ina­
ción; y habiendo conferido el Pr inc ipo con los brazos en la D i p u ­
tación las ayudas (pie le podían dar, halló ser inferiores á las quo 
imaginó , y despechado les di jo , según viene d icho , estas palabras: 
•«Este es el socorro quo me dais y no queréis paz; fuerte desdicha 
es obedecer por toma y reinar con desconfianza.» 

Viendo el Gobernador do Lér ida haber l legado á Cervera las 
referidas prevenciones asegurándose do quo eran contra Lér ida , 
avisó do ello y se le respondió como en el primor sitio, que todos 
los Gobernadores decían lo mismo, y que no era Lér ida la que más 
se temía; y conoc iendo ser moneda corriente no estimarse los pel i ­
g r o s hasta verso en ellos y que sus dil igencias eran las quo le h a -
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l í a n de valer, trató de j u g a r con Cerrera el mismo lance que el 
año antes en Termes , suponiendo entrando dentro, quemar aquellas 
barcas del puente, municiones de guerra , víveres y reventar la 
artillería, y aunque logradas todas estas dil igencias no le excusa­
sen el ser s i t iado, darían lugar á introducirse en Lér ida aquello 
de que so hallaba falto. 

No era la empresa difícil ni tenía embarazo considerable, sino 
el ser la distancia en parte que en una noche no podía l legar in­
fantería, y así, previniéndose do petardos y otros instrumentos y 
guías quo tuvo encerradas en su casa algunos días, hallándose con 
g e s t o suficiente para la función, la propuso al Barón do Sabac que 
so hallaba on F r a g a , y comunicándolo la forma en que ¡tensaba 
hacerla, se ajustó ol dicho B a r ó n con su sentir, poro no con la eje­
cución sin far parte al Marqués de A y t o n a , que se hallaba en Z a ­
ragoza, y esperar respuesta suya . 

F u é este intento abrazado del dicho Marqués y del de Mor tara, 
quo también so hallaba en Zaragoza, y escribieron id Gobernador 
dándole las grac ias por ello, y que ora acción conforme á su aten­
ción, ordenándole la ejecutase con toda brevedad, conforme cosa 
en quo do conocido so iba á ganar , 3' al Barón que le diese la g e n ­
te y asistencias necesarias. 

F u é también d igno do alabanza 3' ol que convenía siendo m á s 
contingento el entrar en Cervera \' conseguir lo que queda refe­
r ido ; y , si como D o n Gregor io lo ¡tensó tuviera los medios y gente 
¡tara exocutarlo sin dar parte como en lo de Termos , hubiera tam­
bién salido con ello; y S. M . , no monos que en aquella ocasión, 
quedara servido en ésta, habiendo tenido el dicho Don Gregor io 
las noticias que le bastaron para emprenderla, 3' otras quo le so ­
braron, no sólo para el efecto á quo iba, poro ¡«ira seguridad de 
la gente que llevaba, porque, no obstante las ¡tocas asistencias quo 
se dan á los Gobernadores para negociar las dichas noticias (3' en 
n inguna parte lucieron más) , él lo hacía de manera que las ¡tocas 
ó muchas que han tenido los Generales do aquel exército, mientras 
han estado en Zaragoza , no so hacen al presente las cosas tan á 

oscuras quo no se sopa han sido por mano del dicho Gobernador. 
Lér ida quedaba bastantemente guardada en cuanto el Barón 
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l]o Sabac l legaba, habiéndose ajusfado de meterse dentro el s i ­
guiente d ía , como lo hizo. 

Con lo cual, la mayor dificultad de esta resolución vino á ser 
la que se podía representar á los ojos de la envidia , discurriendo 
imposibles en contingencia do los buenos sucesos, impaciente del 
crédito que se granjea el desvelo de aquellos que los emprenden, 
ipie es solo lo que está en la mano de los hombros y en la voluntad 
de Dios el permitir (pío se consigan; estando tan lejos de ser d e ­
lito el que no so logren semejantes di l igencias , que antes lo fuera 
(d dejar de aplicarlas á lo que dicta la razón para mejor acierto 
del servicio del Señor, y si á este fin se encaminan las empresas 
bien determinadas, aun perdiéndose en ollas deben sor premiadas 
por lo (pie puede resultar en beneficio dol dueño, on cuyo servicio 
•se hacen, mayormente las do esto género , porque bien dispuestas 
las más veces salen, y lo (pie se arriesga siempre es poco respecto 
(le lo que, se va á ganar , siendo cierto que excusa una sorpresa 
gastos considerables do hacienda y gente que siguen á un sitio 
á los embarazos quo cansan la vec indad do una plaza enemiga. 
Los s «¡dados en el ocio, so toman dol hol l ín , como 011 las vainas 
las espadas; en id ejercicio se habilitan, so hacen capaces y va l e ­
rosos, se estiman, so dan á conocer y hacen su oficio. 

Mas esto, quo por tantas razones debe ser loable, tal voz quizá 
la malicia opuesta on ofensa do los Pr ínc ipes á los procedimientos 
de los (pie sirven bien lo l lamarán temeridad; como si se pelea, 
locura; si so enseña, impertinencia; si se dudare , bachil lería, y 

todo lo que se pudiera dar atributos gloriosos , se los trocarán on 
otros que retiren á los riesgos é imposibiliten los aciertos quo no 
so alcanzan sin (dios. 

E n este tiempo, que era á primeros de M a y o se hallaban las 
tropas acuarteladas on la plana de Barce lona , Vi l la franca dol P a ­
nados y Martorel l , con aviso do estar prontas para marchar á 
primera orden, y solo so hallaban en el campo do Urge l , en la 
villa de A g r o m o n t , dos regimientos do caballería: el uno , do B a l ­
tasar, y el otro del B a r ó n de A l e . que entre los dos no excedían 
de trescientos caballos , y en Cervera trescientos infantes franceses 
y doscientos catalanes; que todo junto no fuera impedimento á lo 
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que el Gobernador tenía pensado , si los medios hubieran estado á 
su disposic ión, pero las asistencias que el Barón de Sabac tenía 
orden do darle no l legaron, sino á 9 del dicho Mayo ; y en el mismo 
punto quo entraron en Lér ida , que fué á las c inco de la tardo, s a ­
lió ol Gobernador con seiscientos caballos y mil quinientos infan­
tes, pareciéndole no perder una hora por los avisos (pie teuía de 
que el Pr ínc ipe do Conde salía de Barcelona para venir á Cervera, 
y habiendo marchado aquella noche con la gente referida y el ma­
y o r silencio quo pudo , lo amaneció en una granja cerrada quo 
l laman do Monttale, dos leguas do Cervera y cuatro de Lér ida . 

L a ocasión do no Hogar antes del amanecer, fué que una tropa 
de caballería quo seguía á la de vanguardia , no se sabe si dor ­
mido ó por qué accidento, el Cabo quo la guiaba, dejando do seguir 
la do dolante en quo iba el Gobornandor formando un círculo , so 
volvía á la vuelta de, Lér ida y lo restante le seguía, y siendo el 
Gobernador avisado de esto (por cuya causa donde se, estiman ta­
les errores se cortan muchas cabezas), vo lv iendo á meterles por 
camino , y tardando en ello dos horas, l legó á la dicha granja al 
amanecer, c omo queda dicho, donde se emboscó y esperó las es­
pías quo había adelantado la noche antes, seguras y prendadas do 
hijos y familias quo quedaban en Lérida, y á poco rato después 
de haber l legado allí, l legaron las dichas ospías, quo confrontando 
todas en quo aquella siguiente noche el Pr inc ipo do Conde l legaba 
á Corvora con algunas tropas y que las demás lo venían siguiendo, 
resolvió ol Gobernador volverse á Lér ida (como lo hizo), saliendo 
de la dicha granja á medio día, marchando en batalla; y como do 
ordinario acostumbran algunos soldados mal discipl inados quedarse 
fuera do los escuadrones, ol -Gobernador por excusar quo el ene­
m i g o no cogiese algunos de quo poder informarse, v iendo (pío no 
aprovechaban las órdenes quo tenía dado , le fué necesario para 
traerlos unidos darles de cintarazos, y a que algunos Cabos y Ofi­
ciales tienen por delito el hacerlo, y no faltó allí quien lo dio á 
entender, pareciéndoles demasiada di l igencia, poro podrá ser (pu­
la ocasión do no estimarla fuese ol no haber experimentado los 
daños que so siguen de no hacerlo ó no saber cuánto importa y 
cuánta obl igación os suya observar las órdenes do los Cabos ma-
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yoros y hacerlas observar, quo si bastara la persona sola del G e ­
neral para el manejo de un exército, ó si para un tercio solo el 
Maestre de Campo , ó para una compañía el Capitán, se podían 
excusar los gastos que se hacen con los otros Cabos y Oficiales. 

E n ninguna parte viene á ser más pel igrosa la falta de obe­
diencia (pío en el exército militar, y ol Cabo que dá las órdenes, 
siendo para tantos, no puede darlas á cada uno en particular, y 
han do ser distribuidas de unos á otros, y cada Oficial poner el 
mismo cuidado en quo las quo recibe se observen de los que están 
debajo do su mano, como aquel do quien manan en sabor si lo 
hacen. 

A cada Oficial toca el reñir y castigar los descuidos de aque­
llas personas quo corren por su cuenta en la parto que le os permi ­
tido, porque haciendo cada uno la suya no vendría á parecer e x ­
ceso, como al contrario si uno solo castigara lo quo toca á tantos. 

A los Cabos so podrá hacer cargo del daño que resultare do las 
desórdenes, cuando por omisión suya, habiéndolas prevenido n o 
las estorbaron con ol cast igo , poro no cuando les hayan dado el 
competente. 

L'ompónonse los exércitos de variedad do humores y siempre 
se encuentran algunos poco observantes á las órdenes, poro nunca 
menos castigados que en el tiempo presente, y si bien os verdad 
que pretender poner regla os abominado, y los que siguen este per ­
judic ial dictamen lo fomentan con dec ir que conviene disimular 
para la conservación, no son éstos los quo desean el acierto, s ino 
perturbadores y hombres quo do ordinario faltan en las ocasiones, 
comiendo con la desorden y manteniéndose con los robos , y siendo 
así, no es mucho que no sólo no hagan delitos los quo lo son, pero 
procuren que se introduzcan y haya confusión, porque entro ella 
se disimulen los suyos, y siendo éstos los menos, con castigarlos, 
no sólo no so minoran los exércitos, pero muchos que dejan de 
seguirlos los buscarán y so honrarán con los empleos, no v iéndo ­
los desautorizados en sujetos indignos ; y siendo los R o y e s tan 
interesados en esto, á ellos toca el dar lustro y estimación á sus 
armas, pues ellas son los pontones do sus coronas, y consiguiente­
mente á los Generales el estimar los puestos y con ellos lo que lo 
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merecen, no extragándolos en personas que los dejen on los em­
peños de quo solo las do reputación os cierto les sabrán sacar. 

No se hacen los exércitos para la vista, ni tan solamente para 
los útiles do los quo viven en ellos; pero para defensa do las coro­
nas, y aun en la paz deben sor ejercitados, asi en ol arto como 
en las costumbres, siendo contingento entro la más asentada, el 
romperse do un día á otro; un excrcito so sustenta muchos años, 
para un solo día ú hora, y si en ésta los falta la disciplina y ol 
conocimiento del oficio con que se satisfará al General; y así de 
los dos malos do malquitarse por introducir el orden ó perderse 
por excusarlo, será menor el primero. 

Introduciéndose una vez el reñir y castigar donde convenga, 
no será inestimable, y sólo los principios podrán sor escrupu­
losos; pero si los Reyes y Príncipes como está dicho, son á quien 
toca toda ó la más parte, y á ellos los es más posible el remedio, 
lo deben aplicar; y no será el menos conveniente cerrar y abrir 
alternativamente los oídos, más veces para no escuchar á los (pío 
por costumbre, no por razón se quejan, y otras á las pretensiones 
lícitas de. los quo los han servido con verdadero afecto, y por esta 
causa vertido su sangre; y cuando los casos por inconvenientes 
que se interponen no den lugar á las diligencias é informaciones, 
será más razón quo el crédito esté por la parte do quien so recibió 
el servicio, que no darse por consideración á los mismos que pro­
ceden como tales; no siendo máxima quo adelanto ningún partido, 
desfavorecer al benemérito porque está rendido, y abrazar al ma­
lévolo porque no está ganado. 

Pero concluyendo por ahora esta digresión quo no parecerá 
excusada, cuando adelante se declaren algunos motivos quo han 
obligado á interponerla, volvamos á la relación que dejamos entre 
la Granja do Móntalo y Lérida, á dondo ol Gobernador, ol siguiente 
día 10 do Mayo, llegó poco después do la oración con toda la 
gente con que había salido, sin que lo faltase un hombre tan sólo; 
pues ni se llegó la ocasión de pelear, que era uno de los cas >s en 
quo esto podía suceder, ni en el otro de poderlos coger el enemigo 
por haberse quedado fuera do los escuadrones; no se descuidó el 
Gobernador do prevenirlo como queda referido, debiéndose á su 
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buena disposición ol quo no sucedióse n inguno de los accidentes 
quo por la representación de posibles, podrían quiza obl igar á 
retroceder do empresa tan bien encaminada á otro quo so presu­
miese tan dueño do los buenos sucesos, que los pudiese esperar sin 
buscarlos en los pel igros . 

Halló el Gobernador en Lér ida al B a r ó n de Sabac , quo con 
otro trozo do infantería y caballería v ino á meterse allí y dar calor 
á la retirada, é informado de lo que había pasado , so vo lv ió ol s i ­
guiente dia, quo fué á 11 por la mañana á F r a g a con la gente 
que consigo había traído el día l ü , y la quo había enviado el 
día «.». 

Y aunque la plaza no se hallaba con tanta guarnic ión quo 
dejase do necesitar de estos quinientos hombres (pues por la m u e s ­
tra quo tomó Juan de A g u i r r e , Comisario do nóminas quo sor-
vía el oficio do Veedor general on Lér ida á 14 do M a y o , dos días 
después de cerrada la plaza por ol enemigo , so presentaron é h i ­
cieron buenas solamente dos mi l y cincuenta plazas do infantería, 
y trescientos y cincuenta de caballería; on todo dos mi l y cuatro­
cientos, incluso en ollas Oficiales ímtyores y menores , pr imeras 
planas, atambores, plazas inútiles, muertas y pasavolantes; quo 
purgado como la experiencia enseña, apenas hubo mil y ocho ­
cientos hombres do servicio para tomar armas, y do éstos so p u ­
sieron en ( ¡arden más de trescientos), no ha sido en D o n Gregor io 
omisión, i l no haber detenido los dichos quinientos hombres , p o r ­
que el Gobernador do L é r i d a no daba orden al B a r ó n , antes el 
Barón como Maestre do Campo general , se las daba ; y hallándose, 
el dicho Barón on Lér ida como queda d icho , á él tocaba poner y 
quitar de aquella plaza lo quo le pareciese, pero en caso que el 
dicho Barón no se hallase allí, y el Gobernador hubiese detenido 
aquellos quinientos hombros quo erar» do la dotación del presidio 
de F r a g a , teniendo orden para volverlos acabada la ocasión; y 
por esta razón, el enemigo se fuese á aquella plaza y dejase á L é ­
r ida, ¿qué cuenta daría el Gobernador de haberlos detenido? 

Si bien parece (pie no era menester prevenir estas satisfaccio­
nes á las consideraciones que no ha quedado lugar; y habiéndose 
dado á entender á S. M . (pie tenía tros mil quinientos hombres 
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dentro de la plaza, y que era suficiente gente para la defensa, si 
no es que la mal ic ia , tan dormida para los aciertos del discurso 
c o m o despierta para la oposición dejase, desmintiéndose á sí m i s ­
mo, encerrar estas impl icac iones . 

Y aunque la verdad que pudo toner esta voz se deja ver des ­
vanecida con la referida muestra de 14 de M a y o , habiéndose le ­
vantado el sitio y entendido ol Gobernador que pasaba por cosa 
cierta que en Lér ida hubo los tres mil quinientos hombres , 3T que 
en esta conformidad se decía y platicaba en la antecámara 
del Marqués de A y t o n a , le escribió una carta, en la cual, y a obli­
g a d o del sentimiento que justamente, decía tener de la poca es­
timación del pel igro que se p o d o ocasionar on las atenciones de 
su Majestad, y a l levado del celo con que procuraba no so opinase 
en menos el va lor de los sitiados, atr ibuyéndose erradamente, 
m a y o r número los gloriosos aplausos que lian sabido merecer en la 
defensa, cuando apenas pudiera la verdad fiarla del que s o j u z g a b a 
necesario; entre otras cosas decía al dicho Marqués , quo se ad ­
miraba do que en su antecámara se admitiese esta plática, acerca 
de lo cual, ol d icho Marqués respondió al Gobernador on carta 
ele 23 de Junio , ol capítulo siguiente: , 

« E n cuanto á lo que V . S. dico que había entendido quo en 
mi antecámara se platicaba que tenía dentro de la plaza tres mi l 
quinientos hombros , no so maravil lo , que tal vez es conveniente 
en los discursos y corri l los crecer el número y las fuerzas do una 
plaza sitiada, y bien se vé cuánto recato había en lo cierto, pues 
en mi casa corría esa v o z . » 

Y pros iguiendo el discurso do esta relación, á los 12 del dicho 
m e s de M a y o por la mañana, entre las ocho y las nueve, so c o ­
menzaron á ver las pr imeras tropas del enemigo , y en su man­
guardia el Pr ínc ipe de Conde ; y aunque la marcha desdo Cervera 
fué tan improvisada que el Gobernador no tuvo noticia de ella, 
no por eso dejaba de estar prevenido on la parto que, á él tocaba, 
esperando de un día á otro verse cercado, y en esta conformidad 
tenía avisado al Marqués de A y t o n a y al de Mortara, y comuni­
cándolo al B a r ó n de Sabac, como so podrá ver de las cartas que 
les escribió, y á los demás Cabos del ejército; y entre ellas una de 
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Madrid á un inmediato Ministro de S. M . , escrita en 1] de M a y o , 
víspera del día en que v ino el enemigo , en que le decía, que a u n ­
que se quisiese meter en Lér ida lo que tantas veces le había j ie-
d ido , le parecía ser y a tarde y que no habría lugar para ello, do 
lo cual se infiere que el dicho Gobernador tuvo bastantes noticias 
de que el enemigo le había de atacar, aunque no ¡indo sabor la 
determinación del día en que esto había de suceder, lo que no será 
extraño á aquellos que saben lo que son marchas , pues en n inguna 
cosa ponen los Generales más particular estudio que en disimular 
y hacer desvanecer la presunción que so podrá tener de la plaza 
que quieren atacar; y lo ordinario es teniendo en celos las vecinas 
al paraje en (pie se hallan las órdenes, se despachan secretamente, 
y por la mayor parte se dispone que los Cabos las reciban de 
noche en sus cuarteles, y teniéndosela dado antes para estar pron ­
tas para marchar al primer aviso, en el punto que les l lega, m a r ­
chan al puesto que se les ordena improvisadamente , sin saber unos 
d e otros, y do esta misma manera vino el enemigo á Lér ida ; sa­
l iendo de sus cuarteles la noche del día 11 á la orac ión, y mar ­
chando hasta las nuevo del siguiente día 12, se dejaron ver d e ­
bajo de Lérida; así (pie para saber el Gobernador individualmente 
el día y hora en que ol enemigo lo había do atacar, no podía tenor 
otro medio (pío haber enviado á preguntarlo al Pr ínc ipe do Conde , 
ó acreditar con adivinarlo la opinión de hechicero en que lo tenían 
los mismos enemigos, porque en cuanto á creer firmemente que 
el enemigo había de venir á Lér ida , harto lo predi jo y mucho más 
cuando lo vio on Cervera con las prevenciones referidas, de que, 
como se ha d icho , dio bastantes avisos . 

Habiendo , pues, l legado el Pr ínc ipe de Conde , ocupó como está 
referido los mismos puestos que había ocupado el Conde do H a r -
court , valiéndose do la línea do c ircunvalac ión que quedó hecha 
del sitio antecedente; no habiendo estado en arbitrio del Goberna ­
dor td deshacer con la poca gento de un presidio lo que no pudo 
un ejército, ni tenido t iempo para el lo , porque poco después de 
ret irado nuestro ejército, tuvo l icencia para ir á Madr id , como lo 
h i zo ; y los días antes no tuvo gente, ni un real para este ni otro 
trabajo , y si hubo órdenes ó se envió dinero para el dicho efecto, 

T o m o X C V . 3 1 
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sería en el ínterin quo el Gobernador estaba fuera; pero enten­
diendo cuánto importaba quo so deslucióse, dejó trabajando en 
ello doscientos paisanos del campo do Urge ! , á costa do aquellos 
lugares, y no do la do S. M . ; y cuando volvió el Gobernador á 
Lér ida , halló quo los habían despedido ó dejádolos ir , quedando 
la línea por deshacer; y si después do haber vuelto á Lér ida , quo 
fué como está d i cho , á últimos do Marzo , parece (pie la pudo des­
hacer y quo la culpante suya, habiendo sido de otros el tiempo, 
no consta haber tenido orden para hacerlo, c o m e e s notorio que 
cuando la tuviese no tuvo gente ni dineros , y que á tener todas 
estas cosas , no tuvo t iempo, ni era más razón después de haber 
vuelto á Lér ida dejar de trabajar en aquellos pocos días en la 
parte del castillo, con la poca gente con que se hallaba (siendo en 
la ([tic ha consistido la defensa) cubriéndola , como corazón de. 
aquel cuerpo , por acudir al estorbo do un miembro separado; de 
manera que no sólo no pudo el Gobernador deshacer la línea, pero 
conociendo cuánto convenía escribió al Marqués do A y t o n a le en­
viase forma para deshacerla, á lo cual el dicho Marqués le res­
pondió , en carta de 0 de M a y o , tres días antes de ser sit iado, (pie 
conocía convenir se deshiciese, pero quo no se hallaba con d inero , 
y quo luego escribiría á Madr id para esto efecto, y cerrando 
aquesto d iscurso . 

E l primer puesto que ocupó ol Pr ínc ipe de Conde , fué el cer­
cado do San P e d r o , que el igió para cuartel do su corte, y h a g o los 
demás , hasta detrás de Garden; y on «1 mismo t iempo se vieron 
bajar por la otra parte del r ío , sobre el molino de Serería otras 
tropas y escuadrones, que luego también ocuparon el dicho mol ino , 
Yil lanobeta y otros cuarteles (pie OCUPÓ ol Conde de l larcourt . 

Estas tropas convoyaban las barcas do quo so formó el puente, 
y en aquella misma noche so echaron al río y trabajaron en el 
día 13, quedando acabado en el 14; y hasta el lili se detuvo en le­
vantar el cordón en las partes quo so había deshecho, per í .< tonar 
los fortines, conduc ir cantidades do fajina, artillería y todo género 
de pertrechos, para dar pr incipio á los ataques, quo fué á los 27 del 
dicho mes de M a y o . 

E n estos días dispuso el Gobernador todo lo que lo pareció 
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conveniente para la defensa, mandó trabajar á toda prisa en las 
fortificaciones, acabando como mejor pudo las que estaban delante 
del castil lo. 

H i z o registrar todos los habitantes de L é r i d a , así hombres 
como mujeres, y repartiéndolas en cuarteles, les hizo trabajar en 
el terraplén do la obra nueva de la Magdalena, que con los so l ­
dados y Maestros, en pocos días la cubrió de parapetos. 

Mandó también en la dicha muralla, á la parte del río donde 
remata con la vieja, plantar dos cañones, con los cuales inquie ­
taba al enemigo (pie transitaba desde el mol ino do Cogra al 
pílente. 

L o s víveres y municiones (pie estaban en los almacenes do la 
c iudad, pertrechos do guerra, cantidad de fa j ina, que estaba en 
diversas casas, lo mandó poner todo en la cindadela y casti l lo . 

Que no se alterasen los víveres del sólito precio , y que corr ie ­
sen como antes, haciendo (pío todo so vendiese; y en este particular 
no so conoció (d r igor del sitio. 

As imismo mandó al regimiento do la Guardia , cuyo Sargento 
mayor y («olieraador de él era D o n Alonso de M o n r o y , por cuya 
cuenta la defensa del puente (pie perfeccionare los parapetos, m e ­
tiéndoles sus bl indas para poderse comunicar por él sin sor dos -
cubiertos de la campaña, y que la puerta del d icho puente se cu­
briese de tapias por la parte de afuera á prueba de cañón, en al ­
tura que estuviesen el arco de ella, dejando por abajo dos surtidas 
cubiertas, que por cada una 'pudieso pasar un caballo ensil lado y 
que corriese por cuenta dol d icho Sargento mayor el deshacer las 
casas (pie estaban arr imadas al portal l lamado la A r c a d a de Cas ­
tro, cubriendo con parapetos y estacadas toda la eminencia que 
emboca la calle M a y o r , para electo que si el enemigo entrase on la 
ciudad no pudiese penetrar á la plaza de San Juan, donde estaba 
la puerta del puente; que todo se iba reduciendo á perfección c o n ­
forme el intento del G o b e r n a d o r . 

Y por parocerle Ser la parte más flaca do la c iudad la que 
corro desdo la puerta do los boteros hasta el castillo, mandó con 
toda dil igencia so perfeccionase la fortificación que había m a n d a d o 
hacer días antes, y ocupaba toda la cordi l lera do la co l ina, p a -
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sando por abajo de la cindadela y por la casa y huerta del D e a n 
á las monjas de San Hi lar io , de jando dentro una plataforma que 
allí se halla, bajando de San A n d r é s hasta llegar al río, pasando 
como queda dicho por el portal de la casa de Castro; con (pie la 
c iudad quedó div id ida en tres cuarteles, el uno desde la frente que 
miraba á Cardón hasta la dicha; A r c a d a ; otro desde allí á la m u ­
ralla nueva de la Magdalena , dentro de la cual quedaba el ¡mente, 
y el tercero desde la dicha muralla hasta la puerta de los I n ­
fantes. 

Esta parte de muralla que corre desde la puerta de los Boteros 
hasta el castillo, era incapaz de defensa contra las baterías, por 
lo que tuvo por acertado mandar hacer una retirada real, desde 
la dicha puerta hasta la casa del estudio, franqueada de la fortifi­
cación de arriba y cerraba con el huerto del Dean , como se vé de 
la perspectiva planta y perfil, trabajada del ingenio de Agust ín 
A lber to , d ignís imo Profesor de la Geometría y Militar Arqu i tec ­
tura, que se halló en esta ocasión dentro de Lér ida , á cuyo cuidado 
dejó el Gobernador la práctica de las fortificaciones, y el trabajo 
d e esta retirada al regimiento del Conde de Agu i lar , cuyo Sar­
gento m a y o r es D o n A lonso Bazán , á quien ayudaban algunos 
paisanos del campo do U r g e ] , que quedaron dentro al tiempo de. 
cerrarse la plaza. 

Juzgó el Gobernador que el enemigo, pr imero que otra cosa 
atacase á Gardén , que está á cargo dol Sargento mayor Francisco 
de la Torre , por lo cual hizo trabajar con la guarnic ión de aquel 
jraesto en la fronte de la parte que mira á la lengua do tierra, 
dándo lo parapetos á prueba de cañón, con cañoneras para las 
piezas; y en cuanto á la demás fortificación de aquel dicho puesto 
estaba y a en buena disposición. 

Aumentó le el presidio de trescientos hombros do más dol ord i ­
nario que era de ochenta, gente escogida; provisionóle abundan­
temente de víveres y munic iones , hospital y Cirujanos, y cantidad 
de portrechos; creció la ración acostumbrada para alentar los án i ­
mos d o l o s so ldados ! l lenó las cisternas de agua, y do reserva puso 
cantidad de tinajas, y cerca de dos mil cántaros do barro que sacó 
de la c iudad, que juntamente con las tinajas quedaron llenos de 
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agua, dejando esto puesto do manera quo pudiera disputar en de ­
fensa largamente, y por esto debió de parecer al Pr ínc ipe do Condó 
no atacarlo. 

H i z o proveer todos los puestos do la c iudad abundantemente 
do municiones do guerra y armas para su defensa. 

Y para la conservación y buena regla do la dicha c iudad, sol­
dados y habitantes, hizo publicar bandos que, por su justi f icación, 
sin violencia fueron observados. 

Dispuso (pío los Jurados recogiesen la cantidad de plata labra­
d a que les fuese posible, de la cual so hizo moneda gruesa con que 
so pagaba á los trabajadoras y se socorría parte de la guarn ic ión . 

Putro estas y otras dil igencias políticas no dejaba de inquietar 
al enemigo con salidas de caballería á diferentes ojiárteles, que 
siempre sucedieron favorables. 

F u é particular la do 20 do M a y o con toda la caballería do la 
plaza y algunas mangas do mosquetería al cuartel de Vi l lanobeta , 
c o n ocasión do haberse roto el puente al enemigo , donde , embis ­
t iendo con algunas tropas suyas , les hicieron los nuestros tomar la 
carga, dejando muchos soldados muertos y más de treinta pr i s i o ­
neros con otros tantos caballos, entre ellos un Capitán y dos T e ­
nientes, que todo entró on la p laza. 

L a noche del 27 so alojó el enemigo en las l íneas dol convento 
do Jesús quo antes había sido de frailes, no habiendo tenido el 
Gobernador en no estorbárselo la menor culpa de omis ión ó des ­
cu ido , pues no se puede considerar que lo fuese imposible impedir 
al enemigo quo no se arrimase tan brevemente do una plaza que 
no tenía foso, rebellines, estradas cubiertas, medias lunas ni otras 
algunas fortificaciones do las quo suelen hacerse fuera de las m u ­
rallas y sin las con que se puede detener al enemigo á lo l a r g o , 
mayormente concurriendo en la planta do aquella c iudad todo lo 
(pie suele ser en favor dol quo sitia, como son ribazos vecinos, ru i ­
nas de casas y conventos caídos; y hallándose el Gobernador con 
tan poca gente, que toda la quo había en L é r i d a apenas era sufi­
ciente para cubrir la mitad de su recinto, y cuando la tuviese en 
cantidad ¡pie pudiera tenor parte do ella fuera de la plaza para 
estorbar quo el enemigo no so le arrimase, no era cosa platicablo 



ni conforme á leyes ni reglas militaros, no habiendo fuera de la 
muralla fortificaciones que pudiesen facilitar el hacerlo, ni podr ían 
ser de efecto en campaña aldorta tan pocos contra tantos, pues sólo 
en las surtidas se puede lograr la oposic ión intentada con esta d o s -
igualdad, y cuando ol enemigo ostó en paraje (pie puedan los d e ­
fensores obrar de la muralla debajo del mosquete, como aquí so 
hizo, porque otra cosa fuera perder la gente y arriesgar de cono ­
c ido el l ogro de las aclamaciones y gloria que ha conseguido Lér i ­
da en haber hecho la mayor defensa y más esforzadas validas «pie 
ha experimentado exército sit iado. 

Habiéndose después alo jado el enemigo en el d icho puesto, 
como queda referido, empezó á trabajar en una batería que ol s i ­
guiente día 2 8 amaneció hecha con tres piezas do callón, con las 
cuales batió*luogo la puerta de los Infantes, que á pocos tiros r o m ­
pieron los bolsones y cadenas dol puente levadizo, (pie cayó abajo, 
por lo cual se terraplenó la dicha puerta, dejando por debajo de 
ella surtida suficiente para un caballo desmontado; y pareciendo 
que el enemigo encaminaba un ataque en aquella parto, el Gober­
nador la encargó al Maestre do Campo P e d r o Esteris, soldado de 
mucho cuidado y valor , para que, con la gente do su tercio, g u a r ­
neciese aquel distrito y el que corre del baluarte de (Santelmo h a s ­
ta el torreón de San Anastas io , y desde allí lo seguía el tercio de 
D o n P o d r i g o N i ñ o , que por su ausencia gobernaba el Sargento 
mayor D o n Agust ín do Bustos , á cuyo cargo estaba la muralla (pie 
corre desdo el dicho torreón de San Anastasio hasta la inedia luna 
de la puerta do los Curadores . 

A l regimiento de alemanes del Coronel L u i s do A m i e l , que 
gobernaba el Teniente Coronel Erasmo do Cobazu, se encargó la 
guardia do la puerta do P r a g a y mural la (pie corro hacia la puerta 
de Boteros , hasta darse la mano con ol referido regimiento dol 
Conde do A g u i l a r . 

L a dotación de la cindadela y castillo eran c inco compañías 
que incluían trescientos so ldados , con los cuales so guarnecía el 
d icho castillo y parte do la mural la nueva que se hizo delante 
de él. 

Continúa el enemigo sus aproches hacia la puerta do los l u í a n -
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tos, contra los cuales hizo ol Gobernador abrir un ramal oS t r in ­
chera á til» de detenerlo el trabajo, y por no haberse reconoc ido 
hasta entonces la fuerza (pie ol enemigo tenía en aquella parte, so 
dispuso una salida do doscientos infantes y sesenta caballos, á 
c a r g o estos dol Capitán (de) corazas Juan Á n g e l Babador, y los 
o tros del Sargento mayor D o n A lonso de V e g a , dol tercio del d i ­
cho P o d r o Esteris. 

Embistieron las trincheras del enemigo , y antes do poder obrar 
cosa alguna, fueron socorridas do refuerzo que tenían detrás del 
d i cho convento do Je-sus, donde so descubrieron cerca do dos mi l 
infantes y hasta trescientos caballos que obl igó á retirarse á nues ­
tra gente sin más pérdida que la do un Capitán do infantería, que 
ipiedó herido y después murió y otros cuatro soldados, habiendo 
el enemigo recibido mayor daño al t iempo do descubrirse do la 
mosquetería do la mural la . 

Temeroso ol enemigo do las salidas de la plaza, cubría su tra­
bajo do unas barreras de madera, á modo de puercoespín, l lama­
d o s caballos do Prissa , los cuales se le quitaron á su pesar la n o ­
che del día ,'!() con algunos Oficiales y soldados escogidos dol ter­
c i o do Pedro Esteris, que las metieron detrás de la plaza y después 
.sirvieron do coronar en algunas partes la estrada cubierta ó ente­
rrada (pie el Gobernador hizo abrir dolante de la muralla nueva 
(bd casti l lo . 

Avanzaba el enemigo por las roturas de la tierra con poco es ­
torbo por la comodidad que le ofrecían; y algo distanto dol d icho 
convento de Jesús, on la misma línea del aprocho, amaneció el día 
:!() otra batería do c inco cañones con que batía fuertemente el b a ­
luarte do Can tolmo y defensas de la muralla nuova. 

Éralo de embarazo grande ol convento do las monjas do San 
Francisco, que está fuera de la c iudad, para la comunicación al otro 
d e Jesús ; y á los aproches que comenzaba á encaminar al castillo, 
había ¡mosto el Gobernador sobre la bóveda dol dicho convento 
doce soldados mosqueteros escogidos , con un Sargento cuyo valor 
compitió con Marte, y v iendo ol enemigo el daño que recibía del 
d i cho convento y el estorbo que le hacía para pasar adelante, trató 
d o «pie ed dicho Sargento y soldados se le rindiesen, hízoles ofreci-
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miento y luego amenaza, y viéndoles tan constantes, les puso una 
batería de dos cañones la noche del .'! 1, con quo batió toda la n o ­
che los estribos que sustentan la bóveda; y con el rumor do la a r ­
tillería no sintió ol Sargento que por otra parte le estaban minan­
do ; l legó ol día 2 do Junio y al amanecer retiró el enemigo las dos 
baterías que estaban on campaña rasa, y do la plaza podían ser 
batidas; vo lv ió aquella noche el enemigo á trabar escaramuza con 
los do la bóveda, pero y a no con la artillería, y mientras atendían 
á la doíbnsa, dio fuego á la mina quo la noche antes había traba­
j a d o , cuyo efecto derribó un campanario quo estaba atacado á la», 
d icha bóveda; y pensando el enemigo quo los defensores habian 
caído con la torro del campanario , corrieron á meterse debajo do 
la b ó v e d a quo, resentida de la batería do la noche antecedente y 
con la separación de la torro tardó m u y poco rato on caerse, y con 
ella el Sargento y c inco soldados, quo quedaron sepultados con 
más de cuarenta franceses de los que so habían metido debajo 
de ella. 

L o s otros sieto soldados so escaparon en una parte á que n o 
l legó la ruina, de los cuales cuatro, bajándose por una escala do 
cuerda, quo para este efecto y de subir allí tenían, se vinieron á 
la plaza y los otros tres quedaron medio estropeados pris ioneros, 
y el d ía siguiente el enemigo los envió al Gobernador . 

Esta acción, de buenos y valerosos soldados, que los franceses 
l lamaron brutalidad, los dejó algo discursivos en ver quo si un 
puesto tan inferior l legaba á aquel extremo, podían esperar do la 
plaza otros semejantes. 

Habiendo vencido el enemigo esto embarazo, hizo amanecer ol 
día 3 en las minas de la dicha bóveda otra batería de tres piezas 
do cañón y con ellas tiraba á toda la muralla que corro de la puerta 
d e San Mart ín hasta el castillo, y luego cortó línea de comunica ­
ción desdo dicho convento hasta San Hi lar io y Jesús; dejando el 
ataquo que encaminaba á la puerta do los Infantes, se declaró con 
tres ramales al castil lo: ol uno , á cargo del Mariscal do F r a n ­
c ia Monsieur do A g r a m o n t ; otro, al Mariscal do Campo M o n -
sieur de Xat i l l ón , y el tercero al Mariscal do Campo Marqués d o 
L a t r o s s a . 
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Luego puso entro el convento cío Jesús y el de San F r a n c i s c o 
otras cuatro baterías, que en todas fueron siete, y j u g a b a n treinta 
cañones do á cuarenta á cincuenta l ibras de bala ; y cont inuando 
los aproches llegó á las ruinas de un convento do Santo D o m i n g o , 
quo los años atrás florecía, de donde vo lv iendo dos de los d ichos 
aproches, con el uno pareció (pie quisiese atacar la muralla v ie ja 
que baja desde el baluarte do Cantelnio hacia la puerta de los I n ­
fantes, y considerando el Gobernador la flaqueza de ella, m a n d ó 
hacer do pronto por la parte do dentro una estacada que subía la 
cuesta arriba hasta Hogar al dicho baluarte, tan distantos do la 
muralla, cuanto no pudiese ser ofendida do las ruinas de la brocha, 
con intento de hacer al pió do la dicha estacada un parapeto ó 
falsa braga para pelear detrás de ella en catjO que el enemigo i n ­
tentase entrar de aquella parte. 

La causa de no haber en la plaza gente suficiente c o m o queda 
tlicho, lo fué de que el enemigo no recibiese mayor ofensa antes 
de llegar á estos puestos; pero l legado más á lo estrecho y en parte 
que pudo ser ofendido do la muralla encallaron sus des ignios , y 
viendo el Gobernador que su fin era de expugnar el castil lo, ata­
cando la cortina nueva que so había hecho delante de él, y quo 
para esto efecto se iba á dar cabo á todos los aproches , trató de 
cubrir aquella muralla con una estrada encerrada y la franqueó 
do travesea hechos en la misma tierra, cerrados con estacadas, y 
en uno dellos quedaban encerradas las neveras, encargando la 
defensa do esta estrada al Sargento m a y o r , Martín Sánchez P a r ­
d o , á (pie acudió con gran valor , v igi lancia y trabajo, y para este 
efecto le hizo Teniente do Maestre do Campo general ; y por excu­
sar inconvenientes do otros Sargentos mayores que entraban allí 
do guardia y también para proveer este puesto de Sargento m a ­
y o r , (pie era el do la plaza en el Capitán Juan Joquero , que por 
haberlo visto el Gobernador proceder valerosamente en a l g u n o s 
surtidos le pareció merecedor de otros mayores . 

El enemigo , que hasta entonces no había bien reconocido lo 
que so iba previniendo , avanzaba con otro ramal embocado do to­
das partos, que pareció haberlo hecho codicioso de arrimarse con 
más priesa (pie pedía el parto , sino es que fuese falta de quien l o 
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gu iaba , porque le costó mucha gente, cubriéndolo solo con fajina 
á modo de galer ía . 

V iendo el Gobernador su osadía, y que no so le hacía incon­
veniente el perder más gente de la (pie debiera, si ol ataque fuera 
mejor encaminado y esto por l legar más presto, dispuso en do 
J u n i o , al anochecer, una salida, e l igiendo para Cabo de ella al 
Capitán de caballo D o n A n t o n i o de Palacios, para que con algu­
nos soldados y Oficiales reformados escogidos la executason, con­
forme su intento, (plomándole con artificios de fuego el dicho ra ­
mal ó galería cubierta de faj ina, como lo hicieron, desalojando al 
enemigo de los aproches y degol lando muchos de ellos, de entre 
los cuales sacaron algunos pr is ioneros . 

Este Capitán era persona de asentado valor y grandes espe­
ranzas; habíalo mostrado en otras ocasiones, y (¡1 día antes, do 
orden del Gobernador con algunos caballos, dando sobro otros del 
enemigo que estaban de guardia , cubriendo muchos (pie pacían 
c o n cantidad do forrajeadores, cargó á la dicha guardia hasta 
dentro do sus cuarteles, y de vuelta dojarrotó casi todos los caba­
llos quo estaban paciendo, matando á muidlos de los forrajeadores; 
todo á vista de las tropas enemigas, que aunque furiosamente le 
volvieron á cargar hizo su retirada muy ordenada y sin perder 
n inguno de los (pío lo acompañaban; y habiendo salido, como que ­
da dicho, de la surtida do la noche referida sin daño considerable 
más que el quo recibió el Capitán D o n Jusepe B o z o , que quedó 
pasado do un mosquetazo, habiendo procedido en esta ocasión con 
la satisfacción y valor quo en otras muchas, donde siempre pre ­
tendía hallarse, tanto á pie como á caballo, no contento el dicho 
D o n Antonio , ó irritado d e q u e hubiese salido herido el dicho Don 
Juscpo B o z o , do quien era íntimo amigo , habiéndose apartado del 
Gobernador , vo lv ió de su motivo sin avisar cosa alguna, con al ­
g u n o s pocos soldados á embestir la punta de otro ramal, dondo 
(piedó muerto de un mosquetazo, dejando al Gobernador y á toda 
la plaza con ¿ r a u d o sentimiento do esta perdida. 

V o l v i ó otra vez el enemigo á cubrir el ramal quo lo, habían 
quemado y como pudo llegó á un cimiento de un edificio viejo, 
poco distante de la estrada cubierta, donde empezó á abrir una 
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boca do mina, y pasando poco debajo de la superficie de la tierra 
la iba sustentando con caballetes, pretendiendo l legar á la muralla 
nueva. 

L u e g o <pie el Gobernador conoció su intento, que e r a d o minar 
por aquella parte, mandó abrir dentro de la estrada enterrada tres 
pozos : el de en medio enfrente de la boca de la mina, y los otros 
dos á los lados, para después con contra minas detener la del ene ­
migo . 

Encargó este trabajo á ciertos hombres naturales do la tierra, 
prácticos en cortar peña, pagándoles y regalándoles con abundan­
cia do vino y mantenimiento, para mediante el tenerlos contentos 
y bien mantenidos conseguir el ahondar con brevedad los dichos 
¡Hiy . e s en la peña, c omo so hizo , encontrando brevemente los g o l ­
pes de los minadores enemigos . 

Recelaba el Gobernador que no intentase atacar por debajo de 
bis neveras; hizo para este efecto que por la parte del sumidero 
del agua se avanzase, contra los aproches del enemigo por debajo 
d e tierra una galería hasta el paraje por donde pareció encamina­
ría su mina, y allí hizo formar dos cámaras que atacó con veinte 
barriles d e pólvora, para desbaratar el trabajo que el enemigo 
intentase por aquella parte. 

Y para seguridad y tener aviso se seguía este intento, hizo 
que durante el sitio estuviesen de guardia continuamente día y 
noche en dichas cámaras, dos Oficiales reformados y dos so lda­
dos , atendiendo á si el enemigo daba go lpes ; y s iendo este el 
puesto (pie más cuidado daba y do que el enemigo estaba más i n ­
formado, encargó el Gobernador al Teniente General Martín Sán­
chez, (pie las más veces que pudiese día y noche bajase á visitar 
las dichas cámaras y guardias , como lo hacían por una escala de 
cuerda do más de sesenta escalones. 

Continuaba el enemigo en batir incansablemente día y noche 
toda la muralla que corre desde la puerta de San Martín hasta el 
castil lo, y toda la cortina nueva hasta las neveras, el baluarte de 
( 'antelmo y la muralla vieja, que corre desdo allí hasta la ¡tuerta 
do los Infinitos, y la misma ¡tuerta, procurando quitar las defen­
sas y desalojar nuestros soldados do la estrada enterrada; la g a l e -
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ría que antes se le lialiía quemado la cubría con fuertes tab lones , 
cubiertos con láminas de hierro; lo cual, visto de los so ldados , 
no dejaba de introducirles algún terror; por cuya causa, el G o b e r ­
nador dispuso otra fuerte sal ida, que fué el 6 de. Junio á medio 
día, para la cual sacó de Gardón algunas compañías, y de los ter­
cios la gente más plática, unos y otros en cantidad de cuatrocien­
tos hombres ; juntó los en la c iudadela dentro de la iglesia mayor , 
repartióles las armas con que había de ejecutar la salida, los fue­
g o s artificiales para quemar la galería y trincheras, y lo demás 
que tenía prevenido ; exhortólos con una plática d igna de su aten­
ción; encareció la importancia de la salida; encargóles que no fal­
tasen á la obl igación do valerosos soldados y á la bizarría de la 
nación española; advirtiéndolos sor aquellos enemigos los mismos 
que otras veces con sus fuertes brazos habían hecho huir ; el ser­
v ic io que harían á su R e y , la gloria que les resultaría; (lióles pa­
labra, en nombre de una V i r g e n que, estaba en ol altar mayor , 
que habían de echar los enemigos de las tr incheras, que habían de 
apoderarse de ellas, quemarlas con la galería, sin que lo estorbasen 
las planchas do hierro, y que habían do retirar muchos despojos . 

L a plática fué tal, que conmovidos todos á un deseo do inmor ­
talizarse en esta ocasión y del afecto con que el Gobernador los 
persuadía á la empresa, que aclamándole interrumpieron, su per ­
suasión, improsa y a on los ánimos do todos , cuyos efectos ant ic i ­
paban las voces con quo el menor do todos acompañaba á los 
demás , d ic iendo: « ¡ vamos á acabar con esta canal la !» 

H e c h a esta d i l igencia , les mandó repartir á cada uno , y en su 
presencia, un cuartillo do vino; y ora tanto el deseo que mostra­
ban por salir, como se vio en la impetuosa furia con quo improv i ­
sadamente dieron sobre el enemigo , quo aunque intentó hacerles 
resistencia, á poco contrasto desampararon todas las trincheras 
que al presento se hallaban guarnec idas , la mayor parto do (¡lias 
do suizos, cuya selvática ferocidad, cediendo unos las vidas al in ­
trépido valor de aquellos pechos españoles, los otros, cual espavo ­
r ida bandada do aves que, ocultada entre los surcos so vio asal ­
tada del cazador, iban alzando los brazos en tropel confuso y á 
suelta carrera, dejando las armas y dol color (lo sus vestidos ha-
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nuda aquella campaña, que formando arroyos parecían serpientes 
que se oponían á los formados escuadrones de franceses que v e ­
nían en su socorro , cuvo temor ó escarmiento les fué muralla como 
á los nuestros campo abierto sus trincheras, que quemándolas con 
la galería de tablones segunda vez , duró en ellas el fuego por p a r ­
tes más de dos días; pero cuanto asombro , desaire y temor se i n ­
fundió en aquéllas, realzó quilates al valor y bizarría en el P r í n ­
cipe de Conde , que sobre un blanco caballo, seguido de a lgunos 
pocos , con invicto y generoso corazón, tropezando en aquellos bes ­
tiales cadáveres y en medio de aquel estrepitoso nublado de balas 
se dejó ver, y ellas, infundidas de razón so excusaron á la ofensa, 
(pie aun de sus enemigos sería lamentada: tanto debo á su esfuer­
zo; y lo que hasta allí fué cobardía en los suyos , trocó en osadía 
su presencia, de jando recuperadas las tr incheras, y a dejadas del 
cansancio do los nuestros, que después de haber bien reconocido 
las minas, matando y prendiendo los minadores que estaban den­
tro de (días, y deshaciendo ol trabajo que se pudo , retiraron los 
instrumentos con que trabajaban en las dichas minas , y con otros 
Oficiales y soldados pris ioneros , entraron triunfantes en la plaza, 
acción ciertamente heroica y d igna do igual alabanza; y aunque 
el dallo que se recibió de nuestra parte fué m u y poco , hubo de c ir ­
cunstancia la muerte del Capitán Hoque Pérez , del regimiento de 
la Guardia , que con intrépida valentía dejó su v ida consagrada en 
servic io de su R e y . 

El desusado y corajoso valor con que el Pr ínc ipe de Conde , 
como en otras partes, allí so había dejado conocer, obl igó al G o ­
bernador con ocasión de querer retirar el cuerpo del dicho Capitán 
R o q u e Pérez á enviarlo á decir que le hacía saber que, si enten­
diera que era su Alteza quien lia vista de aquella plaza había des ­
preciado su v ida con tanta resolución, le aseguraba hubiera man­
dado que no se tirase porque importaría mucho menos que sus 
soldados recobraron media hora antes las trincheras, que no ver 
peligrar la vida de un tan gran Pr ínc ipe y bravo campeón; á lo 
cual respondió cortesmente, mostrando estimar la l isonja, que 
cierto en el Gobernador no lo pareció , sino acción debida ó bien 
meditada. 
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Pagósela el P r í n c i p e onviándole el día siguiente, (pie fué á 7, 
dos acémilas cargadas la una de nievo y la otra de fruta, cubier ­
tas con los reposteros de sus armas, un trompeta, dos lacayos y un 
Gentilhombre que di jo al Gobernador do parte del dicho Pr inc ipe 
haber entendido que había podido nieve á Monsieur de Marsin v 
porque estaba más cerca de aquella parte (pie de la de Villanobeta 
donde se hallaba el dicho Marsin , lo enviaba aquélla y so la envia­
ría s iempre que la quisiese con todo lo domas (pie fuese para su 
persona, y ol Gobernador respondió con la cortesía á que obligaba 
la galantería del dicho Pr inc ipo . 

V i e n d o , pues, el enemigo que no podía continuar por aquella 
parto que llevaba la galería que dos veces so lo había quemado y 
que lo costaba cada vez más gente , determinó dejarla vo lv iendo el 
ramal á manera de media luna, la vuelta do las neveras que ] or 
venir también un poco emboscado lo pro fundo por excusáis á la 
defensa do la muralla y do los ¡mostos eminentes, que también re ­
sultó en su daño imposibi l itándose do la defensa á las salidas por 
la dicha razón de haberse profundado. 

Vo laba el Gobernador en cómo hacer perder t iempo y gente al 
enemigo , trabajándolo día y noche con bombas, granadas , piedras 
y fuegos artificiales, con que lo causaba gran daño y temor. 

L a noche del día 0 hizo echar sobre las trincheras una cureña 
do una pieza do artillería que la del enemigo había desencabalgado, 
armada de muchos fuegos artificiales, granadas y cuatro bombas 
grandes , que hizo un efecto maravil loso y do tanto daño al enemi­
g o como alegro á la vista do la ¡daza, hal lándose el Gobernador 
continuamente empleado con sus manos en estas funciones. 

Abr ía el enemigo , demás do la mina de la galería (plomada, 
otra que iba guiada al medio do la cortina nueva. Dio pr inc ip io 
á otra debajo de los c imientos do Santo D o m i n g o , donde una 
capilla lo daba comodidad , y para todas tres minas se abrieron 
seis pozos en la estrada cubierta, y se. iba comunicando galería 
de unos á otros en altura suficiente do poder encontrar las del 
enemigo . 

E l mal olor de los cuerpos muertos que estaban entro las trin­
cheras y la muralla, se dejaba sentir do los de afuera más que do 
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los do la plaza, porque, quedando éstos en parto más alta, no les 

ofendía tanto. 
Pretendió el enemigo retirarlos; hizo l lamada, y por parte del 

Mariscal de Franc ia , Monsieur de A g r a m o n t , que se hallaba allí 
de guardia , 80 propusieron treguas al Gobernador para este efecto 
y porque no las admitió , replicó dicho A g r a m o n t quo advirtiese 
que aquellos cuerpos erati humanos y de. cristianos, y que j a m á s , 
en tales ocasiones, se les negaba sepultura. 

Respondió el Gobernador que en yéndose de allí , por cristia­
nos y por humanos se le haría dar; pero quo mientras no lo hic ie­
sen, lo tenían por (tarto do defensa, pues el mal olor hacía que sus 
soldados no se acercasen tanto, y (pie si para su regalo (pieria unos 
pocotes so los enviaría, con lo cual cesaron las pláticas. 

Hallábanse los suizos ultrajados do los franceses; tratábanlos 
d o m i n e s y malos soldados por haber de jado las trincheras ol 
dia <>; jactábanse también los franceses de que con ellos no hubiera 
sucedido, pero no correspondía á esto el poco coraje con quo resis­
tían á otras pequeñas salidas. 

Tenía el e n e m i g o hecho tros brechas considerables en la m u r a ­
lla nueva, y ol Gobernador prevenido para resistir los asaltos, de 
máquinas artificiosas. 

F o r m ó una compañía de hasta cien hombres , los más do ellos 
Oficiales vivos y reformados, y n inguno que no hubiese dado prue­
ba do valeroso fué admitido á olla. Señalóles Capitán al Sargento 
m a y o r Don Alonso do Y o g a , que quedó muerto de un mosquetazo 
por la frente, quo antes do herirle lo pasó el ala del sombrero al 
Gobernador , con quien ol dicho Sargento m a y o r estaba recono­
ciendo un puesto á donde había de hacer una salida, y por su 
muerto quedó Capitán de dicha compañía el Sargento mayor Juan 
Joquoro , á quien después do la suya sucedió el Capitán Miguel 
VttíerO, soldado de olla y de igual valor á sus antecesores, y en los 
hechos quo después continuó d igno de cualquier mayor empleo , y 
en éste procedió con reputación suya, servicio do su R o y y aplauso 
de todos en las salidas y ofensas quo se hicieron ai enemigo hasta 
quedar herido do d is mosquetazos. 

L a insignia quo llevaban los do esta compañía, ora una banda 
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do tafetán rojo que ol Gobernador les daba, con que eran conoc i ­
d o s y diferenciados de los otros; y por esta razón se l lamó la c o m ­
pañía de las bandas ro jas , que d ignamente debo quedar en m e ­
moria y estimación de todos los Profesores del Arte Militar, pues 
éstos, cada uno otro Horac i o , sacrificaban sus vidas por su P o y , 
c omo aquél por su patria, á los más evidentes pel igros . 

Consistió on su valor la parte principal de la defensa de la 
plaza. I lustraron su nación, atemorizaron sus enemigos , animaron 
los defensores; pues guiados los demás de tales conductores, cada 
uno era como todos . 

Y porque pudiesen mejor subsistir al incesante trabajo, se les 
daba doble rac ión, y las armas de que usaban eran carabinas co l ­
gadas al hombro , justólas on las pretinas, chuzos, alabardas, es ­
padas y rodelas; porque la mosquetería y arcabucería sólo servía 
do manqmesto . 

Con estas armas se empleaban en las empresas más dificul tosas 
y de mayor pe l igro . 

E r a de ponderar , que siendo por la mayor parte los que que­
daban muertos de esta compañía, apenas morían unos cuando á 
porfía procuraban otros ocupar sus plazas. 

Mal so defenderá n inguna, ni en los ejércitos so lograrán finos 
dichosos , cuando on los soldados faltare la ambición de la g lor ia , 
y en los superiores el premio y estimación á los tales. 

Antes de esta compañía tenía el Gobernador introducido otra 
do carabinas, que y a en el pr imor sitio había servido , y era do sol ­
dados escogidos y de mucho útil para las salidas y reconocer pues­
tos avanzados y otros servic ios , según lo que so refieren on la re ­
lación del pr imer sitio. 

E n éste se unieron con los de la banda roja en la frente de los 
ataques, á donde todos los días entraban de guardia dos compañías 
de cada tercio que salían de sus puestos para defensa de aquéllos, 
y con todas un Sargento mayor que, entrando en los dichos ata­
ques, quedaban incorporadas con las dichas carabinas y bandas 
rojas y con cien soldados más do la guarnición dol castillo y otros 
ochenta desmontados , que todos eran quinientos hombres y más, 
y este el número que continuamente estaba contra la ofensa de 
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los dichos ataques, mudándose cada veinticuatro horas, excepto 
las dos C0m|)&ftiag de bandas rojas y carabinas. 

X o intentó el enemigo diversión por otra parte y esto ocasionó 
hallar en aquélla mayor resistencia, no sólo por estar la gente 
más unida, pero también por la continua asistencia del Goberna ­
dor , y las veces que faltaba, del Teniente del Maestre de Campo 
general Martín Sánchez, cuyo desvelo y trabajo les mereció justí ­
s ima alabanza. 

Y porque en algunas partes se han hecho discursos sobre n o 
haber el enemigo intentado otros ataques, ó á lo menos por d iver ­
sión, ha parecido juntar esto á lo demás . 

Y es que al Gobernador pareció que pr imero que otro n inguno 
sería el de ( ¡arden; porque tomándole se estrechaba más su línea 
de c ircunvalación, y la de comunicación le sería más cómoda ; de 
que resultaba, quedar el cuerpo de su ejército más unido , la c iudad 
más trabajada de la artillería de aquel puesto, c omo predominante , 
3* mejor defensa, en caso que nuestro ejército intentase introducir 
socorro y otras-conveniencias que no son dudables , ni tampoco lo 
debe ser que el enemigo penetrase y conociese, pero el tomar 
Gardén no se le facilitaba tanto como pudiera, si el Gobernador 
en <d sitio antecedente no le hubiera fortificado en la forma que 
hoy se halla. 

Puede presumirse que el enemigo echaría sus m e d i c a s y c o n ­
sideraría (pie ( ¡arden era plaza de por sí, que había menester 
gente, artillería, minadores , ingenieros , munic iones , tren y p e r ­
trechos, y todo lo que conviene para sitiar una plaza, abrir ata­
ques, hacer brechas, volar minas y dar asaltos. 

T o d o esto gasta soldados, y lo demás que se refiere; divertido 
en dos ataques alguno de ellos, ó entrambos no serían tan apre­
tantes; embarazado en dos partes, so facilitaba mejor el socorro que 
intentase nuestro ejército, y como los quo h o y campean en la E u ­
ropa no son los de X o r g o s , y las asistencias y reclutas menos 
prontas «pie otros años, consideran los Generales y Cabos lo que 
les puede estar mejor y regulan las empresas con las fuerzas. 

Tampoco so deba dudar que en tan prácticos soldados como so 

hallan hoy los franceses, faltase conocimiento para obrar lo que 

TOMO X C V . 32 
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les pudiese estar mejor , particularmente en Lér ida , de que tan poco 
t iempo antes habían sido dueños . 

Eepresentariánseles también las mismas razones para no abrir 
ataques á la c iudad, pues por cualquiera parte que entrasen en 
ella no se les facilitaba más la expugnación del castillo, sin el 
cual, cualquier trabajo les fuera inútil , c omo ganándolo ningún 
otro puesto capaz de defenderse. 

E l enemigo el igió el ataque que más le facilitaba la empresa, 
y reciben engaño los que j u z g a n que debía apoderarse de la c iu­
dad; siendo cierto si so lo preguntase la razón do no halterio inten­
tado, podría responder que con ganar la c iudad no conseguía el 
pr incipal intento, antes so lo atrasaba, porque reducidos á la c in­
dadela y castillo, los soldados que en ella so ocupasen harían ma­
y o r defensa, habiendo recogido en los dos puestos todos los víveres 
y munic iones , y teniendo agua suficientemente. 

Que expugnar la cindadela y castillo por cualquier parte de la 
c iudad teína tanto ó mayor dificultad que por la parto de la c a m ­
paña; que para l legar á ella había pasos puestos y cortaduras que 
podían defenderse razonablemente y mejor que por la dicha c a m ­
paña; que no facil itándose la empresa por la c iudad, ocupaban en 
ella la gente que había do dar calor á la otra parte] que las salidas 
cíe la cindadela lo podían ser de mayor ofensa; que los puestos 
que el Gobernador tenía fortificados, cortaduras que había hecho, 
estacadas que había puesto, todo era encaminado á hacerle perder 
tiempo y gente á fin de esperar el socorro, sin el cual todas las 
plazas caen; y ésta, que ha sido única l ibrándose por sí misma, lo 
hubiera sido en la constancia al mejor servicio de su Rey, hasta 
quedar hecha cenizas; pues sus defensores habían bien conocido 
que, como los del Eénix , éstas los hacían inmortales. 

También so junta que, en las plazas pretendidas á fuerza do-
armas, no ayuda el cubierto de las casas, antes es en perjuicio á 
la expugnac ión ; diviórtenso los soldados por ollas á robar, gas ­
tando ol t iempo en penetrar lo más oculto y enterrado, y tal vez 
embriagándose ó excusándose al trabajo, teniendo donde, ocultarse, 
faltando á lo que so pretende. Debe creerse ¡pie estas y otras con­
sideraciones haría el enemigo , y estaría haciendo otras semejan tes 
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el (lía 11 do Junio , y quizá a lguna sobro hallar más dificultad en 
proseguir los ataques (pío habría considerado antes de principiarlos 
viendo que la defensa los alojaba las esperanzas del aquisto. 

Podr ía ser que á las doce horas de esto día estuviesen también 
discurriendo sobro las salidas que los do la plaza habían hecho, y 
quizá arrepentidos de haberse querido arrimar más presto de lo 
que requería el sitio y defensores, y que les hubiera estado mejor 
estimarlos más, y no quererlos á fuerza de desprecios ; pues lo 
eran traer los ramales sin fortines, estacadas, ni puestos cerrados 
como se suele, y donde pudiesen recobrarse al ímpetu de las sa­
l idas; que todo bien observado dol Gobernador , y pensando cómo 
menos dejarlos discurrir , ni darlos lugar á que conociesen su 
error y lo enmendasen, en este d icho día y hora , les hizo otra 
igual y furiosa salida como la. del día 0, que fué desempeño do los 
suizos. 

Hallábanse de guardia en las trincheras los regimientos do 
franceses que antes los habían baldonado, y entre ellos el de C h a m ­
paña, que es de la guardia de la persona del Pr inc ipo do Conde ; 
y como los suizos, los dejaron con pocos monos muertos y her idos , 
pero con muchos más despojos y prisioneros. 

Volvieron los nuestros á atacarles fuego, q u e como buena parto 
de ellas entraron en las minas como la voz ¡tasada, mataron los 
que hallaron dentro do ollas, (pío así era orden del Gobernador , 
porque á los quo volviesen á entrar fuese terror el ver los muertos, 
ó les costase trabajo y r iesgo el sacarlos fuera; los Oficiales fran­
ceses que pretendieron mostrar coraje y hacer defensa, fué á costa 
de sus v idas . 

El daño que so recibió do nuestra parte fué m u y poco , porque 
el temor so había infuudido do tal manera en los enemigos , que las 
cargas quo daban los que estaban do rosfuerzo parecía ser sin 
balas, siendo posible que , de turbados , no so acordasen de m e ­
terlas. 

Visitaba el Pr inc ipo do Conde todos los días los ataques, an ­
sioso do conseguir su intento; alentaba los soldados y hacíalos re ­
frescar de v ino y v iandas . 

Conocía quo so iban atemorizando, quiso reforzarlos con otros 
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( 1 ) El Mariscal do batalla I.a Valliere, su nombro ora Francisco de La Baume-
Leblanc, caballero de la Orden de Malta y autor del libro intitu'ado: Pratiques et 
Maximes de guerre. 

de á caballo desmontados , dispúsolo, y armados de armas fuer­
tes en número de cuatrocientos, el día 12 entraron la primera 
guardia . 

E l verles tan cubiertos de hierro, metió algún terror á nuestros 
so ldados ; si b ien, poco tardó el desengaño, pues fueron antes es ­
torbo que ayuda á los domas, viéndolos turbados; y no fueron 
admit idos de algunos regimientos de infantería, quejándose ellos 
de que los ocupasen on lo que no era do su profesión. 

E r a n veintidós minadores los quo trajo ol Principe do Conde, 
pero á este punto, muertos la mayor parte con su Capitán ( 1 ) . 

No oran suficientes los quo quedaban para el trabajo de las 
minas , ni había forma de arrastrarlos á que entrasen dentro de 
ellas, antes los apartaba el escarmiento en sus compañeros . 

Encargáronse soldados de osto trabajo, con la paga de un d o ­
blón á cada uno por cada tres horas , á que los obl igaba más (pío 
el sobrado interés, el sor compel idos de sus Oficiales. 

Persist ía el Pr inc ipo de Conde más v ivamente en llevar ade ­
lanto la mina que iba encaminada á la cort ina nueva ; y para este 
efecto y la comunicación do su boca, cubría de tablones también 
con planchas de hierro la galería. 

Habíase introducido plática en nuestros soldados quo la d icha 
mina se había de volar dentro do uno ó dos días, y por esta razón 
algunos se atemorizaban. Sabía bien ol Gobernador quo no era 
posible, en ocho , y procuraba lo entendiesen así los soldados mien ­
tras el enemigo no había pr incipiado las cámaras como so había 
reconocido el dicho día 1 1 , pero por asegurarlos más, dispuso 
otra salida la noche dol 18, día do San A n t o n i o do P á d u a , cuya 
fiesta hizo celebrar la devoción dol Gobernador con la solemnidad 

que el t iempo le permitía. 

Hízose la dicha salida á las onco do la noche, más tremenda 
y espantable que las otras por ser de más gente y prevenciones y 
ayudada de la noche . 
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Executóse cumplidadaniente, s e g ú n las órdenes del Goberna -

dor ; tjueináronse las galerías y los dos pr imeros ramales sin que 
quedase de ellos más que las conizas. Reconoc iéronse las minas , 
acabáronse de matar dentro de ellas los pocos minadores que h a ­
bían quedado; desampararon los franceses las tr incheras; queda ­
ron muertos los quo pretendieron defenderlas y los dichos d o s 
ramales en poder lie nuestros soldados que las tuvieron hasta las 
dos , después do la media noche, ofreciendo en sacriíicio á aquel 
portento do milagros , y a quo no víct imas ni aromas al cuidado y 
malogrado afán en tanta luterana perfidia, abrasados en sí mismos 
y en grandes cantidades de cestones, barriles, tablones y otros 
instrumentos, cuya claridad y resplandor desmintió la noche, si 
no es que mi competencia do aquel día pretendiese parecerlo, quo 
maravillas de tal santo, siempre podrán ser mayores , pero nunca 
Serán menores . 

Desdi! esta hora, todos los de la plaza se prometieron fin d i ­
choso; pero en tales ocasiones, siempre la desgracia modera el 
gusto con algún mal suceso. Este felicísimo, en quo verdadera ­
mente consistió la libertad do la plaza, contrapesó la ofensa con 
que salió el Gobernador , que fueron dos mosquetazos: el uno , en 
la pantorrilla de la pierna derecha, y el otro sobre el muslo de la 
misma pierna. 

Habíase apoderado nuestra gente de las tr incheras al pr inc ip io 
de la salida, muertos y puestos en fuga, como queda d icho , los 
quo la defendían; salieron en su socorro los escuadrones de plazas 
que, hallando á nuestros soldados desordenados , no pudiendo set­
al lí de otra manera, los hicieron retirar do ellas y volver el ene ­
migo á ocuparlas. 

Estaba ol Gobernador sobre la estrada cubierta con la espada 
en la mano y con el Capitán Juan Á n g e l Ba lador , con cien so lda­
dos de á caballo desmontados, armados de chuzos y carabinas; y 
viendo quo quedaban perdidos los Oficiales quo estaban recono­
c iendo las minas, según la orden quo les había dado , so dejó bajar 
con el dicho Capitán y desmontados quo tenía de mampuesto, para 
en semejante caso, y deteniendo á los quo se retiraban, con unos 
y otros cargó una vez al enemigo , do manera que fué bastante 
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esta resolución á dejar segunda vez lo que habían recobrado en 
poder de los nuestros, y aquí fué donde el Gobernador quedó her i ­
d o , y muorto el Sargento mayor Juan Roquero con general senti ­
miento de toda la plaza, á que obl igó su valor y buenas partes, 
habiendo sal ido en todas las salidas, parca de los enemigos, g lor ia 
do aquellas armas y honra do su patria, que no os avara en dar 
tales vasallos á su R e y ; y cuanto Lér ida lo l lora, lo restituye N a ­
varra en otros hijos quo á éste imitan, cuya virtud y constancia 
no se ha visto abatida al r igor , á la inclemencia ni á la necesidad 
que obl iga á otros menos atentos á sus obl igaciones á valerse do 
la fuga v otros medios quo, contraviniendo á lo honesto, j amás do 
estos han sido e legidos , antes honrados perseveran en aquella 
plaza ó cuando salen do olla so acompañan do legítima licencia. 

Quedaron también muertos el Capitán D o n Jerónimo «le Espi­
nosa y el Capitán Franc isco Zacar ías , y otros Oficiales y soldados, 
quo por durar tanto el contraste fué donde se recibió el mayor 
daño , herido de un mosquetazo el dicho Capitán Ralador ; muer­
tos do los nuestros diez y seis, y el número de los heridos cua ­
renta. 

Tenía el Gobernador particular atención á los quo se señalaban 
en ostas ocasiones, proveyendo en ellos los puestos y compañías 
quo vacaban y asegurándoles la confirmación de ollas luego que 
la plaza fuese l ibro. 

P r o v e y ó la Sargentía mayor quo vacó por Juan Roquero en 
Juan González Salamanqués, que so hallaba Capital! «lo infantería 
en ol regimiento do la guardia , y tanto en ésto como en o] pasado 
sitio, halda dado bastantes muestras de su valor entro muchos que 
so señalaron y que son d ignos do eterna alabanza y do quo sus 
nombres sean sabidos ; y aquí se excusan, porque sería necesario 
nombrar á todos . 

E n esta relación, siendo tan corta esfera al merecimiento de 
tantos, habiendo igualado ol más nuevo soldado al de mayores 
experiencias en la resolución y bizarría con (pie cada uno se sacr i ­
ficó á las ocasiones, mereciendo en ol deseo y voluntad do seña­
larse en el servicio de su R e y , igual renombre quo los (pie aquí 
van referidos, como personas, cuyo conocimiento adelanté más la 
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suerte, poniéndoles en el l ogro d e los pel igros que n o buscaron , 
menos los unos que los otros, y no pudiendo incluirse todos , no 
dejará de serles grato que á lo menos se particularicen en las aten­
ciones de la pluma aquellos que en la consideración de serles c o m ­
pañeros en los mismos riesgos, les serán siempre d ignís imos m o ­
tivos de gloriarse en sus alabanzas y do confosar que todas son 
debidas á los insignes y esforzados soldados do la banda roja que, 
expuestos á todas las ocasiones no se negaron á n inguna , s iguiendo 
á su último y y a nombrado Capitán Miguel Va le ro . 

No so perdonaba el Gobernador con estar her ido ; los pel igros 
de los mosquetazos, ni los cañonazos, ni las incomodidades que le 
causaban las heridas le apartaban do el los, d is imulando como p o ­
día y por desmentirlas al enemigo se hacía l levar on una silla de 
manos por los puestos, visitándolos y acudiendo á ellos sin querer 
hacer cama, que fué causa, después do levantarse el s it io , do en ­
conárselo y sobreyenídolo calenturas, de que estuvo sangrado ocho 
veces; y aunque las heridas fueron corteses, no penetrando parte 
pel igrosa, el no estimarlas ocasionó el accidente, s ino fué l o que 
en el principio do esta relación so dejó entro Móntale y L é r i d a y 
so prometió apuntar en el discurso do ella, pudiéndose bien creer 
que son más poderosas las sinrazones á descomponer los más ajus­
tados elementos, (pie las inclemencias de los t iempos, r igores do 
los trabajos y provocaciones do los go lpes , mientras que los que 
más desazonan son los de la ingratitud y mal correspondidas 
linozas. 

Sitiaban á Lér ida dos géneros de enemigos: declarados y d o ­
mésticos; éstos laudan mayor guerra al Gobernador , trabajándole 
el espíritu, aquéllos ol reposo que en la esperanza do quo lo resul ­
taría en gloria sólo le pudo sor penoso, mientras consideraba la 
contingencia de perderla y malograr el continuo desvelo con que 
obraba en la defensa de la plaza, tanto por la oposición de aqué ­
llos quo por incl inación odiosamente la miran ocupada de las ar ­
mas de S. AL, como de los (pie corriendo por su cuenta»las asis­
tencias le faltaron con ellas, l ibrando en la perdición de la p laza, 
los unos, (d logro de, sus linos, y los otros el secreto de sus omis i o ­
nes , pues perdiéndose el Gobernador , quizá juzgaban que, ó n o 
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tendría voz ni p luma para publicarlas ó que so podían oscurecer 
en la indiferencia do los ju ic ios , dondo las más veces suelo peli­
grar el crédito do los quo no tuvieron dicha do salir vencedores. 

L a s municiones de guerra , de jando aparte la calidad (que en 
esto no considera falta cuando no se puede más) en lo preciso que 
se pudo y so previno, muchas veces se faltó, particularmente ma­
teriales, instrumentos, personas para diferentes actos y otras cosas 
que pareció después milagro suplirlo con lo de la plaza, hallán­
dose en casas particulares muchos do quo antes del sitio j amás 
hubo noticia, y á no hallarse aún fuera más ardua la defensa; pero 
no basta el hallarse, porque el t iempo y gente quo se ocupa en 
tales cosas, en ocasión do tanto aprieto, hacen falta á lo demás, y 
s iempre cuando se pudo fué útil la prevención, y el no pensar qué 
hará de l legar el caso, hace precipitar en estos errores. 

E n Lér ida , mientras estuvo sitiada, so fabricaron bombas, 
granadas , fuegos artificiales; y se onfogonaba la artillería, para 
cuyo efecto se derretían campanas, so trabajaba en varias oficinas, 
so ocupaba cantidad de gente quo precisamente hacía falta para la 
defensa. 

L a necesidad, madre del arbitrio, dio la forma á todo, sin quo 
nada de osto so proveyese por la parto á que tocaba. Ku lo de la 
gente , queda dicho la que había; y en lo do los víveres, siendo p o ­
dr idos y de pésima cal idad la mayor parto do ellos, fué menester 
quo el Gobernador , para mantener sanos los soldados, se ayudase 
do los de los paisanos . 

Cuando estaba supliendo lo quo podía con su industria, procu ­
rando l legar al deseado fin lo quo 8. 31. había dejado á su cu ida­
d o , y enviado personas con avisos del estado en (pío se hallaba, 
los socorros con que volv ían eran los quo lo traían do (pío se tra­
taba do oscurecerlo (1 mérito quo su trabajo lo granjeaba . 

Crecen los realces de la estimación cuando para l legar á ella 
so vencen los contrastes, y vencer los do los enemigos domésticos 
es la par;to en quo los Pr ínc ipes son deudores á sus vasallos; quo 
el cumplir uno con su obl igación con los declarados no es mérito , 
s ino deuda, y fuera delito imperdonable faltar á la menor d i l igen­
c ia ; pero habiendo obrado bien, lo os dol Señor no dar entrada á 
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las voces de la emulación, y nunca será conveniencia de ninguno» 
el igualar el crédito de los malos con el del bueno, porque será 
atrasar su servicio, de jando en elección de los que lo hacen quo so-
adelanten en él los (pie no tienen otro m a y o r cu idado . 

Fué la p ied la del escándalo é incomodidades quo padece E s ­
paña enemigos domésticos , y n ingún P r í n c i p e los puedo tener 
peores, por cuanto metiéndolo la mano en su pecho lo ponen y s a ­
can do él lo (pío hace al propósito de sus fines. Estos son los rebel ­
des de sus coronas, quo como parto introducida en España , sol ic i ­
tan el contagio á toda su Monarqu ía , 

Bien pudiera S. 11. , en las ocasiones que para ello hubo , a t a ­
jar esto daño, vertiendo sangro, soparando miembros y cauteri ­
zando l lagas. 

N o se ha hecho, y aunque dejan de, lucir los electos de la cle­
mencia, aquí no impiden el mal quo crece, y aun impid iéndo le , so 
debe considerar en talos accidentes quo, cesado el mal , purgado ol 
aire y evaporada la tierra, entonces, con mayor cuidado , se deben 
examinar las aberturas de ella, los r incones más separados y l o s 
edificios más remotos, por si en ellos se ocultan algunos que, h a ­
biendo siendo heridos, puedan por mal curados comunicar otra 
vez su enfermedad, 

N o so duda que Cataluña va engrosando más cada día las raíces 
de la introducida peste, y hecho tal hábito con ella, que cuando se 
debiera esperar hubiese acabado á todos sus naturales, los nutre 
como los (pie so crían en veneros. 

Fué, Lérida un miembro herido de aquel cuerpo, curado con la 
fuerza del cauterio, y por él reducida á la obediencia de su Señor, 
en la cual, aunque constante persevera, no pudo excusarse al p e ­
l igro de algunas fistolas encanceradas; disimulábanse en el sosie­
g o , pero luego que reconocieron el accidente en que podía obrar su 
veneno, se descubrieron. Fueron algunas personas, aunque pocas , 
cuyas heridas nunca habían sanado. A u n q u e el Doc tor conoció el 
pel igro lo d is imuló , determinando separarlo á mejor tiempo que 
aquel en que so hallaba sit iado. 

Pretendieron éstos, por ser costumbre, ó según sus estatutos, 
hacer nueva extracción do Jurados y Consejeros día del Espír i tu 
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«Santo como día señalado para ello, y para ejecutarlo pidieron el 
beneplácito al Gobernador , que pareciéndole extraño en tiempo 
que sólo debiera tratar do la defensa y (pie toda la gente estaba 
con las armas en la mano , y que los Jurados que entonces eran se 
hallaban enterados de las materias, se pretendiese, mudar ni tocar 
en el gobierno de la c iudad; so excusó con estas mismas razones á 
la propuesta, añadiendo que, fuera de sor impracticable por en­
tonces, so debía considerar el embarazo y estorbo quo causaría á 
la defensa tratar de tal novedad, hallándose las materias encami­
nadas y noticiosos de ellas los que de presente so hallaban Jura ­
dos y Consejeros; y aunque no dudaba Cuando se hiciese la nueva 
extracción, cualesquiera en que cayese la suerte serían personas 
beneméritas, no podía dejar de acordarles lo que ellos mismos le 
habían referido do cuando D o n Felipa de Silva tenía sitiada aque­
lla plaza, quo siendo los quo se hallaban entonces Jurados perso­
nas afectas al servicio de S. M . y quo trataban con otras de entre­
gar una puerta á D o n Fel ipe y consumir aprisa los víveres para 
quo, no pudiendo por otra vía, obligase la falta de éstos á que la 
plaza so rindiese á las armas do S. 31., y penetrando este intento 
de los poco afectos, l legado el mismo caso dol día del Espír i tu 
Santo, no obstante de estar la plaza sitiada, sacaron nuevo J u r a ­
dos , quo fueron los peores y más perversos que pudieron haber 
salido, los cuales trataron luego do poner regla en los víveres y 
proceder contra los otros buenos y leales vasallos de S. 31 . , s iendo 
ocasión de quo la plaza so detuviese todo el t iempo que después 
se vio. 

Bien pudieran abstenerlos do este intento esta y las demás r a ­
zones que el Gobernador les significó para que por entonces no se, 
tratase de ello. 

L o s Jurados que se, hallaban no rehusaban el consejo de todo 
cuanto el Gobernador les proponía para efecto de la conservación 
y defensa de la plaza. 

Prestaron de su orden dinero á los Ministros de S. 31. para el 
socorro de los so ldados . 

Pidieron á los naturales plata labrada para hacer moneda, como 
se ha referido para dicho efecto. 



507 

Dallan las órdenes qne les tocaba para que los paisanos acu ­
dic ien al trabajo , según el Gobernador lo d isponía . 

Ordenaron que la mitad do los so ldados comiesen en casa de 
los paisanos, porque el dinero no era en suficiente cantidad para dar 
socorro á todos, y porque los víveres de reserva tampoco lo eran. 

Dieron la harina quo tenía la c iudad para que se mezclase con 
la de S. 31., (pie por podrida, como se ha d i cho , no se podía hacer 
pan d e ella, mayormente en tiempo en que tanto se necesitaba de 
Ja salud d e los so ldados , y así convino se hiciese de esta manera. 

Pasaba todo de buen acuerdo, y aunque los que pretendieron 
mudar gobierno, sentían mal de que los Jurados concurriesen con 
estas asistencias con pretexto de quo iban contra sus pr iv i leg ios , no 
.dé de embarazo á los dichos Jurados para dejar de continuarlo con 
el amor y voluntad de buenos y leales vasal los de su R o y , porque 
Jos «pie los concedieron á sus subditos, no fué para valerse do ellos 
en perjuicio de su servicio . 

Juzgaban los mal afectos que día más ó menos caería la plaza 
en manos del Pr inc ipo de Coudé , y prevenían con estos medios 
disculparse con él y cargar á los que daban las asistencias, á fin 
d e qne sólo en éstos cayese ol enojo del d icho Pr inc ipo , mostrando 
(pie ellos violentados lo habían hecho, y que la causa de haberse 
conservado Lér ida tanto t iempo en el pasado sitio, fué el babor 
concurrido los dichos Jurados en todo lo quo el Gobernador les 
propuso, que alojaron soldados en casa de los paisanos, quo estre­
charon la ración del pan, que concurr ieron en la expulsión de mil 
personas, que al cabo de cinco meses se echaron de la plaza y en 
este sitio lo quo queda referido, s iendo como está d i cho contra sus 
j r ivi legios; y aunque el Gobernador on los principios no conoció 
la cautelosa malicia, se enteró de olla en las instancias con quo le 
« " cumiaron para hacer nuevos Jurados y en que iban amenazando 
á los (pie lo eran porque no renunciaban el mando , no obstante que 
el Gobernador no lo quisiese, y en que iban provocando á aquel 
pueblo á (pie sintiese mal do las asistencias que les hacían dar , 
procurando malquistarlos y dic iendo que así convenía, y que d e 
esta manera ol enojo de los franceses cuando entrasen en la plaza, 
caería sólo en aquéllos y no en los demás. 
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E l descuido ó poca atención en semejantes materias deja p e r ­
versa consecuencia; bien se experimenta cpie contemporizar con loa 
malos desmaya á los buenos y arrastra muchas desdichas; y con 
esta consideración á éstos quo tan sediciosamente y con tan inicuas 
demostraciones pudieran haber s ido ocasión do mayor daño, sepa­
ró ol Gobernador do los demás después de l ibro la piusa, y cuando 
tan justamente debieran esperar el castigo, particulares intereses 
de voluntados encontradas los han vuelto, donde no solamente 
acreditan su ruindad, pero pretenden, con el pretexto do conserva­
dores do sus pr iv i legios y con injustos apoyos quo han hal lado, 
mostrar quo no han del inquido pers iguiendo á los quo con fineza y 
coló han antepuesto el servicio do S, M . á sus comodidades ó p r i ­
v i legios . 

Reconoc íase decl inar la fuerza que el enemigo ponía para llegar 
á su deseado fin; pero las ruinas y brechas en las murallas eran 
s iempre mayores , ocasionadas do las continuas baterías, en tal 
manera, quo en la cortina de la muralla nueva había hecho más 
de cien pies do brecha y on las otras dos poco menos, arrasados 
los parapetos de todo lo restante, poro siempre reparándose con 
fajina, sacas do lana y estacadas lo más que se podía . 

Esperaba el Gobernador los asaltos; mandó hacer, de más do 
otras prevenciones , una retirada detrás do la dicha cortina con 
foso, parapeto y estacada. 

L a s dos puntas do baluarte que l laman francés y a g u d o , en­
trambos en la dicha muralla estaban también casi arrasados, y por 
falta do terreno no se les pudo hacer retiradas; pero suplía una 
media luna vie ja de torre y fajina, constituida años antes delante 
do ia muralla vie ja del castillo y (pío da caballero sobro entrambos 
puestos . 

A las siete baterías dol enemigo dispuso el Gobernador la c o ­
rrespondencia do cuatro , ¡tero do menos bocas . 

Crecía la mortandad do los enemigos tanto como declinaba su 
orgul lo ; los defensores, al contrar io quo en otros sitios, cada voz 
más corajosos. Quejábanse los franceses do quo el Gobernador ha­
cía mala guorra envenenando las balas, hioiéronselo sabor con un 
trompeta; respondió que tales cuales se las enviaba, so las habían 
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traído de V i z c a y a , y le pesaba no tener azúcar para confitárselas. 
V ía el enemigo que pasaban adelante las desdichas, la m o r ­

tandad y fuga de los suyos y que á tanta costa y t iempo no había 
podido ganar cosa considerable ni perficionar una mina, y que el 
valor y resistencia no los defensores ora ' s iempre m a y o r . V íase 
sin minadores , sin ingenieros ; atemorizados los soldados de ma­
nera que no había forma de conducir los á los ataques; vía , en fin, 
(pie cada día se lo dificultaba más la empresa, que había perdido 
más de la torcera parte de su exército , y cons iderando sería mucho 
mayor la pérdida si pasase más á lo estrecho; y quo en sus so lda­
dos se había impreso que el Gobernador ora hechicero y que do 
noche, transformado on lobo, andaba entre las tr incheras recono ­
ciendo las partos á donde so había de hacer las sal idas, y quo el 
obstinarse on aquella empresa sería acabar con lo restante; y no 
teniendo esperanzas de prontas reclutas, pero noticias que el exér ­
cito do S. M . se engrosaba para el efecto de socorrer la plaza y 
(pie, hallándose ol suyo tan d i sminuido , podría resultarlo j u n t a ­
mente con no conseguir el aquisto de la plaza, la pérdida de lo 
que le quedaba. 

Comunicado todo esto entre los Cabos de su exército , con g e n e ­
ral consejo de todos, se resolvió á retirarse la noche del día 17 do 
Junio , á media noche, habiendo retirado la artillería á mano con 
ol mayor silencio que pudo , y atacando fuego á sus baterías; c o n o ­
ció la plaza su intento quo por la poca gente con quo se hallaba 
y ser lo fpie debía hacerse, espero ol Gobernador á que ol día des ­
cubriese mejor lo .quo negaba la oscuridad do la noche ; y luego que 
amaneció , se descubrió ol exército del enemigo , quo, escuadronado 
á orilla, del Segro, en el paraje do un puente, iba pasando por él su 
artillería á que luego siguieron los bagajes , y á éstos la infantería, 
quedando de retaguardia toda su caballería, que acabó do pasar el 
dicho puente antes do la oración, de jando atacado fuego en todos 
sus cuarteles quo, por estar m u y l iónos de forraje y leña que h a ­
bían recogido , hasta la misma tierra se encendía. 

Deshizo su ¡mente, y el siguiente d ía , 18, amaneció con t o d o | 

su exército hecho frente de banderas sobre el mol ino de Sobria, y , 
desde allí se retiró á A r b e c a y Cervera. L o s bagajes , munic iones , 
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• 1) No sábanos si esta relación üegi á imprimirse, pero aun mani lo así fuese, 
no liemos dudado en publicarla por lo curiosa y noticias qHO dá de este celebro 
sitio. 

tren y artillería que por falta de carruaje se detuvo en el d i cho 
puesto hasta los 28 del dicho mes de Junio , que, dejándole, se pasó 
al lugar de las Bor jas , donde , fortificado en campaña, distr ibuyó 
la mayor parte de su caballería en cuarteles vec inos , dejando con 
la infantería sólo la que le pareció suficiente para asegurar su 
cuartel, y enviando otras tropas al campo de Tarragona , dispuso 
fortificar Salo y Constantí por no dejar de mostrar que convie ­
nen los franceses con lo que se dice de ellos, que es estar en con­
tinuo moto ; que aunque parezca poco asiento, se debe juzgar m e ­
nos dañoso que el continuo reposo en esta profesión. Sean dadas 
grac ias á Nuestro Señor que con menos di l igencias quedamos m e ­
j o r l ibrados. 

L a improvisada retiradadel enemigo ocasionó discurrirse var ia­
mente, pero n ingunos mejor que los mismos enemigos , de cuyas 
relaciones enviadas á Franc ia , salieron en Italia (¡/ícelas con la 
certeza do los mot ivos quo tuvieron para retirarse, y entre otras 
que han pasado á España es una la quo so s igue, con que la cur io ­
sidad podrá quedar satisfecha (1). 
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P o r mis despachos antecedentes, se habrá servido V . A . de 
entender el estado que tenían las cosas de esto P e i n o , y como en 
la l legada del ejército de los independientes á esta c iudad, se 
habla roto el Tratado de P a z que el Par lamento había ajustado con 
este Piano, á instancia de los Presbiteranos; y como éstos habían 
s ido echados del Parlamento con la venida de la A r m a d a , presos 
muchos de ellos y introducido en su lugar independientes ; con 
que después se ha ido cada día estrechando más el aprieto de las 
cosas de S. M . de la Gran Bretaña, á quien han traído al castillo 
do Plienssor, que dista veinte leguas de esta Corte, donde le tienen 
encerrado con fuerte y segura guardia , sin que n inguno le hable, 
ni permitírsele recado de escribir , ni á los pocos cr iados que le 
asisten que lo sirvan do rodil las ni con las ceremonias de respeto 
y reverencia que solían; y en los papeles estampados que han 
salido estos d ías , sin otro título le l laman Carlos Stuard, en que 
fuera del desacato se le hace injuria , pues cuando lo priven de esta 
corona, le queda la de Escocia y la de I r landa , do que este P a r ­
lamento no puede privarlo ; ol cual , como so halla hoy lleno de i n ­
dependientes, ha quedado enteramente á devoc ión del ejército; 
el consejo de Guerra le propone todo lo que le parece convenir 
más para que en las dos cosas lo consideren y resuelvan y quede 
en fuerzas do ordenanza, y así lo hace. 

Con (pie en habiendo acabado los del ejército do formar las 

(1 No se dice á qui^n van dirigidas. 

T o n o X C V . 33 
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cargas contra esto R o y , los enviaron á los 11 do ésto, á la casa d o 
los Comunes , la cual la admitió y aprobó , ordenando que on juicio 
respondiere S. M . do la Gran Bretaña á olios, y los más p r i n c i ­
pales son ol de que fué cómplice en la muerto del R o y Jacobo, su 
padre , por habérselo dado veneno con exeiencia y noticia suya, y d o 
haber enviado orden y patente á los irlandeses para la sublevación 
que hic ieron; pero el que más daño le juntó es el de babor s ido 
causa de la guerra civi l de este R e i n o , y do toda la sangro que 
en él so ha derramado, por haberles confosado así en el Tratado 
de Paz , creyendo que por el medio de hacer aquella declaración 
en que ol Par lamento insistió, podr ía conseguir el a comoda ­
miento . 

El día siguiente, los Comunes enviaron estos cargos á su vo to 
á la casa de los Títulos, para que le aprobasen, y después do con­
ferido on ella el negoc io , respondieron (pío lo considerarían y e n ­
viarían la respuesta; y luego inmediatamente para tener pretexto 
de tardar le dieron punto por ocho días, cosa que sintieron tanto 
los Comunes y el ejército, sabiondo que los Títulos no habían 
querido venir ; en que el E e y fuese expuesto a j u i c i o que resolvie­
ron pasar adelante ol negoc io sin el concurso do la casa A l t a , y 
votaron que de aquí adelanto no se jadióse el consentimiento de 
ella para n inguna resolución, y que so tomase declarando no ser 
necesario; y dos días después pasaron á mayor demostración, (pie 
fué apoderarse do los papólos y registros de la casa de los l iáronos 
y revocaron el nombramiento que habían hecho do seis de (dios 
para que interviniesen por Jueces on la causa del E e y , y como n e ­
cesitan los Comunes justificar ol modo de proceder en un juicio tan 
solemne y extraordinario , en que ha de comparecer esto R e v c o m o 
reo; y ol consentimiento de la casa do los Parónos , basta, ahora ha 
s ido no sólo importante para autorizar todo género de resoluciones, 
y más las do esta cal idad, sino también necesario para justi f icar­
las; han acordado suplirlo con formar un cuerpo representativo 
do R e v , para quo conozca de esta causa; el cual constará de (((dienta 
personas, dos por cada uno do los cuarenta Condados (pío hay en 
Inglaterra, á quo añadidos los Comisar ios do la misma casa do 
los Comunes y del consejo de Guerra , con los Jueces do toga n o m -
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lirados, l legarán á ciento y cincuenta personas las que han do ser 
Juoces del R o y , caso verdaderamente lastimoso; porque conoc ida 
la calidad do ellas, (pío sobre ser independientes son poco aficiona­
d o s á S. M . do la Gran Bretaña, hay gran razón para recelar la 
tragedia que se teme. 

P í c e s e que brevemente se comenzará el ju i c io , y h o y no h a y 
certeza si será en Y i n d s o r ó si traerán aquí al R e y ; refieren que 
está S. 31. resuelto á decl inar la jur isd icc ión del Par lamento , a l e ­
gando que no está sujeto al ju i c io de sus vasallos, y á no admitir 
por Jueces á los nombrados para ol conocimiento do su causa, y á 
no responder á n inguna cosa quo so lo preguntare , pero la noticia 
de ello ha obl igado á los Comunes del ejército resolver que, en 
caso que el R e y no quiera responder, se tonga por confeso y con ­
victo de los casos á que no respondiere; con que seguro todas las 
apariencias parece que han caminado á su deposic ión, y ai'm so 
teme mucho peligrará su v ida ; para cuyo remedio han publ icado 
aquí que vendrá Embajador extraordinario do Eranc ia , á hacer 
oficios en favor de S. M . do la t iran Bretaña, pero hasta ahora no 
se habla en quién será; porque el Pr ínc ipe de Conde que so decía 
vendría, tendrá bien qué hacer allá, según los últimos avisos quo 
han l legado de los alborotos do Par í s , quo ob l igaron á quo sus 
Majestades cristianísimas saliesen huyendo de aquella c iudad la 
noche de la víspera do los R o y e s : y cuando estos rumores no lo 
embarazaran, es harto probable que aquella Corona dejase de en ­
viar Embajador á esto efecto, pues los franceses no pueden ignorar 
quo cualquiera di l igencia , por apretada quo sea, no bastará para 
quo el Parlamento deje do seguir el concurso que han comenzado 
contra el l í ey los independientes; ora sea por ganar los católicos 
do Inglaterra y tenerlos quietos, porque no so muestren on favor 
d o este R e y , ó porque sea conforme á la máx ima de su secta la 
libertad de conciencia, los han dado esperanzas de ella; y así es 
g rande la que tienen de conseguirla , ó por lo menos alguna per ­
misión en el ejercicio de la rel igión católica y que so revocarían 
las leyes penales que hay contra el los, y no desayuda á esto la 
ordenanza que ol Parlamento ha hecho estos días revocando dos 
j u r a m e n t o s que se tomaban aquí en que eran m u y interesados los 
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Carta de 12 de Febrero. 

L a s desdichas del R e y de Inglaterra Carlos , Señor, hicieran 
período terminándose á perder la v ida á manos de un verdugo que 
en ejecución do la sentencia de muerto (pío contra S. M . pronun­
ciaron los Jueces de su causa en (i de Febrero , lo cortó públ ica­
mente la cabeza á los 0 del dicho en un tablado que se levantó 
delante do su palacio de AVhitall, con asombro general de la mul ­
titud del pueblo que asistió á espectáculo tan horrible; el dolor y 
l lanto sólo de los aficionados del R e y que eran los más , aunque 
grande , se j u z g ó menos que el odio que se advirtió habían conce ­
b ido contra los autores do un atontado tan exorbitante y v io lento , 
y porque la extrafiez y novedad de este suceso deplorable y de las 
c ircunstancias que intervinieron en él y d igno de la noticia do 
V . A . remito la relación inclusa (1) ó informará á Y . A . do todo el 
d iscurso do esta lamentable tragedia, y sin duda pido s ingular 
ponderac ión ver á un R e y tan poderoso, en quien por sucesión y 
ser de tantos R e y e s , ascendientes suyos, continuada por espac io 
de casi setecientos años, había venido á parar esta Corona y g o ­
zándola diez en suma paz y fel icidad, hasta quo comenzaron las 
inquietudes do este R e i n o ; y que del casamiento que hizo en la casa 
de Franc ia , tenía seis hi jos v ivos : tres varones y tres hembras , 
nietos de aquella Corona, reducidos el sor expuestos al ju i c io do 
unos vasal los rebeldes y enemigos suyos , por cuya sentencia se 
ha condenado á muerte con tanta ignominia ó indignidad y r igor , 
y ob l igando á perder de un go lpe la Corona para sí y su posteri­
dad , la v ida temporal y la eterna de su alma; pues según la apa -

(I) No está en el manuscrito. 

catól icos, uno es el do la pr imacía y obl igación á tomar los ing le ­
ses, reconociendo á su R e y por cabeza do la Iglesia angl icana, y 

el otro el que hacían de fidelidad, por docir que están ambos c o n ­
cedidos con palabras , á que no se puede ajustar la conveniencia dé­
lo que lo toca. 



517 

rioneia y la declaración quo hizo al t iempo de morir , acabó en la 
religión protestante, asistido del Obispo de L o n d r e s que la profesa. 

En <d modo con que so portó S. M . en el Juic io y en el tablado 
al tiempo do la ejecución, mostró ánimo y generosidad Rea l , m e ­
nospreciando la muerto con incomparable v a l o r , verdaderamente 
d igno do mejor fortuna, do quien se ha obsoi 'vado (pie, en la p r ó s ­
pera y adversa fin extremada su felicidad y su desdicha. 

D o s lioras después do muerto el R o y , so publ icó una proc la ­
mación con mucha solemnidad en los puestos públ icos do Londres , 
prohibiendo, pona de traidor al Estado , que nadie llamo al P r í n ­
cipe de W a l c s , R o y de Inglaterra ni do I r landa , sin que proceda 
acto de la Casa de Comunes para olio nombrados , si no otro título 
quo Carlos Estuard, hi jo do Carlos Estuard, R e y quo fué de I n g l a ­
terra, que todo mira á la exclusión do la descendencia y poster i ­
dad del R e y difunto á la extensión de R e y e s en Inglaterra y á 
introducir gobierno popular y república. 

Carta de 28 de Febrero. 

lio, recibido la carta do V . A . de 1." de Enero en quo V . A so 
sirvo do mandarme avisar quo S. M . (D ios le guardo) había orde ­
nado (pie Y . A . so encargase del gobierno do ese R e i n o , do que y o 
me he obl igado mucho por la conveniencia de su P e a l servicio y ver 
á V , A . en ocasión do poder adelantarle; de aquí iré dando cuenta, 
á Y . A . de las novedades quo en este R e i n o se fueren ofreciendo, 
(pie os fuerza sean muchas habiendo muerto á su R e y y tratando 
de alterar todo el gob ierno monárquico y de introducir república, 
como en mis últimos despachos he representado á Y . A . ; esta se­
mana so ha gastado en el Juic io del D u q u e de Hami l ton y los otros 
cuatro que avisó á V . A . en mi antecedente estaban presos, y 
aunque al principio so discurrió con seguridad do que morirían 
tados, oí hablar con duda de a lgunos porque se defienden m u y 
bien y muestran la justic ia de su causa; la sentencia se había de 
pronunciar ayer y los Jueces no se, resolvieron á darla, que es s e ­
ñal que el negoc io obliga á reparo. 

D e Escoc ia ha l legado aviso quo el Pr ínc ipe de V a l e s ha s ido 
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proc lamado allí por R e y do aquel l i e ino y del de Inglaterra , 
Eranc ia é I r landa de que los independientes muestran de hacer 
m u y poco caso. 

A y e r se publico la resolución quo el Par lamento ha hecho de 
formar un Consejo de Estado con absoluta autoridad para todas 
las materias sin necesidad de contratarla al Parlamento , constaría 
de treinta y ocho personas, todas independientes, en que entran el 
General Fair fur y su Lugarteniente general Cromuel , a lgunos del 
ejército y del Magistrado de esta c iudad y los demás de la Casa 
de Comunes . 

Trátase con mucho calor de prevenir A r m a d a naval , y el nú­
mero de navios , d icen, será setenta y cuatro, con quo piensan 
asegurar la Isla y defensa de los que quisieren intentar algo con ­
tra ella. 

Carta de 12 de Marro 

En mi antecedente di cuenta á V . A . del estado quo iban to­
mando las cosas do esto R e i n o , después del accidente de la muerto 
del R e y de la Gran Bretaña, y lo que ahora puedo añadir es quo, 
habiéndose juntado el pr imer día de este mes el Consejo de Estado 
que el Parlamento f o rmó de cuarenta personas para resolver los 
negocios tocantes al nuevo Gobernador , y tratado de que todos 
aprobasen la muerte del R e y y la instinsión do la (.'asa de los 
Títulos y los firmasen, en quo vinieron los diez y nueve do ellos; 
los demás lo rehusaron, alegando particularmente los Títulos (pie 
no habiendo sido ellos Jueces de la cansa del R e y ni entendido los 
mot ivos de ella, no era justo que se les pidiese que aprobasen bo j -
la sentencia, y que venir también el otro punto de fpie se (potase 
la Casa de los Títulos ; siéndolo ellos, les sería de perjuicio y de 
mucho descrédito para con toda la nobleza del P e i n o , como en este 
Consejo de Estado se han de hacer las resoluciones para defensa 
del P e i n o y mantener las que han hecho la Pasa do los Comu­
nes sobre la exclusión de los varones y muerto del R e y , aprendió 
e l Par lamento quo era necesario caminar de acuerdo, no sólo en 
las resoluciones, sino también en las máximas y dictámenes de la 
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Casa, pues do otra manera la desconfianza que habría entre los 
del Consejo causaría desunión y do ella resultaría incomparables 
daños; y así se trató de acordarlos , y después de gran contraste se 
acomodó la diferencia con un juramento que formaron para quo le 
tomasen todos los do aquel Consejo , obl igándose á defondor las 
resoluciones del Par lamento , sin expecificar las que rehusaron d o 
firmar con quo han comenzado á tratar negocios y so juntan m a ­
ñana y tardo. 

L a causa del D u q u e do Hamil ton y los demás que con él están 
expuestos á ju i c io , está muy á los finos y tiénose poca esperanza 
de que so escapará n inguno do ellos, uo obstante lo bien que a l ­
gunos so han defendido; los Comisarios de Escoc ia presentaron un 
papel en la Casa do los Comunes , m u y sacudido sobre la muerte 
del R e y y exclusión do su descendencia y babor ext inguido la 
Casa lie los Títulos, el cual irritó tanto á la do los Comunes, que 
mandó arrestar á los Comisar ios ; pero habiéndolo olios entendido 
so salieron de Londres en un navio que tenían prevenido veinte 
millas de aquí, donde antes de hacerlo los prendieron y los traje­
ren aquí, y habiendo declarado la causa quo ol papel era do mucho 
escandido y á inquietar los pueblos , despachó al Par lamento do 
Escocia con copia do él para ver si ora presentado de su orden y 
si le querían justificar ó defender, ó bien improbarle y casti­
gar sus Comisarios que le dieron; el descontento do los Probi te -
rianos es grande, y ol partido do los realistas desea que el P r í n ­
cipe de W a l e s venga á esta Corona, poro ol cuidado y atención 
do les (pie gobiernan es mucha y también lo es la fuerza con quo 
so hallan, y así van tratando de impedir los movimientos que te­
men on este P e i n o , poro dudo quo si los escoceses comienzan la 
guerra esta primavera, como so tiene por cierto, dejen do hacerse 
sentir los mal contontos. 

En Irlanda so ha bocho paz entre el partido del Marqués Cr i ­
n e n ! y (d Consejo do los Católicos do Qui lqucní ; pero hasta ahora 
Don Eugenio do Ognel y el Marqués de Amtronca , Cabos del par ­
tido de los irlandeses antiguos, ni los escoceses no lo han admit ido 
con diversos pretextos, esperando á lo quo croo el éxito do una 
negociación (pie aquí tienen introducida con los independientes y 
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FIN DEL, TOMO NOVENTA Y CINCO 

aguardase , según lie entendido la vuelta de un correo que la per ­
sona que aquí trata esta materia despachó al clero y á D o n E u g e ­
n i o , el cual hizo juntarse con el Gobernador de Dubl in contra la 
faccjón de Ormod , que incl ina á Franc ia se podría esperar, que 
prevaliesen los irlandeses antiguos quo son por España, que es 
cuanto hay que decir á V . A . , cuya Serenísima persona guarde 
D i o s muchos años, como y o deseo y la Cristiandad ha menes ter .— 
Londres 12 de Marzo de 1649. 
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